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PREÁMBULO 


PRETENDEN  los  editores  de  este  folleto,  presentar  al  público  un  aco- 
pio, lo  más  completo  posible,  de  los  documentos  históricos  y  de 

los  datos  interesantes  o  curiosos,  relativos  a  los  acontecimientos 

lli  ¡lili  políticos  sucedidos  en  el  período  comprendido  entre  la  subleva- 
ción militar,  llamada  de  la  Ciudadela.  y  el  triunfo  de  la  revolución 
constitucioualista. 

Debe  entenderse  bien  que,  aun  cuando  la  finalidad  de  la  obra  es  his- 
tórica, no  se  trata  de  hacer  historia;  el  propósito  sería  absurdo  y  aun  in- 
sensato, supuesto  que  nunca  la  historia  ha  sido  contemporánea  de  los 
acontecimientos  que  narra,  ni  existe  historiador  que  acierte  a  despojar- 
se de  sus  pasiones  para  producir  obra  serena  e  imparcial,  como  debe  ser 
la  que  los  hombres  han  destinado  para  juez  inapelable  de  su  conducta 
en  relación  con  sus  respectivos  pueblos. 

La  historia  de  los  acontecimientos  presentes  ha  dfe  escribirse  en  lo 
porvenir;  pero  todos  los  contemporáneos  estamos  en  el  imperioso  deber 
de  acopiar  el  mayor  número  posible  de  los  elementos  que  el  historiador 
habrá  menester  para  alcanzar  la  verdad. 

Dos  son,  por  lo  tanto,  los  fines  de  la  presente  obra:  satisfacer  la  cu- 
riosidad pública  del  momento,  que  se  desborda,  emancipada  al  fin  del 
rigor  que  acaba  de  sufrir  durante  la  última  dictadura  militar,  y  conser- 
var reunidos  los  elementos  de  información,  de  donde  los  hombres  del  por- 
venir han  de  colegir  la  verdad  histórica,  despojados,  como  lo  estarán 
entonces,  de  las  ardientes  pasiones  que  ahora  nos  conmueven. 

Según  esto,  los  editores,  que  estiman  patriótica  la  empresa,  (jeseau 
que  las  páginas  que  siguen  carezcan  en  lo  absoluto  del  menor  tinte  po- 
lítico. 

Forzoso  será  acompañar  a  los  documentos,  de  concisas  narraciones 
explicativas,  en  las  que  se  procurará  evitar  que  asome  la  menor  tenden- 
cia que  pudiera  influir  en  el  ánimo  del  lector  en  favor  o  en  contra  de 
cualquier  doctrina  política. 

V  si  consiguieran  hacer,  como  lo  pretenden,  una  obra  interesan- 
te y  útil,  así  en  lo  presente  como  para  lo  porvenir,  habrán  alcanza- 
do un  ideal,  cumplido  un  cívico  deber  y  satisfecho  una  patriótica  sa- 
tisfacción. 


México,  Agosto  de  1914. 

Eos  Efotitmi 


LOS  ÚLTIMOS  DÍAS  DEL  GOBIERNO  MADERISTA 


Memorial  Presentado  por  el  "Bloque  Liberal  Renovador" 
a  Don  Francisco  I.  Madero 

El  día  23  de  Enero  de  191 3,  el  grupo  parlamentario  conocido  con 
el  nombre  de  «Bloque  Liberal  Renovador,»  que  formaban  los  Diputa- 
dos de  la  XXVI  Legislatura,  amigos  del  gobierno,  se  presentó  en  masa 
ante  el  señor  Presidente  de  la  República,  don  Francisco  I.  Madero, 
en  el  Castillo  de  Chapultepec,  e  hizo  conocer  al  alto  funcionario  sus 
opiniones  respecto  de  la  situación  política  del  momento  por  medio  de  un 
Memorial,  al  efecto  escrito  por  el  Lie.  don  José  I.  Novelo,  y  cuidado- 
samente estudiado  días  anteriores  en  varias  sesiones,  por  el  citado  gru- 
po parlamentario. 

El  objeto  de  esa  gestión  era  sugerir  amistosamente  al  señor  Made- 
ro una  política  orientada  en  el  sentido  de  las  ideas  renovadoras,  e  in- 
dicarle de  modo  respetuoso  la  urgente  necesidad,  para  la  estabilidad 
del  gobierno,  de  tomar  en  la  política  del  país  un  camino  más  racional. 

El  señor  Madero  recibió  con  benevolencia  las  indicaciones  de  sus 
amigos  políticos,  y  aun  cuando  calificó  de  exagerados  los  temores  abri- 
gados por  los  renovadores,  prometió  a  estos  prestar  a  sus  ideas  la  de- 
bida atención,  reservándose  para  contestarlas  de  manera  formal  en 
posteriores  días. 

Aquella  mañana  el  Lie.  don  Luis  Cabrera  manifestó  marcado  des- 
aliento ante  las  palabras  del  señor  Madero,  acentuándose  con  motive 
de  ellas  su  pesimismo  acerca  de  la  gravedad  de  la  situación.  Pocos  día- 
después  se  embarcaba  inesperadamente  rumbo  al  Viejo  Continente. 

Don  Gustavo  Madero,  miembro  del  «Bloque,*  manifestó  también 
contrariedad  por  el  fracaso  de  aquella  medida  que  los  Renovadores 
creían  salvadora. 

Los  acontecimientos  del  10  de  febrero  siguiente,  impidieron  al  se- 
ñor Madero  responder  al  Memorial. 

Este  documento  es  de  la  mayor  importancia,  así  porque  pinta,  vista 
por  los  amigos  leales  de  aquel  gobierno,  la  situación  política  en  los 
días  que  precedieron  a   la   sublevación  de  la   Ciudadela.   como   porque 
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tiene  formales  predicciones  que  los  hechos    posteriores    se  encargaron 
de  corroborar. 

Para  estimar  el  valor  político  de  la  gestión  emprendida  por  el  «Blo- 
que Liberal  Renovador,  >  debe  saberse  que  el  Memorial  de  que  se  tra- 
ta, fué  presentado  al  señor  Presidente  Madero  en  amistosa  intimidad, 
y  que  permaneció  inédito  y  en  secreto  hasta  hace  poco  tiempo,  desapa- 
recida ya  de  la  escena  política  la  personalidad  de  don  Francisco  I. 
Madero. 

H.  señor  Presidente  de  la  República: 

Los  subscriptos,  miembros  del  Bloque  Renovador  de  la  Cámara  de 
Diputados  del  Congreso  de  la  Unión,  venimos  a  exponeros  respetuosa- 
mente lo  siguiente! 

En  las  tres  últimas  sesiones  celebradas  por  el  expresado  Bloque 
os  dias  16,  17  y  18  del  mes  en  curso,    se  puso  a  discusión  una  tesis 
complexa,  de  índole  exclusivamente  política  que,    metódicamente  divi- 
dida, consta  de  los  siguientes  capítulos: 
I.  La  revolución  de  1910. 
II.   Estructura  política  del  Gobierno  emanado  de  la  Revolución. 

III.  La  contra-revolución,  sus  tendencias  y  sus  medios  de  pro- 
paganda. 

IV.  Estado  actual  de  la  opinión  pública. 

V.    El  Bloque  Renovador,  sostén  y  fuerza  del  Gobierno. 
VI.    Causas  del  desprestigio  político  del  Bloque  Renovador. 
VII.    El  desprestigio  del  Bloque  Renovador  se  refleja  en  el  des- 
prestigio del  Gobierno  y  acrecienta  el  desprestigio  del  Gobierno. 

VIII.   Complicidad   inconsciente   del  Ministerio   de  Justicia  en    la 
situación  política  actual. 

IX.    Hibridismo  en  la  estructura  de  los  diversos  Ministerios  yen 
el  Gabinete  Presidencial. 

X.  Es  urgente  e  inaplazable  el  remedio  de    la   situación   actual. 
XI.   Conclusiones  que  somete  el  Bloque  Renovador  a  la  conside- 
ración del  señor  Presidente  de  la  República. 

El  sólo  enunciado,  señor  Presidente,  de  los  diversos  capítulos  que 
sirvieron  de  tema  a  las  disquisiciones  de  los  miembros  del  Bloque  Re- 
novador, es  bastante  para  llevar  a  vuestro  ánimo  el  convencimiento  de 
la  importancia  de  las  sesiones  de  referencia;  asi  como  la  certidumbre 
de  que  los  miembros  de  ese  Bloque,  están  todos  animados  de  un  pa- 
triotismo sano  y  levantado,  y  de  que  no  existe  en  el  país  grupo  político 
alguno  que  se  sienta  más  leal,  más  decidida  y  más  cordialmente  iden- 
tificado y  convencido  de  la  bondad  y  de  la  trascendencia  de  la  Revolu- 
ción de  1910,  de  la  cual  fuisteis  Jefe  abnegado  y  heroico. 

He  aquí  en  síntesis,  las  ideas  que  se  expusieron  en  el  curse  de   las 
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deliberaciones  y  que,  por  acuerdo    del    Bloque,    se   someten    a   vuestra 
consideración: 

A.  La  revolución  de  1910  fué  esencialmente  civil  y  exclusivamen- 
te popular.  La  dictadura  del  señor  general  Díaz  fué  esencialmente  mi- 
litar. La  paz  de  que  disfrutó  el  país  fué  una  paz  mecánica  sostenida 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Sobre  las  ruinas  de  los  derechos  políticos 
y  civiles  del  pueblo  mexicano,  se  extendió  el  manto  de  oro  de  los  pro- 
gresos materiales  de  la  República.  México,  juzgado  desde  lejos,  era  un 
país  dichoso,  un  pueblo  grande,  gobernado  por  un  estadista  enaltecido 
con  los  prestigios  de  victorias  guerreras  legendarias,  en  luchas  por  la 
libertad.  Pero  México,  observado  de  cerca,  económica,  política  y  so- 
cialmente.  era  un  inmenso  feudo,  regido  por  un  Autócrata,  dividido  en 
grandes  porciones  gobernadas  por  los  favoritos,  y  subdividido  en  pe- 
queños fragmentos  territoriales  a  manera  de  cacicazgos.  Los  grandes 
y  los  pequeños  mandatarios  eran  a  modo  de  ruedas  de  engrane  de  una 
maquinaria  administrativa,  viciosa  e  ilegal,  que  funcionaba,  en  sorda 
o  explícita  confabulación,  por  modo  automático.  Los  Secretarios  de  Es- 
tado se  dividían  el  Gobierno  del  país.  Los  Gobernantes  délos  Estados 
dependían  incondicionalmente  de  los  miembros  del  Gabinete  Presiden- 
cial, de  quienes  eran  tributarios  y  agentes  de  negocios;  los  lefes  Polí- 
cos  dependían  servilmente  de  los  Gobernadores  délos  Estados  de  quie- 
nes eran  también  tributarios  e  instrumentos  de  explotación:  y  los  fun- 
cionarios municipales  eran  a  manera  de  mayordomos  serviles  de  los 
Jefes  Políticos.  Y  ya  en  la  última  década  de  la  dictadura  porfiriana,  el 
dictador  era  como  fantasma  inconsciente  a  quien  tenían  adormecido  los 
himnos  fascinadores  de  la  adulación.  Esa  máquina  de  Gobierno,  lo 
arrollaba,  lo  arrasaba,  lo  aplastaba  todo.  Alguna  vez  se  celebró  el 
triunfo  de  su  poder  omnímodo  con  un  famoso  banquete  de  Alcaldes  en 
que  tomaron  asiento  los  secretarios  de  Estado  y  el  mismo  dictador,  ex- 
hibiendo así  impúdicamente  ante  la  faz  de  la  Nación  la  alta  oligarquía  y 
la  oligarquía  plebeya  que  había  extrangulado  todos  los  derechos  del 
pueblo,  los  políticos,  los  económicos  y  los  civiles.  El  conjunto  de  esos 
proceres,  unos  grandes  y  otros  pigmeos,  todos  pigmeos  ante  la  Ley, 
ante  la  Constitución,  representaba  la  alta  capa  social  bajo  la  cual  se 
arrastraba  y  se  movía  en  estado  de  inconsciencia  y  de  aletargamiento 
el  noble  pueblo  de  México,  sumido  en  la  ignorancia,  ulcerado  por  los 
vicios  y  sumido  por  la  miseria.  Cuando  alguna  vez  ese  pueblo  se  ir- 
guió  galvanizado  por  el  aliento  épico  de  sus  heroicos  progenitores* 
en  demanda  de  derechos,  fué  fusilado  en  montón,  en  una  cacería  feroz. 
Cuando  alguna  vez  se  irguieron  contra  la  dictatura  en  favor  del  pueblo 
y  de  la  libertad,  algunos  espíritus  esforzados  y  superiores,  perecieron 
trágicamente  arrollados  por  la  Ley  Fuga.    Cuando  alguna  vez  los  pen- 
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sadores  lanzaron  desde  la  prensa  su  protesta  generosa  y  viril,  interpre- 
tando el  pensamiento  y  la  aspiración  nacional,  y  denunciando  denoda- 
damente el  abuso  y  el  crimen,  desaparecieron  también  en  tragedias 
macabras  y  misteriosas.  T  sin  embargo,  hubo  un  hombre  esforzado,  un 
espíritu  generoso,  un  patriota  excepcional  que,  a  pesar  de  las  matanzas 
colectivas,  de  los  peligros  de  la  Ley  Fuga  y  de  las  trágicas  desapari- 
ciones de  periodistas,  con  fe  de  apóstol  arrostró  los  peligros  y  se  dio  a 
predicar  la  nueva  del  derecho  3'  de  la  reivindicación,  explicando  el  De- 
cálogo que  los  videntes  del  57  expidieron  desde  t^l  Sinaí  del  memorable 
Congreso  Constituyente,  y  convocó  al  pueblo  para  una  justa  trágica  en 
reconquista  de  sus  prerrogativas,  de  sus  derechos  naturales,  civiles  y 
políticos.  Ese  hombre  fuisteis  vos,  señor  Presidente;  vos,  que  os  im- 
provisasteis escritor,  llevado  de  vuesfro  patriotismo;  vos,  que  os  con- 
vertisteis en  tribuno,  llevando  vuestro  amor  al  pueblo;  vos,  que  os  hi- 
cisteis guerrero,  arrastrado  por  vuestro  amor  a  la  libertad.  Y  lanzasteis 
el  memorable  plan  de  San  Luis,  canto  de  amor  y  de  vida,  poema  de  la 
democracia,  inspirado  en  el  canto  épico  de  la  Constitución  de  1857,  del 
mismo  modo  que  muchas  tragedias  de  Shakespeare  tienen  su  raíz  y  su 
origen  en  las  tragedias  esquilianas. 

Y  fué  la  revolución  redentora  de  iqio,  esencialmente  civil  y  popu- 
lar, que  derrocó  la  Dictadura.  Y  fuisteis  después  ungido  por  el  Sufragio 
del  pueblo,  entre  demostraciones  delirantes  y  transportes  de  amor,  en 
funciones  democráticas  olvidadas  durante  siete  lustros.  Y  fué  el  resur 
gimiento  de  la  democracia  y  la  reivindicación  de  los  derechos  políticos, 
gloria  insigne  que  deberá  inmortalizar  vuestro  nombre  como  repúblico 
eminente.  • 

B. — El  Flan  de  San  Luis  fué  la  bandera  política  de  la  revolución. 
Encarnó  su  pensamiento,  su  programa  de  gobierno,  su  ideal  político  y 
sociológico. 

¿Hubo  revolucionarios  en  todo  el  país?  Los  hubo  en  cuanto  el  Plan 
de  San  Luis  encarnaba  la  aspiración  nacional.  Revolucionarios  fueron 
los  que  aspiraban  silenciosamente  a  un  cambio  político,  los  que  abomi- 
naban de  la  Dictadura,  los  que  anhelaban  el  imperio  de  la  Ley,  el  ad- 
venimiento de  la  democracia,  la  redención  del  pueblo  por  medio  del  tra- 
bajo y  de  su  cultura.  En  la  prensa,  en  la  cátedra,  en  la  tribuna,  en  ter- 
tulias, en  el  sagrario  de  las  conciencias,  en  toda  el  alma  nacional,  pal- 
pitaba el  pensamiento  de  la  Revolución.  Por  eso. triunfó  la  Revolución 
en  los  campos  de  batalla,  porque  había  enraizado  anticipadamente  en 
la  conciencia  nacional,  porque  blandía,  como  catapulta  formidable,  la 
opinión  pública. 

C. — Pero  la  Revolución  se  hizo  Gobierno,  se  hizo  Poder,  y  la  Re- 
volución no  ha  gobernado  con  la   Revolución. 
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Y  este  primer  error  ha  menoscabado  e)  poder  del  Gobierno  y  ha 
venido  mermando  el  prestigio  de  la  causa  revolucionaria. 

La  Revolución  va  a  su  ruina,  arrastrando  al  Gobierno  emanado 
de  ella,  sencillamente  porque  no  ha  gobernado  con  los  revolucionarios. 
Sólo  los  revolucionarios  en  el  Poder,  pueden  sacar  avante  la  causa  de 
la  Revolución.  Las  transacciones  y  complacencias  con  individuos  del 
régimen  político  derrocado,  son  la  causa  eficiente  de  la  situación  ines- 
table en  que  se  encuentra  el  gobierno  emanado  de  la  Revolución.  Yes 
claro,  y,  por  otra  parte,  es  elemental:  ¿cómo  es  posible  que  personali- 
dades que  han  desempeñado  o  que  desempeñan  actualmente  altas  fun- 
ciones políticas  o  administrativas  en  el  gobierno  de  la  revolución,  se 
empeñen  en  el  triunfo  de  la  causa  revolucionaria,  si  no  estuvieron,  ni 
están,  ni  pueden  estar  identificados  con  ella,  si  no  la  sintieron,  si  no  la 
pensaron,  si  no  la  amaron,  ni  la  aman,  ni  pueden  amarla?  De  ahí  que 
algunas  de  esas  personalidades  hubiesen  pasado  por  las  Secretarías  de 
Estado  paia  sólo  aprovecharse  de  su  alta  posición  oficial  en  fundar  y 
acrecentar  su  personalidad  política,  sin  curarse  para  nada  del  progra- 
ma de  la  revolución  ,y  aun  llevando  a  cabo  sordas  maquinaciones  contra 
el  gobierno  de  la  misma. 

Y  si  es  verdad  que  cayeron  estruendosamente  desde  las  cumbres 
de  una  posición  oficial,  a  que  nunca  tuvieron  derecho,  también  es  cier- 
to que  cayeron  demasiado  tarde,  puesto  que  cayeron  cuando  ya  habían 
hecho  al  gobierno  de  la  revolución  todo  el  mal  que  les  había  sido  posi- 
ble hacer.  La  labor  emprendida  por  esas  personalidades  infidentes,  ha 
prosperado  en  muchos  Estados  de  la  República,  y  hierve  y  fermenta  en 
odios  contra  el  gobierno  de  la  Ley,  como  una  levadura  malsana  que  más 
o  menos  tarde  hará  retroceder  al  país,  ilusoriando  la  obra  redentora  de 
la  revolución. 

Y  todo  esto  es  fruto  nefasto  del  error  primero,  déla  funesta  conci- 
liación, del  hibridismo  deforme  que  parece  adoptado  como  sistema  de 
gobierno:  error  que,  como  hemos  dicho,  consiste  en  que  la  revolución 
no  ha  gobernado  ni  gobierna  aún  con  los  revolucionarios.  Las  lla- 
ves de  la  Iglesia  han  sido  puestas  en  manos  de  Lutero,  en  un  supre- 
mo anhelo  de  fraternización  que  no  ha  sido  comprendido  patriótica- 
mente. 

D. — Era  natural  y  lógica  la  contrarevolución.  Pero  natural  y  ló- 
gico es  también  que  ésta  hubiese  podido  ser  sofocada  por  el  Gobierno 
más  fuerte,  por  más  popular  que  ha  tenido  el  país.  Y  sin  embargo,  ha 
acontecido  lo  contrario.  ¿Por  qué?  Primero  por  el  error  primitivo  pa- 
decido por  el  gobierno  de  la  revolución.  Porque  la  revolución  no  ha 
gobernado  con  los  revolucionarios.  Después,  porque  el  gobierno  ha  pa- 
decido otro  error  con  creer,  obrando  conforme  a  esta  creencia  errónea. 
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que  la  contrarevolución  sólo  podía  sofocarse  por  medio  de  las   armas. 
De  ahí  esa  guerra  civil  que  se  desenlazará  tal  vez  con  el  derrumbamiento 
del  gobierno  más  fuerte  que  ha  tenido  la  República.    Ha  olvidado  el 
gobierno,  a  pesar  de  ser  él  la  prueba  mejor  de  esta  tesis,  que  las  revo- 
luciones sólo  triunfan  cuando  en  la  opinión  pública  tienen  sumas  fuer- 
te e  incontrastable  sostén.    Vamos  camino  de  que  la  contrarevolución 
consiga  adueñarse  de  la  opinión  pública.    ¿Qué  ha  hecho  el  gobierno 
de  la  revolución  para  mantener  incólume  su  prestigio,  para  conservar 
como  en  mejores  días,  sumisa  y  complacida  a  la  opinión  pública?     Na- 
da, absolutamente  nada.   Este  gobierno  parece  suicidarse  poco  a  poco, 
porque  ha  consentido  que  se  desarrolle  desembarazadamente  la  insana 
labor  que  para  desprestigiarlo  han  emprendido  los  enemigos  naturales 
y  jurados  de  la  revolución.   Esa  insana  labor  es  la  de  la  prensa  de  opo- 
sición.    El  gobierno,  en  nombre  de  la  Ley,  ha  consentido  en  que  sea 
apuñaleada  la  Legalidad.  El  gobierno,  creyendo  respetar  la  Ley,  ha  fal- 
tado a  la  Ley  consintiendo  en  que  ésta  sea  violada,  precisamente  aten- 
tando contra  su  propia  existencia.    La  contrarevolución  existe  cada  vez 
más  peligrosa  y  extendida,  no  sin  duda  porque  los  núcleos  contrarevo- 
lucionarios  sean   hoy  más  fuertes  y  porque  las  gavillas  de  bandole- 
ros sean  hoy  más  numerosas,   sino  que  va  apoderándose  de  las  con- 
ciencias por  medio  de  la  propaganda  de  la  prensa  que  día  a  día  conculca 
impunemente  la  Ley,    labrando  el  desprestigio  del  gobierno,  que  cada 
vez  es  mayor,  y,  porque  todo  el  mundo  piensa  ya  que  este  gobierno  es 
débil.    Se  le   ultraja,  se  le  calumnia,  se  le  infama,  se  le   menosprecia, 
todo  impunemente.   La  prensa  ha  ido  infiltrando  su  virus  ponzoñoso  en 
la  conciencia  popular,  y  ésta  al  fin  llegará  un  día  a  erguirse  contra  el 
gobierno  en  forma  violenta  e  incontrastable.    En  la  misma  forma  en  que 
se  irguió  antes  contra  la  tiranía.    La  prensa  lleva  a  cabo  su  obra  pér- 
fida, %antidemocr  ática  y  liberticida,  a  vista  y  paciencia  del  gobierno  de 
la  revolución.    El  gobierno  se  ha  cruzado  de  brazos.   La  prensa  capita- 
lina dá  la  pauta  y  el  tono  y  marca  el  rumbo  a  la  prensa  de  los  Estados. 
Y  el  gobierno,  en  nombre  de  la  Ley,  pero  faltando  a  ella,  se  deja  escar- 
necer, se  deja  befar,  se  deja  afrentar.    Y  gobierno  que  no  es  ni  respe- 
tado ni  temido,  está  fatalmente  destinado  a  desaparecer.    Hay  tribunales 
en  la  Federación  y  en  los  Estados,  hay  Códigos  Penales,  hay  Ministe- 
rios Públicos,  hay  Procuradores  de  Justicia,  y  hay,  por  último,  un  Mi- 
nisterio de  Justicia.    Y  a  vista  y  paciencia  de  todos  esos  funcionarios, 
guardianes  de  la  Ley,  todos   los  días,  a  todas   horas,  en  todas   partes. 
en  toda  la  República,    se  alza   un   coro  de  dicterios,  de  oprobios,  de 
denuestos,  de  ultrajes,  de  desprecios,  de  gritos  de  subversión,  de  cla- 
mores de  rebeldía,  y  el  pueblo,  y  todas  las  clases  sociales,  reciben  ya, 
alentados  por  una  impunidad  suicida,  con  aquiescencia,  hasta  con  júbi- 
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I  lo,  todo  lo  que  se  dice  en  forma  injuriante  y  despectiva  contra  el  go- 
bierno de  la  Legalidad.  Suprimida,  por  los  medios  legales  de  represión, 
la  prensa  de  escándalo,  quedaría  cegada  la  fuente  que  esparce  del  uno 
al  otro  confín  de  la  República,  la  simiente  contrarevolucionaria.  El 
gobierno  sería  respetado  y  temido,  se  haría  la  paz  en  los  espíritus  y  la 
pacificación  del  país  se  aceleraría  considerablemente.  Mucho  más  fu- 
nestos que  los  bandidos  que  incendian  los  campos  y  asesinan  mujeres, 
son  los  bandidos  de  pluma  que  envenenan  el  criterio  nacional.  Y  mu- 
cho más  dignos  de  consideración  son  los  primeros,  que  esgrimen  la  tea 
incendiaria,  que  los  últimos  que  blanden  sin  probidad  el  más  noble 
atributo  del  pensamiento. 

Debemos,  pues,  concluir  que  la  contrarevolución  parece  fomenta- 
da por  el  mismo  gobierno,  fomentada  con  sus  contemplaciones  y  leni- 
dades para  con  la  prensa  de  escándalo,  fomentada  por  medio  del  Minis- 
terio de  Justicia  que  se  ha  cruzado  de  brazos,  no  respetando,  sino  vio- 
lando la  ley,  que  es  violar  la  Ley  consentir  en  que  sea  violada,  aten- 
tándose contra  la  paz  pública  y  los  más  sagrados  intereses  de  la  patria. 

Y  esto  ha  hecho  el  ministerio  de  Justicia.  Si  el  ministro  de  Justi- 
ticia  hubiese  puesto  coto,  con  la  Ley  en  la  mano,  en  el  Distrito  Fede- 
ral a  los  desmanes  de  la  prensa,  existiría  sólo  una  prensa  seria  y  come- 
dida de  oposición,  que  a  la  postre  es  más  provechosa  que  perjudicial. 
Los  gobiernos  de  los  Estados  habrían  imitado  al  gobierno  del  centro, 
y  no  existiría  ese  coro  de  injurias  que  se  levanta  en  el  suelo  nacional, 
y  que  es  la  fuerza  moral  de  la  contrarevolución  y  la  fragua  que  esparce 
chispas  y  prende  el  incendio  en  todos  los  espíritus.  Pero  es  claro,  to- 
dos o  casi  todos  los  funcionarios  del  Poder  Judicial,  son  enemigos  del 
actual  gobierno,  ponen  a  este  en  ridículo  y  llevan  este  ridículo  hasta  lo 
ignominioso,  porque  sólo  tienen  rigores  o  indiferencias  punibles  con  to- 
do aquel  que  sea  adicto  al  gobierno.  En  suma:  el  peor  enemigo  del  go- 
bierno actual,  resulta  ser  el  ministerio  de  Justicia,  (i)  y  debe  urgente- 
mente, sin  aplazamiento  ni  contemplaciones  o  cambiarse  el  personal  de 
ese  ministerio  y  del  Poder  Judicial,  o  cambiarse  el  procedimiento  se- 
guido hasta  hoy.  Esto  piensa,  esto  siente,  esto  quiere,  esto  anhela  el 
Bloque,  como  una  medida  salvadora  de  la  revolución.  El  Bloque,  sin 
embargo,  nada  exige  ni  pretende  exigir. 

E. — El  fin  de  la  contrarevolución  es  evidente:  romper   el    Plan  de 


íi)  Era  ministro  de  Justicia  el  señor  licenciado  Manuel  Vázquez  Tagle;  durante 
la  discusión  de  este  Memorial  en  el  seno  del  Bloque  Renovador,  fué  suprimida  la  men- 
ción que  se  hacía  en  el  mismo  sentido  respecto  de  los  ministros  Ernesto  Madero,  de 
Hacienda,  Rafael  Hernández,  de  Gobernación,  y  general  Ángel  García  Peña,  de  Gue- 
rra y  Marina,  a  quienes  estimaban  los  renovadores  como  enemigos  de  la  política  que 
deseaban  fuese  adoptada  por  el  gobierno  del  señor  Madero. 
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San  Luis  y  hacer  que  la  Revolución  de  1910  pase  a  la  Historia  como  ^ 
un  movimiento  estéril  de  hombres  sin  principios  que  ensangrentaron  eí 
suelo  de  la  patria  y  la  sumieron  en  la  miseria.  Los  medios  de  que  se 
vale  y  se  ha  valido,  son  el  dinero  de  los  especuladores  del  antiguo  ré- 
gimen,'1-a  pasiva  complicidad  de  dos  tercios  de  los  Gobernantes  de  la 
República  y  la  deslealtad  de  algunos  intrigantes  que  fueron  objeto  de 
inmerecida  confianza;  sus  adalides  más  activos  y  más  fuertes  son  los 
periodistas  de  oposición  y  los  diputados  de  la  llamada  minoría  inde- 
pendiente; y  su  colaborador  más  eficaz,  el  ministerio  de  Justicia,  Cam- 
biad, señor  Presidente,  este  ministerio,  o  imponedle  una  orientación 
política  distinta,  no  para  iniciar  una  era  de  atentatorias  persecuciones 
contra  la  prensa,  sino  para  iniciar  únicamente  la  represión  enérgica  y 
legal  de  las  transgresiones  a  ia  ley,  y  con  sólo  eso,  el  Gobierno  reac- 
cionaría en  la  opinión,  convirtiéndose  en  una  entidad  respetada  y  te- 
mida. Acabando  con  los  conspiradores  de  pluma,  se  acabará  con  los 
conspiradores  de  capital,  se  acabará  con  la  inercia  contemplativa  de  los 
gobiernos  de  los  Estados  y  se  facilitará  la  pacificación  del  país,  para 
gloria  de  vuestra  señoría  y  de  la  Revolución  de  1910. 

F. — Enmedio  de  esta  ebullición  de  pasiones  que  todo  lo  caldea,  de 
este  desenfreno  de  injurias  que  todo  lo  mancilla,  de  este  desbordamiento 
de  apetitos  que  todo  lo  amenaza,  de  este  caos  que  todo  lo  trastorna  y 
en  que  todo  vacila  y  parece  próximo  a  derrumbarse  éntrelos  estruendos 
de  la  pavorosa  tragedia  o,  lo  que  es  peor,  éntrelas  carcajadas  del  más 
cruel  de  los  ridículos,  nay  algo  señor  Presidente,  aislado  y  solo,  incon- 
movible y  sereno,  con  pujanzas  que  da  la  convicción,  con  fortalezas  que 
da  el  ideal,  con  entusiasmos  que  da  el  amor  y  con  honradeces  que  da  la 
sinceridad,  que  pretende  ser  el  arca  santa  e  inviolada  en  que  se  res- 
guardan las  aspiraciones  y  los  anhelos  de  la  Revolución  de  1910.  Y  ese 
algo  es  el  Bloque  Renovador,  Especie  de  roca  que  se  alza  enmedio  de 
las  tempestades  que  conmueven  y  socavan  el  pedestal  del  gobierno, 
Ese  Bloque  abriga  en  su  seno  a  revolucionarios  de  convicción,  a  amigos 
políticos  de  vuestra  señoría,  muchos  de  los  cuales  no  han  tenido  ni  ef 
honor  de  estrechar  vuestra  mano,  sin  embargo  de  que  en  espíritu  y  en 
pensamiento  están  dispuestos  a  sucumbir  envueltos  en  la  bandera  re- 
volucionaria de  1910,  Ese  Bloque  está  compuesto  por  los  diputados 
que  suscriben  esta  exposición,  que  han  creído  deber  formularla  como 
un  último  y  desesperado  esfuerzo  por  la  salvación  de  la  República. 

G. — ¿Qué  ha  sido  el  Bloque  Renovador?  Un  grupo  de  Demócra- 
tas enamorados  de  todas  las  libertades  y  de  todas  las  redenciones:  de 
la  libertad  política,  de  la  libertad  económica,  de  la  libertad  civil;  déla 
redención  de  las  conciencias,  de  la  redención  del  pueblo,  de  la  reden- 
ción del  trabajo:  de  todas  las   libertades    v   de    toda:?    las   redeiv :i<  n 
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¿Qué  es  el  Bloque  Renovador?  Un  grupo  político  que  en  el  Congreso 
de  la  Unión  ha  sostenido  al  gobierno  dentro  del  criterio  patriótico  de 
los  principios  de  la  Revolución  y  que  aspira  y  pretende  implantar  en 
lo  político,  en  lo  económico,  en  lo  agrario,  en  la  cultura  popular  y  en 
todos  los  servicios  administrativos,  las  promesas  del  Plan  de  San  Luis, 
acometiendo  resueltamente  una  labor  de  renovación. 

La  psicología  de  los  miembros  de  ese  grupo  político,  tal  vez  del 
único  grupo  político  adicto  al  gobierno,  es  bien  sencilla,  y  puede  hon- 
radamente condensarse  en  estos  términos:  algunos,  muy  pocos,  tienen 
naturalmente  aspiraciones  políticas,  pero  dentro  de  la  más  irreprocha- 
ble lealtad;  y  la  mayor  parte,  su  inmensa  mayoría,  ni  tienen  aspiracio- 
nes políticas  ni  deseos  de  prosperidad  personal  por  medio  de  la  políti- 
ca. Y  todos,  todos,  sin  excepción,  están  dispuestos  hasta  el  sacrificio 
por  el  gobierno  y  a  laborar  ardorosamente  en  la  consecución  de  los  idea- 
les de  la  Revolución. 

Ahora  bien;  si  el  Bloque  Renovador  es,  por  movimiento  expontá- 
neo  de  convicción  y  de  lealtad  y  de  cariño  y  de  admiración  al  Primer 
Magistrado  de  la  República,  la  fuerza  política,  la  fuerza  social,  la  co- 
lumna del  gobierno,  ese  mismo  Bloque,  por  una  irrisión  inexplicable, 
es,  o  va  siendo  ante  la  sociedad,  ante  la  Nación,  ante  la  opinión  públi- 
ca, lo  más  abominable,  lo  más   inofensivo,  lo  más  ridículo. 

Y  ¿por  qué?  Por  todas  las  causantes  que  se  han  expuesto  y  por  otras 
que  vamos  a  exponer. 

La  prensa,  en  su  labor  de  desprestigio  contra  el  gobierno  de  la  Re- 
volución, ha  creído  lógico  extender  su  infamante  labor  a  los  miembros 
del  Bloque,  a  los  únicos  amigos  del  Gobierno.  Y  andan  los  miem- 
bros del  Bloque  en  caricaturas  gráficas  o  en  caricaturas  escritas,  y  son 
ante  la  opinión,  especie  de  perros  serviles  que  merecen  el  desprecio  ge- 
neral. Todo  porque  el  Ministerio  de  Justicia  no  ha  sabido  velar  por  e! 
prestigio  y  respetabilidad  del  gobierno  y  de  sus  amigos.  De  donde  ha 
resultado  que  se  nos  llame  con  el  apodo  infámente  de  Porra,  siendo  así 
que  somos  víctimas  de  la  única  Porra  que  existe,  de  la  organizada  con- 
tra el  Gobierno  y  sus  amigos. 

Pero  el  Gobierno,  no  sólo  los  enemigos  del  Gobierno,  nos  despre- 
cia, nos  desaira,  y  exhibe  a  las  veces  ese  desaire  y  ese  desprecio  en  que 
tiene  a  los  miembros  del  Bloque  Renovador. 

Se  nos  desprecia,  porque  si  alguna  vez  intentamos  acercarnos  a  las 
secretarías  de  Estado,  y  debe  hacerse  constar  que  ello,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  ocurre  no  para  asuntos  o  pretensiones  de  interés  par- 
ticular, sino  para  cosas  relacionadas  con  el  interés  político  del  Gobier- 
no, o  nó  somos  siquiera  recibidos  y  empezamos  por  sufrir  contrarieda- 
des aun  de  los  empleados  de  los  ministerios  de  más  ínfima  categoría,  o 
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si  somos  recibidos  no  somos  tenidos  en  cuenta  ni  se  nos  hace  caso.  Si 
por  contingencia  vamos  a  tratar  asuntos  de  interés  particular,  salimos 
ron  la  triste  convicción  de  que  para  ir  a  un  fracaso  seguro  no  hay  co- 
mo ser  amigos  del  Gobierno.  Y  si  en  otra  ocasión  vamos  a  hacer  gestio- 
nes en  favor  de  nuestros  comitentes,  exponiendo  sus  necesidades  o  sus 
querellas,  también  resulta  que  llegamos  al  más  ridículo  de  los  fracasos, 
por  donde  hemos  venido  al  más  deplorable  de  los  extremos:  al  de  que 
a  los  ojos  de  nuestros  mismos  electores  seamos  lo  más  inútil  y  lo  más 
despreciable  que  puede  imaginarse,  en  términos  de  que  si  probáramos 
otra  vez  a  ostentarnos  candidatos,  no  nos  confirmarían  su  confianza  por 
las  elocuentes  pruebas  que' les  hemos  dado  de  nuestro  ningún  valor  y 
de  nuestra  absoluta  nulidad,  máxime  que  se  ha  dado  caso  de  que  lo  que 
nuestros  amigos  o  correligionarios  o  clientes  no  han  podido  conseguir 
ni  en  los  ministerios  ni  en  los  tribunales  de  Justicia  por  nuestro  con- 
ducto, lo  han  logrado  fácilmente  dirigiéndose  nada  menos  que  a  nues- 
tros propios  adversarios,  a  los  enemigos  del  Gobierno,  que  en  todas 
partes  son  tratados  con  toda  clase  de  deferencias  y  de  distinciones. 
Consecuencia  natural,  es  que  nuestros  adversarios  sean  considerados 
como  hombres  temidos  por  el  Gobierno  y  que  nuestro  desprestigio  se 
acreciente  hasta  la  ignominia  en  la  misma  proporción  en  que  nuestros 
enemigos  de  la  Cámara  y  fuera  de  ella  crecen  en  poder,  en  respeta- 
bilidad Por  eso  es  que  desde  las  tribunas  de  la  Cámara  de  Diputados, 
con  resonancias  que  aturden  y  avergüenzan  a  nuestros  electores,  los 
miembros  de  la  minoría  enemiga  del  Gobierno,  nos  llenan  de  dicte- 
rios, sellándonos  a  nosotros  y  al  Gobierno,  con  la  misma  marca  ignomi. 
niosa. 

El  Gobierno,  pues,  se  infiere  el  mayor  de  los  males  con  no  hacer 
visible,  evidente,  con  evidencia  plástica,  con  evidencia  que  golpea  a  los 
ojos,  ante  la  opinión  pública,  que  estima  y  considera  y  respeta  a  sus 
amigos.    . 

Debe  el  Gobierno,  por  interés  propio,  más  que  por  el  nuestro,  reac- 
cionar sobre  sí  mismo,  pues  a  pesar  de  la  fuerza  de  la  más  profunda  de 
las  convicciones,  a  pesar  del  entusiasmo  del  más  hermoso  de  los  idea- 
les, si  a  cambio  de  nuestra  adhesión  y  de  nuestra  lealtad,  el  Gobierno 
sigue  convenciendo  a  la  sociedad  de  que  nada  valemos  ni  significamos 
para  él,  la  única  fuerza  política  con  que  hasta  hoy  cuenta  el  Gobierno, 
este  Bloque  Renovador,  acabará  por  desmoronarse  y  hacerse  polvo, 
como  ya  algún  Diputado  de  la  oposición,  (i)  que  goza  de  privanzas  en 
ciertos  ministerios,  se  ha  complacido  en  proclamar  desde  la  tribuna  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

Fuerza  es,  pues,  que  el  Gobierno  nos  dignifique  para  que  nosotros 


(i)  El  Diputado  Ouerido  Moheno. 
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podamos  dignificar  al  Gobierno  y  llamamos  respetuosamente  la  aten- 
ción de  Vuestra  Señoría,  muy  especialmente  acerca  de  este  parti- 
cular. 

H.  —  Dada  la  estructura  híbrida  del  Gabinete  de  Vuestra  Señoría, 
resulta  lo  más  natural,  lo  más  lógico,  lo  único  posible,  que  los  miem- 
bros del  Bloque  Renovador  sean  tenidos  en  muy  poco  por  los  hombres 
del  Gobierno.  ¿Cómo  pretender  que  quien  no  fué  revolucionario,  que 
quien  es  un  ingerto  de  la  dictadura  en  el  Gobierno  de  la  Revolución, 
tenga  consideraciones  para  los  renovadores  de  la  Cámara,  si  debe,  por 
consecuencia,  y  al  contrario  tenerlas  sólo  para  los  que  en  la  propia  Cá- 
mara representan  a  la  dictadura?  ¿Cómo  pretender  que  en  las  diversas 
secretarías  de  Estado  se  nos  trate  de  otro  modo,  que  desabridamente, 
si  casi  todo  el  personal  de  esas  secretarías  se  amamantó  en  la  era  polí- 
tica anterior  y  siente  ascos  y  repugnancias  por  el  Gobierno  de  la  Le- 
galidad? 

Es  necesario,  señor  Presidente,  que  la  Revolución  gobierne  con  los 
revolucionarios,  y  se  impone  como  medida  de  propia  conservación,  que 
dará  fuerza  y  solidaridad  al  Gobierno,  que  los  empleados  de  la  Adminis- 
tración Pública  sean  todos,  sin  excepción  posible,  amigos  del  Gobier- 
no. Esto  desea,  por  de  contado  y  sin  exigencias,  el  Bloque  Reno- 
vador 

I. — Otro  asunto  de  que  se  ocupó  el  Bloque  y  que  comete  respetuo- 
mente  a  vuestro  patriotismo  y  a  vuestro  luminoso  criterio. 

Es  natural  que  el  triunfo  definitivo  de  la  Revolución  deba  esperar 
se  en  el  transcurso  de  los  cuatro  años  que  aun  restan  del  actual  perío 
do  constitucional.  Es  natural,  porque  este  Gobierno  emanado  inmedia- 
tamente de  la  Revolución,  es  blanco  de  odios  recientes  y  de  despechos 
vivos:  la  rabia  de  los  vencidos  se  revuelve  iracunda  y  trama  maquina 
ciones  encaminadas  al  fracaso  del  Poder  Público.  Por  esto,  este  Go- 
bierno no  debe  acariciar  fundadamente  la  esperanza  de  que  llegue  a  dis- 
frutar un  solo  día  de  tranquilidad  y  de  paz-  Parece  lógico  esperar  que 
la  Revolución  de  iqio  habrá  de  triunfar  definitivamente  cuando  el  Po- 
der Público  emanado  directamente  de  esa  Revolución  se  haya  renova- 
do constitucionalmente,  y  se  encuentre  en  otras  manos,  desempeñado 
por  otros  hombres.  Así,  pues,  la  renovación  constitucional  de  este  Go- 
bierno, de  suerte  que  recaiga  en  revolucionarios  auténticos  o  en  perso- 
nas asimiladas  lealmente  a  la  Revolución,  será  el  triunfo  definitivo  de 
ésta,  su  glorificación  en  Ja  historia,  y  la  glorificación  de  Vuestra  Seño- 
ría y  de  vuestros  más  conspicuos  colaboradores  en  la  propaganda  apos- 
tólica de  la  democracia  y  en  el  palenque  de  la  lucha  armada. 

Partiendo  de  esta  convicción,  cree  el  grupo  renovador  que  nada 
ha  hecho  ni  hace  el  Gobierno  actual  por  el  porvenir  de  la  Revolución, 
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por  su  triunfo  definitivo  a  través  del  tiempo  y  por  la  glorificación  en  la 
historia  de  vuestra  empresa  magnánima. 

Y  esto  al  ministerio  de  Gobernación  toca  directamente  prever  y 
ejecutar. 

Si  en  los  veintisiete  Estados  de  la  República  no  hubiese  en  los  mo- 
mentos de  las  futuras  elecciones  presidenciales,  lómenos  veinte  gober- 
nantes identificados  honrada  y  lealmente  con  la  Revolución  de  1910, 
corre  riesgo  la  causa  revolucionaria  de  que  os  suceda  en  el  Poder  una 
persona  enemiga  de  esa  causa,  lo  cual,  aseguramos,  dará  al  traste  con 
el  movimiento  revolucionario  de  que  nació  el  Gobierno  de  la  Lega- 
lidad. 

Al  ministerio  de  Gobernación,  así  lo  estima  el  Bloque,  toca  ir  plan- 
teando el  problema  político  del  porvenir,  de  manera  de  que  los  facto- 
res que  oportunamente  estén  en  juego,  produzcan  el  único  resultado  que 
todos  anhelamos:  la  glorificación  histórica  de  la  Revolución  y  de  los 
hombres  que  la  emprendieron  y  llevaron  a  término. 

Que  no  se  ha  preocupado  hasta  hoy  el  ministerio  de  Gobernación, 
se  echa  de  ver  con  sólo  considerar  la  situación  política  actual  de  al- 
gunos Estados  de  la  República,  en  los  cuales  ni  el  jefe  político  ni  los 
funcionarios  municipales  son  adictos  ni  a  Vuestra  Señoría  ni  a  la  cau- 
sa de  la  Revolución;  en  donde  es  frecuente  que  las  multitudes  prorrum- 
pan en  gritos  subversivos  a  la  faz  de  la  policía  y  de  las  autoridades. 
¿Y  a  dónde  irá  la  causa  de  la  Revolución  si  el  sucesor  de  Vuestra  Se- 
ñoría fuese  un  enemigo  político  de  ella?   Al  desastre,  no  lo  dudéis. 

Pues  bien,  sólo  al  ministro  de  Gobernación  toca  modificar  la  psi- 
cología política  actual  de  esos  Estados  de  la  República,  y  sólo  al  mis- 
mo ministerio  toca  también  preparar  discretamente,  y  dentro  de  la  Ley, 
el  funcionamiento  político  de  las  Entidades  Federativas  de  acuerdo  con 
los  principióse  ideales  de  la  Revolución.  Esta  es  cuestión  de  vida  o 
muerte,  y  en  casos  tan  extremos,  la  labor  debe  ser  diaria,  infatigable, 
empeñosa,  diligente,  porfiada,  tenaz,  hasta  constituir  una  verdadera 
obsesión  política.  Claro  es  que  el  ministerio  de  Gobernación,  por  me- 
jor intencionado  y  más  adicto  que  se  le  suponga,  y  creemos  que  el  ac- 
tual lo  es,  sin  el  más  ligero  asomo  de  duda,  no  podrá  hacer  nada  de  pro- 
vecho si  no  encuentra  una  decidida  colaboración  en  el  ministerio  de 
Justicia  que,  en  nuestro  concepto,  ha  sido  por  hoy  el  principal  causan- 
te de  los  males  que  ahora  afligen  al  Gobierno  y  de  los  eminentes  peli- 
gros que  lo  amenazan. 

J. — Una  última  consideración  que  quiere  el  Bloque  someter  a  la 
vuestra,  muy  ilustrada. 

En  medio  de  las  convulsiones  trágicas  que  han  hecho  del  suelo  na- 
cional un  palenque  fratricida,    y   que  han   puesto  en   peligro  hasta   su 
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santa  autonomía,  ha  habido  una  institución  de  tradiciones  gloriosas. 
que  ha  defendido  denodadamente  el  Gobierno  de  la  Legalidad,  el  he- 
roico ejército  mexicano.  La  lealtad  del  ejército  (i),  robustecida  por  la 
clara  noción  que  tiene  de  su  alto  deber,  ha  exaltado  su  prestigio,  su 
respetabilidad,  su  honor  y  su  gloria,  no  sólo  ante  el  criterio  de  la  Re- 
pública, sino  ante  la  opinión  universal.  A  la  gloria  del  ejército  mexica- 
no como  defensor  de  la  Independencia  y  de  la  autonomía  nacional,  ha 
unido  ya  su  gloria  inmarcesible  como  defensor  de  la  Ley.  Sin  embar- 
go, ese  mismo  ejército  ha  sido  objeto  de  insidiosos  ataques  y  de  pérfi 
das  calumnias  por  parte  de  la  prensa  soez  que  hoy  desconcierta  el  al- 
ma nacional.  Y  nada  tampoco  se  ha  hecho  para  reprimir  las  injurias 
proferidas  a  diario  contra  el  noble  ejército  mexicano.  Ni  tampoco  nada 
se  ha  hecho  por  honrar  a  ese  ejército  en  alguno  de  sus  representantes 
más  distinguidos.  Es  fuerza  que  el  Gobierno  de  la  Revolución  cumpla 
con  este  deber  de  estricta  justicia. 

En  resumen:  el  grupo  de  amigos  fervorosos  que  constituyen  el  Blo- 
que Renovador,  después  de  deliberaciones  inspiradas  én  la  lealtad  más 
irreprochable  y  cordial,  ha  creído  de  su  deber  someter  a  su  criterio  es- 
ta exposición  que,  por  unánime  acuerdo,  han  venido  en  condensar  y 
condensan  en  las  conclusiones  siguientes: 

1° — Es  urgente  de  toda  urgencia  e  inaplazable  efectuar  un  cambio 
de  orientación  y  de  procedimientos  en  la  Secretaría  de  Justicia,  o,  si 
en  concepto  de  Vuestra  Señoría  fuese  necesario,  un  cambio  en  su  per- 
sonal. 

29 — Es  urgente  de  toda  urgencia  e  indispensable  que  la  Secretaría 
de  Justicia  modifique  radicalmente  el  funcionamiento  de  los  Tribuna- 
les de  su  dependencia  en  todo  el  país,  encargando,  si  fuese  necesario,  el 
despacho  del  Ramo  a  hombres  de  valor  civil  y  de  honorabilidad,  iden- 
tificados con  la  Revolución,  que  no  tengan  ligas  políticas  con  los  pro- 
hombres de  la  dictadura  y  que  estén  decididos  dentro  de  la  Ley,  a  po- 
ner .  coto  a  la  procacidad  subversiva  de  la  prensa  contrarevolucio- 
naria. 

39—  Es  necesario  de  toda  necesidad  que  el  Bloque  Renovador  sea 
tratado  colectivamente  y  en  cada  uno  de  sus  miembros,  con  considera- 
ciones personales  y  oficiales,  a  fin  de  dignificar  a  dicho  Bloque,  de  dar- 
le prestigio  ante  la  nación  y  para  que  ese  prestigio  y  esa  dignidad  se 
reflejen  en  el  Gobierno  a  quien  defiende. 

4? — Es  urgente  e  indispensable  que  los  empleados  de  los  diver- 
sos ministerios  sean  todos,  sin  excepción  alguna,  personas  de  indiscu- 
tible criterio  político  revolucionario.» 


(i)   Lealtad  desmentida  por  los  cuartelazos  de  Veracruz  y  México. 


EL  MOVIMIENTO  ARMADO  DE  LA  CIUDADELA 


De  los  numerosos  relatos  acerca  de  la  llamada  «Decena  Trágica, > 
publicados  en  los  días  que  siguieron  a  la  caída  del  gobierno  de  D.  Fran- 
cisco Madero,  hemos  escogido  el  que  nos  parece  más  verídico,  más  serio 
y  más  conciso,  y  que  pertenece  a  un  periódico  metropolitano. 

Nos  hemos  permitido  modificar  un  tanto  el  texto  en  cuanto  al  estilo, 
sólo  para  evitar,  como  lo  hemos  advertido,  que  nuestra  compilación,  en 
lo  que  se  refiera  a  relatos,  tenga  el  menor  color  político. 

El  complot  se  fraguó  en  la  Habana 

El  movimiento  revolucionario  que  derrocó  al  Gobierno  del  señor 
Madero  se  gestó  en  la  Habana,  a  raiz  de  que  fué  internado  en  la  pri- 
sión de  San  Juan  de  Ulúa  el  general  don  Félix  Díaz.  En  aquel  lugar, 
los  generales  Manuel  Mondragón,  Gregorio  Ruiz  y  el  señor  Cecilio 
Ocón,  que  ha  aparecido  durante  este  movimiento  como  uno  de  los  prin- 
cipales jefes,  establecieron  un  núcleo  revolucionario  con  obj  to  de  po- 
ner en  libertad  al  general  Félix  Díaz  y  a  sus  compañeros  que  tomaron 
parte  en  los  sucesos  de  Veracruz.  Después  de  estudiar  detenidamen- 
te su  plan,  sus  autores  llegarou  a  la  capital  de  la  República,  a  don- 
de ya  había  sido  trasladado  el  general  Díaz,  pues  parece  que  d  Go- 
bierno algo  había  descubierto  del  complot  y  comenzó  desde  luego  a  hacer 
sondeos  precautorios  entre  los  militares  de  alta  categoría  de  guarnición 
en  la  plaza.  Ya  teniendo  a  su  favor  las  mayores  probabilidades  de  éxito, 
señalaron  la  fecha  del  18  de  febrero  para  que  estallara  el  movimiento: 
pero  habiendo  descubierto  el  Gobierno  algo  de  lo  que  se  fraguaba,  los 
principales  autores  precipitaron  el  desenlace,  señalándose  el  domingo  9 
para  principio  de  la  sublevación. 

El  plan,  que  fué  llevado  a  la  práctica  en  su  mayor  parte,  consistía 
en  poner  en  libertad  a  los  generales  Bernardo  Reye*  y  Félix  Díaz  que 
se  encontraban  en  las  prisiones  de  Santiago  y  Penitenciaría  del  Distri 
to,  con  un.movimiento  simultáneo  de  fuerzas  combinadas,  que  asaltarían 
después  el  Palacio  Nacional,  la  Ciudadela  y  principales  dependencias 
de  la  Secretaría  de  Guerra,  en  tanto  que  los  alumnos  del  Colegio  Mili- 
tar harían  prisionero  a  don  Francisco  I.  Madero,  decretándose  el  estado 
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de  sitio  en  la  capital  y  estableciéndose  un  gobierno  militar  mientras  se 
pacificaba  el  país.  Como  se  verá  por  el  resto  del  relato,  circunstancias 
imprevistas  cambiaron  esta  parte  del  plan. 

El  domingo  de  sangre 

A  las  5  de  la  mañana  del  9  de  febrero  se  inició  el  movimiento  si- 
multáneo en  Tlalpam  y  Tacubaya,  de  donde  respectivamente  partían  los 
alumnos  de  la  escuela  Militar  de  Aspirantes,  y  de  Tacubaya  3oo  dragones 
del  primer  regimiento  y  400  hombres  del  segundo  y  quinto  de  artillería. 

Estos  se  encaminaron  al  cuartel  de  la  Libertad,  en  donde  se  les  unie- 
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Algunas  víctimas  del  combate  frente  al  Palacio  Nacional 

ron  100  hombres  del  primer  regimiento  y  emprendieron  el  avance  sobre 
la  Penitenciaría.  Cerca  de  las  6  de  la  mañana  emplazaron  sus  cañones 
frente  al  edificio  y  lograron  poner  en  libertad  al  general  Félix  Díaz,  al 
mismo  tiempo  que  los  aspirantes  viniendo  de  Tlalpam,  fueron  a  la  pri- 
sión de  Santiago  y  pusieron  en  libertad  al  general  Reyes,  quien,  al  fren- 
te de  algunas  tropas  que  se  le  unieron,  llegó  hasta  Palacio,  en  donde 
quedó  muerto  al  tratar  de  penetrar  por  la  puerta  principal,  pues  igno- 
raba que  el  general  Villar,  comandante  de  la  Plaza,  con  un  valor  teme- 
rario había  logrado  que  las  tropas  que  estaban  ya  de  acuerdo  con  los  re- 
beldes, se  pusieran  nuevamente  de  parte  del  Gobierno,  debido  a  la  enér- 
gica actitud  que  asumió. 

En  el  primer  combate  que  se  verificó  en  la  plaza  principal,  a  donde 
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habían  ocurrido  numerosas  personas  de  todas  edades,  sexos  y  condicio- 
nes, perecieron  no  menos  de  500  personas. 

Más  tarde,  después  que  el  cadáver  del  divisionario,  siempre  perse- 
guido por  una  implacable  fatalidad,  quedaba  tirado  en  Palacio,  el  bri- 
gadier Díaz,  acompañado  del  general  Mondragón,  emprendía  el  ataque 
sobre  la  Cindadela.  Afortunadamente  fué  de  corta  duración  y,  cerca  de 
la  una  de  la  tarde,  después  de  parlamentar  el  general  Mondragón, 
se  rendía  esta  formidable  fortaleza  que  había  de  ser  el  núcleo  durante 
diez  días  de  tantos  sucesos  angustiosos. 

El  Presidente  Madero  rumbo  a  Palacio 

Acompañado  de  los  alumnos  del  Colegio  Militar,  el  presidente  don 
Francisco  I.  Madero,  al  tener  conocimiento  de  los  sucesos  que  se  acaba- 
ban de  desarrollar  en  Palacio,  se  dirigió  al  centro  de  la  ciudad  desde 
Chapultepec,  refugiándose  en  la  fotografía  Daguerre,  en  donde  se  le 
unieron  los  ministros  de  Fomento,  Hacienda ,  el  general  Victoriano  Huer- 
ta y  algunos  diputados  al  Congreso  de  la  Unión,  pasando  después  a  Pa- 
lacio, donde  se  le  reunieron  los  demás  miembros  del  Gabinete  y  algunos 
militares. 

En  la  prisión  de  Santiago 

Mientras  se  desarrollaban  estos  sucesos  en  el  centro  de  la  capital, 
los  reos  de  la  prisión  militar  de  Santiago  entablaron  una  lucha  terrible 
contra  los  guardianes,  con  el  objeto  de  evadirse,  habiendo  durado  el 
combate  cuatro  horas,  en  las  que  perecieron  cerca  de  200  reos,  que  iban 
siendo  cazados  a  medida  que  salían  del  edificio.  Los  reclusos  que  allí 
quedaron,  en  la  imposibilidad  de  poder  evadirse,  incendiaron  la  prisión. 

Fusilamiento  del  general  Ruiz 

El  general  de  brigada  Gregorio  Ruiz,  que  fué  hecho  prisionero  al 
llegar  a  Palacio  con  el  general  Reyes,  fué  fusilado  en  el  interior  de  Pa- 
lacio, verificando  la  ejecución  diez  soldados  al  mando  de  un  sangento  y 
un  oficial  del  Colegio  Militar.  En  los  momentos  de  ir  a  verificarse  la  te- 
rrible sentencia,  solicitó  permiso  para  dar  sus  últimas  disposiciones  tes- 
tamentarias, y  habiéndosele  concedido  que  lo  hiciera  verbalmente  ante 
el  sargento  del  Colegio  Militar,  hizo  a  este  algunas  recomendaciones 
para  su  familia. 

«Yo  muero,  dijo,  con  la  convicción  de  que  he  cumplido  un  deber 
de  amigo,  ayudando  al  general  Reyes  para  que  saliera  déla  prisión  don- 
de se  encontraba.  El  destino  había  dispuesto  que  terminara  mi  vida  de 
soldado  en  esta  forma.» 
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En  seguida  pidió  permiso  para  mandar  el  cuadro  que  lo  iba  a  eje- 
cutar, dando  con  entereza  las  órdenes  de  «tercien,  armas,  apunten  fue- 
go El  fusilamiento  se  verificó  a  las  doce  y  cuarenta  minutos  de  la 
mañana. 

Aspirantes  fusilados 

Cuando  se  presentó  el  general  Villar  a  Palacio,  poco  después  de  que 
los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  de  Aspirantes  se  habían  apoderado  de 
parte  del  edificio,  los  mandó  desarmar. 

Por  orden  del  Presidente  de  la  República  fueron  formados  y  «quin- 
tados^ habiendo  perecido  quince  de  ellos. 

El  Presidente  en  Cuernavaca 

Cerca  de  las  3  de  la  tarde  y  a  medida  que  se  reconcentraron  fuerzas, 
en  su  mayor  parte  rurales,  frente  al  Palacio  Nacional,  don  Francisco  I. 
Madero  se  dirigió  en  automóvil  hasta  Cuernavaca  para  conferenciar  con 
el  general  Angeles,  a  fin  de  traer  el  mayor  número  de  fuerzas  posibles 
para  atacar  la  Ciudadela,  en  donde  se  había  hecho  fuerte  el  general  Fé- 
lix Díaz. 

El  día  transcurrió  en  medio  de  la  más  angustiosa  zozobra;  las  calles 
de  la  Capital  se  veían  desiertas,  como  si  todos  los  habitantes  la  hubieran 
abandonado  repentinamente,  pues  esperaban  que  de  un  momento  a  otro 
empezara  un  ataque  sobre  Palacio  o  que  de  este  lugar  marcharan  fuer- 
zas para  apoderarse  de  la  Ciudadela.  La  alarma  llegó  a  un  grado  extre- 
mo, cuando  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde  se  escucharon  un  terrible 
tiroteo  y  algunos  cañonazos  que  partieron  de  la  Ciudadela  hacia  la  pri- 
sión de  Belén,  motivados  por  una  falsa  alarma.  La  ciudad,  desde  que 
estalló  el  movimiento,  quedó  sin  vigilancia  alguna,  pues  no  había  un 
solo  guardián  del  orden  en  ninguna  calle.  El  pueblo,  sea  por  el  pánico 
o  por  un  noble  instinto  de  cultura,  no  cometió  ningún  hecho  delictuoso 
y  justo  es  tributarle  un  elogio. 

Lunes  1 0 Segundo  día  de  espectación 

La  ciudad  se  despierta  enmedio  de  un  profundo  silencio:  la  circula- 
ción en  las  calles  es  exigua;  el  tráfico  está  paralizado  por  completo  y 
sólo  de  cuando  en  cuando  se  ven  pasar  rápidos  los  automóviles  de  las 
cruces  Roja,  Blanca  Mexicana  y  Blanca  Neutral.  En  los  edificios  se  ven 
las  banderas  de  las  naciones  amigas  protegiendo  a  sus  moradores,  como 
en  una  ciudad  en  estado  de  sitio.  En  las  colonias,  a  trechos  se  destaca 
como  un  signo  de  consuelo,  pero  también  de  sangre,  la  insignia  roja  o 
blanca  de  las  instituciones  de  beneficencia;  en  los  puestos  de  socorros 
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tío  queda  un  lugar  vacío  para  tantos  heridos  que  luchan  entre  la  vida 
y  la  muerte,  atendidos  desinteresadamente  por  nobilísimas  y  piadosas 
damas  de  la  aristocracia  y  de  la  clase  media,  que  han  pasado  una  noche 
en  vela  tratando  de  arrebatar  víctimas  a  la  muerte. 

Según  los  datos  que  se  han  podido  depurar,  las  fuerzas  que  inicia- 
ron el  movimiento  y  se  hicieron  fuertes  en  la  Ciudadela,  llegaron  a 
1,500  hombres.  En  el  arsenal,  según  cálculos  aproximados,  había  par- 
que de  cañón  y  de  fusil  en  suficiente  cantidad  para  haber  resistido  un 
ataque  continuado  durante  seis  meses.  El  edificio  de  la  Ciudadela  cuen- 
ta en  su  recinto  la  fábrica  de  armas,  la  maestranza  nacional  y  los  alma- 
cenes generales  de  artillería. 

En  esta  misma  fecha  se  sabe  que  el  Cuerpo  Diplomático  empieza  a 
hacer  presión  sobre  el  presidente  Madero,  quien,  en  respuesta  a  una  de- 
manda de  los  ministros  residentes,  contesta  que  no  puede  garantizar  la 
seguridad  de  las  legaciones  ni  la  de  sus  nacionales.  En  vista  de  esto, 
los  señores  ministros  se  dirigen  al  .señor  general  Félix  Díaz,  quien  ofre- 
ce dar  todas  las  garantías  que  estén  en  su  mano. 

Los  miembros  de  la  comisión  permanente  y  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados se  reúnen  en  el  Palacio  Nacional  y  resuelven  dar  al  Ejecutivo  fa- 
cultades omnímodas  en  los  ramos  de  Hacienda  y  de  Guerra. 

Dejan  de  salir  la  mayor  parte  de  los  periódicos  diarios. 

A  las  seis  de  la  tarde  de  este  día  regresa  a  la  capital  el  Presidente 
de  la  República  con  2  000  hombres  al  mando  del  general  Angeles.  Hecho 
un  recuento  en  los  puestos  de  socorro,  se  sabe  que  se  encuentran  en  ellos 
1 ,05o  heridos. 

Llegan  este  día,  procedentes  de  Celaya  y  de  San  Juan  Teotihuacán, 
los  regimientos  89  y  30?  de  rurales. 

Empiezan  a  circular  rumores  alarmantes  de  que  los  zapatistas  lle- 
garán por  Contreras  a  unirse  con  las  fuerzas  del  general  Diaz. 

A  causa  de  haber  sido  hecho  prisionero  en  la  Ciudadela  el  mayor 
Emiliano  López  Figueroa,  Inspector  General  de  Policía,  es  nombrado 
en  su  lugar  el  mayor  de  caballería  Benjamín  Camarena. 

Con  motivo  del  rumor  propalado  en  México  de  que  el  general  Blan- 
quet  estaba  a  punto  de  defeccionar  con  sus  fuerzas  en  la  ciudad  de  To- 
luca,  el  jefe  del  29?  Batallón  de  entonces,  puso  el  siguiente  telegrama  al 
Sr.  Francisco  Madero: 

Cuartel  General  de  Toluca,  10  de  Febrero. 

Señor  Presidente  de  la  República. — «Muy  urgente.» 

He  sabido  que  en  México  se  dice  que  he  defeccionado.  Protesto 
enérgicamente  sobre  esta  falsa  versión  y  ruego  a  usted  que  ésta  mi  pro- 
testa se  haga  pública. — Respetuosamente,   Aureliano  Blanouet. 
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Don  Francisco  Madero  contestó  en  los  siguientes  términos: 
El  señor  Presidente  de  la   República  contestó  al   general  Aurelio 
Blanquet  en  la  siguiente  forma: 

Palacio  Nacional,  Febrero  10. 
Señor  General  Aurelio  Blanquet. 
Nunca  he  puesto  en  duda  su  lealtad.   Hoy  mando  hacer   rectifica- 
ciones. 

Francisco  I.  Madero. 


Los  señores  Madero  y  Bonilla,  acompañados  del  general  Huerta  en  uno  de  los  balcones 
de  la  Fotografía  Daguerre,  donde  se  refugiaron  del  tiroteo,  la  mañana 
del  9  de  Febrero  de  1913 

Martes  1 1.— Empieza  el  ataque  a  la  Ciudadela 

A  las  10.10  a.  m.  empieza  el  ataque  a  la  Ciudadela  con  un  terrible 
cañoneo  que  es  contestado,  verificándose  una  verdadera  batalla  en  el 
centro  de  la  capital,  que  dura  ocho  horas.  Como  se  diera  orden  de  ata- 
car por  los  cuatro  costados,  por  la  avenida  de  Balderas  había  800  rura- 
les  a  caballo,  que  son  aniquilados  con  las  ametralladoras  y  los  cañones 
de  la  Ciudadela,  quedando  tendidos  en  el  campo  cerca  de  100.   Las  prin- 
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cipales  posiciones  de  las  fuerzas  del  Gobierno  se  encuentran  situadas  en 
la  Rinconada  de  San  Diego,  en  la  Estación  del  Ferrocarril  Nacional,  en 
el  Hotel  Imperial  cerca  del  Café  Colón,  en  la  primera  de  las  Artes,  en 
las  calles  de  Lucerna  y  Prim,  en  el  Teatro  Nacional,  en  donde  se  halla 
emplazada  una  batería  que  después  de  algunos  disparos  de  la  Ciudade- 
la,  fué  acallada,  y  en  la  esquina  de  los  Arcos  de  Belén  y  el  Niño  Perdido. 
Se  intentan  desde  estos  puntos  varios  ataques  a  la  Ciudadela  sin  ningún 
éxito. 

Las  posiciones  de  los  felicistas  al  comenzar  el  combate,  comprenden 
todos  los  edificios  que  rodean  la  Ciudadela,  llegando  sus  avanzadas  has- 
ta la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  desde  cuyo  edificio  envían  un 
nutrido  fuego  de  ametralladora  que  causa  numerosas  bajas  en  las  fuer- 
zas del  Gobierno,  que  se  encuentran  en  la  parte  Norte  de  la  ciudad.  En 
la  mañana  de  este  día,  un  cuerpo  de  voluntarios  logra  apoderarse  del 
Parque  de  Ingenieros,  situado  en  los  Arcos  de  Belén. 

Los  felicistas  trataron  de  acallar  los  cañones  del  general  Maas,  co- 
locados en  la  Rinconada  de  San  Diego,  y  mientras  se  fijó  el  tiro,  las 
metrallas  causaron  muchos  perjuicios  en  la  zona  Norte  de  la  ciudad. 

El  presidente  Madero  se  muestra  optimista  al  juzgar  las  operacio- 
nes verificadas  durante  el  día,  declarando  que  tenía  plena  seguridad  de 
que  las  fuerzas  del  Gobierno  ocuparían  al  día  siguiente  la  Ciudadela. 
Según  los  datos  recogidos  de  los  puestos  de  socorros,  los  muertos  llegan 
en  el  día  a  200,  y  a  300  los  heridos. 

En  el  hospital  Juárez  ocurren  numerosas  desgracias  por  haber  caí- 
do algunas  granadas  en  el  interior  del  edificio,  resultando  heridos  la 
mayor  parte  de  los  practicantes. 

Miércoles  1 2.— Continúa  el  combate 

La  fase  más  interesante  de  los  movimientos  efectuados  durante  el 
día,  fué  la  recuperación  de  la  sexta  comisaría,  situada  en  la  tercera  ca- 
lle de  Victoria  y  cuarta  de  Revillagigedo.  En  esta  acción  tomaron  par- 
te las  fuerzas  pertenecientes  a  la  columna  del  general  Delgado,  que 
operó  en  la  zona  Oriente  de  la  Ciudadela.  Después  de  haber  sido  recu- 
perada esta  importante  posición,  la  columna  del  general  Delgado  conti- 
nuó su  avance  por  las  calles  de  Revillagigedo  hasta  llegar  al  jardín 
«Carlos  Pacheco,»  cuya  posición  abandonó  más  tarde  a  causa  del  nutri- 
do fuego  de  fusilería  y  ametralladoras. 

Al  ser  atacados  los  felicitas  que  operaban  en  la  zona  Sur,  hicieron 
funcionar  sus  cañones  que  estaban  apuntados  hacia  el  ángulo  Noroeste 
de  la  cárcel  de  Belén,  lo  que  determiuó  que  se  abriera  una  brecha  por 
donde  se  evadieron  los  reclusos,  muchos  de  los  cuales  fueron  muertos  al 
pretender  fugarse,  mientras  otros  se  refugiaban  en  las  líneas  felicistas 
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El  general  Angeles,  al  mando  de  la  columna  del  Oeste,  hace  varios 
disparos  sobre  la  Ciudadela,  que  causan  pequeños  perjuicios. 

Se  nombra  comandante  déla  artillería  al  coronel  Rubio  Navarrete. 

El  Gobierno  prohibe  el  acceso  a  sus  filas  a  las  brigadas  de  la  Cruz 
Roja,  por  temor  de  que  informen  a  los  defensores  de  la  Ciudadela  de 
los  movimientos  de  las  fuerzas  contrarias. 

A  las  once  de  la  mañana  el  embajador  de  los  Estados  Unidos  y  los 
ministros  de  España,  Inglaterra  y  Alemania,  se  acercan  al  Presidente 
de  la  República  con  objeto  de  que  se  establezca  una  zona  neutral,  pues 
empiezan  a  sufrir  varios  daños  las  colonias  Juárez  y  Roma,  en  donde 
habitan  gran  número  de  extranjeros. 

La  ciudad  presenta  por  la  noche  un  aspecto  pavoroso  por  la  falta 
de  gendarmes  y  a  causa  de  que  la  mayor  parte  de  las  calles  se  encuen- 
tran sin  el  servicio  de  luz  eléctrica.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  evasión 
de  los  presos  de  la  cárcel  de  Belén,  el  pueblo  se  mantiene  en  perfecto 
orden. 

Durante  la  noche,  numerosas  familias  que  habían  permanecido  en 
las  zonas  de  peligro,  abandonan  precipitadamente  sus  hogares,  refugián- 
dose en  las  colonias  de  Santa  María,  en  el  barrio  de  Peralvillo  y  en  la 
cercana  Villa  de  Guadalupe.  Los  artículos  de  primera  necesidad  co- 
mienzan a  escasear  y  alcanzan  precios  fabulosos,  a  pesar  de  que  por  el 
Suroeste  entran  abundantes  provisiones. 

A  la  media  noche,  los  defensores  de  la  Ciudadela  simulan  un  fuerte 
tiroteo  de  cañones  y  fusilería  para  lograr  introducir  nueve  carros  de  pan, 
leche  y  otras  provisiones. 

Jueves  1 3.— El  combate  llega  a  su  período  álgido 

El  bombardeo  de  este  día  es  el  más  terrible  de  todos  los  efectuados, 
pues  los  efectos  de  la  artillería  se  hacen  sentir  con  más  intensidad  en  el 
centro  de  la  capital  y  en  la  colonia  Juárez,  debido  al  cambio  de  táctica 
de  parte  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  que  atacan  en  lugar  de  Norte  a 
Sur,  de  Este  a  Oeste.  La  batería  colocada  cerca  de  la  estación  del  Na- 
cional al  mando  del  general  Angeles,  causa  enormes  daños  en  las  colo- 
nias Juárez  y  Cuauhtemoc.  Una  batería  colocada  en  el  hotel  Guardiola 
atrae  el  fuego  de  la  Ciudadela,  cayendo  algunas  granadas  en  los  clubs 
Americano  y  Alemán. 

Despreciando  el  peligro,  muchos  particulares  se  acercan  a  los  luga- 
res  donde  mayor  daño  causa  el  fuego  de  la  Ciudadela,  pereciendo  mu- 
chos curiosos  Al  intentar  los  felicistas  apoderarse  de  la  torre  de  la  igle- 
sia del  Campo  Florido,  las  fuerzas  del  Gobierno  los  desalojaron  después 
de  una  hora  de  combate.    Parte  de  las  baterías  emplazadas  en  la  zona 
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Sur,  a  las  cuatro  de  la  tarde  dirigierou  un  terrible  fuego  de  ráfaga  sobre 
la  Ciudadela. 

Las  posiciones  de  los  combatientes  son  aparentemente  las  mismas 
que  en  los  días  anteriores;  sin  embargo,  los  felicistas  parece  que  logran 
extender  su  radio  de  acción. 

El  ministro  de  la  Guerra  hace  llegar  a  conocimiento  del  brigadier 
Díaz  una  comunicación,  en  la  que  expone  que  el  fuego  de  artillería  es- 
tá causando  graves  males  en  vidas  e  intereses  de  no  combatientes;  que 
están  en  peligro  los  residentes  extranjeros  y  los  miembros  del  Cuerpo 
Diplomático,  y  que  como  esta  conducta  está  en  flagrante  violación  de 
las  leyes  de  la  guerra  que  se  observan  por  las  naciones  civilizadas,  le 
previene  que  si  no  limitan  los  fuegos  a  la  zona  de  los  combatientes,  al 
l  aer  la  Ciudadela  en  poder  de  las  fuerzas  de  su  mando,  serán  conside- 
rados fuera  de  la  ley  todos  los  que  la  ocupan.  El  brigadier  Díaz  contes- 
tó manifestando  que  no  dependía  de  él  el  que  cesara  el  fuego,  puesto 
que  se  le  atacaba,  y  que,  en  último  término,  él  y  los  suyos  preferían 
morir  en  su  puesto  sin  solicitar  ni  desear  clemencias. 

El  Gobierno  recibe  el  refuerzo  de  dos  millones  de  cartuchos  para  ri- 
fle y  cañón,  procedente  de  Veracruz  y  traído  por  una  escolta  de  cien 
hombres  al  mando  del  teniente  coronel  Gallardo. 

Los  cañones  de  la  Ciudadela  son  apuntados  hacia  Palacio  y  una 
bomba  cae  cerca  de  la  puerta  Mariana,  causando  la  muerte  de  varios 
soldados. 

Viernes  1 4.     Negociaciones  de  paz 

Después  de  una  junta  del  Senado  en  la  casa  del  senador  ingeniero 
don  Sebastián  Camacho,  un  redactor  de  un  periódico  logra  entrevistar 
al  señor  licenciado  don  Francisco  León  de  la  Barra,  obteniendo  de  él 
la  siguiente  declaración  que  textualmente  publicamos.  Dijo  el  señor 
de  la  Barra: 

«El  lunes  en  la  noche  dirigí  una  carta  al  señor  Presidente  Madero, 
en  la  cual  le  manifesté  que,  inspirado  en  sentimientos  de  patriotismo 
y  humanidad,  le  expresaba  mi  disposición  de  servir  como  intermediario 
entre  el  Gobierno  y  los  revolucionarios  para  encontrar  una  solución 
que  evitara  la  efusión  de  sangre  de  hermauos  en  nuestra  Patria. > 

«El  señor  Presidente  a  la  media  noche  de  ese  día  (lunes  io)  me 
envió  la  respuesta,  indicando  que  no  estaba  dispuesto  a  tratar  con  los 
rebeldes. 

«Anoche,  continuó  el  señor  de  la  Barra  (es  decir  el  día  13)  tuve  en 
la  legación  de  Inglaterra  una  conferencia  con  el  señor  general  Angeles, 
que  había  estado  a  ver  al  señor  Stronge  para  tratar  del  cambio  de  colo- 
cación de  unos  cañones  situados  frente  al  edificio  que  ocupa  la  represen- 
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tación  de  Inglaterra.  Hablé  con  el  señor  general  Angeles  y  en  el  curso 
de  la  conversación  se  trató  de  la  posibilidad  de  llegar  al  acuerdo  ansiado 
por  todos. 

«El  señor  general  Angeles  trasmitió  al  señor  Presidente  Madero  di- 
cha conversación,  y  hoy  en  la  mañana,  a  las  diez,  fué  en  automóvil  el 
citado  militar  a  mi  domicilio  actual  en  la  tercera  calle  de  la  Rosa  para 


Llegada  del  señor  Madero  al  Palacio  Nacional  después  de  iniciado  el  movimiento 
de  la  Ciudadela,  la  mañana  del  9  de  febrero  de  1913 

suplicarme,  en  nombre  del  señor  Presidente,  que  me  sirviera  pasar  al  Pa- 
lacio Nacional. 

«En  la  entrevista,  que  fué  bastante  larga,  quedé  autorizado  para 
hablar  con  los  señores  general  Díaz  y  Mondragón,  a  efecto  de  que  se 
concertara  un  armisticio  y  se  nombraran  dos  comisionados  por  cada4  par- 
te que  estudiaran  la  forma  de  solucionar  el  conflicto. 
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«En  un  automóvil  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  acompañado  de  mi 
hermano  el  ingeniero  Luis  de  la  Barra  y  del  señor  capitán  Cueto,  que 
llevaba  bandera  blanca,  me  trasladé  a  la  Ciudadela. 

«Se  detuvo  el  automóvil  hasta  la  calle  de  Dinamarca,  desde  donde 
continué  a  pie,  entrando  a  la  Ciudadela  por  la  puerta  Suroeste. 

«Poco  después  de  que  el  señor  Cólogan,  ministro  de  España,  salía 
de  la  Ciudadela,  conferencié  con  los  señores  generales  Díaz  y  Mondra- 
gón,  durando  la  entrevista  como  una  hora. 

«En  ella  expuse  las  difíciles  condiciones  actuales  del  país,  tan  amar- 
gas para  quienes  aman  a  su  Patria,  y  la  proposición  relativa  al  nombra- 
miento de  comisionados.  Los  señores  generales  Díaz  y  Mondragón,  aun 
cuando  tuvieron  en  cuenta  el  peligro  internacional  que  les  presenté,  me 
ratificaron  lo  que  habían  dicho  ya  al  señor  ministro  Cólogan: — Que  no 
podían  concertar  un  armisticio,  agregando  que  las  negociaciones  sólo 
podían  iniciarse  en  forma,  siempre  que  les  sirviera  de  base  la  renuncia 
previa  del  señor  Presidente  Madero,  del  señor  Vicepresidente  y  del  Ga- 
binete. 

«Entonces,  terminó  el  señor  de  la  Barra,  regresé  a  Palacio  y  con- 
ferencié con  el  señor  Madero,  quien  estaba  acompañado  de  algunos  se- 
cretarios de  Estado,  y  al  hacerle  presente  el  resultado  de  mi  misión,  me 
mauifestó  que  por  ningún  motivo  se  hallaba  dispuesto  a  dimitir.» 

En  la  casa  del  señor  ingeniero  don  Sebastián  Camacho  se  había  ve- 
rificado una  reunión,  a  la  que  asistieron  invitados  por  el  señor  Juan  C. 
Hernández,  vicepresidente  del  Senado,  los  señores  senadores  Ricardo 
Guzmán,  Jesús  Flores  Magón,  Guillermo  Obregón,  Víctor  Manuel  Cas- 
tillo,  Luis  C.  Curiel,  Carlos  Aguirre,  licenciado  Francisco  León  de  la 
Barra,  Sebastián  Camacho,  Juan  C.  Hernández,  Emilio  Rabasa,  Rafael 
Pitnentel  y  Tomás  Macmanus.  En  esta  reunión,  a  la  que  asistió  el  señor 
ministro  de  Relaciones,  se  discutió  la  situación,  habiéndose  acordado 
citar  para  el  día  siguiente  a  todos  los  senadores  en  el  Salón  Verde  de  la 
Cámara  de  Diputados,  con  objeto  de  discutir  la  conveniencia  de  pedir 
su  renuncia  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  y  al  Ga-# 
binete. 

«En  este  día  el  Presidente  Madero  envió  el  siguiente  cablegrama  a 
Mr.  Taft: 

«Palacio  Nacional,  14  de  febrero  de  1913. — Sr.  W.  H.  Taft;  Pre. 
sidente  de  los  Estados  Unidos  de  América. — Washington. 

«He  sido  informado  que  el  Gobierno  que  Su  Excelencia  dignamen- 
te preside,  ha  dispuesto  salgan  rumbo  a  las  costas  de  México  buques  de 
guerra  con  tropas  de  desembarque  para  venir  a  esta  capital  a  dar  garan- 
tías a  los  americanos.  Indudablemente  los  informes  que  usted  tiene 
y  que  le  han  movido  a  tomar  tal  determinación,  son  inexactos  y  exage- 
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rados,  pues  las  vidas  de  los  americanos  en  esta  capital  no  corren  ningún 
peligro  si  abandonan  la  zona  de  fuego  y  se  concentran  en  determinados 
puntos  de  la  ciudad  o  en  los  suburbios,  en  donde  la  tranquilidad  es  ab- 
soluta y  en  donde  el  Gobierno  puede  darles  toda  clase  de  garantías.  Si 
usted  dispone  que  así  lo  hagan  los  residentes  americanos  en  esta  capital 
según  la  práctica  establecida  en  un  mensaje  anterior  de  usted,  se  evita- 
ría todo  daño  a  las  vidas  de  los  residentes  americanos  y  extranjeros.  En 
cuanto  a  los  daños  materiales  de  las  propiedades,  el  Gobierno  no  vacila 
en  aceptar  todas  las  responsabilidades  que  le  corresponden  según  Dere- 
cho Internacional.  Ruego,  pues,  a  su  Excelencia  ordene  a  sus  buques 
no  vayan  a  desembarcar  tropas,  pues  esto  causará  una  conflagración  de 
consecuencias  inconcebiblemente  más  bastas  que  las  que  se  trata  de  re- 
mediar. Aseguro  a  Su  Excelencia  que  el  Gobierno  está  tomando  todas 
las  medidas  a  fin  de  que  los  rebeldes  de  la  Ciudadela  hagan  el  menor 
daño  posible,  y  tengo  esperanzas  de  que  pronto  quede  todo  arreglado.  Es 
cierto  que  mi  patria  pasa  en  estos  momentos  por  una  prueba  terrible,  y  el 
desembarque  de  fuerzas  americanas  no  hará  sino  empeorarla  situación, 
y  por  error  lamentable,  los  Estados  Unidos  harían  un  mal  terrible  a  una 
nación  que  siempre  ha  sido  leal  y  amiga  y  contribuiría  a  dificultar  en 
México  el  establecimiento  de  un  Gobierno  democrático  semejante  al  de 
la  gran  nación  americana.  Hago  un  llamamiento  a  los  sentimientos  de 
equidad  y  justicia  que  han  sido  la  norma  de  su  Gobierno,  y  que  indu- 
dablemente representa  el  sentimiento  del  gran  pueblo  americano,  cuyos 
destinos  ha  regido  con  tanto  acierto.  —Francisco  I.  Madero. > 

El  cónsul  americano  en  Mazatlán,  por  telegrafía  inalámbrica  de  los 
buques  de  guerra  americanos,  recibe  el  siguiente  marconigrama: 

«Sesión  del  Senado  americano  duró  toda  la  noche-  Terminó  a  las 
dos  de  la  mañana,  acordándose  la  no  intervención  de  los  Estados  Uni- 
dos en  los  asuntos  de  México.» 

Sábado  1 5. — Se  pide  la  Renuncia  al  Presidente 

Hasta  las  n  de  la  mañana  estuvieron  reunidos  veinticinco  senado, 
res  que  nombraron  una  comisión,  encabezada  por  los  señores  don  Gu- 
mersindo Enriquez  y  don  Guillermo  Obregón,  para  que  se  acercara  al 
Presidente  de  la  República  a  exponerle  que,  en  vista  de  la  situación  an- 
gustiosa de  la  capital  y  del  amago  de  la  intervención  americana,  él,  el 
señor  Vicepresidente  y  el  Gabinete  debían  presentar  sus  renuncias.  Los 
25  senadores  se  dirigieron  a  Palacio,  en  donde  fueron  recibidos  por  don 
Ernesto  Madero,  Ministro  de  Hacienda,  quien  les  manifestó,  que  el  Pre- 
sidente no  podía  recibirlos  porque  había  salido  acompañado  del  general 
Huerta  a  la  línea  de  fuego;  el  señor  Madero  no  estaba  dispuesto  a  re- 
nunciar y  que  lo  de  la  intervención  eran  patrañas. 


3<D  DE   CÓMO   VINO   HUERTA  Y  COMO   SE   FUÉ.  . 


En  vista  de  esta  contestación,  los  senadores  acordaron  firmar  una 
acta,  manifestando  a  la  nación  los  esfuerzos  que  habían  hecho  para  re- 
mediar la  situación  y  el  resultado  de  sus  gestiones.  Este  día  continuó 
el  bombardeo  y  el  fuego  de  ametralladoras.  La  ciudad  presentaba  un 
aspecto  fantástico  con  las  fogatas  de  las  calles,  que  se  formaron  para 
incinerar  las  basuras  que  se  habían  acumulado  durante  los  últimos  días. 
Hacia  la  media  noche  se  escuchó  por  el  rumbo  de  la  Ciudadela,  un  terri- 
ble cañoneo  que  alarmó  a  la  ciudad. 

Domingo  1 6.— Armisticio 

La  ciudad  se  despierta  con  la  nueva  un  tanto  grata  deque  se  había 
concertado  un  armisticio  de  24  horas  que  empezaría  a  contarse  desde 
las  dos  de  la  mañana  para  terminar  a  la  misma  hora  del  lunes  siguiente. 
La  gente  comenzó  a  abandonar  sus  casas  para  proveerse  de  alimentos, 
y  muchas  familias  que  habían  permanecido  en  la  zona  de  peligro,  em- 
prendieron una  rápida  peregrinación  hacia  las  colonias  donde  reinaba 
mayor  seguridad.  Entonces  pudieron  apreciarse  los  enormes  destrozos 
causados  durante  los  días  de  combate;  cerca  de  las  dos  de  la  tarde,  sin 
que  mediara  previo  aviso,  el  fuego  de  los  cañones  y  de  la  fusilería,  sem- 
bró el  espanto  y  el  pánico  por  todos  los  rumbos  de  la  ciudad. 

¿Qué  había  pasado?  algunas  personas  creyeron  que  había  sido  una 
estratagema  del  gobierno  para  apoderarse  de  algún  punto  débil  de  ata- 
que a  la  Ciudadela;  más,  según  datos  verídicos,  la  ruptura  del  armisti- 
cio se  debió  a  lo  siguiente: 

Habiendo  tenido  una  junta  en  la  Embajada  Americana  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático  para  discutir  algunas  de  las  cláusulas  del 
armisticio,  concertado  con  su  intervención,  parece  que  no  se  pusieron 
de  acuerdo  sobre  si  podría  permitirse  la  introducción  de  víveres  a  los 
defensores  de  la  Ciudadela,  por  lo  cual  acordaron  dar  por  terminada  la 
suspensión  de  hostilidades,  lo  que  comunicaron  a  los  beligerantes. 

Este  mismo  día  se  inician  algunas  persecuciones  contra  los  compro- 
metidos en  el  movimiento  felicista,  y  hasta  el  mismo  licenciado  de  la 
Barra  corre  grave  peligro,  por  lo  que  se  ve  obligado  a  refugiarse  en  la 
legación  inglesa. 

t 
Lunes  17.— Contesta  el  Presidente  Taft 

El  Jefe  del  Ejecutivo  recibe  el  siguiente  cablegrama  de  la  Casa 
Blanca: 

«Por  el  texto  del  mensaje  de  Vuestra  Excelencia  que  recibí  el  día 
14,  se  desprende  que  ha  sido  mal  informado  respecto  a  la  política  délos 
Estados  Unidos  hacia  México,  la  que  por  dos  años  ha  sido  uniforme. 
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así  coino  también  respecto  a  las  medidas  navales  o  de  cualquier  otra 
índole  que  hasta  aquí  se  han  tomado,  medidas  que  son  de  precaución 
natural,  y  ya  el  Embajador  me  telegrafió  que  cuando  Vuestra  Excelen- 
cia fué  bastante  bondadoso  de  mostrarle  su  telegrama  dirigido  a  mí,  le 
hice  notar  este  hecho: 

«En  consecuencia,  Vuestra  Excelencia  debe  estar  advertido  de  que 
los  informes  que  parece  le  han  llegado,  relativos  a  que  ya  se  han  dado 
órdenes  para  desembarcar  fuerzas,  han  sido  inexactos.  Sin  embargo  el 
embajador,  que  está  plenamente  informado,   ha  recibido  de  nuevo  ins- 


Los  generales  Mondragón,  Huerta,  Díaz  y  Blanquet 

trucciones  para  proporcionar  a  Vuestra  Excelencia  las  informaciones 
que  desee. 

«Juzgo  innecesarias  nuevas  seguridades  de  amistad  a  México,  des- 
pués de  dos  años  de  pruebas  de  paciencia  y  buena  voluntad. 

«En  consideración  a  la  especial  amistad  y  a  las  relaciones  existen- 
tes entre  ambos  países,  no  puedo  llamar  lo  bastante  la  atención  de  Vues- 
tra Excelencia,  sobre  la  vital  importancia  del  pronto  restablecimiento  de 
esa  paz  real  y  orden  que  este  Gobierno  tanto  ha  esperado  ver  estableci- 
dos, ya  porque  los  ciudadanos  americanos  y  sus  propiedades  deben  ser 
protegidos  y  respetados,  cuanto  porque  esta  nación  simpatiza  profun- 
damente con  las  aflicciones  del  pueblo  mexicano. 

«Recíprocamente  a  la  ansiedad  manifiesta  en  el  mensaje  de  Vuestra 
Excelencia,  creo  de  mi  deber  añadir  sinceramente  y  sin  reserva,  que  el 
curso  de  los  acontecimientos  durante  los  2  últimos  años  y  que  hoy  culmi- 
nan en  una  situación  muy  peligrosa,  crea  en  este  país  un  pesimismo 
extremo  y  la  convicción  de  que  el  ó^eber  imperioso  de  estos  momentos, 
está  en  aliviar  pronto  la  actual  situación. — Wilxiam  H.  Taft.» 
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Martes  18.— La  ciudad  respira 

Corren  rumores,  sin  confirmar,  de  que  se  ha  pactado  un  nuevo  ar- 
misticio que  termina  a  las  2  p.  m.  Sin  embargo,  a  lo  lejos  se  oye  el  mis- 
mo confuso  e  insistente  cañoneo  de  los  días  anteriores,  y  de  cuando  en 
cuando  la  descarga  de  una  ametralladora. 

Pasan — cosa  rara — hasta  cinco  minutos  sin  que  ningún  ruido  de 
guerra  atruene  el  espacio.  Por  las  avenidas  del  Cinco  de  Mayo,  San 
Francisco  y  calles  inmediatas  al  Palacio  Nacional,  la  gente  circula  como 
resuelta  a  romper  el  cerco  en  que  ha  estado  encerrada  durante  estos  diez 
días  de  tortura  dantesca  Sin  embargo,  las  calles  vuelven  a  quedar  de- 
siertas cuando  a  las  diez  de  la  mañana  empieza  desde  la  Ciudadela  un 
resuelto  bombardeo  sobre  el  Palacio  Nacional. 

De  10  a  11  a.  m.  en  los  lugares  inmediatos  a  la  residencia  del  Eje- 
cutivo, caen  cerca  de  cuarenta  granadas,  y  desde  esta  hora  hasta  las  2 
de  la  tarde  el  fuego  de  la  fusilería  y  de  los  cañones  se  hace  cada  vez 
más  débil;  llegan  a  transcurrir  intervalos  hasta  de  3o  minutos  entre  los 
disparos. 

A  las  3  p.  m.,  un  automóvil  que  llega  a  la  Alameda  de  Santa  María 
esparce  rápidamente  esta  nueva  que  se  propaga  como  incendio:  «Made- 
ro está  preso.» 

Muchos  son  los  incrédulos  a  pesar  de  que  en  su  rostro  se  trasparen- 
ta  una  íntima  alegría,  pues  a  lo  lejos,  por  el  rumbo  de  la  colonia  de  La 
Teja,  no  dejan  de  sonar  el  cañón  y  la  fusilería.  Pasan  las  horas,  y  la 
noticia  con  los  nuevos  mensajes  que  llegan  del  Palacio  Nacional,  quedó 
plenamente  confirmada.   ¿Qué  había  pasado? 

Se  dice  que  desde  la  llegada  del  general  Blanquet,  había  entrado  es- 
te militar  en  arreglos  con  el  general  Huerta  para  poner  fin  a  la  angus- 
tiosa situación  de  la  República.  La  actitud  reservada  del  jefe  del  29? 
batallón,  que  desde  su  arribo  a  la  Tlaxpana  se  mantenía  a  la  expectati- 
va; palabras  vagas  que  se  le  llegaron  a  escapar  en  conversación  con  al- 
gunas personas,  sobre  que  él  creía  que  la  situación  se  iba  a  resolver  pron- 
to; la  defección  de  parte  del  29?  batallón  la  tarde  del  lunes,  todo  denun- 
ciaba que  el  general  Blanquet  preparaba  alguna  sorpresa.  ...  La  no- 
che del  mismo  día  parece  que  éste  general  tuvo  una  conferencia  con  el 
general  Huerta,  y  entonces  quedó  organizado  el  complot  para  derrocar 
al  gobierno  de  Madero.  Cerca  de  las  2  de  la  tarde,  se  encontraban  reu- 
nidos en  los  salones  de  la  presidencia  el  Presidente  de  la  República, 
acompañado  del  Vicepresidente  Pino  Suárez  y  de  los  ministros.  El 
g-eneral  Blanquet,  acompañado  del  teniente  coronel  Jiménez  Riveroll, 
del  mayor  Izquierdo  y  de  otros  militares,  entró  al  salón  del  Palacio  en 
donde  se  encontraban  reunidos  estos  señores,  para  manifestar  al  Presi- 
dente que  debía  renunciar;  que  el'ejército  no  quería  luchar  más  contra 
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sus  hermanos;  que  la  situación  pedía  un  cambio  inmediato  para  su  paz 
y  tranquilidad.  El  Presidente  contestó  que  ño  consentía  en  renunciar; 
pero  que  sí  podría  conseguir  que  lo  hicieran  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública y  el  Gabinete. 

Muchas  son  las  versiones  que  corrieron  sobreesté  incidente  trágico 

Se  dice  que  el  Presidente,  indignadísimo,  hizo  fuego  contra  el  te- 
niente  coronel  Jiménez  Riveroll,  quien  cayó  muerto;  que  el  mayor  Iz- 
quierdo resultó  herido  por  otro  disparo  del  Presidente;  que  se  desarrolló 
una  escena  espantosa  en  la  que  quedó  muerto,  además,  el  hermano  del 
ministro  de  Fomento,  y  que  entonces  el  general  Blanquet  se  arrojó  so- 
bre el  Presidente  y  tomándolo  del  brazo  derecho,  lo  desarmó  diciéndole: 
«Es  usted  mi  prisionero.» 

También,  sin  que  se  haya  llegado  a  confirmar,  fué  muy  socorrida 
la  versión  de  que  después  de  que  el  Presidente  había  matado  al  tenien- 
te coronel  Jiménez  Riveroll,  el  general  Blanquet,  en  los  momentos  de  ir 
a  disparar  sobre  el  señor  Madero,  fué  detenido  por  el  general  Huerta, 
quien  le  dijo:  «No  mate  usted  a  este  hombre,  para  que  responda  ante  el 
país  del  saqueo  que  ha  autorizado  en  los  últimos  dias  en  las  cajas  de  la 
Nación.» 

Mientras  estas  escenas  se  desarrollaron  en  el  Palacio  Nacional,  el 
general  Huerta  llegaba  al  restaurant  «Gambrinus,»  en  donde  don  Gus- 
tavo Madero  celebraba  con  un  banquete  íntimo  el  ascenso  del  Presiden- 
te de  la  Cámara  coronel  Romero  a  general  brigadier,  en  compañía  de 
los  generales  Delgado  y  Sanginésy  de  donjuán  B.  Delgado.  El  general 
Huerta  detuvo  a  don  Gustavo  a  la  1.50  de  la  tarde  y  en  unión  de  sus 
acompañantes  lo  dejó  bien  custodiado  en  una  dependencia  del  edificio. 
Verificadas  estas  aprehensiones,  el  general  Huerta  asumió  el  mando  su- 
premo de  la  República,  haciendo  publicar  el  siguiente  manifiesto: 


«En  vista  de  las  circunstancias  dificilísimas  porque  atra- 
viesa la  Nación,  y  muy  particularmente  en  estos  últimos  días 
la  capital  de  la  República,  la  que  por  obra  del  deficiente  Go- 
bierno del  señor  Madero  bien  se  puede  calificar  su  situación 
casi  de  anarquía,  he  asumido  el  Poder  Ejecutivo,  y  en  espe- 
ra de  que  las  Cámaras  de  la  Unión  se  reúnan  desde  luego  para 
determinar  sobre  esta  situación  política  actual,  tengo  deteni- 
dos en  el  Palacio  Nacional  al  señor  Francisco  Madero  y  su 
Gabinete,  para  que,  una  vez  resuelto  ese  punto  y  tratando  de 
conciliar  los  ánimos  en  los  presentes  momentos  históricos,  tra- 
bajemos todos  en  favor  de  la  paz,  que  para  la  Nación  entera 
es  asunto  de  vida  o  muerte. 
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«Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo  a  18  de  febrero  de 
191 3. — «El  General  Comandante  Militar  Encargado  del  Po- 
der Ejecutivo. — V.  Huerta.» 


Acto  continuo,  dirigía  una  comunicación  a  la  Embajada  ame- 
ricana, en  la  que  manifestaba  que  había  asumido  el  mando;  que  es- 
peraba que  su  conducta  se  interpretara  como  una  manifestación  de 
alto  patriotismo;  que  no  tenía  otro  objeto  que  restaurar  la  paz  en  la 
República,  pidiendo  al  mismo  tiempo  que  se  comunicara  lo  anterior  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  al  Cuerpo  Diplomático  y  a  los  rebel- 
des que  se  encontraban  en  la  Ciudadela.  El  Embajador  contestó  dos 
notas:  una  como  representante  del -Cuerpo  Diplomático  y  otra  como 
Embajador  de  los  Estados  Unidos,  dándose  en  ambas  por  enterado  del 
resultado  de  los  sucesos  y  ofreciendo  la  facilidad  que  estuviera  de  su  par- 
te al  general  Huerta  para  que  la  República  volviera  a  encarrilarse  por  el 
sendero  del  orden. 

El  Presidente  y  el  Vicepresidente  de  la  República,  quedaron  con 
centinelas  de  vista  en  uno  de  los  departamentos  bajos  del  Palacio  Na- 
cional. Los  señores  ministros  Lascuráin  y  Hernández  fueron  puestos  en 
libertad  bajo  su  palabra  de  honor.  Los  señores  ministros  de  Hacienda 
y  Gurza  lograron  escaparse,  y  los  ministros  de  la  Guerra  y  Fomento 
quedaron  detenidos  en  otro  departamento  del  mismo  edificio. 

El  nuevo  jefe  del  Ejecutivo  se  dirigió,  además,  a  los  gobernadores 
de  los  Estados  y  al  Congreso,  pidiendo  que  se  reuniera  éste  para  discu- 
tir la  situación  actual.  Poco  más  tarde  tuvo  una  conferencia  con  el  bri- 
gadier Félix  Díaz  en  la  Ciudadela,  como  resultado  de  la  cual  resolvieron 
unirse  en  un  sentimiento  de  fraternidad  para  lograr  la  salvación  de  la 
Patria. 

Poco  después  de  las  cinco  de  la  tarde,  las  campanas  de  la  torre  de 
Catedral  anunciaron  el  cambio  de  gobierno.  Como  brotados  de  la  tierra 
aparecieron  por  todos  los  rumbos  de  la  ciudad  millares  de  habitantes 
que  se  dirigieron  hacia  el  centro  de  la  capital.  Las  calles  presentaban 
ese  típico  aspecto  de  las  fiestas  del  15  de  Septiembre  o  del  sábado  de  glo- 
ria: unos  a  otros  se  abrazaban,  deseábanse  felicidades;  la  ciudad  entera 
respiraba  como  un  enorme  pulmón  después  de  una  pesada  asfixia. 

Se  repitieron  los  entusiasmos  desbordantes  del  pueblo  con  la  mis- 
ma intensidad  que  cuando  se  anunciara  en  mayo  de  191 1  la  renuncia  del 
señor  general  Díaz  y,  en  el  colmo  de  la  excitación,  frente  al  restaurant 
«Gambrinus,»  defendido  por  piquetes  de  rurales,  una  enorme  masa  del 
pueblo  pedía  a  gritos  la  muerte  de.  don  Gustavo  Madero. 

Cuando  llegó  la  noche,  vióse  hacia  el  Sur  una  inmensa  hoguera  que 
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parecía  iba  abrasar  a  la  ciudad.   Una  parte  de  la  plebe  había  incendiado 
las  oficinas  y  talleres  del  periódico  maderista  «La  Nueva  Era.» 

Miércoles  19.— Dos  fusilamientos  y  la  nueva  legalidad 

La  ciudad  se  despertó  con  la  noticia  sensacional  de  los  fusilamien- 
tos de  don  Gustavo  Madero,  hermano  del  expresidente  de  la  República, 
y  de  don  Adolfo  Bassó,  ex-intendente  de  Palacio,  de  quien  se  dijo  había 
sido  el  que  ordenó  el  fuego  que  causó  la  muerte  del  general  Bernardo 
Reyes.  La  muerte  de  don  Gustavo  ocurrió  a  las  dos  de  la  mañana  al 
ser  transladado  desde  Palacio  a  la  Ciudadela.  Corre  la  versión  de  que 
pretendió  huir  al  llegar  a  la  fortaleza,  por  lo  cual  uno  de  los  oficiales 
disparó  un  tiro  que  derribó  por  tierra  a  don  Gustavo,  siendo  después 
acribillado  a  balazos  por  el  resto  de  la  escolta.  El  señor  Bassó  suplicó 
que  no  se  le  fusilara  en  la  sombra,  eligiendo  personalmente  un  sitio  que 
se  encontraba  alumbrado  por  la  luna  y  pidiendo  a  los  que  lo  ejecutaron 
que  testimonaran  que  había  muerto  como  un  valiente. 

La  ciudad  sigue  de  fiesta.  Parece  que  las  calles  céntricas  y  los  sitios 
donde  ocurrieron  tantos  sucesos  trágicos,  son  insuficientes  para  contener 
a  la  multitud  que  quiere  ver  por  todo  el  tiempo  que  ha  dejado  de  hacerlo. 
Con  grandes  dificultades  logra  reunirse  la  Camarade  Diputados,  que  en 
la  tarde  de  ese  día  nombra  una  comisión  para  que  se  apersone  con  los 
señores  Madero  y  Pino  Suárez  y  logre  convencerlos  de  que  presenten 
sus  renuncias.  La  Cámara  se  declara  en  sesión  permanente.  A  las  ocho 
y  tres  cuartos  de  la  noche  regresan  los  comisionados,  acompañados  del 
ministro  de  Relaciones  licenciado  Lascuráin,  que  es  el  portador  de  las 
renuncias  concebidas  en  los  siguientes  términos: 


«Ciudadanos  secretarios  de  la  honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados:— En  vista  de  los  acontecimientos  que  se  han  desarro- 
llado de  ayer  acá  en  la  Nación,  y  para  mayor  tranquilidad  de 
ella,  hacemos  formal  renuncia  de  nuestros  cargos  de  Presiden- 
te y  Vicepresidente,  respectivamente,  para  los  que  fuimos 
elegidos. — Protestamos  lo  necesario. 

México,  19  de  febrero  de  1913. — Francisco  I.  Madero. 
— José  M.  Pino  Suárez.» 


Las  comisiones  presentaron  un  dictamen,  admitiéndosela  renuncia 
de  dichos  funcionarios.  Al  discutirse  en  lo  particular,  fué  admitida  la 
renuncia  del  señor  Madero  por  123  votos  contra  los  de  los  diputados 
Alarcón,  Pérez,  Rojas,  Escudero,  Hurtado  Espinosa,  Méndez  y  Nava- 
rro Luis.  La  renuncia  del  Vicepresidente  Pino  Suárez  fué  aprobada  por 
129  votos  contra  8.   Fué  declarado  Presidente  interino  de  la  República 
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el  licenciado  Lascuráin.  Se  levantó  la  sesión  de  la  Cámara  y  se  abrió  el 
Congreso.  Protestó  el  licenciado  Lascuráin.  Se  clausuró  el  Congreso. 
Se  abrió  de  nuevo  la  sesión  de  la  Cámara;  se  leyó  una  comunicación  del 
Subsecretario  de  Comunicaciones  en  que  manifestó  que  el  Presidente 
interino  había  nombrado  ministro  de  Gobernación  al  general  Victoriano 
Huerta.  Media  hora  después,  el  licenciado  Lascuráin  presentó  su  renun- 
cia de  Presidente  interino.  Se  aceptó,  y,  conforme  a  la  Constitución,  se 
nombró  presidente  al  general  Huerta  por  unanimidad  de  122  votos.  Se 
abrieron  al  público  las  puertas  de  la  Cámara.  Se  clausuró  la  sesión  per- 
manente y,  ante  el  Congreso  General,  rindió  protesta  como  Presiden- 
te interino  de  la  República  Mexicana,  el  señor  general  Victoriano 
Huerta. 

Se  hizo  público  el  acuerdo  habido  el  día  anterior  entre  los  genera- 
les Díaz  y  Huerta,  según  el  cual  se  da  por  inexistente  y  desconocido  el 
Poder  Ejecutivo  que  funcionaba.  Se  acordó  el  nombramiento  del  siguien- 
te Gabinete:  Relaciones,  Licenciado  Francisco  León  de  la  Barra;  Ha- 
cienda, licenciado  Toribio  Esquivel  Obregón;  Guerra,  general  Manuel 
Mondragón;  Fomento,  ingeniero  Alberto  Robles  Gil  ¡Gobernación,  inge- 
niero Alberto  García  Granados;  Justicia,  licenciado  Rodolfo  Reyes;  Ins- 
trucción Pública,  Lie.  Jorge  Vera  Estañol;  Comunicaciones,  ingeniero 
David  de  la  Fuente.  Se  anunció,  además  la  creación  de  un  nuevo  minis- 
terio que  se  denominaría  de  Agricultura;  de  cuya  cartera  se  encargaría 
el  licenciado  Manuel  Garza  Aldape.  En  la  cláusula  4*  el  general  Félix 
Díaz  declinó  el  ofrecimiento  de  formar  parte  en  el  Gabinete  provisional, 
para  quedar  en  libertad  de  defender  su  candidatura,  de  acuerdo  con  los 
compromisos  que  tiene  contraídos  para  con  su  partido,  en  la  próxima 
elección. 

Jueves  20 Desfile  de  las  fuerzas  de  la  Ciudadela 

Desde  el  medio  día  los  balcones  de  las  avenidas  céntricas  se  enga- 
lanan porque  en  la  tarde  se  verificará  el  desfile  de  los  defensores  de  la 
Ciudadela.  A  las  cinco  de  la  tarde  se  pone  en  marcha  la  columna,  en  la 
que  figuran  los  generales  Díaz  y  Mondragón,  la  Escuela  Militar  de  As- 
pirantes, el  primer  regimiento  de  caballería,  el  20  batallón  y  la  gendar- 
mería montada.  La  gente  aplaude  y  arroja  confetti,  flores  y  serpenti- 
nas, presentándose  ante  el  Presidente  interino  los  señores  Díaz  y  Mon- 
dragón. 

Se  asegura  que  el  general  Huerta  dijo  al  saludar  efusivamente  al 
brigadier  Díaz:  «Querido  hermano:  quiera  Dios  que  la  lucha  fratricida 
«  que  acaba  de  terminar,  sea  para  bien  y  prosperidad  de  la  Patria,  y 
«  que  en  el  menor  tiempo  posible  la  paz  sea  un  hecho,  a  fin  de  que  la 
«  Nación  mexicaua  pueda  figurar  al  lado  de  las  más  civilizadas.» 


RESEÑA  HISTÓRICA 
DEL  LIC.  FEDERICO  GONZÁLEZ  GARZA 


El  señor  licenciado  don  Federico  González  Garza,  partidario  leal 
de  don  Francisco  I.  Madero  en  la  campaña  antirreeleccionista,  en  la  re- 
volución armada  de  1910  y  como  gobernador  del  Distrito  Federal  en  los 
últimos  meses  de  aquel  gobierno,  escribió  una  reseña  histórica  de  los 
momentos  en  que  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez  fueron  aprehendi- 
dos y  despojados  de  sus  respectivas  investiduras. 

La  voz  del  señor  licenciado  González  Garza  es  autorizada  en  cuan- 
to se  refiere  a  la  verdad  de  los  hechos,  por  haberlos  presenciado  y  por 
haber  sido  protagonista  importante  de  la  mayor  parte  de  ellos. 

He  aquí  su  narración,  escrita  algunas  semanas  después  de  los  acon- 
tecimientos, al  principio  de  la  revolución  contitucionalista: 

Un  consejo  de  Ministros 

«Era  la  una  y  media  de  la  tarde  del  día  18  de  febrero;  el  señor  pre- 
sidente acababa  de  obtener  una  victoria  moral  sobre  un  grupo  de  sena- 
dores que  había  ido  a  manifestarle  la  conveniencia  de  que,  faltaría  a  su 
deber,  entregando  las  riendas  del  gobierno  a  sus  enemigos. 

«En  esos  momentos  se  hallaba  en  uu  saloncito  contiguo  al  gran  Sa- 
lón de  Acuerdos  de  la  Presidencia,  acompañado  de  sus  ministros  Pino 
Suárez,  Lascuráin,  Hernández,  Vázquez  Tagle,  Bonilla  y  Ernesto  Ma- 
dero. Estaban  ausentes  los  ministros  de  la  Peña  y  Gurza.  Se  hallaban 
también  uno  o  dos  de  sus  ayudantes  de  su  estado  mayor  y  yo. 

Noticia  urgente 

«Se  trataba  sobre  la  necesidad  de  aumentar  la  cantidad  que  se  ha- 
bía destinado  para  proporcionar  alimentos  a  la  clase  pobre  mientras  du- 
rase la  lucha  en  la  capital,  cuando  intempestivamente  penetró  en  la  pe- 
queña estancia  el  coronel  Jiménez  Riveroll  haciéndose  acompañar  en  se- 
guida por  el  señor  presidente  a  un  pasillo,  donde  le  comunicó  como  una 
cosa  urgentísima  y  de  parte  de  Huerta,  que  se  acababa  de  recibir  la  no- 
ticia de  que  el  general  Rivera,  que  se  acercaba  a  la  capital,  procedente 
de  Oaxaca,  venía  rebelado  y  dispuesto  a  unirse  a  los  alzados  de  la  Ciu- 
dadela,  y  que  para  colocar  al  presidente  en  un  lugar  enteramente  segu- 
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ro  y  fuera  de  todo  peligro,  era  necesario  que  en  seguida  lo  acompañara, 
para  que  fuera  protegido  debidamente.  Simultáneamente  a  esta  escena, 
observé  que  detrás  del  coronel  Riveroll  comenzaba  a  penetrar  en  el  Sa- 
lóu  de  Acuerdos,  un  pelotón  compuesto  de  maso  menos  veinticinco  sol- 
dados rasos  bien  armados. 

Brota  una  sospecha  terrible 

«Como  un  relámpago  cruzó  por  mi  mente  la  idea  de  que  en  esos  mo- 
mentos comenzaba  a  desarrollarse  una  escena  de  traición  y  sangre,  y 
lancé  este  grito: 

«¡Señores,  están  penetrando  soldados  y  vienen  a  aprehender  al  se- 
ñor Madero!» 

«Todos  se  levantaron  instantáneamente,  a  la  vez  que  el  señor  Ma- 
dero regresaba,  viniendo  a  su  lado  Riveroll,  quien  daba  muestras  del 
mayor  afán  de  convencer  al  primer  magistrado  de  que  debía  acompa- 
ñarle, llegando  hasta  ponerle  una  de  sus  manos  sobre  las  espaldas,  co- 
mo empujándolo  insinuantemente. 

«Penetra  el  señor  Madero  al  umbral  del  Salón  de  Acuerdos  con  pa- 
so acelerado,  seguido  de  Riveroll,  Marcos  Hernández,  hermano  del  mi- 
nistro Hernández,  de  varios  ayudantes  y  de  su  Estado  Mayor,  y  de  al- 
gunos de  los  que  estábamos. en  el  saloncito;  se  encuentra  frente  a  frente 
de  aquel  pelotón  de  soldados  que  ya  empezaba  a  evacuar  el  salón  obe- 
deciendo las  órdenes  de  un  fiel  a}'udante,  y  comprendiendo  que  Huerta 
le  ha  tendido  una  celada,  se  detiene  y  le  dice  todavía  sonriendo  a  Rive- 
roll, que  no  lo  acompañaría  y  que  le  diga  a  Huerta  que  pase  a  su  pre- 
sencia para  que  imponga  de  los  acontecimientos. 

La  muerte  del  Coronel  Riveroll 

«Se  inicia  un  diálogo  rapidísimo,  seguido  de  un  violento  forcejeo, 
y,  comprendiendo  el  ejecutor  de  las  órdenes  de  Huerta  que  su  víctima 
está  por  escapársele,  detiene  a  los  soldados  exclamando  con  voz  esten- 
tórea: «¡Alto!»  media  vuelta  a  la  derecha;  levanten  armas,  apunten...» 
y  antes  de  que  pudiera  dar  a  los  soldados,  cuyas  armas  estaban  ya  dirigi- 
das hacía  nosotros,  la  terrible  orden  de  hacer  fuego,  advierto  yo  en  un 
bravo  ayudante  (1)  que  se  hallaba  inmediatamente  adelante  de  mí,  un 
vivo  movimiento  del  brazo  derecho,  veo  brillar  en  sus  manos  el  pavonado 
cañón  de  una  pistola,  lo  dirige  inmediatamente  en  la  dirección  de  la  sien 
izquierda  del  coronel  Riveroll,  se  escucha  una  tremenda  detonación  y  el 
infidente  militar  recibe  su  castigo,  desplomándose  en  tierra  con  el  crá- 
neo atravesado  por  la  certera  bala  de  un  leal. 


(1)  Gustavo  Garmendia, 
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Momentos  de  confusión 

«No  concluye  allí  la  tragedia:  los  soldados,  quizas  por  haber 
creído  oír  la  orden  de  fuego  o  por  haber  advertido  orden  de  fuego  o  por 
la  simple  inercia  del  que  está  acostumbrado  a  obedecer  órdenes  seme- 
jantes, dispararon  también  sus  armas,  haciendo  retemblar  con  su  múlti- 
ple detonación  los  cristales  de  las  ventanas,  agitándolos  cortinajes  y  lle- 
nando el  ambiente  de  una  nube  espesa  de  humo,  fuertemente  saturado 
con  el  olor  acre  de  la  pólvora,   y  entonces  el  salón  que  antes  fuera  el 


Generales  Delgado,   Huerta,   García  Peña  y  Angeles  en  una  de  las  calles  de  México. 

durante  el  combate. 


asiento  de  las  deliberaciones  serenas,  y  en  el  que  el  presidente  y  sus 
ministros  celebraban  sus  consejos  sobre  las  graves  cuestiones  naciona- 
les, se  convirtió  en  teatro  de  una  espantosa  confusión;  sobre  un  charco 
de  sangre  yacían  juntos  los  cadáveres  de  Riveroll  y  Marcos  Hernández, 
y  en  el  extremo  opuesto,  el  del  mayor  Izquierdo,  segundo  jefe  del  pe- 
lotón, que  también  encontró  la  muerte  en  manos  de  otro  leal  ayudan, 
te,  (i)  y  sobre  aquella  escena  de  horror,  se  destacaba,  como  producto  de 
milagrosas  contingencias,  la  serena  y  noble  figura  del  señor  presidente, 
que  con  los  brazos  abiertos  en  cruz,  como  un  nuevo  Cristo  sobre  la  tem- 
pestad, avanzaba  majestuosamente  de  cara  al  peligro,  hacia  los  solda- 
dos, a  quienes  les  decía:  «¡Calma  muchachos,  no  tiren!»  hasta  llegar  a 
ellos  y  parapetarse  tras  de  sus  propios  cuerpos. 


(i)  Se  asegura  que  este  ayudante  fué  el  hoy  Coronel  señor  Federico  Montes. 
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Intentos  de  salvación 

«De  este  modo,  él  pudo  ganar  la  puena  que  conducía  a  la  antesa- 
la y  dirigirse  a  los  salones  que  dan  frente  a  la  Plaza  déla  Constitución; 
entre  tanto  los  soldados,  desconcertados  por  la  muerte  de  sus  jefes,  se 
desbandaron,  buscando  como  pudieron,  una  salida. 

«El  señor  Madero  no  perdió  tiempo,  se  asomó  a  uno  de  los  balco- 
nes y  arengó  a  las  tropas  rurales  que  rodeaban  palacio,  participándoles 
la  asechanza  de  que  estaba  siendo  víctima.  Ellos  le  contestaron  con  en- 
tusiasmo delirante  estar  prontos  para  su  defensa  y  que  aguardaban  sus 
órdenes.  Mientras,  todos  sus  ministros  habían  abandonado  el  lugar  en 
que  se  encontraban,  bajando  al  primer  patio  por  la  escalera  de  honor  y 
dirijiéndose  a  la  Comandancia  Militar,  en  busca  de  Huerta,  imaginán- 
dose que  no  fuera  cosa  de  éste  todo  lo  que  ocurría.  Yo  bajé  por  la  mis- 
ma escalera,  y  acompañado  por  el  vicepresidente,  nos  dirigimos  con  ra- 
pidez hasta  la  puerta  central  de  palacio  en  busca  del  general  Blanquet, 
de  cuya  fidelidad,  hasta  esos  momentos,  nadie  dudaba,  para  pedirle  el 
auxilio  necesario  para  la  defensa  del  señor  presidente.  Al  llegar  a  su 
presencia,  con  sorpresa  que  es  fácil  imaginar,  en  lugar  de  cumplir  con  su 
deber,  ordenó  nuestro  arresto  inmediato,  desarmándonos  y  recluyéndo- 
nos en  el  garitón  de  la  derecha  de  la  puerta  central  mencionada,  ponién 
donos  incomunicados  entre  nosotros,  con  centinelas  de  vista,  quienes  re- 
cibieron órdenes  estrictas. 

La  última  arenga  de  Madero 

«El  señor  Madero,  entre  tanto,  junto  con  tres  o  cuatro  de  sus  ayu- 
dantes y  de  varios  amigos  de  los  más  fieles,  descendió  por  el  elevador 
hasta  el  patio,  en  busca  de  apoyo  en  algún  cuerpo  de  ejército  que  estu- 
viese cercano,  y  encontrándose  allí  formada  una  parte  del  29°  batallón, 
que  él  siempre  había  reputado  como  de  los  más  fieles,  y  por  haber  lle- 
nado de  consideraciones  a  su  jefe  Aurelio  Blanquet,  a  quien  había  as- 
cendido al  grado  de  general  de  brigada,  por  todo  lo  cual,  el  mismo  pre- 
sidente había  dispuesto  que  este  jefe  se  encargara  de  la  custodia  de  pa- 
lacio, con  entereza  se  adelantó  hasta  las  filas,  las  que  al  reconocerle,  le 
presentaron  respetuosamente  las  armas,  y  en  vibrantes  palabras  les  dijo: 

«Soldados,  sé  que  quieren  aprehender  al  presidente  déla  república, 
pero  ustedes  sabrán  defenderme,  pues  si  estoy  aquí,  es  por  la  voluntad 
del  pueblo  mexicano.» 

Blanquet  consuma  la  aprehensión 

«Al  mismo  tiempo,  desde  el  centro  de  palacio,  y  seguido  por  va- 
rias compañías  de  soldados  del  mismo  batallón,  Blanquet  se  había  des- 
prendido a  paso  largo  para  venir  al  encuentro  del  señor  Madero,  v  em- 
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puñando  aquél  en  su  mano  un  revólver,  avanzó  hasta  él,  colocándose  a 
pocos  pasos  de  su  persona,  y  le  intimó  rendición  en  estos  términos: 

«Señor  Madero,  es  usted  mi  prisioneros 

«Entonces  el  presidente  con  ademán  de  indignación  profunda  y  re- 
vestiéndose  con  toda  la  dignidad  que  su  puesto  y  sus  convicciones  le 
imponían,  le  contestó  con  este  apostrofe. 

«¡Es  usted  un  traidor! 

«Blanquet  repitió: 

«Es  usted  mi  prisionero.» 

«El  presidente  responde  con  más  virilidad: 

«¡Es  usted  un  traidor !> 

Pero  viendo  que  ya  toda  resistencia  era  inútil,  se  dejó  conducir 
a  la  Comandancia  Militar,  cuyas  oficinas  están  situadas  en  el  mismo  pa- 
tio de  palacio,  y  en  una  de  las  cuales  fueron  internados  el  señor  presi- 
dente y  los  ministros,  con  excepción  del  señor  Bonilla,  que  logró  esca- 
parse, y  del  señor  Pino  Suárez,  que,  como  antes  dije,  se  hallaba  preso 
conmigo  en  otro  lugar. 

Aparece  el  general  Huerta 

«A  las  5  p.  m.  del  mismo  día  18,  después  de  una  escena  dramática 
desarrollada  entre  Huerta  y  sus  prisioneros,  fueron  puestos  en  comple- 
ta libertad  los  ministros  del  señor  Madero,  y  a  éste  se  le  trasladó  alas 
habitaciones  del  intendente  de  palacio,  bajo  rigurosa  incomunicación, 
mientras  se  decidía  sobre  su  suerte.  Sin  duda  para  cerciorarse  por  sí  mis- 
mo de  que  el  vicepresidente  también  estaba  bien  preso,  a  esa  misma  ho- 
ra se  presentó  Huerta  en  nuestra  prisión.  Su  llegada  la  anunciaron  sus 
acicates  que  resonaban  en  el  pavimento  de  asfalto  con  la  pesadez  propia 
de  una  persona  que  va  arrastrando  los  pies,  porque  el  alcohol  que  ha  in- 
gerido en  su  organismo,  ha  privado  a  sus  músculos  de  la  energía  sufi- 
ciente para  levantarlos.  Llega  al  dintel  de  nuestra  prisión;  escudriña 
con  la  mirada  todos  los  rincones,  descubre  a  Pino  Suárez  de  pie  en  el 
garitón  del  centinela  que  da  para  la  gran  Plaza  de  la  Constitución,  se 
informa  de  que  yo  también  estoy  allí  en  un  apartado  adyacente,  queda 
satisfecho,  y  ya  para  alejarse,  pronuncia  con  voz  aguardentosa  y  bron- 
ca y  poco  inteligible,  estas  simples  palabras,  que  en  sus  labios  y  en  aque- 
llos momentos,  resonaron  en  el  fondo  de  nuestras  conciencias  como  una 
blasfemia:  «VIVA  LA  REPÚBLICA. » 
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Todos  juntos 

«Como  a  las  diez  y  media  de  la  noche,  se  nos  saca  de  aquella  prisión, 
así  como  al  general  Felipe  Angeles,  un  pundonoroso  y  leal  soldado,  que 
fué  el  Director  del  Colegio  Militar  y  que  también  había  sido  aprehen- 
dido esa  misma  tarde.  Grande  fué  nuestra  sorpresa  al  advertir  que  nos 
llevaban  al  lado  del  Sr.  Madero,  con  quien  yo  temía  no  volverá  hablar 
jamás.  La  misma  sorpresa  tuvimos  al  ver  llegar  al  señor  Gustavo  Ma- 
dero, hermano  del  señor  presidente,  y  al  general  Delgado,  en  calidad  de 
prisioneros.  Apenas  comenzábamos  a  comunicarnos  recíprocamente 
nuestras  impresiones  y  a  considerar  la  gravedad  de  nuestra  situación, 
cuando  se  presentaron  varios  soldados  con  orden  de  trasladar  al  herma- 
no del  señor  presidente  y  a  los  generales  Angeles  y  Delgado  a  otros  lu- 
gares. 

«Así  lo  verificaron,  dejándonos  andar  más  en  aquel  departamento 
al  señor  presidente,  señor  vicepresidente  y  a  raí,  y  no  obstante  la  nece- 
sidad que  había  de  examinar  y  discutir  las  probabilidades  que  hubiera 
en  nuestro  favor  de  que  nuestras  vidas  no  corrían  peligro,  hablamos 
muy  poco  sobre  el  asunto  y  el  señor  presidente  determinó  que  nos  acos- 
táramos para  descansar,  lo  que  efectuamos  en  seguida,  buscando  cada 
uno  el  mueble  que  mejor  pudiera,  para  hacer  las  veces  de  cama;  pues 
en  aquella  estancia  no  había  una  sola. 

El  descanso  de  la  fatiga 

«En  la  puerta  de  nuestro  aposento  se  hallaban  instalados  dobles 
guardias  ejerciendo  estricta  vigilancia  sobre  nosotros.  Rendidos  por  el 
cansancio  causado  por  una  lucha  de  diez  días,  durante  los  cuales  había- 
mos experimentado  toda  clase  de  fatigas  y  emociones,  muy  pronto  un 
sueño  reparador  dio  tregua  a  nuestros  morales  sufrimientos 

«Mientras  esto  acontecía  dentro  del  palacio.  Huerta  y  Félix  Díaz 
se  repartían  el  producto  de  su  traición,  de  acuerdo  con  las  cláusulas  de 
un  pacto  que  formaron  en  la  Embajada  Americana  y  que  sellaron  con 
un  abrazo  de  alianza  y  franca  amistad  en  el  crimen. 

Muerte  de  don  Gustavo  Madero 

«Efectivamente,  y  mientras  el  señor  presidente  quizás  soñaba  en 
un  amanecer  en  que  la  justicia  brillaría  en  todo  su  esplendor,  su  her- 
mano Gustavo  era  conducido  a  la  Ciudadela,  en  medio  de  la  mofa  y  el 
escarnio  de  los  esbirros,  y  asesinado  por  la  espalda  y  acosado  como  un 
perro,  al  pie  de  la  estatua  del  gran  Morelos,  que  un  siglo  antes  había 
sacrificado  su  existencia  en  aras  de  nuestra  emancipación  y  de  nuestra 
libertad. 
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«Nosotros  pasamos  la  noche  sin  novedad,  ignorantes  de  esta  espan- 
tosa tragedia  y  sólo  advertimos  que  muy  temprano  se  recobró  la  guar- 
dia que  nos  vigilaba,  introduciéndonos  en  nuestros  cuartos  varios  cen- 
tinelas que  se  colocaron  en  cada  una  de  las  puertas  por  las  cuales  se  co- 
municaban los  cuartos  entre  sí,  de  modo  que  no  podíamos  hacer  ningún 
movimiento  que  no  pudiese  ser  observado  por  dichos  centinelas. 

El  general  Robles  pide  la  renuncia  del  Sr.  Madero 

«El  señor  presidente  quiso  hacer  alguna  observación,  pero  era 
inútil,  y  fué  en  estas  condiciones  que  se  presentó  a  las  ocho  de  la  ma- 
ñana como  comisionado  de  Huerta,  el  general  Juvencio  Robles,  para 
exigir  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  la  inmediata  renuncia  de 
sus  respectivos  puestos  de  presidente  y  vicepresidente  de  la  República. 

«Para  tratar  sobre  este  asunto,  el  señor  Madero  y  dicho  general  pa- 
saron a  la  pieza  contigua  y  fué  tal  el  tono  y  la  forma  en  que  este  últi- 
mo cumplió  su  misión,  que  equivalía  a  plantear  al  señor  Madero  este 
dilema: 

«Es  usted  vencido:  el  Ejército  que  todavía  antier  era  el  primero  y 
principal  apoyo  de  usted  y  su  gobierno,  le  ha  abandonado;  está  usted  ro- 
deado de  enemigos  y  ni  hay  tiempo,  ni  manera  de  que  alguien  intente  res- 
catarlo; su  vida  en  estos  instantes,  depende  en  lo  absoluto  de  la  volun- 
tad de  Huerta  y  Félix  Díaz,  habiendo  sido  ya  reconocido  el  primero,  de 
hecho,  como  jefe  de  ese  Ejército.  Ahora  bien,  vengo  a  participar  a  us- 
tedes que,  o  renuncian  a  sus  respectivas  magistraturas,  en  cuyo  caso, 
tendrán  la  garantía  de  la  vida,  o  de  lo  contrario,  quedarán  expuestos  a 
todas  las  consecuencias. 

El  optimismo  del  Sr.  Madero 

«El  Sr.  Madero,  con  aquel  optimismo  que  jamás  lo  abandonó,  cre- 
yó que  de  buena  fe  Huerta  le  mandaba  hacer  aquella  proposición,  pues- 
to que  habiéndosele  reducido  ala  impotencia  y  despojado  de  toda  proba, 
bilidad  de  volver  a  ganar  lo  perdido,  o  lo  menos  por  el  momento,  no  ne- 
cesitaban sus  euemigos  arrebatarle  también  la  vida,  y  bajo  esa  conside- 
ración se  resolvió  a  investigar  en  qué  condiciones,  además  de  la  renuncia, 
se  le  dejaría  en  libertad,  y  al  efecto  manifestó  al  comisionado  que  como 
el  asunto  de  que  se  trataba  era  de  suma  gravedad,  deseaba  que  inter- 
viniesen en  su  arreglo  altas  personalidades  diplomáticas;  para  que  así 
revistiese  toda  la  solemnidad  debida  y  para  mejor  garantía  de  su  cumpli- 
miento   Los  diplomáticos  que  propuso  al  principio  fueron  los  seño- 
res ministros  del  Japón  y  Chile. 


44  DE  CÓMO  VINO   HUERTA  Y  CÓMO   SE  FUÉ. 


Condiciones  para  la  renuncia 

«Luego  que  se  retiró  el  general  Robles,  el  señor  presidente  discu- 
tió con  nosotros  el  asunto  y  al  fin  fijóVus  ideas  en  el  sentido  de  exigir 
a  su  vez  a  Huerta  que  la  renuncia  se  haría  bajo  estas  condiciones:  i» 
Que  se  respetaría  el  orden  constitucional  de  los  Estados,  debiendo  per- 
manecer en  sus  puestos  los  gobernadores  existentes.  2^  No  se  moles- 
taría  a  los  amigos  del  Sr.  Madero  por  motivos  políticos.  3?  El  mismo 
señor  Madero,  junto  con  su  hermano  Gustavo,  el  licenciado  Pino  Suá- 
rez  y  el  general  Angeles,  todos  con  sus  respectivas  familias,  serían  con- 
ducidos esa  misma  noche  del  día  19  y  en  condición  de  seguridad,  en  un 
tren  especial  que  los  llevaría  a  Veracruz,  para  embarcarse  en  seguida 
para  el  extranjero;  y  4$  Los  acompañarían  en  su  viaje  los  señores  mi- 
nistros del  Japón,  Chile  y  Cuba,  quienes  recibirían  el  pliego  conteniendo 
la  renuncia  del  presidente  y  vicepresidente,  a  cambio  de  una  carta  en  que 
Huerta  debería  aceptar  todas  estas  proposiciones  y  ofrecer  cumplirlas. 

El  ministro  Lascuráin,  y  una  triste  noticia 

«Poco  tiempo  después  se  presentó  el  señor  Lascuráin,  a  quien  el 
presidente  impuso  de  lo  anterior,  manifestándose  el  primero  lleno  de  sa- 
tisfacción al  saber  que  al  fin  se  había  encontrado  una  forma  decorosa 
de  conciliar  el  conflicto,  retirándose  en  seguida  para  encargarse  de  arre- 
glar todo  lo  conducente. 

«Llegó  el  mediodía  y  se  nos  dijo  que  la  mesa  estaba  servida,  y  cuan- 
do empezábamos  a  comer  se  presentó  de  nuevo  el  señor  Lascuráin,  pe- 
ro ya  no  satisfecho  como  antes,  y  acompañado  del  señor  Ernesto  Ma- 
dero y  un  cuñado  de  éste,  los  tres  con  sus  semblantes  sombríos,  y  el 
último  de  ellos  me  llamó  aparte  con  disimulo,  para  decirme  que  la  no- 
che anterior  habían  matado  a  Gustavo  Madero  en  las  circunstancias  que 
antes  indiqué.  Disimulé  mi  emoción  y  entonces  comprendí  por  qué  los 
recién  llegados  traían  en  sus  rostros  huellas  de  una  honda  pena;  pero 
los  señores  Madero  y  Pino  Suárez  no  se  dieron  cuenta  de  ello  y  todos 
procuramos  ocultarles  la  terrible  verdad. 

Obligados  por  las  circunstancias 

«El  ministro  Lascuráin  manifestó  piadosamente,  que  todo  estaba 
ya  arreglado;  que  Huerta  aceptaba  todas  las  proposiciones  del  señor  Ma- 
dero, en  las  que  estaba  incluida  la  libertad  de  su  hermano  Gustavo, 
quien  desde  una  noche  antes  había  pasado  a  la  eternidad.  Sólo  faltaba 
ahora  formular  la  renuncia,  la  que  en  calidad  de  borrador,  verificó  en 
el  acto  el  señor  Madero,  al  mismo  tiempo  que  con  tranquilidad  comía, 
escribiendo  con  lápiz  en  una  hoja  de  papel  que  colocó  al  lado  de  su  pía- 
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tillo.  Concluida  la  operación,  Pino  Suárez  manifestó  con  altivez  no  es- 
tar  conforme  con  la  razón  que  se  daba  como  causa  de  las  renuncias,  y 
pretendía  que  se  hiciera  constar  que  lo  hacían  obligados  por  la  fuerza 
de  las  armas.  Los  intermediarios  que  se  daban  cuenta  exacta  del  ver- 
dadero e  inminente  peligro  que  estaban  corriendo  las  vidas  de  ambos  ma- 
gistrados, lo  persuadieron  con  tacto  de  lo  inconveniente  que  sería  re- 
dactar ese  documento  en  los  términos  en  que  deseaba  Pino  Suárez,  y  al 
fin  se  puso  como  causa  la  idea  general  que  contiene  esta  frase:  «Obliga- 
dos  por  las  circunstanciase 

El  papel  de  Lascuráin 

«Los  ministros  presentes  pasaron  en  limpio  el  borrador,  y  una  vez 
examinado  de  nuevo  y  aprobado,  salieron  presurosos  para  ira  mostrar- 
lo a  Huerta,  guardándose  el  borrador  original  el  señor  Lascuráin. 

«La  diligencia  empleada  por  este, señor  en  todo  este  asunto,  se  de- 
bió a  que  más  que  ninguno  estaba  presenciando  y  sufriendo  a  toda  ho- 
ra la  terrible  presión  de  los  enemigos,  siendo  él  el  verdadero  intermedia- 
rio entre  ellos  y  el  señor  Madero,  y  teniendo  la  convicción  de  que  si  no 
obtendría  la  renuncia  de  éste  en  un  término  perentorio,  le  arrebatarían 
la  vida  al  presidente  como  se  la  habían  arrebatado  ya  a  Gustavo  Made- 
ro y  otras  personas  adictas  a  su  administración.  De  ahí  que  pronto  re- 
gresaba nuevamente  para  llevarse  aquel  anhelado  documento,  modifi- 
cando así  el  propósito  del  señor  Madero.  En  cambio,  trajo  la  novedad 
de  que,  como  prueba  de  la  buena  fe  con  que  se  quería  conducir  Huer- 
ta, comenzaba  a  cumplir  una  de  las  condiciones  estipuladas,  poniéndo- 
me a  mí  y  a  los  cuñados  de  Pino  Suárez,  según  orden  por  escrito  que 
nos  mostró  el  señor  Lascuráin,  en  absoluta  libertad.» 


MI  GESTIÓN  DIPLOMÁTICA  EN  MÉXICO 

POR.   M.    MÁRQUEZ   STERLING 

(Notas  y  apuntes  para  la  Historia) 


El  señor  don  Manuel  Márquez  Sterling,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Cuba  en  México  en  el 
último  mes  del  gobierno  de  don  Francisco  Madero,  escribió  una  reseña 
de  los  acontecimientos  por  él  presenciados. 

Las  palabras  de  este  distinguido  diplomático,  son  de  inestimable  va- 
lor histórico,  porque  este  caballero,  en  su  calidad  de  miembro  del  cuer- 
po Diplomático,  pudo  asistir  a  culminantes  y  secretos  actos  déla  trage- 
dia de  Febrero. 

Tomamos  del  relato,  la  parte  principal,  creyendo  que  el  resto  es  de 
un  valor  histórico  menor,  aunque  sin  carecer  de  interés. 

El  llamado  pacto  de  la  Ciudadela  no  fué  librado,  como  se  ha  dicho, 
en  el  edificio  del  Ministerio  de  Gobernación  en  la  Avenida  Bucareli,  si- 
no en  la  Embajada  Americana. 

— El  ministro  Lascuráin  debía  haber  presentado  la  renuncia  de  Ma- 
dero después  de  haber  salido  de  esta  Capital. 

«Representaba  yo  en  México,  el  9  de  febrero  de  19 13,  a  mi  patria, 
enaltecido  por  las  funciones  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  de  Cuba.  La  revolución  encabezada  por 
los  generales  Bernardo  Reyes  y  Félix  Díaz  estalló  al  mes  cabal  de  ha- 
ber presentado  a  don  Francisco  I.  Madero,  en  cordialísima  ceremonia, 
las  cartas  credenciales  de  estilo;  y  conviene  advertir  que  antes  de  aque- 
lla fecha  jamás  había  tenido  relación  alguna  oficial  ni  particular,  con 
el  Apóstol  de  la  democracia  mexicana,  pocos  días  después  de  conocerle 
y  muchos,  muchísimos  después  de  admirarle,  sacrificado  a  las  cóleras 
de  la  vieja  y  extinguida  dictadura  dispuesta  a  retoñar  en  frenética  ti- 
ranía. Todo  cuanto  paso  a  referir  es  rigurosamente  cierto,  copia  fiel  de 
impresiones  y  recuerdos  imborrables.  Sólo  callo,  retoco,  tacho  y  guar- 
do en  la  mente,  aquello  que,  a  juicio  del  diplomático,  por  prudencia  o 
por  no  encender  pasiones  o  por  no  comprometer  a  los  aetcres,  deba  ig- 
norar, al  menos  por  ahora,  el  historiador  de  estos  fragmentos. 
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El  país  entre  las  garras  del  lobo.  Huerta  traiciona  a  su  Gobierno.  El  embajador  ame. 
ricano  reúne  al  Cuerpo  Diplomático.  El  pacto  de  la  Embajada.  Huerta  y  Félix 
Díaz  se  abrazaron. 

¡Lección  terrible  la  de  México!  Un  año  hace  que  fué  depuesto  el 
presidente  Madero;  y  la  guerra  civil  encharca  todavía  el  suelo  de  la  no- 
ble patria  de  Juárez.  ¿Acaso  en  alguna  tierra  dieron  paz  la  injusticia  y 
felicidad  y  progreso  el  crimen?  El  general  Félix  Díaz,  jefe  de  un  par- 
tido político,  sublevó  a  una  parte 


del  ejército  en  contra  del  gobier- 
no de  sus  adversarios;  y  trabóse 
enconada  la  pelta  Al  país  le  era 
necesario  el  triunfo  del  gobierno 
El  orden,  por  serlo,  debe  impo- 
nerse al  dtsorden.  Perderían  los 
malcontentos  el  gusto  a  la  revuel- 
ta; y  donde  vemos  tragedia,  ve- 
ríamos trabajo;  y  en  vez  de  escu- 
char gemidos  de  dolor,  escucha- 
ríamos el  himno  de  la  dicha.  Las 
revoluciones  que  no  persiguen 
otra  cosa  que  quitar  y  poner  go- 
biernos, embrutecen  a  los  pue- 
blos y  los  conducen  a  la  ruina  mo- 
ral y  material.  La  revolución  en- 
cabezada por  el  general  Félix 
Díaz,  nadie  sabe  qué  respondiera 
a  mejor  programa  ni  a  mejores 
fines.  En  buena  lógica,  y  desde 
el  punto  de  vista  de  los  princi- 
pios, no  corresponde  llamarle  re- 
volución. Y  como  no  era  una  revo- 
lución, jamás  estuvo  ni  pudo  estar  cerca  de  la  victoria.  Encerrado  en  la 
Ciudadela,  y  bombardeando  la  ciudad,  Félix  Díaz  estaba  condenado  a 
perecer.  Cuestión  de  tiempo  o  de  habilidad  militar.  Por  el  hambre  o  por 
la  fuerza,  sería  al  fin  cazado  en  su  propia  ratonera.  Cuando  su  hazaña 
tocaba  al  desenlace,  apareció  el  lobo,  que  se  hizo,  con  astucia,  dueño  y 
señor  del  bosque.  Félix  Díaz  pudo  escapar  de  la  ratonera.  Pero  el  país 
quedó  entre  las  garras  del  lobo. 


Edificio  de  la  6^  Demarcación  destruido 
por  la  metralla. 
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Nunca  olvidaré  mis  impresiones  de  aquellos  tristes  días,  de  aque- 
llas horas  dramáticas.  Toda  la  esperanza  del  gobierno  se  cifraba  en  los 
arrestos  del  general  Blanquet,  en  la  táctica  del  coronel  Rubio  Navarre- 
te,  en  los  cañones  del  brigadier  Angeles.  Y  la  mañana  del  crimen  el  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  ignorante  del  horrible  delito  fraguado, 
me  aseguró  que  la  embestida  a  la  Ciudadela  sería  definitiva  para  la  tar- 
de. Y  por  la  tarde,  precisamente,  me  avisaron  que  la  embestida  de  Blan- 
quet no  había  sido  contra  Félix  Díaz  sino  contra  Madero.  ¡Estupor  me 
causó  la  noticia!  «¡Cómo!  ¿Blanquet?  ¡Oh,  no  es  posible!  ¡Si  Blanquet 
es  el  brazo  de  hierro  del  gobierno,  la  mano  inexorable  que  dará  el  últi- 
mo golpe  a  la  «montonera,»  como  dicen  en  la  Argentina!»  Minutos  des- 
pués, el  embajador  de  los  Estados  Unidos  citaba  a  reunión  al  cuerpo  di- 
plomático. Estas  reuniones,  en  general,  resultan  estériles;  porque  es  di- 
fícil poner  de  acuerdo  los  intereses  diversos  que  representan  los  minis- 
tros. Unos  hablan  mucho  menos  de  lo  que  pueden.  Otros  hablan  mu- 
cho más  de  lo  que  deben.  Algunos  callan.  No  se  pronuncian  discursos. 
La  elocuencia  del  diplomático  es  el  monosílabo.  El  ministro  inglés  ocu- 
paba su  puesto  y  fingía  dormir.  Era  el  más  alerta  de  todos;  aunque  no  el 
más  acertado.  La  discresión  es  la  cualidad  fundamental  del  diplomático. 
Por  eso  es,  comunmente,  la  cualidad  de  que  carece.  Los  hay  que  son  indis- 
cretos con  la  palabra  y  con  el  silencio.  Los'nay  también  que  son  indiscre- 
tos con  el  gesto  y  con  la  mirada.  Reunidos,  ofrecen  un  curioso  espectácu- 
lo. Se  miran,  entre  sí,  con  cierto  desdén  ceremonioso.  Y  cuando  uno 
de  ellos  habla,  los  demás  dicen  que  no  con  la  cabeza.  Si  les  pica  la  có- 
lera, abandonan  el  francés  y  rabian  en  su  idioma:  la  torre  de  Babel.  Es- 
te refunfuña  en  ruso,  aquél  gruñe  en  alemán,  el  otro  se  queja  en  italia- 
no. Y  el  embajador,  con  su  carácter  de  respetable  y  dignísimo  decano, 
solicita  que  le  pongan  atención.  Es  de  los  que  hablan  lo  que  deben  ca- 
llar y  callan  lo  que  deben  hablar.  Es  el  hombre  más  indiscreto  inconce- 
bible. Más  indiscreto  de  tarde  que  de  mañana.  Y  más  todavía  de  noche 
que  de  tarde.  El  general  Huerta  le  ha  comunicado  en  una  breve  nota  lo 
que  sigue:  i°  que  tiene  preso,  por  patriotismo,  al  presidente  de  la  re- 
pública y  va  sus  ministros;  2?  que  le  ruega  lo  participe  así  al  Cuerpo  Di- 
plomático; 3^  que  también  le  ruega  que  lo  haga  saber  a  Mr.  Taft,  y  40 
que  si  ello  es  abuso,  informe  de  su  aventura  a  los  «rebeldes.» 

Un  ministro: — ¿A  qué  rebeldes?  El  es  un  rebelde. .  . . 

Otro  ministro: — ¿Quiénes  son  ahora  rebeldes? 

El  embajador: — Esta  es  la  salvación  de  México.  En  lo  adelante 
habrá  paz,  progreso  y  riqueza.  La  prisión  de  Madero  la  sabía  yo  desde 
hace  tres  días.   Debió  ocurrir  hoy  de  madrugada. 

No  cabía  de  gozo  y  se  le  escapaban  las  confidencias.  Presentó  la 
lista  de  los  afortunados  que  integrarían  el  gabinete  del  general  Huerta. 
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Y  no  se  equivocó  en  un  solo  nombre.  Sin  embargo,  Huerta  no  era  to- 
davía presidente  provisional. 

Un  ministro: — ¿Ya  usted  avisó  a  Félix  Díaz? 

El  embajador: — ¡Mucho  antes  de  que  Huerta  me  lo  pidiese! 

Concluyó  la  ((sesión»  y  me  retiré  después  de  haber  militado  entre 
los  diplomáticos  del  silencio.  A  las  diez  de  la  noche,  la  suerte  me  llevó 
de  nuevo  a  la  embajada.  El  portero,  ebrio,  me  condujo  a  un  corredor 
interior,  donde  otros  dos  ministros  conversaban. 

— ¿Viene  usted  en  busca  de  noticias? — preguntó  uno. 

—  ¿Y  usted? 

—  Pues. .  . .  vengo  también  a  «eso.» 

Del  fondo  del  corredor  surgió  Rodolfo  Reyes.  El  traje  domostra- 
ba  su  «procedencia.»  En  vez  de  cuello,  una  «mascada»  envolvía  su  gar- 
ganta.  Y  se  acercó  a  estrechar  nuestra  mano  amiga: 

— Quise  ir  en  busca  de  asilo  a  la  legación  «de  usted.»  me  dijo,  y 
no  pude.  Luego,  el  día  del  armisticio  me  fué  más  fácil  reunirme  con  Fé- 
lix en  la  Ciudadela. 

Señalando  a  una  puerta  cerrada,  allá  en  el  principio  del  corredor, 
añadió:  «Allí  estamos»  y  dirigiéndose  hacia  ella,  desapareció  como  los 
actores  entre  las  bambalinas  de  los  teatros.  Transcurridos  algunos  ins- 
tantes, el  embajador  vino  a  saludarnos. 

— Queridos  ministros — exclamó — ya  todo  está  arreglado.  Ahora, 
pasarán  ustedes  «allá  dentro.»  .... 

Un  ministro: — ¿Y  qué  suerte  correrá  el  «pobre»  Madero? 

El  embajador. — Oh,  al  señor  Madero  le  llevarán  a  un  manicomio, 
que  es  donde  siempre  debieron  tenerle 

Crei  que  se  trataba  de  una  broma.  Después,  el  embajador  abogó 
por  ese  «fallo»  sin  nombre  y  sin  precedentes. 

De  nuevo  solos  reanudamos  los  tres  ministros  nuestra  charla,  esta 
vez,  con  un  personaje,  el  senador  Obregón,  que  no  sabemos  de  dónde 
salió.  De  las  cortinas,  de  las  ventanas,  de  los  tapices  todos,  brotaban 
personajes  como  espectros.  Parecía  un  sueño  de  hadas.  Alguna  varita 
mágica  convertía  en  seres  vivos  los  adornos  de  la  embajada. 

Al  fin,  nos  invitaron  a  pasar  al  salón  donde  había  entrado,  poco  an- 
tes, Rodolfo  Reyes.  Y  se  abrió  la  puerta  que  era  como  una  «trampa»  en- 
cantada. Al  volver  la  vista,  mis  ojos  encontraron  a  Félix  Díaz.  Estaba 
de  pie  en  el  ángulo  izquierdo  de  la  pequeña  sala  donde  celebraba  sus 
reuniones  y  consejos  el  tremendo  embajador. 

— ¿Ese  es  el  general  Díaz? — me  preguntó  un  colega. 

— No  lo  conozco — respondí — pero,  desde  luego,  es  él,  porque  tiene 
rasgos  fisonómicos  de  su  tío  don  Porfirio. 

Su  aspecto  era  el  de  un  hombre  atribulado  por  las  preocupaciones 
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y  por  el  cansancio  de  la  brega.  Vestía  de  paisano.  Y  le  rodeaban  algu- 
nas personas  a  quienes  tampoco  los  ministros  conocíamos.  Entramos. 
Y  el  embajador  nos  presentó  amablemente: 

— Los  ministros  de  Chile,  Brasil  y  Cuba— dijo  mientras  avanzába- 
mos.— El  general  Díaz,  el  general  Victoriano  Huerta — añadió. 

El  general  Díaz  nos  dio  la  mano  con  frialdad.  Su  mirada  triste,  aun- 
que hiciera  por  levantarla,  se  le  caía  sobre  la  alfombra.  Revelaba  ansiedad 
íntima,  desconfianza,  incertidumbre,  presentimiento.  A  su  derecha  Huer- 
ta, en  traje  de  campaña,  asumía  la  actitud  del  fuerte  y  su  chaquetón 
militar  ocupaba  ancho  espacio.  Oprimió  la  mano  de  cada  ministro  y  a 
través  de  sus  antiparras  azules,  pudimos  ver  las  llamaradas  de  sus  ojos. 

Formamos  en  torno  de  la  mesa  de  centro,  donde  Rodolfo  Reyes  co- 
menzó a  leer  el  acta  de  lo  allí  convenido.  Al  llegar  al  artículo  en  que 
se  mencionaban  los  nombres  del  nuevo  gabinete  dijo  «Reservado»  y  lo 
pasó  por  alto. 

— Reservado y  lo  sabíamos  nosotros  antes  que  él — me  dijo  al 

oído  un  ministro. 

Concluida  la  lectura ,  desfilaron  los  héroes.  Huerta,  rompió  la  marcha 
y  se  despidió,  uno  por  uno,  de  los  presentes.  Al  llegar  a  Félix  Díaz,  se  de- 
tuvo. Ambos  se  miraron  fijamente.  Se  hubieran  devorado;  y  se  abraza- 
ron.  Y  todos,  menos  los  miuistros,  aplaudieron.   El  embajador  exclamó: 

— Muy  bien,  muy  bien. .  . 

Uno  de  los  acompañantes  del  general  Díaz,  el  diputado  Fidencio 
Hernández,  a  quien  no  ha  mucho  paseara  preso  por  la  bahía  de  la  Ha- 
ana  la  «Zaragoza,»  nos  pidió  excusas  por  la  brutalidad  de  la  jornada, 
ese  día  concluida: 

— Oh,  perdónenos  usted,  pero  no  pudo  ser  de  otro  modo. 

Y  Félix  Díaz,  entre  tanto,  desapareció  por  el  corredor.  Se  lo  lleva- 
ba Mr.  Wilson. 

Cuando  nos  marchamos,  el  embajador,  en  la  puerta  de  la  calle  nos 
dijo  riendo: 

— ¡Viva  Félix  Díaz,  el  ídolo  de  los  extranjeros! 

Nosotros  le  contestamos: 

— Como  usted  guste,  embajador. 

Sólo  Henry  Lañe  Wilson  imaginaba  que  Félix  Díaz  había  triun- 
fado   . 
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II 

El  1 9  de  febrero,  La  muerte  de  Gustavo  Madero.  Temores  de  que  sean  fusilados  el 
Presidente  y  el  Vicepresidente  presos.  El  Ministro  de  Cuba  inicia  sus  gestiones 
por  la  vida  del  Presidente  Madero.  Nota  privada  al  embajador.  Los  padres  de 
Madero  acuden  a  los  buenos  oficios  del  Cuerpo  Diplomático.  Los  ministros  de 
España  y  Cuba  en  Palacio.  Madero  y  Pino  Suárez  renuncian  y  deciden  embar- 
car en  el  crucero  "Cuba."  El  Ministro  de  Cuba  en  la  Intendencia.  Pesimismo 
del  general  Angeles. 

La  noche  del  18  de  febrero,  fué  noche  muy  triste  para  quienes, 
amando  profundamente  a  la  patria  mexicana,  comprendieron  que  era 
presa  del  furor  de  la  ambición.  Y  a  las  diez  de  la  mañana  del  día  19, 
salí  de  casa  para  observar  el  aspecto  de  la  ciudad,  el  ánimo  del  pueblo 
y  el  cariz  que  presentaba  la  dolorosa  situación.  Atravesé,  en  coche,  la 
Avenida  de  San  Francisco  (el  bulevar  mexicano)  y  las  aceras  o  las  ban- 
quetas, como  allá  se  dice,  no  daban  abasto  a  las  damas  y  caballeros 
de  todos  tipos  y  estilos,  que  circulaban  entre  sonrientes  y  azorados, 
entre  placenteros  y  compungidos.  Como  yo,  también  las  gentes  iban 
a  caza  de  noticias  y,  formando  grupos,  comentaban  sus  impresiones, 
caso  de  ser  favorables  al  abrazo  moral  de  Huerta  y  Félix  Díaz,  que 
el  abrazo  material  el  pueblo  soberano  acaso  lo  ignore  todavía.  Al  cabo 
de  algunas  vueltas  del  Zócalo  a  la  Alameda,  donde  parecía  acongojado 
el  rostro  de  la  estatua  de  Benito  Juárez,  detuve  el  coche  en  un  estable- 
cimiento de  tabacos,  y  saltando  del  estribo  a  la  ancha  puerta,  me  dirigí 
al  mostrador  de  cristales.  A  ún  lado  hablaban  en  tono  grave  unas  cuan- 
tas personas,  y  al  otro  un  señor  de  mi  amistad,  escucha  con  gesto  so- 
lemne.  De  pronto  el  que  llevaba  la  voz  cantante  me  dice: 

— Señor  ministro:    ¿ya  sabe  usted  lo  que  pasa? 

Reconocí,  en  seguida,  al  subdito  alemán  que  a  guisa  de  mensajero 
de  Félix  Díaz,  llevara,  al  Cuerpo  Diplomático,  ciertas  proposiciones  que 
no  fueron  oídas.    Continuó: 

— Ayer  fusilaron  a  "Ojo  Parado"  (el  apodo  con  que  sus  enemigos 
distinguían  a  Gustavo  Madero)  y  hoy  mismo  fusilarán  también  al  Pre- 
sidente  

Aquellas  palabras,  pronunciadas  con  cierto  cinismo,  me  produjeron 

una  sensación  helada  que  recorrió  toda  mi  piel Al  salir,  el  amigo 

silencioso  me  detuvo  con  esta  queja: 

— ¡Oh,  señor  ministro,  fusilarán  a  don  Pancho,  son  capaces  de 
todo! 

-  No  haga  usted  caso — le  contesté: — lo  que  ese  hombre  dice  es  in- 
verosímil  

— Aquí,  desgraciadamente,  lo  inverosímil  sería  lo  contrario,  minis- 
tro.  Me  consta  que  a  don  Gustavo  lo  asesinaron  ayer,  sometiéndole  an- 
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tes  a  horrible  tormento.  .....  y  si  ustedes  los  diplomáticos  no  lo  impi- 
den, correrá  la  misma  suerte  el  Presidente 

Fui  a  responderle,  pero  se  ahogaron  las  palabras  en  mi  garganta... 

— ¡No  hay  tiempo  que  perder,  ministro,  tome  usted  la  iniciativa! 

Y  después  de  meditarlo  un  instante,  respondí: 

— Esa  iniciativa  corresponde  al  embajador,  que  es  hoy  la  más  po- 
derosa influencia. 

--Tómela  usted,  ministro,  sólo  usted  . .  . . — afirmó  mi  amigo  y  con 
un  apretón  de  manos,  más  afectuoso  que  nunca,  nos  despedimos. 

¡Costaba  trabajo  convencerse  de  que  no  era  aquello  la  ficción  de 
una  pesadilla! 

Y  subiendo  al  carruaje,  ordené  al  cochero  que  me  llevase  a  "mi" 
legación. 

Frente  al  monumento  de  Juárez,  de  regreso,  más  contristado  que 
a  la  ida,  tropecé  con  el  ministro  Z  que  me  detuvo. 

—  ¿Sabe  usted  algo? — pregunté. 

— Sí lo  que  sabe  todo  el  mundo.  Que  han  matado  a  Gusta- 
vo Madero  y  que.  .  .  .  probablemente,  matarán  también  a  su  hermano... 

—  ¡Eso  sería  espantoso! — respondí. -^-¿No  cree  usted  que  podríamos 
proteger  la  vida  del  Presidente? 

— Los  intereses  de  partido  harán  necesaria  su  muerte.  .  .  . 

— Pero  los  intereses  de  la  humanidad,  que  son  más  elevados,  exi- 
girán que  su  vida  sea  respetada. .  . . 

— Si  el  embajador'quisiera.  .  . . 

Yo: — ¡Querrá! 

El  ministro  Z: — ¡O  no  querrá! 

Al  llegar  a  mi  residencia,  profunda  agitación  me  impulsaba.  Aque- 
llas palabras:  «No  hay  tiempo  que  perder»  vibraban  en  mi  mente:  y 
juzgué  abominable  cobardía  cruzarme  de  brazos  ante  la  presa  desgarra- 
da. Hice,  entonces  lo  más  cuerdo,  lo  más  sensato:  comunicar  al  emba- 
jador mis  informes,  invitarlo  a  que  fuera  suya  «la  iniciativa.»  si  mía, 
débil  e  ineficaz;  brindarle  el  crucero  "Cuba,"  surto  en  el  puerto  de  Ve- 
racruz,  para  el  caso,  a  mi  entender  probable  de  que  se  acordara,  con 
los  jefes  del  golpe  de  estado,  expatriar  al  señor  Madero.  Y  escribí 
en  un  segundo  esta  «nota  privada»  que,  momentos  después,  recibía  Mr. 
Wilson: 

«Legación  de  Cuba. — México,  febrero  19  de  1913.  —  Señor  Em- 
bajador: Circulan  rumores  alarmantes  respecto  al  peligro  que  corre 
la  vida  del  señor  Francisco  I.  Madero,  Presidente  de  la  República 
Mexicana,  derrocado  por  la  revolución  y  prisionero  del  señor  general 
Huerta. 

Inspirado  por  un  sentimiento  de  humanidad  me  permito  sugerir  al 
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Vuestra  Excelencia  la  idea  de  que  el  Cuerpo  Diplomático,  de  que  Vues- 
tra Excelencia  es  dignísimo  Decano,  tomara  la  honrosa  iniciativa  de 
solicitar  de  los  jefes  de  la  revolución  medidas  rápidas  y  eficaces,  ten- 
dentes a  evitar  el  sacrificio  inútil  de  la  existencia  del  señor  Madero. 

Me  permito  rogar  a  Vuestra  Excelencia,  que  disponga  del  crucero 
«Cuba,»  anclado  en  el  puerto  de  Veracruz,  por  si  la  mejor  medida  fuese 
sacar  del  país  al  señor  Madero;  y,  asimismo,  que  cuente  con  mis  humil- 
des servicios  para  todo  lo  relativo  a  dar  asilo  en  dicho  crucero  al  infor- 
tunado Presidente  preso. 

Seguro  de  que  participa  Vuestra  Excelencia  del  mismo  anhelo  que 
yo,  propio  de  hombres  nacidos  en  el  suelo  de  América,  reitero  a  Vues- 
tra Excelencia  mi  más  alta  consideración. 

M.  Márquez  Sterling. 

A  su  Excelencia  el  señor  Henry  Lañe  Wilson,  Embajador  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  Decano  del  Honorable  Cuerpo  Diplomá- 
tico, etc.,  etc.» 

Claro  que  no  aludí  al  señor  Pino  Suárez  porque  lo  hacía  a  salvo  de 
todo  riesgo. 

En  seguida  me  dirigí  a  la  legación  japonesa  donde  se  hallaba  refu- 
giada la  familia  del  presidente  cautivo.  En  una  pequeña  sala  interior, 
amueblada  con  el  exquisito  gusto  de  Mme.  Hurigutchi,  la  esposa  del  en- 
cargado de  negocios,  recibían  los  padres  y  hermanas  del  señor  Madero  la 
visita  de  algunos  rieles  amigos,  y  la  de  varios  diplomáticos.  Al  verme, 
el  señor  Madero,  padre,  salió  a  mi  encuentro: 

— ¡Qué  le  parece,  ministro! ¡Yo  nunca  tuve  confianza  en 

Huerta! 

Advertí  que  ignoraba  el  asesinato  de  don  Gustavo  y  expresé  el 
sentimiento  que  me  causaban  sus  tribulaciones.  Y  como  al  cabo  de  bre- 
ves minutos,  se  retiraran  las  demás  visitas,  el  señor  Madero  me  rogó, 
porque  así  lo  querían  él  y  su  esposa,  que  presentara,  a  nombre  de  ellos. 
una  petición  al  Cuerpo  Diplomático. 

— El  señor  Hurigutchi  acompañará  a  usted.  Les  quedaremos  eter- 
namente agradecidos. 

Y  el  señor  Madero  me  entregó  un  documento  concebido  así: 

«Al  Honorable  Cuerpo  Diplomático  residente  en  esta  Capital. — Se- 
ñores Ministros:  Los  que  suscribimos,  padres  de  los  señores  Francisco 
I.  Madero.  Presidente  de  la  República  Mexicana,  y  Gustavo  A.  Made- 
ro, diputado  al  Congreso  de  la  Unión,  venimos  a  suplicar  a  Vuestras 
Excelencias  que  interpongan  sus  buenos  oficios,  ante  los  jefes  del  mo- 
vimiento que  los  tiene  presos,  a  fin   de  que  les  garanticen  la  vida;  y, 
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asimismo,  hacemos  extensiva  esta  súplica  en  favor  del  Vicepresidente 
de  la  República,  señor  J.  M.  Pino  Suárez,  y  demás  compañeros. 

Anticipando  a  Vuestras  Excelencias  nuestras  más  sinceras  demos- 
traciones de  profundísimo  reconocimiento  y  el  de  los  demás  allegados  y 
parientes  de  los  prisioneros,  quedamos  con  la  mayor  consideración  de 
Vuestras  Excelencias,  atentos  y  seguros  servidores, 

Francisco  Madero. — Mercedes  G.  de  Madero. 

México,  19  de  febrero  de  191 3.» 

En  la  embajada  estaban,  con  Mr.  Wilson,  el  ministro  inglés,  el  de 
España  y  el  encargado  de  negocios  de  Austria-Hungría,  un  joven  de 
gran  entendimiento.  Al  exponer  al  embajador  el  asunto  que  llevába- 
mos, no  pudo  reprimir  una  mueca  de  cólera Tomó  el  pliegd  que  le 

entregué,  y  después  de  leerlo,  contestó  que  se  oponía  a  que  el  Cuerpo 
Diplomático  acordara  nada. 

— ¡Eso  es  imposible! — me  dijo,  en  el  mismo  lugar  donde  la  víspera 
se  abrazaron  Huerta  y  Félix  Díaz.  Y  reflexionándolo  mejor,  o  inten- 
tando «recoger  la  mueca,»  añadió:— ¿Por  qué  ustedes  no  le  piden  di- 
rectamente al  general  Huerta  un  trato  benigno  para  los  prisioneros? — 
Y  volviéndose  al  de  España; — Usted  y  el  señor  ministro  de  Cuba  podrían 
ir  a  Palacio  y  entrevistarse  con  el  mismo  Huerta,  hablando  en  nombre 
de  cada  uno  de  los  ministros,  pero  no  en  nombre  del  Cuerpo  Diplomático. 

El  señor  Cólogan,  excelente  persona,  y  dispuesto  siempre  a  secun- 
dar a  su  colega  yanqui,  accedió,  y  nos  pusimos  en  camino. 

Bajo  la  bandera  cubana,  y  en  mi  automóvil,  que  volaba  mauejado 
por  manos  cubanas,  fué  cosa  de  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  el  vernos  fren- 
te al  Palacio,  entre  la  turba  de  curiosos  y  los  pelotones  de  saldados.  Un 
oficial  nos  condujo  al  entresuelo  y  nos  hizo  pasar  a  la  sala  donde  vería- 
mos al  general  Blanquet,  héroe  de  la  jornada,  que  recibía,  por  coinci- 
dencia, al  ministro  de  Chile,  señor  Hevia  Riquelme.  Blanquet  nos  aco- 
gió amablemente  y  el  señor  Cólogan  hizo  uso  de  la  palabra,  explicando  el 
objeto  de  nuestra  misión.  El  chileno  sonreía  y  Blanquet,  hombre  de  as- 
pecto rudo,  pero  no  desagrable,  afectaba  tranquilidad  de  espíritu  y 

de  conciencia.  «¿Correr  peligro  la  vida  del  señor  Madero?  ¡Qué  absur- 
do! El  presidente,  en  un  principio,  se  negó  a  renunciar  y  esto  compli- 
caba el  caso;  pero  cedió,  al  fin,  a  la  razón.» 

El  ministro  de  Chile  confirmó  las  palabras  de  Blanquet  y  queda- 
mos enterados  de  que  se  habían  seria  y  definitivamente  estipulado  estas 
bases: 

1*  Respetar  el  orden  constitucional  de  los  Estados,  debiendo  per- 
macer  en  sus  puestos  los  gobernadores  existentes;  2$  No  se  molestaría 
a  los  amigos  del  señor  Madero  por  motivos  políticos;  3^  El   mismo  se- 


APUNTES   PARA  LA   HISTORIA  55 


ñor  Madero,  junto  con  su  hermano  Gustavo,  el  licenciado  Pino  Suárez 
y  el  general  Angeles,  todos  con  sus  respectivas  familias,  serían  condu- 
cidos, esa  misma  noche  del  día  19,  y  en  condiciones  de  completa  segu- 
ridad, en  un  tren  especial  a  Veracruz,  para  embarcarse,  en  seguida,  al 
extranjero;  y  4^  Los  acompañarían,  en  su  viaje  al  puerto,  varios  seño- 
res ministros  extranjeros,  quienes  rebirían  el  pliego  conteniendo  la  re- 
nuncia del  presidente  y%dd  vicepresidente,  a  cambio  de  una  carta  en  que 
el  general  Huerta  aceptara  estas  condiciones  y  ofreciera  cumplirlas. 

— Los  señores  Madero  y  Pino  Suárez  firmaron  ya  la  dimisión  que 
fué  entregada  al  ministro  de  relaciones  exteriores — dijo  el  señor  Hevia 
— y  aguardan  por  la  carta  del  general  Huerta.  —Y  mirando  a  Blanquet 
preguntó:  «¿Está  hecha  la  carta?»  Blanquet,  con  su  habitual  tranquili- 
dad, pidió  informes  a  un  ayudante  que  nada  sabía. 

— Estarán  escribiéndola  en  máquina — dijo  Blanquet; — y  giró  en- 
tonces la  conversación  sobre  el  buque  mercante  o  de  guerra  en  que  los 
prisioneros  embarcarían. 

— El  crucero  «Cuba»  es  el  más  indicado — convinimos  todos. — Y  si 
ustedes  no  piensan  otra  cosa — añadió  Blanquet — sería  bueno  que  confe- 
renciasen con  el  general  Huerta 

Introducidos  cortesmente  por  uno  de  los  oficiales  del  estado  mayor, 
nos  encontramos  en  el  salón  de  «acuerdos,»  en  donde  mismo  fué  depues- 
to el  gobierno  del  señor  Madero.  El  oficial  se  perdió  detrás  de  una  cor- 
tina y  se  acercaron  a  saludarnos  algunos  personajes,  entre  los  cuales  era 
uno  Rodolfo  Reyes. 

— ¿Firmó  Madero  la  renuncia?  -  nos  preguntaron.  El  chileno  res- 
pondió afirmativamente.  Y  los  personajes  dieron  rienda  suelta  a  su  ale- 
gría mientras  Rodolfo  Reyes  enseñaba  los  estragos  de  las  balas  en  los 
adornos  del  salón.  El  oficial  reapareció  comunicándonos  que  el  general 
Huerta  dormía.  Y  resolvimos  ir  a  la  intendencia  de  palacio  a  ver  a  los 
vencidos.  El  mismo  oficial  nos  condujo  hasta  la  puerta.  Pino  Suárez, 
escribía  en  un  bufete  rodeado  de  soldados.  En  un  cuarto  contiguo,  va- 
rias personas,  en  estrado,  acompañaban  a  Madero,  que,  al  vernos,  des- 
de el  fondo  se  adelantó  hasta  el  centinela. 

— Señores  ministros,  pasen  ustedes — exclamó,  bañado  de  júbilo  el 
semblante.  Y  nos  estrechó  las  manos  con  efusión.  El  de  España  ocupó 
su  derecha  y  5^0  la  derecha  del  señor  Cólogan. 

— Estoy  muy  agradecido  a  las  gestiones  de  ustedes — y  señalándo- 
me añadió: — Y  acepto  el  ofrecimiento  del  crucero  «Cuba»  para  embar- 
car. Es  un  país  la  Gran  Antilla,  por  el  que  tengo  profunda  simpatía. 
Entre  un  buque  yanqui  y  uno  cubano,  me  decido  por  el  cubano. — De 
allí  surgió  el  compromiso — para  mí  muy  honroso — de  llevar  al  señor  Ma- 
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dero  en  automóvil  a  la  estación  del  ferrocarril  y  de  allí  acompañarle  a 
Veracruz. 

Pregunté  la  hora  de  salida. 

— A  las  diez; — respondió  el  presidente — pero  si  es  posible  venga  us- 
ted a  Palacio  a  las  ocho.  Podría  ocurrir  algún  inconveniente,  y  estando 
usted  aquí  le  sería  fácil  subsanarlo. 

¿Qué  duda  cabía  de  que  Madero  y  Pino  Suárez  no  correrían  la  suer- 
te de  Gustavo? 

Cumpliendo  mi  promesa,  a  las  ocho  entraba  en  el  despacho  de 
Blanquet. 

— Usted  puede  entrar  solo  y  cuando  guste  a  la  intendencia — me  di- 
jo el  general.  Además,  hay  orden  de  permitir  la  entrada  libre  a  cuantos 
deseen  despedirse  del  señor  Madero. 

Sin  embargo,  juzgué  prudente  que  me  acompañase  un  oficial,  evi- 
tando así,  cualquiera  pérfida  interpretación.  Blanquet  me  proporcionó 
un  oficial  amable  y  simpático.  Era  cubano.  Su  apellido:  Piñeyro.  Su 
grado:  capitán.    Pronto  lo  ascenderán  a  Comandante. 

— Es  usted  hombre  de  palabra — exclamó  Madero  al  recibirme — 
y  ministro  que  honra  a  su  nación. 

El  ambiente  era  «franco.»  Nada  hacía  presentir  la  catástrofe. 
Echado  en  un  sillón,  el  general  Angeles,  que  no  quiso  incorporarse  al 
golpe  de  Huerta,  y  le  tenían  por  su  lealtad  encerrado,  sonreía  con  tris- 
teza. Es  hombre  de  porte  distinguido;  alto,  delgado,  sereno;  ojos  gran- 
des expresivos;  fisonomía  inteligente  y  finas  maneras.  Acababa  de  cam- 
biarse la  ropa  de  campaña  por  el  traje  de  paisano.  Era  el  único  de  to- 
dos los  presentes,  que  no  formaba  castillos  de  naipes,  en  la  esperanza 
ilusoria  del  viaje  a  Cuba.  Una  hora  después  nos  declaraba  en  lenguaje 
militar  la  sospecha  de  un  horrible  desenlace. 

— A  don  Pancho  lo  truenan 


III 

La  Intendencia  de  Palacio.  El  espejo  siniestro.  Lascuráin  presenta  al  Congreso  la  re- 
nuncia de  los  caidos.  Las  gestiones  de  don  Ernesto  Madero.  Los  prisioneros  pi- 
den al  Ministro  de  Cuba  que  no  les  deje  solos.   Un  retrato  de  Madero. 

Componían  la  intendencia  tres  habitaciones  grandes  y  una  chica. 
La  primera,  depósito  de  trastajos,  servía  de  comedor  a  los  cautivos.  La 
segunda  por  la  cual  se  comunicaba  todo  el  departamento  con  el  patio,  y 
era  sin  duda,  el  despacho  del  intendente,  fusilado  la  víspera,  la  invadían 
uniformes,  fusiles  y  sables.  En  la  puerta  que  daba  al  exterior,  un  gru- 
po de  soldados  charla  su  jerga,  comiendo  tortillas  de  maíz,  que  unas 
cuantas  mestizas  de  pelo  lacio  y  salientes  pómulos  cocinan  y  sirven  a  la 
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mano;  en  la  puerta  de  la  derecha,  el  centinela  bayoneta  calada,  parece 
una  estampa  de  cartón.  Esa  puerta  da  acceso  a  una  sala  modestamente 
amueblada,  en  la  que  reciben  sus  visitas  los  tres  caídos.  En  el  últi- 
mo cuarto,  el  más  reducido,  tenía  su  tocador  el  intendente.  Un  gran  es- 
pejo se  veía  desde  fuera.  En  él,  se  miraban  el  rostro  las  víctimas  y. 
después,  perecían  en  la  emboscada.  Se  despedían  de  sí  mismas  en  aquel 
espejo  siniestro.  Y  al  irse  del  marco  de  coaba,  tardaban  instantes  en  tras- 
pasar, para  siempre,  el  marco  de  lágrimas  de  la  vida En  el  centro 

de  la  sala,  una  mesa  de  mármol;  y  sobre  ella  varios  retratos  del  presi- 
dente. Forman  el  estrado,  a  la  derecha  del  centinela,  seis  butacas  de 
piel  obscura  y  un  sofá.    Varias  sillas,  del  mismo  estilo,  regadas  a  lo  lar- 


Soldados  del  29°  batallón  custodiando  a  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez 
presos  en  una  dependencia  del  Palacio  Nacional. 

go  de  las  paredes.    En  el  fondo  una  ventana  herméticamente  cerrada,  y 
delante  de  la  ventana,  el  «burean  de  lujo»  del  intendente. 

Madero  me  hizo  sentar  en  el  sofá  y  a  mi  izquierda  ocupó  un  sillón. 
Pequeño  de  estatura,  complexión  robusta,  ni  gordo  ni  delgado,  el  pre- 
sidente rebosaba  juventud.  Se  movía  con  ligereza,  sacudido  por  los  ner- 
vios; y  los  ojos  redondos  y  pardos  brillaban  con  simpático  fulgor.  Re- 
donda la  cara,  gruesas  las  facciones,  tupida  y  negra  la  barba,  cortada  en 
ángulo,  sonreía  con  indulgencia  y  con  dignidad.  Reflejaba  en  el  sem- 
blante sus  pensamientos  que  buscaban,  de  continuo,  medios  diversos  de 
expresión.   Según  piensa,  habla  o  calla,  camina  o  se  detiene,  escucha  o 
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interrumpe;  agita  los  brazos,  mira  con  fijeza  o  mira  en  vago;  y  sonríe 
siempre;  invariablemente  sonríe.  Pero  su  sonrisa  es  buena,  honda,  franca, 
generosa.  Una  sonrisa  «antípoda»  de  la  sonrisa  de  Taft.  Era  como  el  gesto 
del  régimen  que  con  él  se  extinguía.  De  pronto  me  enseña  su  reloj  de  oro. 

— Fíjese,  ministro — exclama: — falta  una  piedra  en  la  leopoldina.... 
Después,  no  sospechen  que  la  robaron 

¿Qué  súbito  presentimiento  lo  asaltaba?  A  grandes  pasos  recorrió 
la  distancia  del  espejo,  del  cuarto  contiguo,  al  centinela  inmóvil.  Acer- 
cándose de  nuevo,  me  dijo: 

— Un  presidente  electo  por  cinco  años,  derrocado  a  los  quince  me- 
ses, sólo  debe  quejarse  de  sí  mismo.  La  causa  es esta,  y  así  la  his- 
toria, si  es  justa,  lo  dirá:  no  supo  sostenerse 

Ocupa  una  butaca  y  cruza  las  piernas. 

— Ministro: — añade — si  vuelvo  a  gobernar  a  mi  país,  me  rodearé 
de  hombres  resueltos  que  no  sean  «medias  tintas» He  cometido  gran- 
des errores.   Pero ya  es  tarde 

Y  cortó  el  giro  de  la  conversación: 
— ¿Qué  cosa  es  la  «Enmienda  Platt»? 
Después,  interrumpiéndome: 

— ¡No  se  me  ponga  triste,  ministro!  No  habrá  Enmienda  Platt, 
porque  no  rige  en  el  corazón  de  los  cubanos.  Cuando  ustedes  aceptaron 
la  Enmienda  Platt  no  habían  sido  libres  todavía,  Pudo  serles  impuesta, 
por  eso:  en  el  camino  de  la  servidumbre  a  la  independencia. 

Y  reanudó  sus  paseos  del  espejo  al  centinela.  Y  paseando,  hablaba 
a  su  tío,  don  Ernesto,  ministro  de  Hacienda,  que  con  el  de  Justicia,  un 
respetable  caballero,  el  señor  Vázquez  Tagle,  eran  las  únicas  visitas  que 
no  se  habían  marchado  todavía.   Repentinamente    una  duda  lo  alarma. 

— Y  la  carta  de  Huerta,  ¿dónde  está? 

Sacudidos  por  un  mismo  impulso  nos  pusimos  todos  en  pie.  Don 
Ernesto  resolvió  salir  a  informarse. 

— Convendría  que  la  redactases  a  tu  gusto — dijo  al  señor  Madero; 
y  en  un  pequeño  block  de  papel,  escribió  el  presidente  varios  renglones 
que  acto  seguido  nos  leyó.  Era  un  «salvo-conducto»  en  el  que  incluía 
a  su  hermano  don  Gustavo,  muerto  lo  mismo  que  el  intendente .... 

— Sabe  alguno  de  ustedes  dónde  está  Gustavo? — preguntó  entonces 
sin  la  menor  sospecha  del  crimen. — ¡De  seguro  lo  tienen  en  la  Peniten- 
ciaría!— Si  no  lo  encuentro  en  la  estación  para  continuar  conmigo,  no  me 
embarco 

Procuré  disuadirle  de  semejante  proyecto. 

— Eso realmente,  comprometería  la  situación.  Es  a  usted,  señor 

Madero,  a  quien  hay  que  salvar,  en  las  actuales  circunstancias.  El  po- 
bre don  Gustavo ya  veremos. 
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Volvió  el  presidente  a  su  mansa  plática: 

— El  crucero  ((Cuba»  ¿es  grande,  es  rápido?  He  pedido  que  la  es- 
colta del  tren  la  mande  el  general  Angeles  para  llevármelo  a  la  Habana. 
Es  un  magnífico  profesor  del  arma  de  artillería  y  acaso  el  presidente 

Gómez  le  dé  empleo  en  la  escuela  militar Escríbale  usted,  ministro, 

en  mi  nombre:  recomiéndelo.  Si  dejara  al  general  aquí,  concluirían  por 
fusilarlo 

Don  Ernesto,  llegó  con  una  extraña  noticia: 

— El  señor  Lascuráin,  ministro  de  relaciones  exteriores,  va  en  este 
momento  al  congreso  a  presentar  «tu»  renuncia 

Madero  saltó  de  la  butaca. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  esperado  Lascuráin  a  la  salida  del  tren?  Trac- 
Jo  aquí,  en  seguida,  Ernesto;  que  venga  en  el  acto;  sin  demora,  corre, 
tú;  vaya  usted,  señor  Vázquez,  tráigalo  en  seguida 

Y  a  largos  pasos,  nerviosamente,  cerrados  los  puños,  rectos  los 
brazos  hacia  atrás,  recorría  la  distancia  del  espejo  al  centinela,  más  allá 
del  centinela Don  Ernesto,  vuelve  con  peores  noticias.  «La  renun- 
cia ya  fué  presentada»  

— ¡Pues  vé  y  dile  a  don  Pedro  que  no  dimita  él  la  presidencia  inte- 
terina  hasta  que  no  arranque  el  tren! .... 

— ¡Iré — contestaba  don  Ernesto — pero  cálmate,  Pancho,  que  todo 
tendrá  arreglo! 

Y  yo  también  intermedié,  infundiéndole  confianza  en  su  destino. 
— Llamen  por  teléfono  al  ministro  de  Chile-— exclamaba  ansioso: — 

que  venga  a  buscarnos;  y  traigan  el  salvo-conducto  de  Huerta. 

Lentamente  fué  recobrando  su  habitual  sonrisa,  e  inundándose  de 
conformidad  su  espíritu. 

— Huerta  me  ha  tennido  un  segundo  lazo  y  firmada  y  presentada 
mi  renuncia  no  cumplirá  su  palabra 

El  señor  Vázquez  Tagle  salió  con  don  Ernesto  para  no  regresar. 
¡Todo  estaba  ya  resuelto  y  decidido!  Momentos  antes,  Huerta,  proclama- 
do presidente  provisional,  entró  en  Palacio  con  los  honores  de  su  alta 
investidura.  Fué  el  último  informe  que  nos  trajo  don  Ernesto,  disimu- 
lando su  profunda  ang-ustia.  Lascuráin,  había  evitado,  a  mi  juicio,  una 
matanza.  Prolongó,  así  tres  días  más,  la  vida  délos  dos  mártires.  Y  Ma- 
dero no  tuvo  para  él,  en  mi  presencia  al  menos,  una  palabra  de  reproche. 
Intentó  que  don  Ernesto  hablase  al  propio  Huerta,  en  persona;  pero 
Huerta,  «fatigado  por  el  trabajo»  se  había  recogido  a  las  habitaciones 
presidenciales.  Flaqueaba  el  optimismo  de  Madero;  PinoSuárez,  temía 
un  atentado  si  los  dejábamos,  aquella  noche,  solos;  y  Angeles  opinaba 
que  no  saldrían  vivos  del  arriesgado  trance.  Cada  uno  pretendía  sin  em- 
bargo, reanimar  a  los  demás,  y  bordaba,   sobre  simples  conjeturas,  la 
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vana  y  deleznable  explicación.  Madero  corre  la  distancia  del  espejo  al 
centinela  y  don  Ernesto  recomienda  serenidad  «Es  posible — advierte — 
que  Huerta  haya  ordenado  la  salida  del  tren  para  las  cinco  de  la  maña- 
na, como  hizo,  con  don  Porfirio  Díaz,  cuando  lo  escoltó  en  su  fuga  a  Ve- 
racruz». ...  Y  aunque  no  me  pareciera  fundada  la  consecuencia,  la  di 
por  lógica  y  evidente.  «Si  el  señor  ministro  se  quedara  con  ustedes  has- 
ta esa  hora — continuó  don  Ernesto — apartaríamos  el  peligro  y  podría 
realizarse  el  viaje  sin  obstáculos.»  Madero,  en  un  principio  se  opuso. 
«¡Cómo,  él  proporcionarme  molestia  semejante,  allí  donde  no  tenía  si- 
quiera una  cama  que  brindar»..  ..  Pero,  a  la  vez,  todos  convenían  en 
que  si  me  marchaba,  era  probable  una  desgracia....  Irme,  tomar  el 
sombrero,  tranquilamente,  y  despedirme,  «hasta  la  vista,»  abandonán- 
dolos a  la  bayoneta  del  centinela,  hubiera  sido  impropio  de  mi  situa- 
ción de  ministro,  de  mi  nombre  de  cubano,  de  nuestra  raza  caballe- 
resca. Amparar  con  la  bandera  de  mi  patria  al  Presidente  a  quien, 
un  mes  antes,  había  presentado,  solemnemente,  mis  credenciales,  era 
cumplir  con  el  honor  de  nuestro  escudo,  interpretar,  en  toda  su  inten- 
sidad, la  misión  de  concordia  que  en  aquellas  circunstancias  desem- 
peñaba. 

Momentos  después,  don  Ernesto  salía  de  Palacio  ocultándose  para 
escapar  de  sus  perseguidores,  en  la  casa  de  un  amigo.  Y  en  seguida  un 
oficia)  llegaba  a  la  intendencia,  solicitando  al  señor  ministro  de  Cuba, 
en  nombre  del  nuevo  presidente 

— No  es  posible  ya,  esta  noche,  la  salida  del  tren;  y  el  señor  presi- 
dente de  la  república  lo  comunica  al  Excelentísimo  señor  Ministro,  por 
si  desea  descansar .... 

— ¿Cree  usted  que  podrá  efectuarse  el  viaje  por  la  mañana? 

El  mensajero  nada  sabía;  y  haciendo  una  corta  reverencia  me  pidió 
permiso  para  retirarse. 

— »No  saldrá  el  tren  a  ninguna  hora — dijo  Madero  en  tono  de  su- 
prema resignación.  Tomando  un  retrato  suyo,  de  la  mesa  del  centro, 
me  dijo: 

— Guárdelo  usted  en  memoria  de  esta  noche  desolada  .... 

Y  escribió: 

«A  mi  hospitalario  y  fino  amigo  Manuel  Márquez  Sterling,  en  prue- 
ba de  mi  estimación  y  agradecimiento. 

Francisco  I.  Madero. 

Palacio  Nacional,  febrero  19  de  1913. 
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IV 

El  recuerdo  del  Intendente  Adolfo  Bassó.  La  cama  del  Ministro  de  Cuba  en  la  Inten- 
dencia. El  sueño  de  Madero  y  Pino  Suárez.  El  Centinela.  Meditaciones  de  Pino 
Suárez.  El  desayuno.  En  el  sudario  de  Gustavo. 

Era  la  una  de  la  mañana. 

Diez  y  nueve  días  antes,  precisamente  a  esa  hora,  había  yo  salido 
de  ese  mismo  Palacio,  alegre  y  contento,  después  de  un  banquete  ser- 
vido con  la  vajilla  de  oro  del  Emperador  Maximiliano,  y  el  intendente, 
hombre  de  elevada  estatura  y  cierta  distinción,  don  Adolfo  Bassó,  ha- 
cía los  honores  en  la  escalera,  a  las  damas  y  personajes  que  desfilaban 
por  el  patio,  subiendo  a  sus  coches  y  automóviles.  Si  entonces  algún 
agorero  me  hubiera  profetizado  la  dramática  escena  de  la  noche  del  19 
al  20,  le  habría  tomado  por  un  loco-  Si  nos  fuese  permitido  contemplar 
a  través  de  los  misterios  del  horizonte,  el  curso  futuro  de  la  vida,  pen- 
saríamos que  una  mano  divertida  y  cruel  juega  con  los  destinos  del 
hombre.  Descienden  de  sus  tronos  los  reyes  y  se  elevan,  y  mandan  y 
tiranizan,  los  vasallos:  el  rico  empobrece;  del  pobre  se  forja  un  poten- 
tado; y  barajando,  como  naipes,  voluntades  y  apetitos,  hay  un  azar 
que  pone,  en  estas  manos,  los  triunfos  de  la  partida,  y  en  aquella  colo- 
ca los  descartes.  El  intendente,  que  me  despedía,  doblando  la  cintura, 
en  el  último  escalón,  ignoraba  que  pronto  doblaría  la  esquina  de  otro 
mundo,  más  allá,  y  que  esa  era,  fatalmente,  su  postrera  despedida  en 
el  último  escalón  de  la  existencia.  Huerta,  en  algún  «bar»  de  las  inme- 
diaciones, bebía,  seguramente,  su  tequila,  tres  semanas  antes  de  dormir, 
en  Palacio,  su  primer  sueño  de  presidente,  sin  el  derecho  y  sin  la  tran- 
quilidad de  conciencia  de  Madero  que,  en  estos  momentos  inolvidables, 
de  tres  sillas  hacía  cama  para  el  ministro  de  Cuba,  rogándole  que  se 
acostara.  De  una  maleta,  marcada  con  las  iniciales  de  Gustavo,  sacó 
varias  frazadas  y  mantas  que  suplieron  sábanas  y  almohadas;  revelan- 
do Madero,  en  el  semblante,  la  gracia  dg  quien  afronta,  dichoso,  las  pe- 
ripecias de  una  cacería  en  la  montaña  profunda.  El  general  Angeles, 
agazapado  en  su  capote  militar,  se  retiró  al  que  fué  despacho  del  inten- 
dente; y  Pino  Suárez,  riendo,  tuvo  ánimo  para  esta  frase:  «Ministro: 
jamás  pensó  usted  hallar  en  la  diplomacia  lecho  tan  duro. ...» 

—  El  tiempo  lo  ablandará  en  la  memoria — interrumpió  Madero. — 
¡Y,  por  Dios,  Ministro,  no  informe  usted  a  su  gobierno  de  que,  en  Mé- 
xico, necesitan  los  diplomáticos  andar  con  la  cama  en  «la  bolsa!» 

Me  quité  la  chaqueta,  la  corbata,  el  cuello,  los  tirantes! .... 

— ¡Vaya  que  es  desarreglado  este  cubano— exclamó  Madero,  reco- 
giendo del  sofá  aquellas  prendas  y  doblándolas   prolijamente.   Era  un 
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rasgo  de  su  carácter  el  orden,  la  simetría,  la  regularidad.  Y  comenzó  a 
desnudarse  como  en  su  alcoba  del  castillo  de  Chapultepec.  Iba  de  un 
lado  o  otro  acomodando  las  cosas  y  disponiendo  los  muebles  que  ha- 
cían de  colgantes.  De  repente,  soltó  la  carcajada:  «Pero  ministro  que- 
rido, ¿va  usted  a  dormir  con  zapatos?»  Y  me  descalcé,  disimulando  el 
proyecto,  adecuado  a  las  circunstancias,  de  estar  despierto.  Frente  a 
nuestra  cama  a  dos  metros  de  distancia,  improvisó  Madero  la  suya;  y 
se  tendió  en  ella  como  Apolo,  según  Moratín,  «en  mullido  catre  de  plu- 
ma.» Envuelta  en  la  frazada  blanca  de  Gustavo,  apenas  le  quedaban 
visibles  los  ojos,  simulando  una  figura  morisca.  Pero,  al  contacto 
de  la  ropa  de  Gustavo,  como  si  el  muerto  le  apretara  entre  sus  bra- 
zos, se  incorporó  en  el  mullido  «catre  de  pluma,»  apartando,  nervio- 
samente, aquella  «funda:»  «Ministro,  —  exclamó,  ahogado  por  la  sú- 
bita  emoción — yo   quiero   saber   dónde  está  Gustavo »    Y  en  este 

instante,  desde  fuera,  apagaron  los  guardias  la  luz,  desbordándose 
en  el  recinto  las  tinieblas-  La  ventana  del  fondo,  cerrada  herméti- 
camente, daba  a  una  calle  solitaria;  y,  por  los  cristales  del  montan- 
te, entraron  los  pálidos  reflejos  de  una  lejana  farola  que  iluminaba 
la  bayoneta  del  centinela.  Poco  a  poco,  fuéronse  aclarando,  a  nues- 
tra vista,  los  obj.etos  como  si  renacieran  de  la  borrasca;  y  observé  a  Ma- 
dero que  dormía  un  sueño  dulce,  reposando  en  el  alma  de  Gustavo. 
Respiraba  con  la  fuerza  de  unos  pulmones  hechos  para  la  vida  sana  y 
larga  y  en  su  disfraz  morisco,  entre  las  sombras  pavorosas  de  la  noche 
y  el  brillo  de  la  bayoneta,  que  anticipaba  la  aureola  del  inmediato  mar- 
tirio, acaso  trasportábase  al  teatro  de  sus  hazañas  de  héroe.  Intenté 
adivinar  el  torbellino  de  su  mente;  y  escuchaba  el  vocerío  délas  triun- 
fadoras huestes  de  Ciudad  Juárez  que  le  piden  la  cabeza  del  general 
Navarro,  su  prisionero;  y,  en  la  obscuridad  que  sirve  de  cómplice  á  su 
corazón  magnánimo,  lo  veo  cómo  sustrae  de  los  verdugos  al  reo;  y  có- 
mo, vencedor  y  vencido,  en  un  automóvil,  veloz  como  el  viento,  se  in- 
ternan en  el  bosque  y  ganan  la  orilla  del  Río  Bravo  y  saltan  sobre  el 
dorado  musgo.  Es  el  primer  acto  del  régimen  inverso  al  de  Porfirio.  Y, 
después  de  estrecharse  las  manos,  el  viejo  Navarro  atraviesa,  a  nado, 
las  aguas  rizadas  y  desde  la  orilla  opuesta,  ya  en  territorio  americano, 
da  las  gracias  agitando  su  pañuelo. .  . .  Madero  vuelve  a  vivir  su  glo- 
ria y  sonríe  bajo  el  sudario  de  Gustavo. 

Pino  Suárez,  duerme  sentado  en  el  sofá,  abrigándose  con  una  col- 
cha gris.  Ambas  manos,  descarnadas,  sujetan  sus  bordes,  sobre  el  pe- 
cho, y  las  piernas,  caídas  sobre  la  alfombra,  ensayan  la  rigidez  de  la 
muerte.  La  cabeza  reclinada  sobre  el  hombro  flaco,  en  desorden  los 
cabellos,  afilada  la  nariz,  transparente  la  mejilla,  rendidos  los  párpa- 
dos, dá  frío  contemplarlo.    Por  la  boca  entreabierta,  escapa  suave,  fine. 
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el  resuello;  y,  a  veces,  contrae  los  labios  como  secando  con  un  besólas 
lágrimas  de  sus  tiernos  hijos,  que  habían  comenzado  a  ser  huérfanos. 
Despertó  a  la  incipiente  claridad  de  la  madrugada  y,  enderezándose, 
díjome,  muy  quedo  para  no  importunar  el  sueño  de  su  amigo: — «¿No 
ha  dormido  usted?  Es  una  noche  helada,  ¿verdad?  ¿Ha  oído  usted  el 
ruido  constante,  sordo  y  amenazador,  de  los  aceros?  Temen  que  inspi- 
remos simpatía  en  cada  centinela  y  los  cambian  por  minuto.»  Frotóse 
los  ojos  con  el  pañuelo,  arrancándoles  la  visión  del  pesar  que  lo  ama- 
gaba y  respiró  con  todo  el  pecho  como  si  no  hubiera  respirado  mientras 
dormía.  El  poeta,  seguramente,  anulaba  en  su  alma  al  político;  y  turná- 
banse, en  ella,  deslumhrándola,  el  ideal  de  la  patria,  por  quien  moría, 
y  el  amor  de  la  esposa,  por  quien  anhelaba  vivir.  «Al  general  Ange- 
les— murmuró — no  se  atreverán  a  tocarle.  El  ejército  lo  quiere,  porque 
vale  mucho  y,  además,  porque  fué  maestro  de  sus  oficiales.  Huerta  pe- 
ca por  astucia,  y  no  disgustará,  fusilándolo,  al  único  apo\^o  de  su  go- 
bierno. En  cuanto  a  nosotros,  ¿verdad  que  parecemos  en  capilla?  Sin 
embargo,  lo  que  peligra  es  nuestra  libertad,  no  nuestra  existencia. 
Nuestra  renuncia  impuesta  provoca  la  revolución;  asesinarnos  equivale 
a  decretar  la  anarquía.  Yo  no  creo,  como  el  señor  Madero,  que  el  pue- 
blo derrocará  a  los  traidores,  rescatando  a  sus  legítimos  mandatarios. 
Lo  que  el  pueblo  no  consentirá  es  que  nos  fusilen.  Parece  de  la  edu- 
cación menester  para  lo  primero.  Le  sobran  coraje  y  pujanza  para  lo 
segundo» 

Pino  Suárez,  en  lo  íntimo,  muy  adentro,  desconfiaba  de  la  virtua- 
lidad de  su  lógica  y  argüía,  con  palabras  optimistas,  al  pesimismo  in- 
terno y  secreto  de  su  pensamiento: — «Yo — añade — ¿qué  les  he  hecho 
para  que  intenten  matarme?  La  política  sólo  me  ha  proporcionado  an- 
gustias, dolores,  decepciones.  Y  créame  usted  que  sólo  he  querido  ha- 
cer el  bien.  La  política,  al  uso,  es  odio,  intriga,  falsía,  lucro.  Podemos 
decir,  por  tanto,  el  señor  Madero  y  yo,  que  no  hemos  hecho  política, 
para  los  que  así  la  practican.  Respetar  la  vida  y  el  sentir  délos  ciuda- 
danos, cumplir  leyes  y  exaltar  la  democracia  en  bancarrota,  ¿es  justo 
que  conciten  enemiga  tan  ciega,  y  que,  por  eso,  lleven  al  cadalso  a  dos 
hombres  honrados  que  no  odiaron,  que  no  intrigaron,  que  no  engaña- 
ron, que  no  lucraron?  ¿Es  acaso  que  el  mejor  medio  de  gobernar  los 
pueblos  de  nuestra  raza  lo»dá  el  ánimo  perverso  de  quienes  lo  explotan 
y  oprimen?» 

Sumergido  en  esta  dolorosa   meditación,  cerró  los  ojos  y  apoyó  la 
frente  en  ambas  manos.    El  centinela  entregaba  la  guardia  a  otro  cen 
tinela.    Y  el  nuevo,  ocupó  su  puesto  como  un  objeto  inanimado  que  se 
coloca  sobre  una  mesa.     Lo  miraba  con  curiosidad.    Era  un  indio  pe- 
que'ño,  de  ojos    pequeños,  de  brazos   pequeños,   de  piernas    pequeñas. 
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Todo  él  era  pequeño  y  representaba,  no  obstante,  la  brutalidad  de  la 
fuerza.  El  uniforme  no  le  cuadraba:  un  uniforme  descolorido,  cortado 
para  un  cuerpo  de  mayor  volumen  que  el  suyo.  Los  calzones,  muy  an- 
chos y  arrugados,  producían  el  efecto  de  que  se  le  estaban  cayendo. 
En  cambio,  la  bayoneta,  erguida,  se  mantenía  recta  como  el  patriotis- 
mo de  los  presos  a  quienes  cerraba  el  paso.  Lejos,  alguien  caminaba 
con  prisa  franca  de  vencedor;  una  voz  distante  pregunta  y  otra  voz, 
aguda,  más  cercana,  contesta  sin  que  entiendan  las  palabras.  Es  Ja 
luz  que  domina  y  la  vida  que  comienza  de  nuevo  a  reinar.  Y  el  propio 
Madero,  despierto,  se  incorpora  sobre  los  brazos  de  Gustavo,  para  sa- 
ber qué  hora  es. 

— Las  cinco  y  media. 

— ¿Vé  usted,  ministro?  Lo  del  tren  a  las  cinco  era  una  ilusión  .... 

Y  continuó  su  sueño  dulce  y  tranquilo,  en  el  espíritu  de  su  herma- 
no     La  esperanza,    nunca  marchita  en  su   ineptitud  para  el  mal, 

había  perdido  un  pétalo  entre  millares  de  hojas  que  al  riego  de  su 
apostolado  retoñaban.  Pino  Suárez,  poeta,  concebía  mejor  la  realidad 
que  Madero,  agricultor:  y  aunque,  disertando,  apartaba  de  sí  la  idea  del 
martirio,  no  se  desvanecía  en  su  mente  vigorosa  la  horrible  visión  del 
suplicio.  Más  tarde,  cuando  en  torno  de  la  mesa  rústica  sirve  un  mu- 
chacho desarrapado  el  desayuno,  se  sobrepone  a  la  lógica  de  sus  me- 
ditaciones el  temor  intenso: — «No,  ministro,  no  pruebe  usted  la  leche 
que  podría  estar  envenenada.»  Tomando  rápidamente  un  sorbo,  resol- 
ví el  punto;  y  charlamos,  a  la  manera  de  antiguos  camaradas  que  se 
preparan  a  reanudar  alegre  cacería  en  la  montaña  profunda.  Madero 
recorre  con  la  vista  los  trastajos  y  cachivaches  amontonados  en  el  ex- 
traño comedor:  y  volviéndose  al  sirviente,  le  dice: 

—  Con  este  peso,  cómprame  los  periódicos  del  día.  Quiero  saber 
qué  ocurre. 

—  Angeles.  Pino  Suárez  y  yo,  cambiamos  una  mirada  de  inteligen- 
cia. En  los  periódicos  leería,  con  espantosos  detalles,  la  muerte  de 
Gustavo.  Pero,  a  una  sola  reflexión,  en  el  fondo  hábil  pretesto,  cedió 
el  desventurado  presidente:  «Sería  peligroso  para  el  criado  y,  de  ave- 
riguarlo sus  carceleros,  acaso  pagara  la  imprudencia  con  la  vida.» 

—  Entonces,  permítanme  ustedes  dormir  la  media  hora  de  sueño 
que  aún  debo  a  mi  costumbre , 

Y  se  envolvió  en  el  sudario  de  Gustavo 
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El  optimismo  de  Madero.  Pino  Suárez  analiza  su  situación.  Madero  pretende  apelar 
a  los  medios  legales.  La  señora  de  Pino  Suárez  entra  en  la  Intendencia.  El  Mi- 
nistro de  Cuba  sale  del  Palacio.  Júbilo  del  gran  mundo  mexicano.  Noticias  es- 
peluznantes. El  ex-Canciller.  Las  tribulaciones  de  la  familia  Madero.  Reunión 
del  Cuerpo  Diplomático.  El  reconocimiento  del  Gobierno  provisional.  El  Minis- 
tro Cólogan  redacta  el  discurso  que  ha  de  leer  a  Huerta  el  decano  Mr.  Wilson. 

A  las  diez  de  la  mañana  todavía  nos  hallábamos  en  la  intendencia 
del  palacio  nacional  de  México.  El  dormitorio  acababa  de  recobrar  sus 
preeminencias  de  «sala  de  recibo»;  Pino  Suárez,  encorvado  sobre  el  bu- 
fete, escribía  una  carta  para  su  esposa,  que  ofrecí  entregarle;  y  Made- 
ro, sumergido  en  el  remanso  de  su  dulce  optimismo,  formulaba  planes 
de  romántica  defensa.  Desde  luego,  no  concebía  que  tuviese  Huerta  de- 
seos de  matarle;  ni  aceptaba  la  sospecha  de  que  Félix  Díaz  consintiese 
en  el  bárbaro  sacrificio  de  su  vida,  siéndole  deudor  de  la  suya.  Pero,  a 
ratos,  la  idea  del  prolongado  encierro  le  inquieta;  y  sonríe  compadeci- 
do de  sí  mismo.  Educado  al  aire  libre,  admirable  giuete,  gran  nadador 
y,  además,  amante  de  la  caza,  la  tétrica  sombra  del  calobozole  amarga- 
ba. Pino  Suárez.  que  concluye  su  tarea,  declara  que  el  peligro  consiste 
en  permanecer  dentro  de  la  intendencia  y  prefiere  que  les  trasladen 

Madero. — ¿A  dónde? 

Pino  Suárez: — A  la  penitenciaría.  Estamos  aquí  a  merced  de  la 
soldadesca 

Y  el  poeta  canta  sus  desventuras:  «Me  persiguen  los  mismos  odios 
que  al  presidente  sin  la  compensación  de  sus  honores,  ni  su  gloria.    Mi 

suerte  ha  de  ser  más  triste  que  la  de  usted,  señor  Madero »  Ambos 

callan  dirigiendo  los  ojos,  casualmente,  al  centinela.  Y  Madero,  rom- 
piendo el  silencio,  exclama:  «Somos  hoy  simples  ciudadanos  y  debemos 
buscar  protección  en  las  leyes.   ¿No  lo  cree  usted  así,   ministro?» 

Pino  Suárez: — La  única  protección  eficaz  sería  la  del  Cuerpo  Di- 
plomático. 

Y  analizaron  el  problema.  Pino  Suárez  opinaba  que  convendría 
prometer  a  Huerta,  por  medio  de  los  ministros  extranjeros,  un  mani- 
fiesto, suscrito  en  Yeracruz  a  bordo  del  crucero  «Cuba,»  obligándose  a 
no  tomar  parte  en  la  política;  más,  a  juicio  de  Madero,  Huerta  recor- 
daría que  jamás  cumplieron  compromisos  de  este  género  los  caídos  que 
firmaron   tales  manifiestos.    Y  añadió  con  altivez,   «Pues.   vaya'.   ¡Que 

crea  en  nuestra  palabra  y en  la  suya:»  Fácilmente  llegaron  a  un 

acuerdo 

Madero:  —  Pino  Suárez  escribirá  a  su  esposa  para  que  presente 
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al  juez  recurso  de  amparo  a  su  favor;  y  yo  suplico  a  usted,  ministro, 
que  les  diga  a  mis  padres  que  presenten  uno  por  Gustavo  y  a  mi  seño- 
ra que  presente  otro  por  mí 

En  ese  instante  apareció,  ante  nuestra  vista,  envuelta  en  tupido 
manto  negro,  la  esposa  de  Pino  de  Suárez.  Al  acercarse,  descubrió  el 
rostro  y  se  arrojó,  desecha  en  lágrimas,  a  los  brazos  de  su  ilustre  mari- 
do. Un  caballero  que  la  había  guiado,  nos  explicó  aquel  milagro  «En 
estos  momentos  cambian  la  guardia  y  casi  de  sorpresa  hemos  penetrado 

hasta  aquí »  En  efecto,  minutos  después,  el  nuevo  jefe  saludaba  con 

respeto  a  Madero,  y  le  rogué  que  pidiese,  por  teléfono,  para  retirarme, 
el  coche  de  la  Legación  de  Cuba. 

Madero:— Usted  gestionará  con  el  Cuerpo  Diplomático si 

lo  considera  prudente.   Pero,  no  queremos  causarle  otras  molestias 

Y  lo  relevo  del  recado  a  mi  familia,  que  trasmitirá  la  señora  de  Pino 
Suárez. 

Nos  despedimos  como  quienes  en  corto  plazo  han  de  volver  a  ver- 
se;  y  el  general  Angeles,  a  la  salida,  nos  apretó  la  mano  fraternal- 
mente. 

El  patio  era  todo  sol  y  alegría.  Centenares  de  soldados,  en  amo- 
roso deleite  con  sus  mujeres,  comían  hartándose  las  clásicas  tortillas 
de  maíz,  sentadas  las  parejas,  unas,  en  los  pretiles  de  las  ventanas, 
las  más  en  el  suelo,  y  rodando  en  simpático  desorden  fusiles  y  mochi- 
las. El  coche  atravesó  lentamente  los  grupos  de  tropa  y  de  curiosos. 
Los  caballos,  a  paso  de  ceremonia,  producían  ruido  sordo,  ondulante, 
retumbando  arriba  en  los  oídos  de  Huerta.  Entre  los  arcos  del  patio 
contiguo,  varias  chisteras  andaban  de  prisa.  Y  el  coche,  pesadamente, 
asoma  a  la  vida  de  la  calle  por  la  inmensa  puerta  del  palacio.  Rodea 
el  zócalo  que  guardaba  su  gesto  de  locura;  y  marché  por  la  Avenida 
de  San  Francisco.  Estaba  de  fiesta  el  gran  mundo  mexicano-  Lucían 
damas  y  magnates,  en  magníficos  trenes,  el  júbilo  de  una  victoria  fu- 
nesta. De  extremo  a  extremo  saludos  «inefables»  como  caricias.  Y 
mientras  Madero  iba  al  suplicio  envuelto  en  el  sudario  de  Gustavo, 
los  elegantes,  los  ricos,  los  dueños  del  latifundio,  regresaban  del  ostra- 
cismo en  el  alma  de  Porfirio. 

Mi  familia,  era  presa  de  honda  angustia.  Circulaban,  por  la  ciu- 
dad, noticias  espeluznantes  de  la  suerte  de  los  cautivos;  y  habían  infor- 
mado a  mi  esposa,  de  que  Madero  y  Pino  Suárez  murieron  en  súbita 
refriega,  con  riesgo  de  sus  acompañantes;  falso  rumor  que  fué  personal- 
mente a  desmentir  el  señor  Lascuráin,  y  que  desvaneció,  en  seguida  el 
telefonema  desde  palacio  pidiendo  «el  coche  del  señor  ministro.»  De 
la  Legación  pasé  a  la  casa  del  excanciller,  donde  encontré  a  la  fami- 
lia del  señor  Madero,  que  me  refirió  los  tormentos  y  zozobras  de  la  no- 
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che  anterior.  Dispuesto  el  convoy  para  emprender  viaje  a  Veracruz,  fa- 
miliares y  amigos  ocuparon  los  vagones.  Transcurren  inútilmente  las 
horas;  el  señor  Lascuráin,  y  nuestro  colega  de  Chile,  van  a  palacio  sin 
conseguir  entrada;  y  a  las  dos  de  la  rrfañana,  cuando  los  prisioneros 
dormían,  resignados  al  infortunio,  sus  deudos  abandonaban  la  esta- 
ción refugiándose,  conscientes  de  la  inmensidad  de  su  desgracia,  baje 
la  noble  bandera  japonesa. .  .  .  Finalizaba  el  doloroso  relato,  hecho  si- 
multáneamente por  muchas  voces,  al  entrar  ,el  señor  Lascuráin,  pro- 
fundamente emocionado.  Las  circunstancias  le  habían  discernido,  en  el 
drama,  el  trance  más  difícil  y  sólo  el  tiempo  será  escrupuloso  depura- 
dor de  su  conducta,  limpia  de  la  falta  que  sus  adversarios  le  atribuyen. 
Uno  tras  otro,  llegan  varios  colegas;  y  se  proyectan  gestiones  deses- 
peradas: hablar  a  Huerta,  conmover  a  Wilson Luego  desfilaron  po- 
co a  poco  ministros,  damas,  parientes  y  amigos,  cada  cual  a  mover  ar- 
gún  resorte  de  piedad. 

Las  nueve  de  la  noche.  Al  frente  de  la  embajada  americana  se  de- 
tienen varios  automóviles.  Los  grupos  que  charlan  en  torno  del  pinto- 
resco edificio,  dejan  franco  el  paso  de  la  verja.  Y  unos  caballeros  de 
aspecto  grave,  suben  la  escalinata  y  hablan  y  se  saludan.  Son  todos 
ministros  extranjeros  y  acuden  a  la  invitación  de  Mr.  Wilson,  el  deca- 
no, que  les  recibe  cortesmente.  Yo,  de  una  mirada,  reconozco  el  lugar 
donde  Huerta  y  Félix  Díaz,  queriendo  devorarse,  en  homenaje  a  la  dura 
conveniencia,  se  abrazaron,  y  precisamante,  a  la  derecha  de  la  mesa 
que  conmemora  el  famoso  «pacto  de  la  Ciudadela»  en  realidad  «pacte 
de  la  embajada,»  ocupó  hermosísima  butaca  el  insondable  diplomático, 
enemigo  férreo  del  blando  Madero.  Una  docena  de  potencias  de  todos 
tamaños,  en  las  personas  de  sus  «enviados,»  formaron,  en  círculo  per- 
fecto, sobre  la  alfombra  verde  y  roja,  el  tendido  del  próximo  torneo. 
Mr.  Strong,  ministro  inglés,  cierra  los  párpados  y  respira  fuerte  por  las 
narices.  Cólogan,  el  de  España,  en  un  sofá,  cruza  sus  largas  piernas, 
frota  con  ambas  manos  su  barba  gris  y  conversa,  a  un  lado,  en  buen 
francés  y  al  otro,  correctamente,  en  la  lengua  de  Shakespeare.  Junto  a 
Cólogan  el  señor  Cardoso,  del  Brasil,  mi  amigo  desde  Petrópolis.  Más 
allá,  el  de  Alemania,  un  contralmirante  chico,  redondo,  lampiño,  ama- 
ble por  hábito,  que  llega  el  último  y  ríe  con  el  de  Noruega  una  gracia 
germánica.   El  embajador  «abre  la  sesión»  y  dice  en  castellano: 

— Señores  ministros 

Podía  escucharse  con  sus  palabras  el  vuelo  de  una  mosca.    El  ob- 
eto  principal  de  aquella  junta  lo  proporciona  la  nota  del  subsecretario 
de  Relaciones  Exteriores  en  que  participa,  al  decano,   la  ascensión  del 
general  Victoriano  Huerta  a  la  Presidencia  de  la  República,   «por  mi 
nisterio  de  la  ley,»  y  su  propósito  de  recibir  al  siguiente  día.  a  las  once, 
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en    el   palacio    nacional,    donde    estaban    presos  todavía  Madero  y  Pi- 
no Suárez,  al  Honorable  Cuerpo  Diplomático. 

El  Embajador. — Dos  cuestiones  plantea  el  despacho  del  señor 
Subsecretario.  El  Cuerpo  DipTomático  ¿asiste  a  la  recepción?  El  Cuer- 
po Diplomático  ¿reconoce  al  general  Huerta  Presidente  de  la  Repú- 
blica? 

Para  el  señor  Cólogan  no  pueden  los  ministros  extranjeros  negar- 
se a  reconocer  el  gobierno  provisional,  producto  de  la  Constitución  me- 
xicana, igual  que  lo  fué  el  del  señor  de  la  Barra,  al  renunciar  Porfirio 
Díaz.  Mr.  Wilson  asiente,  el  inglés  abre  los  ojos,  el  alemán  parece  que 
dice  algo  de  importancia.  Me  dispongo  a  prestarle  atención.  Pestañea; 
nervioso  y  sonriente  frunce  los  labios  imitando  con  ellos  un  adorno  de 
trapo;  y  mudo  gana  la  delantera,  por  discreto,  a  las  demás  potencias. 
Mr.  Wilson,  satisfecho,  y  dando  por  resuelto  con  el  segundo  el  pri- 
mer extremo  de  la  consulta,  recupera  la  palabra: 

— El  acto  será  solemne  y  de  rigor;  debo  leer  en  él  un  discurso  que 
ahora  convendría  confeccionar. 

El  embajador  se  detiene  y  con  la  mirada  interroga  a  diestra  y  si- 
nietra.  Algunas  cabezas  afirman.  Otras,  a  semejanza  de  la  del  centi- 
nela de  la  intendencia,  se  mantienen  como  talladas  en  mármol.  Propu- 
so, entonces,  el  afanado  embajador,  una  comisión  redactora,  que  su- 
piese el  habla  de  Cervantes.  Y  a  renglón  seguido  pronunció  tres  pa- 
labras: 

— España,  Inglaterra,  Alemania. 

Jamás  le  ocurría,  y  es  de  observarse,  a  Mr.  Wilson,  que  en  las  co- 
misiones, de  ese  carácter,  figurasen  ministros  latinoamericanos,  el  de 
Chile  o  del  Brasil,  por  lo  menos,  en  materia  diplomática  doctísimos  y 
no  inferiores,  en  saber,  a  los  europeos  allí  presentes.  La  cuestión  mexi- 
cana afectaba  directa  y  hondamente  a  la  diplomacia  continental:  a  la 
política  y  a  los  intereses  de  las  naciones  latinoamericanas;  y  debieron 
siempre  hallarse  representadas,  por  sí  mismas,  en  la  constante  labor 
del  cuerpo  diplomático. 

Retiráronse,  a  deliberar,  los  tres  personajes  ven  cuatro  rasgos  in- 
terpretaron la  expresa  voluntad  y  el  manifiesto  anhelo  de  Mr.  Wilson. 
Cólogan,  es  hombre  inteligente,  avezado  a  los  empeños  diplomáticos, 
bondadoso,  hidalgo.  El  embajador  lo  quiere.  Y  nunca  estorba  al  em- 
bajador en  sus  designios. 

— Muy  bien! — exclama  Mr.  Wilson  a  cada  sílaba  que  lee  ufano  el 
ministro  de  España;  y  Cólogan  disfruta  de  una  gloria  deleznable,  es 
cierto,  efímera,  sin  duda,  pero  intensa:  la  gloria  literaria.  El  documen- 
to circula  de  aquí  para  allá;  lo  examinan  muchas  gafas  de  oro;  y  su  au- 
tor, complaciente  y  animoso,  lo  traduce  al  francés,  al  inglés,  al  alemán, 
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al  italiano,  al  noruego,  al  portugués,  al  ruso,  a  más  idiomas  que  lo  ha- 
yan sido  las  novelas  de  Pérez  Galdós.  los  dramas  de  Echagaray,  las 
comedias  de  Benavente  y  los  versos  de  Núñez  de  Arce 

El  honorable  Cuerpo  Diplomático  rubrica  y  sella,  con  sus  sellos 
particulares,  en  espíritu,  el  convenio  del  reconocimiento.  Ahora  toca  el 
turno  a  la  suerte  de  Madero  y  Pino  Suárez. 

El  Embajador:  (amable,  señalándome  con  la  hoja  de  papel  escrita 
por  España,  Inglaterra  y  Alemania): — El  señor  ministro  de  Cuba  acom- 
pañó anoche  a  los  prisioneros;  y  yo  le  ruego  que  nos  ilustre  con  sus  in- 
formes. 

El  Cubano.  —  Señores  ministros 


VI 

El  Cuerpo  Diplomático  se  informa  de  la  situación  en  que  se  hallan  Madero  y  Pino 
Suárez.  Gestiones  particulares  de  los  ministros.  Wilson  declara  que  Huerta, 
ya  Presidente,  respetará  la  vida  de  los  prisioneros.  El  Ministro  de  Cuba  niega 
que  Madero  diese  muestras  de  demencia.  Cuba  ha  conquistado  los  corazones 
honrados. 

Pero,  el  señor  ministro  de  Chile  había  presenciado  el  acto  en  que 
firmaron  los  prisioneros  la  renuncia  de  sus  cargos,  y  le  cedimos  el  tur- 
no en  provecho  de  mejor  información.  El  señor  Hevia  Riquelme  es  un 
diplomático  de  brillante  ejecutoria;  y  andaba,  con  paso  firme  y  seguro, 
en  terreno  conocido.  Ojos  pequeños,  vivaces;  nariz  recortada;  y,  sobre 
la  fina  perilla,  copo  de  nieve  pendiente  del  labio,  erguidos  y  largos  los 
bigotes  blancos.  Era  su  silueta  la  de  un  noble  de  los  tiempos  de  Felipe 
IV;  aristócrata  por  el  gesto,  los  modales  y  el  generoso  arranque.  Habla 
con  lentitud  y  refiere,  detalle  por  detalle,  el  singular  proceso  Reprodu- 
ce cou  minucioso  encanto  el  escenario;  y  cita  nombres,  retrata  persona- 
jes, describe  situaciones.  El  auditorio  escucha  con  respeto.  Mr.  Wilson 
mueve  pausadamente  la  cabeza;  y  de  nuevo  nos  brinda  la  palabra,  ape- 
nas concluye  el  chileno  su  relato. 

Las  miradas  vuelven  sobre  el  ministro  de  Cuba,  que  explica  cuan- 
to no  ignora  quien  haya  leído  estas  «notas»;  y  algunos  colegas  le  inte- 
rrumpen con  preguntas  que  en  seguida  responde. 

El  ministro  H.  (europeo): — ¿Es  cierto  que  al  señor  Madero  le 
maltratan? 

El  mistro  de  Cuba:  -¿  Maltratarle?  Según  lo  que  se  entienda  por 
maltrato.... 
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El  ministro  H: — Entiendo  por  maltrato  una  residencia  incómoda, 
mala  comida,  falta  de  servidumbre 

Otro  ministro  (también  europeo):— Se  dice  que  no  han  propor- 
cionado al  señor  Madero  cama  en  qué  dormir 

El  cubano: — Los  señores  Madero  y  Pino  Suárez  no  se  quejan  de 
la  comida,  ni  es  incómoda  la  habitación.  Sólo  les  falta  lecho  en  qué 
acostarse y  más  prudencia  de  centinelas. 

El  ministro  H: — (Señalado  por  su  enemiga  al  gobierno  y  a  la 
persona  de  Madero): — Oh,  eso  es  impropio.  No  se  puede  olvidar  que  el 
señor  Madero  ha  sido  hasta  ayer  el  jefe  de  la  nación. 

El  ministro  X: — Yo  no  creo  que  peligre  la  vida  de  Madero  y  Pi- 
no Suárez. 

El  embajador: — El  presidente  Huerta  no  consintió  la  salida  del 
tren  que  había  de  conducirles  a  Veracruz,  por  razones  de  orden  po- 
lítico. 

El  chileno: — Todos  los  ministros  convenimos  en  recomendar 
personalmente  al  señor  Huerta  el  trato  más  benigno  para  ambos 
presos. 

Y  uno  por  uno  fué  preguntando  a  cada  colega  si  había  gestionado 
en  favor  de  los  caídos. 

Mr.  Wilson:  —El  señor  ministro  de  Alemania  me  acompañó  a  en- 
trevistar, con  ese  fin,  al  presidente. 

El  de  España,  dio  pormenores  de  su  conferencia  con  el  general 
Huerta;  y  otro  tanto  el  del  Brasil.  Uno  solo  no  quiso  unir  sus  votos  a 
los  nuestros.  Lo  declaró  con  tono  solemne,  con  frase  intencionada,  cor- 
ta, maciza. 

Ai  despedirse  Mr.  Wilson,  regocijado,  sostuvo  conmigo,  a  media 
voz,  un  diálogo  sugestivo  y  trascendental: 

El  embajador: — ¿Piensa  usted,  ahora,  ir  'calla»? 

El  cubano  (sonriendo  y  procurando  leer  en  el  alma  de  Mr.  Wil- 
son):— ¿A  dónde? 

El  embajador: — «Allá» al  palacio  con  el  señor  Madero. .  . . 

El  de  Cuba:  -No,  señor  embajador.  Nadie  me  lo  ha  pedido. .  . . 
Yo  fui  anoche,  porque  así  lo  concertaron  los  señores  Huerta  y  Madero. 
Me  quedé  porque,  a  última  hora,  una  de  las  partes,  Huerta,  faltó  al 
compromiso,  y  hubiera  sido  repugnante  que  yo  abandonara  en  ese  mo- 
mento a  la  otra  parte,  al  señor  Madero,  que  me  consideraba  su  única  ga- 
rantía, y  como  tal  garantía  fui  llamado,  en  acuerdo  con  el  propio 
Huerta. 

El  embajador: — Se  condujo  usted  noblemente,  ministro;  y  al  ge- 
neral Huerta  no  le  ha  disgustado  su  proceder;  porque  usted  es  ahora 
buen  testigo  de  que  nada  sufre  el  señor  Madero.   De  ayer  a  hoy  las  cir- 
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cunstaneias  han  variado  por  modo  extraordinario.  El  jefe  del  ejército, 
sublevado  contra  el  señor  Madero,  a  quien  pudo  fusilar,  se  ha  conver- 
tido en  Presidente  de  la  República  y  tiene,  ante  los  Estados  Unidos,  y 
ante  el  mundo,  la  responsabilidad  de  la  vida  del  señor  Madero 

El  cubano: — Usted  cree,  embajador 

El  embajador: — Sería  una  desgracia  para  Huerta  el  matar  al  se- 
ñor Madero.  Anoche,  estando  usted  a  su  lado,  no  se  hubiese  atrevido 
Huerta  a  tocarle;  pero,  hoy  Ja  vida  del  señor  Madero  corre  menos  ries- 
go que  la  de  usted  y  la  mía.  Su  único  peligro  (añadió  riendo)  es  un 
terremoto  que  lo  sepulte  bajo  los  escombros  del  palacio  nacional. .  . . 
El  señor  Madero  no  necesita  ya  de  que  usted   le  ampare.     Todo  se  ha 

hecho  para  salvarle  y  está  salvado (Mr.  Wilson  se  detuvo  como 

reflexionando  y  continuó):  Al  general  Huerta  le  han  dicho  que  el  señor 
Madero  daba  anoche  muestras  de  completa  demencia  y  que  esto  deci- 
dió a  usted  a  no  dejarle 

Para  el  embajador,  la  solución  del  problema  consistía  en  encerrar 
a  Madero  en  un  manicomio,  y  me  produjo  honda  alármala  idea  de  que 
esa  cruel  medida  se  adoptase,  dando  yo  la  falsa  prueba. 

El  cubano: — Han  engañado  al  general  Huerta.  Jamás  he  visto  al 
señor  Madero  tan  sereno  y  tan  lúcido. .  . . 

Mr.  Wilson  es  hombre  flaco,  estatura  mediana;  nervioso,  impa- 
ciente, impresionable;  facciones  duras  y  semblante  seco:  bigote  gris, 
caído;  mirada  penetrante,  y  los  cabellos,  en  gran  pobreza,  divididos  en 
raya  sobre  la  mitad  de  la  frente .... 

— ¡Oh!     interrumpe     ¿es  cierto  eso? 

El  cubano:  —  Sí.  embajador;  Madero  guardó  anoche  tranquila 
compostura;  más  en  calma  que  ahora  estamos  nosotros.  En  todo  el 
tiempo  que  estuve  junto  a  él,  no  habló  mal  de  nadie,  ni  siquiera  de  sus 
peores  enemigos,  de  Huerta,  de  Félix  Díaz,  de  Mondragón. .  . . 


* 


En  la  calle  el  grupo  de  curiosos  contemplaba  el  desfile  de  ministros. 
Varios  caballeros,  casi  en  su  totalidad  yanquis,  me  detuvieron: 

— Señor  ministro — dijo  uno  de  ellos — ha  sabido  usted  conquistar 
para  Cuba  los  corazones  honrados.  -  • . 
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VII 

La  diplomacia  europea  y  la  diplomacia  intermediaria  del  yanqui.  Recepción  en  Pa- 
lacio. El  reconocimiento  de  las  potencias.  Los  discursos.  Dulces  y  licores. 
Las  damas  de  la  familia  Madero.  Gestiones  desesperadas.  Los  leales  se  es- 
conden o  huyen.  Entrevista  de  la  esposa  de  Madero  con  el  embajador 
Wilson. 

Habrás  penetrado,  lector,  en  la  importancia  que  tuvo,  para  los 
destinos  de  México,  la  última  reunión  del  Honorable  Cuerpo  Diplomá- 
tico, toda  ella  repleta  de  enseñanzas  para  los  que  reconocíamos,  en  el 
dolor  de  la  patria  de  Juárez,  algo  de  nuestras  propias  desventuras.  Va- 
gando, en  torno  de  los  representantes  europeos,  la  sombra  de  Monroe, 
nadie  intenta  contrariar  al  embajador  americano.  Al  romperla  tempes- 
tad, el  europeo  se  acoje  a  la  diplomacia  intermediaria  de  Mr.  Wilson,  a 
quien  supone  intérprete  de  su  gobierno,  sólidamente  respaldado  por  la 
sesuda  cancillería  de  Washington.  No  se  escapaba  desde  luego  al  sere- 
no observador,  lo  turbio  y  contradictorio  de  la  política  seguida  por  el 
yanqui,  exagerado  en  sus  juicios  e  impropiamente  enardecido  en  contra 
del  indefenso  Madero,  que  tuvo  en  él  epiléptico  adversario;  pero,  los 
ministros  del  Viejo  Mundo  imaginaban  los  hilos  en  manos  del  presiden- 
te Taft,  y  amoldaban  sus  principios,  y  los  ideales  del  derecho  y  la  jus- 
ticia, a  Mr.  Wilson,  especie  de  Providencia  de  los  intereses  mundiales, 
confiados  a  la  táctica  de  los  Estados  Unidos.  En  las  relaciones  de  Eu- 
ropa con  la  América  Latina,  ese  es  eí  régimen  vigente.  ¿Podían  negar- 
se aquellos  ministros  al  dictamen  de  Mr.  Wilson,  que  oficialmente  en- 
carnaba el  poderío,  la  voluntad,  el  firme  propósito,  los  designios  de  la 
gran  República  del  Norte?  El  embajador  se  alza  entre  ambos  Continen- 
tes; y  ejerce  de  Supremo  Delegado  Universal.  Necesita  libre  los  brazos 
para  la  inmensa  responsabilidad  que  descarga  el  planeta  sobre  sus  hom- 
bros; y  no  le  oponen  resistencia  los  europeos,  ni  combaten  sus  prejui- 
cios, ni  les  preocupa  el  móvil  de  sus  planes,  diplomacia  especiante  y, 
en  cierto  modo  subalterna,  estrecha,  limitada,  estrictamente  profesio- 
nal, sujeta  a  resortes  fijos  y  distantes  que,  a  veces,  los  propios  minis- 
tros desconocen.  El  diplomático  europeo  que  sabe  de  memoria  su  papel, 
lleva  el  espirita  cortado  a  la  medida  que  exigen  las  circunstancias;  obe- 
dece a  un  mecanismo  de  tradicional  habilidad,  y  cumple  su  misión, 
ahora  fingiéndose  indiscreto,  después  apretando  los  tornillos  de  la  re- 
serva; si  violento  obedece  algún  mandato;  si  calla  y  se  resigna  y  endul- 
za su  lenguaje,  es  el  soplo  de  su  gobierno  que  lo  inspira  y  lo  dirige  y 
lo  domina.  Mr.  Wilson,  en  cambio,  desborda  sus  iras  y  refleja  en  el 
semblante,  el  interno  fuego  de  sus  pasiones.    Le  falta  benevolencia;  y 
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lo  aturde  la  fuerza  que  guarda  sus  espaldas.     Juguete  de  medioval  or- 
gullo, su   diplomacia  es  ciencia  de  coloso.     Y  sintiéndose  coloso  está 
satisfecho  de  su  obra.     En  un  «regio»  departamento  del  palacio  nacio- 
nal, conversa  con  sus  colegas,  todos,  y  él   mismo,  de  uniforme.     Des- 
perté de  un  sueño  luctuoso,    entre  casacas   bordadas  de  oro,    radiantes 
de  luz,  y  espadines   y   tricórneos  y   plumas  y  penachos:  y  en  orden    de 
rigurosa  procedencia,  a  la  señal  del  ñamante  jefe  del  protocolo,  fué  la 
marcha  al  Salón   de   Embajadores.     Un  grupo  de  «chambelanes»  en   la 
puerta,    presenciaba   alegremente  el   diplomático  desfile,   rodeando    ai 
«héroe  del  cuartelazo,»  vestido   de  paisano,  que  disfrutaba  de   las  efí- 
meras ventajas  de  un  simple  abrazo:  y  anticipaba  la  sensualidad  presi- 
dencial, con  secas  reverencias  a  los  ministros  que  halagaron  sus  ansias 
en  artificiosa  cortesía.   «Está  triste ......  me  dijo  alguien  al  oído:  y.  en 

efecto,    disimulaba  sus  «recelos»   llenando  de  aire  los  cachetes.     «Xo 
tiene  cara  de  presidente .  .  .  . »,  observó  la  misma  voz  al  chocar  nuestros 

ojos  con  la  mirada  lánguida  y  el  redondo  cráneo  de  Félix  Díaz.  Mas. 
de  improviso,  ilumináronse  las  mejillas  del  aparente  vencedor:  y  soltan- 
do el  buche  de  aire  que  retenía,  bajo  el  espeso  bigote,  sus  labios  de 
mixteca,  rindió  homenaje  de  cariño  a  Mr.  Wilson,  que  harto  merecía 
expansiones  de  positiva  gratitud.  Entramos  uno  a  uno  en  silencio  y 
formamos  dorada  elipse.  Por  el  fondo  apareció  Huerta,  ceñida  la  vie- 
ja levita,  que  no  hubo  tiempo  de  hacerla  nueva,  acompañado,  en  triun- 
fo, de  sus  ministros.  El  traje  le  caía  tan  mal  como  los  pantalones  al 
centinela  de  Madero.  Pausadamente  se  adelantó  inclinando  a  derecha 
e  izquierda  la  cabeza.  Erguido,  acomodó  los  espejuelos  pai»a  mirar, 
persona  por  persona,  a  los  representantes  extranjeros:  y  repitió  la  in- 
clinación de  la  cabeza,  a  diestra  y  siniestra.  Fué  aquella  su  primera 
ceremonia:  y  no  lo  turbaron  el  recuerdo  de  sus  víctimas,  encerradas  en 
la  intendencia  del  mismo  palacio,  bajo  sus  pies  de  sultán,  ni  el  solem- 
ne aparato  diplomático.  Mr.  Wilson  leyó  entonces  la  pieza  literaria  de¡ 
señor  Cólogan,  vertida  al  idioma  de  Edgar  A.  Poe.  Nosotros  la  con- 
servamos en  la  lengua  del  clásico  D.  Francisco  de  Ouevedo: 

«Señor  Presidente: 

El  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores  me  informó,  por  medio 
de  una  nota  de  fecha  veinte  del  actual,  que  Vuestra  Excelencia  había 
asumido  el  alto  puesto  de  Presidente  Interino  de  la  República,  de 
acuerdo  con  las  leyes  que  rigen  en  México.  Al  mismo  tiempo  me  ma- 
nifestó que  Vuestra  Excelencia  recibiría  con  gusto  a  los  representantes 
de  los  gobiernos  extranjeros  acreditados  en  México:  esta  misma  nota, 
que  el  subsecretario  de  Relaciones  tuvo  la  deferencia  de  enviarme,  fué 
comunicada  también  a  mis  colegas. 

Por  lo  tanto,    nos  hemos   reunido  aquí  para  presentar  a  Vuestra 
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Excelencia  nuestras  sinceras  felicitaciones,  no  dudando  que,  en  el  des- 
empeño de  vuestras  altas  funciones  en  las  actuales  circunstancias  por 
que  atraviesa  México,  que  tanto  interés  despierta  en  sus  países  amigos, 
Vuestra  Excelencia  dedicará  todos  sus  esfuerzos,  su  patriotismo  y  co- 
nocimiento al  servicio  de  la  nación  y  a  procurar  el  completo  restable- 
cimiento de  la  tranquilidad,  ofreciendo  a  mexicanos  y  extranjeros  la 
oportunidad  de  vivir  en  paz  y  contribuir  al  progreso,  a  la  felicidad  y  al 
bienestar  de  la  nación  mexicana. > 

En  ayunas  se  hubiera  quedado  el  presidente  de  cuanto  dijo  su  ca- 
marada,  a  no  ser  la  costumbre  de  remitir,  previamente  al  ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  copia  de  tales  discursos.  A  cada  coma  y  a  cada 
punto,  asentía  Huerta  con  gesto  convencido;  y,  al  llegarle  el  turno  de 
contestar,  pronunció  cuatro  párrafos  de  acartonada  prosa,  pegados  a 
la  memoria. 

«Señor  Embajador: 

Agradezco  profundamente  las  bondadosas  palabras  que  acabáis  de 
dirigirme  en  vuestro  nombre  y  en  el  del  Honorable  Cuerpo  Diplomáti- 
co aquí  reunido,  en  esta  solemne  ocasión  en  que  por  primera  vez  tengo 
la  honra  de  recibiros  como  Presidente  Interino  Constitucional  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos. 

Los  acontecimientos  que  acaban  de  pasar  han  sido  el  epílogo  de  la 
lucha  fraticida  que  ha  ensangrentado  a  la  patria,  y  podéis  estar  segu- 
ros de  que  pondré  todo  lo  que  esté  de  mi  parte — hasta  el  sacrificio  de 
la  vida  si  fuere  necesario — por  conseguir  la  paz  que  todos  anhelamos. 

Me  complazco  en  aprovechar  esta  oportunidad  para  declararos  que 
el  gobierno  de  la  República  seguirá  inspirándose  en  los  más  puros 
principios  de  equidad  y  de  justicia  y  en  el  estricto  cumplimiento  de  sus 
deberes  internacionales,  y  os  prometo,  señores  representantes  de  las 
naciones  amigas,  que  mis  esfuerzos  y  los  de  mis  ilustres  colaboradores, 
se  encaminarán  a  garantizar  plenamente  las  vidas  y  los  intereses  de  los 
habitantes  del  país,  nacionales  y  extranjeros. 

Recibid,  señor  Embajador,  para  vos  y  para  todos  los  respetables 
miembros  del  Honorable  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  México,  mi 
más  atento  y  cordial  saludo." 

En  el  rudo  aspecto  de  don  Victoriano,  despuntaba  la  fibra  de  un 
carácter  de  bronce  y  nada  vulgar  entendimiento.  Salimos,  en  procesión, 
de  igual  suerte  que  habíamos  entrado;  Huerta  dedicó  lucidas  flores  de 
su  ingenio  selvático  al  hijo  del  Sol  Naciente,  iniciando  allí  su  política 
japonesa,  no  obstante  la  protección  del  generoso  Hurigutchi  a  la  fami- 
lia Madero;  y  transcurridos  breves  instantes  rodeábamos,  en  el  cerca- 
no departamento,  una  mesa  cubierta  de  pasteles,  dulces  y  licores.  Mr. 
Wilson,  alegre  como  unas  Pascuas,  mojaba  con  finísimo  Jerez  el  regó- 
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cijo;  y  en  pleno  deiirio  de  entusiasmo,  concluyó  por  levantar  la  copa 
rebosada,  y  brindar  por  Huerta,  por  «su  gobierno  que  devolverá  la 
paz  al  pueblo  mexicano > 

— Y  para  mañana,  queridos  colegas,  aniversario  del  nacimiento 
de  Jorge  Washington,  añadió,  os  invito  con  vuestras  damas,  en  nom- 
bre también  de  la  mía,  a  que  vayáis  a  la  Embajada  a  las  cinco  de  la 
tarde. .  . . 

Atravesaron  los  coches  y  automóviles  del  Honorable  Cuerpo  Di- 
plomático el  más  ancho  patio  de  palacio-  Al  vecino,  dá  la  intendencia 
donde  se  hallan  vigilados,  por  el  pequeño  centinela  inmóvil,  Madero  y 
Pino  Suárez,  que  esperaban  la  libertad  o  la  muerte.  Se  estremeció  el 
piso.   Y  acaso  las  víctimas  en  aquel  instante  se  estremecieron.  .  . . 

*  * 

La  madre,  la  esposa  y  las  hermanas  del  presidente  caído,  gestio- 
naban, de  puerta  en  puerta,  la  salvación,  ocultos,  en  lugar  seguro, 
porque  de  otro  modo  habrían  sido  encarcelados,  por  pronta  providencia, 
don  Francisco  Madero,  padre,  y  don  Ernesto  Madero,  tío  del  Apóstol. 
En  continua  diligencia,  las  nobles  señoras  iban  y  venían  de  la  casa  de 
España,  de  la  de  Cuba,  de  la  del  Brasil,  de  la  de  Chile,  de  la  del  Japón, 
esta  última,  hasta  entonces,  asilo  piadoso  de  la  conturbada  familia. 
Cada  hora,  fracasado  un  plan,  intentaban  otro;  aquí,  acudían  buscando 
consejo,  allá,  una  mano  protectora;  y  en  todos  lados  el  desaliento  o  el 
pesimismo  o  el  miedo,  las  rechaza..  ..  Los  amigos  huían  disfrazados, 
ya  en  los  trenes  o  en  la  montaña;  o  hurtaban  el  cuerpo  a  la  borrasca  en 
algún  sótano  apartado,  en  la  mísera  buhardilla  o  en  rincones  y  agujeros 
del  suburbio;  y  no  había  jueces,  ni  abogados,  ni  otras  leyes  que  el  sable 
tinto  en  sangre,  el  espía,  el  delator  y  el  tenebroso  esbirro.  Las  señoras 
de  la  católica  aristocracia  que  imploraron  de  Madero  la  vida  de  Félix 
Díaz  ¿por  qué  no  exigen  ahora  de  Félix  Díaz  la  vida  de  Madero?  Y  la 
alustre  familia  que  encuentra  cerradas  las  puertas  y  sordos  los  corazo- 
nes, va  de  una  legación  a  otra,  y  sólo  mantienen  activa  su  esperanza 
unos  pocos  ministros  extranjeros  que  se  estrellan  en  la  cálida  inquina 
de  Mr.  Wilson.  Cuando  la  madre  llorosa,  enlutada  ya  por  el  suplicio 
de  Gustavo,  deposita  en  manos  del  raro  embajador  un  despacho  dirigi- 
do a  Mr.  Taft,  en  el  que  demanda  los  buenos  oficios  del  poderoso  presi- 
dente, Mr.  Wilson  acepta  de  mala  gana  el  honroso  encargo  y  nunca  se 
recibe  de  Washington  la  respuesta;  y  si,  por  iniciativa  de  quien  esto 
escribe,  a  fuer  de  críticos  los  instantes,  acude  la  fiel  esposa  a  la  inspi- 
ración humanitaria  del  dramático  personaje,  grita  desde  el  fondo  de  su 
alma  la  soberbia  y  no  le  enseña  otra  senda  que  el  abismo. 

El  embajador: — Vuestro  marido  no  sabía  gobernar;  jamás  pidió 
ni  quiso  escuchar  mis  consejos.  .  .  . 
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No  cree  que  sea  Madero  degollado;  pero  no  le  sorprende  que  expíe 
Pino  Suárez  en  el  cadalso,  la  tacha  inmortal  de  sus  virtudes. .  . . 

La  señora  de  Madero: — ¡Oh,  eso,  imposible!  Mi  esposo  preferi- 
ría morir  con  él ...  . 

El  embajador: — Y,  sin  embargo,  Pino  Suárez  no  le  ha  hecho  sino 
daño. ...  Es  un  hombre  que  no  vale  nada;  que  con  él  nada  habría  de 
perderse. .  . . 

La  señora  de  Madero: — Pino  Suárez,  señor,  es  un  bello  corazón, 
un  patriota  ejemplar,  un  padre  tierno,  un  esposo  amante  .... 

El  brusco  diálogo  se  prolonga,  y  no  tiene  Mr.  Wilson  una  palabra 
de  alivio..  ..  ¿Pedir  él  la  libertad  del  señor  Madero,  interesarse  por 
Pino  Suárez?  Huerta  hará  lo  que  mejor  convenga  .  •  •  La  expatriación, 
por  Veracruz,  ofrecia  peligros  ¿por  qué  no  se  logra  en  Tampico?  El 
embajador,  inexorable. 

La  señora  de  Madero: — Otros  ministros  se  esfuerzan  por  evitar 
una  catástrofe.   El  de  Chile,  el  del  Brasil,  el  de  Cuba. 

El  embajador  (sonriendo  con  crueldad): — No-  •  .  •  tienen.  ...  in- 
fluencia. .  . . 

Entretanto  llegaba  yo  a  la  embajada;  y  en  el  sitio  donde  Félix  y 
Victoriano,  queriendo  devorarse,  accedieron  a  un  abrazo,  encontré  a  la 
señora  del  doctor  Nicolás  Cámara  de  Vales,  hermano  político  de  Pino 
Suárez  y  Gobernador  de  Yucatán. 

— Aguardo  al  señor  embajador — me  dijo — que  está  en  conferencia 
con  la  señora  de  Madero.  .  . . 

Y  al  asomar  al  vestíbulo,  la  esposa  del  mártir  seguida  de  la  seño- 
rita Mercedes,  cuñada  suya,  salía  del  salón  del  frente..  ..  Mr.  Wilson 
saluda,  y  la  señora  de  Madero,  sollozando,  me  informa  de  la  entrevista. . . 
Llevé  a  las  dos  damas  a  su  automóvil  y  no  hallé  consuelo  mejor  que 
dirigirlas  a  «mi»  Legación.  Volví  a  la  Embajada  y  un  secretario  me 
proporcionó  teléfono: 

El  embajador  de  Cuba  (a  su  esposa): — La  señora  Madero  y  su 
cuñada  la  señorita  Mercedes,  van  hacia  allá  en  ese  momento.  Dales 
valor  y  enjuga  sus  lágrimas    .  . . 

Mr.  Wilson  ahoga  el  agrio  gesto  en  la  sonrisa  diplomática;  y  nos 
atiende. 

El  embajador: — Señor  ministro.  .  . . 

El  ministro: — Señor  Embajador. .  . . 
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vin 

Ultima  entrevista  entre  el  embajador  americano  y  el  ministro  de  Cuba.  Se  trata  de 
sacar  a  Madero  y  Pino  Suárez  por  Tampico.  Mr.  Wilson  se  niega  a  proponerlo 
a  Huerta.  Entrevista  del  embajador  con  la  esposa  del  Gobernador  de  Yucatán. 
Muerta  ¿engañó  a  Wilson?  El  aniversario  de  Washington.  Recepción  en  la 
embajada.  Huerta  y  sus  ministros.   Huerta  y  Wilson. 

Mr. Wilson: — Si  desea  usted  que  hablemos  extensamente,  recibiré 

primero  a  la  señora  del  Gobernador  de  Yucatán 

Y  temiendo  que  en  cada  hueco,  detrás  de  las  ventanas  y  de  los  es- 
pejos aguardasen  individuos  de  misteriosa  catadura,  dispuestos  a  de- 
morarme, juré  urgente  la  materia  y  breve  mi  discurso.... 

— Un  despacho  en  cifra  me  informa  de  la  actitud  que  ayer  asumie- 
ron las  autoridades  militares  del  puerto  deVeracruz.  En  acuerdo  Ejérci- 
to y  Armada  no  reconocerían  al  general  Huerta  Presidente,  mientras  el 
Senado  no  les  comunicara  que  lo  es  conforme  a  las  leyes;  y  destacaron 

fuerzas  a  Orizaba  en  espera  del  tren  que  llevase  al  señor  Madero 

El  Embajador: — Lo  sé  todo  y  a  ello  se  debió  que  Huerta  impidie- 
se la  salida.... 

El  Ministro  de  Cuba: — Por  lo  menos,  el  hecho  sirve  de  pretex- 
to  Huerta  resultó  Presidente  a  las  nueve  y  media  de  la  noche  del  19. 

A  las  diez   ¿se  sabía  en  Veracruz.  habían  deliberado  las  autoridades  y 
telegrafiado  al  general? 

El  Embajador: — Desde  luego  que  nó:  pero,  el  Presidente,    a   esa 

hora,   tenía  noticias  en  qué  fundar  desconfianza Se   han  arreglado 

las  cosas  y  ya  no  constituye  Veracruz  preocupación 

El  Ministro: — Entonces  ¿por  qué  no  dispone  Huerta  el  tren? 

El  Embajador: — De  todos  modos  sería  peligroso. .  . . 

El  Ministro: — Hay  peligro  en  Veracruz.   ¿Y  en  Tampico? 

Mr.  Wilson: — En  Tampico  no  hay  peligro pero  tampoco  hay 

buque  para  embarcarles 

El    Ministro: — Yo    daría    órdenes    al    comandante    del    crucero 

«Cuba» y  antes  de  llegar  los  expatriados  habría  buque 

El  Embajador  (en  voz  baja): — Oh,  no,  yo  no  hablaré   de    eso  al 

Presidente;  es  imposible,  Ministro,  imposible,  imposible 

La  visión  de  Madero  libre,  encaminándose  a  la  frontera  norte  de 
México,  arengando  a  las  multitudes,  armando  a  los  ciudadanos  y  encen- 
diendo la  revuelta  «legalista, »  perturbaba,  sin  duda,  la  mente  del  yan 
qui,  toda  ella  abstraída  en  el  propósito  de  restablecerla  paz  «material* 
o  sea  la  única  paz  que  al  diplomático  interesaba.  No  era.  desde  luego, 
el  obstinado  Embajador,  discípulo,  en  cuanto  a  lógica,  de  Stuart  Mili, 
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en  punto  a  sociología,  de  Herbert  Spencer,  ni  estudiaba  el  complejo 
problema  con  otros  datos  que  los  del  pretorianismo  de  Porfirio  encarna- 
do en  la  persona  del  nuevo  Dictador.  Nosotros  hablábamos  de  la  orden 
generosa  de  Agesilao;  «A  Nicias,  si  no  ha  delinquido,  absuélvale;  si  ha 
delinquido,  absuélvale  por  mí;  y  de  todas  maneras  absuélvale;>  pero 
Mr.  Wilson,  como  la  rubia  Ceres,  en  el  sueño  de  Eumenes,  «corta  unas 
espigas  y  teje  una  cotona  al  vencedor. >  En  Huerta  se  condensan  todas 
las  esperanzas,  ¡posee  los  secretos  de  ía  paz  a  que  aspira  el  extranjero! 
¿Por  qué  desviar  su  mano,  perturbar  su  instinto,  enmendar  el  código  de 
su  conciencia?  Wilson  aboga  por  una  solución:  el  encierro.  Pero  Huer- 
ta matará ¿No  es  Huerta,  en  cuestiones  mexicanas,  juez  más  adecua- 
do? Huerta  matará:  es  decir,  matarán  los  enemigos  del  régimen  caído; 
matará  el  espectro  déla  paz  allí  donde  el  desorden  es  vivir;  donde  mo- 
rir es  progresar.  Y  Mr.  Wilson,  aturdido  por  tan  pavoroso  discerni- 
miento, no  quiere  interceder  en  provecho  de  Madero,  e  intercede  en  be- 
neficio de  Victoriano.  La  esposa  del  Gobernador  de  Yucatán  ha  relata- 
do el  motivo  de  su  presencia,  aquella  tarde,  en  la  embajada.  Pretendía 
Mr.  Wilson  que  influyera  la  aristocrática  señora  en  el  ánimo  de  su  ma- 
rido recomendándole,  en  persuasivo  telegrama,  el  acatamiento  a  la  nue- 
va situación,  yaque,  de  otro  modo,  según  el  indiscreto  padrino,  se  arrui- 
naba el  contunaz  Gobernador.  ¿Sabía  entonces  Mr.  Wilson  la  proximi- 
dad del  suplicio  de  Pino  Juárez?  Sabiéndolo  ¿cabía  la  peregrina  indi- 
cación a  su  cuñado?  Penetremos  en  la  tiniebla  profunda.  Huerta  que 
traicionó  a  Madero  el  18  y  le  engañó  el  19  ¿engañaría  también,  a  Mr. 
Wilson,  el  22? 

Abre  sus  puertas  la  Embajada,  y  luz  y  flores  decoran  su  interior. 
La  señora  Wilson,  hace  los  honores;  elegantes,  como  reinas,  las  damas; 
erguidos,  como  príncipes,  los  caballeros;  contando  y  riendo,  a  través 
de  los  salones,  las  peripecias  de  la  víspera.  El  ministro  de  Bélgica  se 
lamenta  de  una  granada  que  hizo  explosión  en  su  lujoso  comedor.  La 
señora  de  Strong,  esposa  del  inglés,  hace,  en  tono  triste,  y  con  fina  gra- 
cia, la  apología  de  su  yegua,  muerta  de  un  cañonazo.  Una  sola  bala 
travesó  a  dos  sirvientes  del  de  Guatemala,  y  «Piratita, >  el  caballo 
del  hijo  del  de  Cuba,  pereció  destrozada  el  anca  por  la  metralla. .  . . 

Una  voz  (a  mi  oído): — El  Embajador  está  nervioso,  inquieto. .  . . 

El  Ministro  de  Cuba:-  -¿Por  qué? 

La  misma  voz: — Aguarda  a  la  Divinidad  Salvaje  que  tarda  dema- 
siado  

Mr.  Wilson  atraviesa,  en  ese  instante,  nuestro  grupo;  reparte  son- 
risas y  mira  su  reloj: 

— Llegarán  pronto,  dice  consolado. 
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El  Ministro  de  Chile  (llevándome  aparte:) — Corre  la  especie  de 
que  han  sido  trasladados  los  prisioneros  a  la  Penitenciaría 

El  de  Cuba: — Nada  sé ... .  y  no  lo  creo  .... 

Una  voz: — No  falta,  sin  embargo,  quien  afirme  que  al  señor  Ma- 
dero le  han  herido. .  . . 

Otra  voz: — Es  falso.   Vivo  o  muerto.    Herido,  no. 

El  de  Chile: — Insisto  en  gestionar  la  expatriación  de  los  prisio- 
neros .... 

El  de  Cuba: — Yo,  lo  mismo. 

Una  voz: — ¿Y  si  dejaran,  por  ello,  de  ser  gratos  al  gobierno  ac- 
tual? 

El  Chileno: — Absurdo.  Somos  ministros  de  naciones  amigas,  her- 
manas; y  no  actuamos  contra  nadie,  sino  en  pro  de  todos.  Es  un  ser- 
vicio a  México. 

El  Cubano: — Tengo  este  cablegrama  de  mi  gobierno  que  apoya 
nuestros  esfuerzos.    Lea  usted,  Ministro. 

El  Sr.  Hevia  leyó: 

«Ministro  de  Cuba. — México. — Presidente  y  Gobierno  felicitan  a 
usted  por  sus  nobles  y  humanitarias  gestiones  para  ayudar  Gobierno 
de  México  a  resolver  actual  situación  asegurando  la  vida  del  ex-Presi- 
dente  Madero  y  del  ex- Vicepresidente,  y  fía  en  la  nobleza  de  las  auto- 
ridades y  pueblo  mexicanos  el  éxito  de  tan  plausibles  esfuerzos  para 
honra  de  la  humanidad  y  como  la  mejor  manera  de  apagar  las  cóleras, 
en  beneficio  de  la  paz  y  consolidación  de  las  instituciones.  Estamos 
persuadidos  de  que  el  pueblo  todo  de  Cuba,  así  como  todos  los  demás, 
verían  regocijados  el  respeto  de  la  vida  de  Madero  3r  sus  compañeros, 
como  prueba  de  la  magnanimidad  de  la  Nación  Mexicana. — Sanguily." 

El  Cubano: — Mañana  me  dirigiré  en  nota,  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  transcribiendo  ese  hermoso  despacho. 

— Al  señor  Hevia  Riquelme  le  parece  «salvadora"  la  idea. 

La  concurrencia  se  «replega.»  como  un  ejército  en  derrota;  y  en- 
tran al  salón,  Presidente  y  Embajador,  seguidos  de  los  miembros  del 
Consejo,  los  ayudantes  del  general  y  media  docena  de  chambelanes.  En 

el  acto,  reconocemos  la  vieja  levita  de  la  víspera Huerta  se  detie 

ne;  inclina  a  derecha  e  izquierda  la  cabeza,  pelada  a  punta  de  tijera: 
acomoda  los  espejuelos;  observa  aquí,  allá;  y  a  diestra  y  siniestra  repi- 
te el  saludo  reglamentario.  La  corte  forma  en  torno  a  la  heroica  legión 
recién  llegada;  y  la  señora  Wilson  estrecha  Ja  mano  del  «caudillo." 
Huerta  dobla  la  cintura  en  respetuosa  reverencia.  Y  la  señora  Wilson, 
acostumbrada  a  las  grandes  ceremonias,  presenta  con  gesto  afable  a 
las  damas.  Huerta  moviéndose  lentamente,  vuelve  los  ojos  de  un  lado 
a  otro;  pronuncia  frases  de  tímida  urbanidad: 
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— Beso  a  usted  los  pies 

— Mucho  gusto 

— Servidor 

La  señora  Wilson  tómale  del  brazo  y  rompe  la  marcha  al  «bu- 
ffet." Le  siguen  las  parejas  que  ella  misma  ha  designado.  A  la  seño- 
ra del  ministro  de  Cuba  la  conduce  el  de  Hacienda,  el  muy  ilustre  y  muy 
sabio  clon  ToribioEsquivel  Obregón Rodeamos  la  amplia  mesa,  cu- 
bierta de  primores,  y  cobra  ánimo  y  calor  de  fiesta  la  recepción.  Mr. 
Wilson,  tieso,  grave,  solemne,  levanta  su  copa  de  champagne.  Huerta, 
mirándole  fijamente,  le  imita.  Cien  copas  más  derraman  sus  espumas. 
Era  en  memoria  de  Jorge  Washington.  Tres  horas  y  media  de  vida  les 
quedaban  a  Madero  y  Pino  Suárez. 

El  Ministro  de  Cuba  al  de  Hacienda: — ¿Durará  largo  tiempo  el 
Gobierno  Provisional? 

Don  Toribio: — Deseamos  ardientemente  que  dure  poco 

Y  variando  el  tema,  rindió  homenaje  de  simpatía  a  nuestra  bella 
isla.  «Estimo  a  los  intelectuales  cubanos  y  me  interesa  mucho  su  le- 
gislación en  materia  de  Hacienda.» 

El  de  Cuba: — Me  sería  muy  grato  proporcionársela  a  usted  com- 
pleta  

Don  Toribio: — Y  yo  le  tomo  la  palabra,  Ministro..  .. 

*  * 

Las  ocho  y  cuarto Los  salones  rápidamente  se  vacían.    En  el 

vestíbulo  recojen,  damas  y  caballeros,  los  abrigos.  A  la  derecha,  en  el 
pequeño  gabinete  donde  Huerta  y  Félix  Díaz  se, abrazaron,  dos  perso- 
najes conversan  en  reserva.  La  cortina,  temblando  al  roce  de  la  brisa, 
deja  ver  la  doble  estampa,  atareada  en  alguna  confidencia.  En  el  sofá, 
el  Embajador,  hincados  los  codos  en  las  rodillas,  clava  palabras  con 
la  frente,  marcando  con  los  conceptos.  A  su  derecha  Huerta,  desplo- 
mado en  cómoda  butaca,  escucha  embebecido,  inmóvil,  a  espaldas  de 
su  sombra,  que  se  proyecta  perdida  en  los  bajos  de  la  estufa.  .  . . 

Una  voz: — ¿Quién  pudiera  adivinar  lo  que  se  dicen? 

Otra  voz: — Ministro;  no  olvide  usted  a  Madero  v  Pino  Suárez. 
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IX 

Cómo  se  supo  en  la  Legación  de  Cuba  el  asesinato  de  Madero  y  Pino  Suárez.  La  viu- 
da de  Madero  quiere  ver  el  cadáver  de  su  marido.  Cartas  cruzadas  entre  el  mi- 
nistro y  el  Embajador.  El  ministro  de  la  Barra  explica  el  caso.  Nadie  cree  la 
versión  oficial.  Cómo  sacaron  de  Palacio  a  las  víctimas.  Informe  del  general 
Angeles.  El  crimen.   Un  anónimo  que  refiere  los  hechos. 

El  Ministro  de  Cuba,  después  de  brindar  en  la  Embajada  de  los 
Estados  Unidos,  el  22  de  febrero  de  1913,  por  la  gloria  de  Jorge  Wash- 
ington, se  encerró  en  su  despacho  a  trabajar,  que  tenía  cien  informes  y 
oficios  pendientes,  mucho  asunto  en  examen  y  mucho  problema  en  es- 
tudio; montañas  de  papeles;  expedientes  y  firmas  y  sellos  que  aguarda- 
ban y  cartas  y  telegramas  pidiendo  turno;  y  mediada  la  noche,  al  pa- 
recer tranquila,  dióse'el  Ministro  blandamente  al  sueño,  reclamándole 
descanso  las  magulladuras  del  cuerpo  y  del  espíritu  y  la  prolongada 

vigilia. 

«Qué  pasa?» ....  Un  sirviente  llama  desde  fuera  de  la  alcoba.  «¿  Ocu- 
rre algo?». .  . .    Despierta  el  ministro  y  se  yergue  sobre  las  almohadas. 
El  sirviente  avisa  que  la  señora  Madero  quiere  hablar  por  el  teléfono, 
desde  la  casa  del  Japón.    «¿Es  tarde?»  Las  siete  de  una  fría  mañana. 
Corre  la  esposa  del  ministro  al  receptor  y  escucha  el   desolado  ruego; 
«¡Señora,  por  Dios;  al  ministro  que  averigüe  si  anoche  hirieron  a  su 
marido!   ¡Es  preciso  que  yo  lo  sepa,  señora!»  Y  no  podía  la  del  minis- 
tro consolarla,  desmintiendo  aquella  versión,  piadoso  anticipo   de  una 
dolorosa  realidad,  porque,  en  ese  mismo  instante,  su  doncella  le  mos- 
traba a  todo  el  ancho  del  periódico  «El  Imparcial,»  en  grandes  letras  ro- 
jas, la  noticia  del  martirio.    El  teléfono  enmudece..  ..    Allá,  en  la  Le- 
gación del  país  del  Sol  Naciente,  ha  saltado  por  la  ventana,  a  los  pies 
de  la  viuda,  otro  diario  que  le  cuenta  lo  irreparable  de  su  infortunio.    Y 
no  ha  lugar  a  duda.  La  prensa  toda,  con  idénticos  detalles,   bien  cosi- 
da al  oficial  embuste,  y  cierto  lujo  alevoso  en  la   información   gráfica, 
preparada  en  plena  calma,  descubría,  sin  quererlo,  el  proceso  de  las  ti- 
nieblas, cometido  el  crimen,  explicado  el  hecho,  serenas  las  conciencias, 
en  una  sola  noche  de  furia;  sonriente,  suave  el  azul  amanecer,   que  no 
acudieron  al  gemido  angustioso  de  las   víctimas  la  tempestad  rugiente 
o  el  huracán  vencedor;  satisfechos  de  aquel  regalo  ala  gloria  de  Silfos 
y  Walkirias;  disuelta  en  el  rocío  de  la  carne.,  como   Hamlet  quisiera; 
y  cuajada  la  sangre  en  flores  inmortales.  El  estupor,  el  asombro,  abren 
al  pensamiento  los  abismos  y  coordinan  su  lógica  las  ideas,    en  raudo 
vuelo  de  la  Historia:  ir  de  un  siglo  a  otro  siglo  en  un  segundo,  barajar 
como  naipes  las  edades;  y,  sin  movernos,  correr  de  lo  pasado  a  lo  fu- 
turo y  contemplar,  principio  y  fin,  torbellino  de  la  vida,  siempre  giran- 
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do  en  su  vórtice:  el  dolor.  Transcurre  escasamente  una  hora.  Y  el  or- 
denanza— él,  partidario  de  Félix  Díaz,  también  emocionado, — anuncia 
que  aguardan  en  el  salón  la  señora  Madero  y  su  cuñada  la  señorita 
Mercedes.  Un  mes  antes,  el  mismo  ordenanza  anunciaba,  con  distinta 
emoción,  a  la  «Señora  del  Presidente  de  la  República,»  radiante  de  fe- 
licidad, que  honraba,  en  amable  visita,  a  sus  señores,  bajo  las  armas 
de  Cuba.  Hecha  al  gran  papel,  nacida  para  el  destino  de  las  cum- 
bres, trajes,  modales  y  gesto  eran  adecuados  a  la  altura  de  su  espo- 
so y  a  la  suprema  dignidad  presidencial.  Una  semana,  y  los  señores 
corresponden  a  la  ilustre  dama  la  visita,  y  firme,  recto,  espera  en  el 
pescante,  a  las  faldas  del  Castillo  de  Chapultepec,  el  ordenanza,  orgu- 
lloso paje.  En  ese  Castillo,  forjó  su  imperio  de  utopías  el  flaco  Maxi- 
miliano; recogió  sus  laureles /Ion  Benito  Juárez;  creó  el  Sultanato  don 
Porfirio  y  ensayó  la  Democracia  Madero.  Las  águilas  de  un  tallado, 
recuerdan  el  orgullo  de  Carlota;  y  la  vista  de  las  colinas  a  Carmelita. 
Canta  y  seduce  con  sus  trinos  la  hermana  menor  del  señor  Presi- 
dente, delgada  como  una  pluma,  y  conversa  con  Madero  el  recio  Em- 
bajador, arqueadas  las  cejas  y  encarnadas  las  mejillas  del  yanqui.  La 
señora  del  Presidente,  aun  lado  la  del  Ministro  de  Cuba,  al  otro  la  del 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  reúne  su  corte  de  hadas  que  admi- 
ra su  delicado  encanto,  su  dulce  atractivo,  y  en  aquella  afable  armonía 
de  luces,  himnos,  perfumes  y  colores,  ¿quién  ha  de  sospechar  que  es  la 
despedida  a  las  puertas  de  la  muerte?  Abajo,  uno  a  uno,  se  llevan  los 
coches  a  la  regocijada  concurrencia;  y  al  subir  al  suyo  el  Ministro  de 
Cuba  y  su  señora,  saluda  un  personaje,  a  la  izquierda  del  torvo  centi- 
nela; don  Gustavo  Madero,  próximo  a  perecer.  Mutación  del  escenario, 
invento  de  Shakespeare. 

La  esposa  regresa  viuda,  y  en  vez  de  la  gracia  «regia»  lleva  un  man- 
to negro  y  arrasados  de  lágrimas  los  ojos.  No  puede  explicar  lo  que  le 
pasa;  y  es  tal  su  angustia,  y  tan  extraordinario  el  espanto  de  su  alma, 
que  habla  y  luego  calla  y  se  estremece.  Nos  mira  y  tiembla,  con  tem- 
blor de  todo  su  cuerpo,  y  tan  intenso  que  sacude  los  cristales  y  el  mobi- 
liario y  los  adornos  de  las  paredes.  Es  el  pesar  que  la  levanta  en  un  suspi- 
ro y  la  deja  caer  en  un  lamento;  y  llora  entonces  tierna,  como  ahogados 
en  el  llanto  sus  sentidos;  y  cubre  con  el  húmedo  pañuelo  su  rostro  des- 
encajado;  y  solloza  una  queja,  una  orden,  una  súplica.  «Quiero  ver  a 
mi  marido,  que  me  entreguen  su  cadáver;  quiero  llevarlo  a  su  tierra  de 
San  Pedro,  donde  nadie  lo  traicionaba,  y  darle  sepultura  con  mis  propias 

manos  y  vivir  sola,  junto  a  su  tumba »  La  señora  del  ministro  le 

prodiga  sus  cuidados  y  procura  apaciguar  la  excitación  de  sus  nervios. 
«Inmensa  es  la  desventura  que  la  arrebata,  señora;  pero  es  también  in- 
mensa la  resignación  cristiaua  y  eterna  la  misericordia  del  cielo.» 
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—  Hemos  ido  a  la  Penitenciaría — exclama  la  señorita  Mercedes  en- 
tre gemidos — y  la  guardia  nos  prohibió  la  entrada.  Enseguida  acudimos 
a  Blanquet,  y  penetramos  a  su  despacho.  ¡Oh,  qué  diferencia!  Hace  dos 
semanas  ¡nos  habría  recibido  de  rodillas!  No  se  atrevió  a  negarnos  el 
permiso  escrito;  pero  de  vuelta  en  la  Penitenciaría,  la  soldadesca  arre- 
bata el  papel  y  nos  rechaza.  «¡Asesinos!  ¡Traidores!»  fué  el  grito  que  se 
escapó  de  mi  garganta ¡Sí,  asesinos,  traidores,  miserables! 

— Necesito  ver  el  cadáver  de  mi  marido, — interrumpe  la  viuda, 
caminando  de  un  extremo  a  otro  de  la  sala — contemplar  su  rostro;  per- 


Don  Francisco  I.  Madero,  acompañado  del  Cuerpo  Diplomático  acreditado 
ante  su  gobierno. 

suadirme,  así,  de  que  es  a  él  a  quien  «sus  protegidos»  han  asesinado  .... 
Yo  quiero  su  cadáver,  es  mío,  me  pertenece,  nadie  puede  osar  dispu- 
tármelo. .  . . 

Y  en  tono  de  súplica,  anegada  de  nuevo  en  llanto,  añade: 

— Ministro,  pídalo  usted  ahora  mismo,  sin  pérdida  de  tiempo. .  . . 

El  ministro: — En  estas  circunstancias,  enmedio  del  incendio,  la 
única  influencia  positiva  la  tiene  el  embajador. .  . . 

La  Sra.  Madero: — No,  no.  .  .  .  del  Embajador  no  quiero  nada,  no 
me  nombre  usted  al  embajador..  ..  él  es  culpable,  lo  mismo  que  los 
otros. .  . . 
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Al  cabo,  cede.  Ella  quiere  ver  a  su  marido;  ¡quiere  verlo  de  todos 
modos!....  «Bueno.  Ministro,  sí,  el  Embajador....  pero  usted,  no 
yo. .  . .  usted. ...» 

Y  esta  es  la  carta  que  en  el  acto  remitimos  a  Mr.  Wilson: 

«Legación  déla  República  de  Cuba. — México,  Febrero  23  de  1913. 
— Mi  querido  señor  Embajador:  La  desdichada  viuda  del  señor  Madero 
se  encuentra  en  la  Legación#de  Cuba  en  los  actuales  tristísimos  ins- 
tantes; y  me  refiere  que  estuvo  a  solicitar  del  general  Blanquet  una 
orden  para  entrar  en  la  Penitenciaría  a  ver  el  cadáver  de  su  infortuna- 
do esposo;  el  general  le  dio  la  orden  escrita  pero  en  la  Penitenciaría 
no  la  respetaron,  le  arrebataron  de  la  mano  el  papel  y  tuvo  que  retirar- 
se. La  Sra.  Madero  quiere,  de  cualquier  modo,  que  le  entreguen  el  ca- 
dáver de  su  marido  para  ella  darle  cristiana  sepultura;  y  yo  le  ruego  a 
V.  E.,  señor  Embajador,  en  nombre  de  la  piedad  que  la  desventura  y 
el  dolor  inmenso  inspiran,  y  por  la  nobleza  y  generosidad  del  carácter 
de  V.  E.,  que  interponga  su  influencia  para  que  la  señora  Madero  sea 
complacida.    Sólo  V.  E.  podría  conseguirlo. 

Lo  saluda  con  su  distinguida  consideración,  afectuosamente,  S.  S. 
y  amigo. 

M.  MÁRQUEZ  Sterling. 

A  su  Excelencia  al  señor  Henry  Lañe  Wilson,  Embajador  de  lus 
Estados  Unidos  de  América.» 

Jamás  dejaron  de  ser  cordiales  y  amistosas  mis  relaciones  con  Mr. 
Wilson,  aunque,  sin  motivo,  y  no  en  México  sino  en  la  Habana,  afir- 
mara lo  contrario  la  suspicacia  reporteril.  No  es  propio  del  resorte  di- 
plomático el  romper  lanzas  a  porfía,  ni  fácil,  entre  representantes  ex- 
tranjeros, el  chocar;  ministros  de  la  Paz,  ministros  de  la  Civilización  se 
unen,  a  través  de  la  tormenta,  para  altos  fines  humanitarios.  Por  eso,  el 
Cuerpo  Diplomático  sólo  acuerda  medidas  de  concordia,  medidas  previ- 
soras que  eviten  catástrofes;  y  no  impone  votaciones  por  mayoría,  ni 
se  rige  por  otro  designio  que  el  unánime  y  fraternal,  bajo  el  Código  de 
la  etiqueta  severa  y  la  impecable  cortesía.  Cada  Ministro,  independien- 
temente, se  conduce  según  las  instrncciones  de  su  Gobierno  y  en  prove- 
cho de  intereses  nacionales  que  no  preocupan  a  sus  colegas. 
Mr.  Wilson,  respondió  en  seguida  a  nuestra  carta: 

«Embajada  de  los  Estados  Unidos  de  América. — México,  Febrero 
23  de  19 13. — Mi  querido  colega:  Acabo  de  recibir  su  nota  relativa  a  que 
las  personas  encargadas  de  custodiar  el  cuerpo  del  extinto  Presidente, 
rehusaron  que  su  viuda  pasara  a  verlo.  Casualmente,  el  señor  de  la  Ba- 
rra estaba  en  la  Embajada  cuando  llegó  su  citada  nota  y  atendiendo  a 
mi  súplica  salió  a  ver  personalmente  al  Presidente  de  la  República,  para 


APUNTES    PARA     LA    HISTORIA 


procurar  no  tan  sólo  orden  necesaria  sino  para  interponer  su  influencia 
con  este  ñu. 

Ruego  a  Su  Excelencia  me  haga  el  favor  de  expresar  a  la  señora 
Madero  mi  profunda  simpatía  y  la  de  mi  señora  esposa,  por  ella  y  su 
familia,  y  decirle  que  en  estos  momentos  difíciles  deseo  ayudarla  en  to- 
do cuanto  me  sea  posible,  y  que  puede  dirigirse  a  mí  para  todo  cuanto 
guste. 

Soy,  mi  querido  señor  Ministro,  sinceramente  suyo, 

Henry  Lañe  Wilson. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Manuel  Márquez  Sterling-,  ministro  de 
Cuba.» 


Departamento  de  la  Intendencia  del  Palacio  Nacional,  en  que  D.  Francisco  I.  Madero 
y  D.  José  María  Pino  Suárez    tomaron  la  última  cena. 


¿Sorprendió  al  equivocado  embajador  la  muerte  de  Madero  y  Pino 
Suárez?  ¿Sinceramente  había  confiado  en  la  pérfida  palabra  del  general 
Huerta?  El  señor  de  la  Barra,  ministro  de  Relaciones  exteriores  expli- 
ca el  trance:  la  imprudencia  de  fingidos  conjurados,  que  pretenden  res- 
catar a  los 'prisioneros,  «iisfraza  el  horror  de  la  Ley  Fuga.  Y  Mr.  Wil- 
son  acepta  la  explicación.   ¿Pueden  volverse  del  revés  los  hechos  cousu- 
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mados;  nos  es  dable  embadurnar  a  capricho  la  fea  cara  de  la  ensangren- 
tada realidad?  El  diplomático,  a  guisa  de  Mr.  Wilson,  ha  de  ser,  ante 
todo,  espíritu  limpio  de  todo  romanticismo,  corazón  helado,  talento  prác- 
tico, olfato  experto  en  olores  de  conveniencia.  El  dictamen  del  yanqui 
era  este:  Madero*preso.  Huerta  se  desliza  y  dispone  estotro:  Madero 
muerto.  ¿Hay  derecho  a  increpar  al  filósofo  en  la  persona  del  inmune 
embajador?  Audacia  la  de  Huerta,  beber  champaña  a  las  ocho,  en  la 
embajada,  en  natalicio  de  Jorge  Washington,  y  a  las  once  hartarse  de 
la  sangre  de  Madero  y  Pino  Suárez;  mas,  no  perturba  la  coincidencia 
al  diplomático,  ni  piensa  con  ingenio  de  poeta,  que  la  sangre  de  Made- 
ro y  Pino  Suárez  ha  salpicado  una  fecha  de  Jorge  Washington,  riega  el 

cuerpo  yerto  de  Pino  Suárez  y  el  cadáver  aún  caliente  de  Madero 

Sin  embargo,  la  figura  de  un  completo  embajador  exige,  en  los  entreac- 
tos, alguna  pincelada  generosa;  Mr.  Wilson  reflexiona;  y  brinda  a  la 
viuda  de  Madero,  la  estrecha  válvula  del  sentimiento.  Pero,  sus  oficios 
no  producen  benéfico  resultado;  ni  se  conservan  datos  de  la  mediación 
del  ministro  déla  Barra,  atento  a  no  provocar,  en  contra  suya,  la  cólera 
del  Dictador. 

A  las  dos  de  la  tarde,  no  obstante,  podría  visitar  la  viuda  el  cadá- 
ver de  su  marido,  a  condición  de  ir  sola;  y  aunque  se  opuso  a  ello  el 
hermano  de  la  desgraciada  señora,  y  no  se  efectuó  la  visita,  el  alcance 
de  un  periódico,  pasados  (fuince  minutos  de  las  dos,  daba  cuenta  al  país^ 
del  suicidio  de  la  viuda  sobre  el  esposo  muerto. 

i** 

Circuló  el  cable, -por  todas  las  cancillerías  del  mundo,  una  larga 
«nota»  diplomática  del  señor  de  la  Barra  explicando,  en  forma  de  nove- 
la, el  sensacional  acontecimiento,  novela  concebida  a  los  efectos  de  la 
exportación.  En  México,  donde  la  Ley  Fuga  ha  sido  muchas  veces 
aplicada  y  tiene  su  capítulo  en  la  Historia,  nadie  admitió,  partidario  o 
enemigo  del  Gobierno,  la  fábula  oficial.  Unos  jactábanse  de  la  medida; 
otros,  por  decoro,  osaban  justificarla;  corrían  de  labio  en  labio,  del  café 
al  aristocrático  salón,  del  club  a  la  obscura  sacristía,  detalles  de  cruel- 
dad inverosímil;  y  tenían  las  gentes  por  cosa  indiscutible  que  apuñalea- 
das las  víctimas  en  Palacio,  condujeron  los  verdugos  en  automóvil  a  la 
Penitenciaría  los  cadáveres  mutilados.  El  testimonio  del  g-eneral  Ange- 
les, me  permite  asegurar  que  en  este  punto  se  equivocan. 

*** 

Aquella  tarde  instalaron  las  guardias,  en  la  prisión,  tres  catres 

de  campaña,  con  sus  colchones,  prenda  engañosa  de  una  larga  perma- 
nencia en  el  lugar.  Sabía  ya  Madero  el  martirio  de  Gustavo,  y  en  silen- 
cio ahogaba  su  dolor.  A  las  diez  de  la  noche  se  ecostaron  los  prisioue- 
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ros:  a  la  izquierda  del  centinela,  Angeles;  Pino  Suárez,  al  frente*  a  la 
derecha  Madero. 

— «Don  Pancho»,  .refiere  Angeles,  .se  envolvió  en  la  frazada,  ocul- 
tando la  cabeza.  Apagáronse  las  luces.  Y  yo  creo  que  lloraba  por  Gus- 
tavo. 

Transcurrieron  veinte  minutos  y  de  improviso  iluminóse  la  habita- 
ción. Un  oficial,  llamado  Chicarro,  penetró  seguido  del  mayor  Cárdenas. 

— Señores,  levántense — dijo  Chicarro. 

Angeles  alarmado,   preguntó: 

— Y  esto  ¿qué  es?   A  dónde  nos  piensan  llevar? 


Aposento  en  que  pasaron  la  última  noche  D.  Francisco  I.  Madero  y  D   José  María  Pino 

Suárez.  En  la  fotografía  se  advierten  algunas  ropas  en  desorden,  pertenecientes 

a  los  prisioneros,  y  un  catre  de  campaña  citado  en  este  relato. 


Chicarro  entregaría  los  presos  a  Cárdenas;  y  ambos  esquivaron  el 
contestar.  Pero  Angeles,  insistió  con  tono  imperativo  de  general  a  su- 
balterno: 

— Vamos,  digan  ustedes  ¿qué  es  esto? 

— Los  llevaremos  fuera — balbuceó  Chicarro — A  la  Peniten- 
ciaría     A  ellos,  a  usted  no,  general 

— Entonces  ¿van  a  dormir  allá? 
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Cárdenas  movió  la  cabeza  afirmativamente. 

— ¿Y  cómo  no  se  ha  ordenado  antes  que  trasladen  la  ropa  y  las 

camas? 

Los  oficiales  procuraban  evadir  las  respuestas.  Al  fin,  Cárdenas 

gruñó: 

i 
—  Mandaremos  a  buscarlas  después. .  . . 

Pino  Suárez,  se  vestía  con  ligereza.  Madero,  incorporándose  vio- 
lentamente, preguntó: 

— ¿  Por  qué  no  me  avisaron  antes? 

— Lp  frazada  había  revuelto  los  cabellos  y  la  negra  barba  de  don 
Pancho — añade  Angeles — y  su  fisonomía  me  pareció  alterada.  Observé 
las  huellas  de  sus  lágrimas  en  el  rostro.  Pero,  en  el  acto,  recobró  su  ha- 
bitual aspecto,  resignado  a  la  suerte  que  le  tocara,  insuperables  el  valor 
y  la  entereza  de  su  alma.  Pino  Suárez  pasó  al  cuarto  de  la  guardia, 
donde  los  soldados  le  registraron  a  ver  si  portaba  armas.  Quiso  regre- 
sar y  el  centinela  se  lo  impidió:  «Atrás  .  ..>  Don  Pancho,  sentado  en 
su  catre,  cambió  conmigo  sus  últimas  palabras. .  . . 

Angeles  (a  los  oficiales):— ¿Voy  yo  también? 

Cárdenas: — No,  general;  usted  se  queda  aquí.  Es  la  orden  que 
tenemos. 

El  presidente  abrazó  a  su  fiel  amigo. 

Y  cuando  los  dos  apóstoles  salían  al  patio  del  Palacio,  Pino  Suárez 
advirtió  que  no  se  había  despedido  de  Angeles.  Y  desde  lejos,  agitando 
la  mano  sobre  la  indiferente  soldadesca,  gritó: 

— Adiós,  mi  general. .  . . 

Dos  automóviles  los  llevaron  por  camino  extraviado. 

En  la  Penitenciaría  -dice  Angeles — algunos  presos,  de  quienes  a 
poco  fui  compañero,  escucharon  doce  o  catorce  balazos,  disparados  uno 
tras  otro,  poco  a  poco 

¡Quién  presenció  el  espantoso  crimen!  ¡Quién  puede  referir,  instan- 
te por  instante,  la  inicua  felonía! 

Esta  carta,  que  más  tarde  un  desconocido  entregó  al  portero  de  la 
Legación  de  Cuba,  acaso  contribuya  a  descubrir  el  secreto: 

«A  su  Exlncia.  el  Sr.  Ministro  de  Cuba  como  embajador  de  nues- 
tro Gobierno  en  México. 

Sr.  Ministro: 
Todo  un  pueblo  rechasa  indignado  la  mancha  que  se  le  quiere  arro- 
jar de  asesino  pues  nunca  como  ahora  ha  dado  pruevas  de  cordura  y 
sibilisación  más  para  las  naciones  extranjeras  conoscan  como  fué  el  ase- 
sinato del  Sr.  Presidente  Madero  y  para  que  la  historia  no  quede  igno- 
rante voy  a  consignar  los  siguientes  datos  del  asesino  que  ha  sido  el 
mismo  Gobierno,  pues  bien  el  Sr.  Madero  fué  sacado  de    Palacio  y  lie- 
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vado  a  la  Escuela  de  Tiro  y  de  allí  fué  arrastrado  en  compañía  del  se- 
ñor Pino  Suárez  y  enseguida  pasados  a  balloneta  y  después  se  le  isie- 
ron  disparos  para  simular  el  atentado  de  asalto  pasando  todo  esto  tras 
de  la  Penitenciaría  donde  el  público  puede  conbencerse  de  los  aconteci- 
mientos se  desarrollaron  pues  la  renuncia  fué  falsa  pues  digno  era  de 
un  Presidente  entregar  el  poder  quien  no  se  lo  había  entregado  supues- 
to que  el  pueblo  lo  nombró  el  primer  Magistrado  de  la  Nación  y  en  nom- 
bre de  todos  los  hijos  de  México  le  suplicamos  ponga  toda  su  influencia 
para  bien  de  todos  los  hijos  del  suelo  mexicano. 

Los  Hijos  de  México.» 

¿  Preseució  la  matanza  el  autor  de  esas  mal  escritas  líneas?  ¿Es  la 
palabra  de  un  testigo  que  vio  el  crimen  desde  la  sombra,  un  obrero,  un 
gendarme,  un  vendedor  ambulante,  o  es  quizá  uno  de  los  soldados  de 
Cárdenas  que  descarga  su  conciencia? 

Eu  el  pueblo  mexicano  existe  la  errada  creencia  de  que  Madero  no 
renunció  a  la  Presidencia  de  la  República  y  en  esta  sospecha  se  reafirma 
el  autor  del  anónimo  al  ver  arrastrados  a  Madero  y  Pbio  Suárez  de  la 
Escuela  de  Tiro  a  la  Penitenciaría,  que  es,  al  cabo,  la  más  lógica  de  to- 
das las  versiones.  Pino  Suáiez,  al  decir  de  los  que  lograron  observar  su 
cadáver,  estaba  horriblemente  desfigurado.  La  mortaja  sólo  dejaba  des- 
cubierta la  esclarecida  frente  de  Madero.  Y  aquellos  disparos,  uno  a 
uno,  que  contaron  los  presos  de  la  Penitenciaría,  ¿no  son  los  que  simu- 
laron el  asalto  a  que  alude  el  singular  anónimo? 

M.  Márquez  Sterling, 

Ex-ministro  de  Cuba  en  México. 


resn 
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Los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  de  Aspirantes,  ofreciendo  sus  servicios  al 
Presidente  Madero,  para  la  campaña  contra  el  orozquismo,  poco  tiempo  antes  de  la 
sublevación  de  Febrero  de  1913,  en  que  dichos  alumnos  tomaron  parte  activa. 

(X)  Teniente  Coronel  Garfias,  del  Estado  Mayor  Presidencial,  uno  de  los  ini- 
ciadores de  la  Revolución  constitucionalista. 


La  Intervención  de  los  Po- 
deres Legislativo  y  Judi- 
cial, en  los  acontecimien- 
tos de  Febrero  de  1913, 


RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS 

ACERCA  DE  LOS  ACONTECIMIENTOS  DE  FEBRERO  DE  1913 


En  la  renuncia  formulada  por  el  general  Huerta  al  dejar  el  poder 
en  manos  del  licenciado  Francisco  Carvajal,  documento  que  el  lector  en- 
contrará más  adelante  en  el  lugar  que  corresponde,  fueron  mencionados 
los  poderes  Legislativo  y  Judicial  como  autores  de  la  sugestión  que  in- 
clinó al  general  Huerta  a  seguir  la  conducta  que  determinó  la  caída  del 
gobierno  de  don  Francisco  Madero. 

Un  grupo  de  diputados,  la  mayor  parte  de  ellos  del  Bloque  Liberal 
Renovador,  publicó  inmediatamente  después  de  conocida  la  renuncia, 
una  rectificación  para  defender  a  la  Cámara  de  Diputados  de  semejante 
cargo. 

Como  en  este  documento  se  hacía  mención  de  la  conducta  observa- 
da por  algunos  miembros  del  Senado,  a  continuación  los  aludidos  en 
aquél  creyeron  debido  hacer  rectificaciones  a  lo  asegurado  por  los  dipu- 
tados. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  pretendió  también  defenderse,  pero 
parece  que,  discutida  la  actitud  que  ese  cuerpo  debía  asumir  ante  las  afir- 
maciones de  Huerta,  resolvió  al  cabo  dejar  las  cosas  como  estaban. 

Insertamos  desde  luego  el  documento  de  los  diputados,  haciéndola 
advertencia  de  que  del  grupo  que  firma,  no  son  renovadores  aquellos 
cuyos  nombres  están  escritos  con  letra  cursiva. 

Rectificación  histórica  al  texto  de  la  renuncia  del  general 
Victoriano  Huerta 

«En  la  renuncia  que  el  general  Victoriano  Huerta  presentó  en  fecha 
quince  del  corriente  mes,  dice  que  «las  necesidades  públicas  indicadas 
por  la  Cámara  de  Diputados,  por  el  Senado  y  por  la  Suprema  Corte  lo 
hicieron  venir  a  la  primera  magistratura  de  la  República»,  y  como  en 
esto  hay  una  notoria  falsedad,  nosotros,  como  miembros  de  la  Cámara 
de  Diputados,  hemos  creído  de  nuestro  deber  no  dejarla  pasar  inadver 
tida,  no  sólo  por  el  respeto  que  debemos  a  dicha  Cámara  y  a  nosotros 
mismos,  sino  también  y  muy  principalmente  por  amor  a  la  verdad  y  a 
la  justicia,  pues  precisa  que  en  estos  momentos  de  grave  trascendencia 
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en  la  Historia  de  la  Nación,  cada  cual  aparezca  con  el  carácter  que  le 
han  dado  sus  propios  actos,  asumiendo  así  la  responsabilidad  que  le  co- 
rresponda. 

No  contó  con  la  cooperación  de  los  poderes  Legislativo  y  Judicial 

El  general  Huerta  vino  a  la  presidencia  de  la  República  impulsado 
única  y  exclusivamente  por  sus  ambiciones  personales,  que  lo  llevaron 
a  faltar  a  su  deber  y  a  su  honor  como  soldado  y  a  las  consideraciones, 
respeto  y  gratitud  que  en  lo  particular  debía  al  supremo  y  legítimo  je- 
fe de  la  República,  sin  que  en  esa  obra  de  deslealtad  e  ignomia  haya 
contado  con  la  cooperación  de  la  Cámara  de  Diputados,  del  Senado  y  de 
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GRUPO  DE    DIPUTADOS  RENOVADORES 

En  pie.  de  izquierda  a  derecha:  Enrique  Bordes  Mangel,  José  I.  Novelo,  Gersayn 
Ugarte,  Félix  F.  Palavicini,  Benjamín  Balderas  Márquez,  Marcos  López  Jiménez, 
Alejandro  Ugarte,  Miguel  Alardín,  Pascual  Ortíz  Rubio,  Antonio  Ancona  Albertos,  Ra- 
fael Curiel,  Julián  Ramírez  Martínez.  Luis  Manuel  Rojas. — Sentados:  Tranquilino  Na- 
varro, Ignacio  Borrego.  Francisco  de  la  Peña,  Jerónimo  López  de  Llergo,  Adalberto 
Ríos,  Eduardo  Neri,  Manuel  F.  Méndez. 


la  Suprema  Corte;  pues,  hecha  excepción  de  un  pequeño  grupo  de  sena- 
dores (Carlos  Aguirre,  José  Castellot  sr.,  Gumersindo  Enriquez,  Ricar- 
do R.  Guzmán,  Tomás  Macmanus,  Guillermo  Obregón  sr.,    Rafael  Pi- 
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mentel,  Emilio  Rabasa,  Aurelio  Valdivieso)  que  capitaneados  por  los 
señores  Francisco  León  de  la  Barra  y  Sebastián  Camacho,  lo  excitaron 
y  estimularon  a  apoderarse  del  Poder  Ejecutivo,  abusando  de  la  fuerza 
armada  que  en  mala  hora  se  le  confió,  todos  los  demás  funcionarios  fui- 
mos completamente  extraños  al  atentado  de  que  se  trata. 

El  18  de  febrero  de  1913,  después  de  que  el  general  Huerta  había 
reducido  a  prisión  al  señor  Presidente  Madero,  al  señor  Vicepresidente 
Pino  Suárez,  a  la  mayoría  de  los  ministros  y  a  algunos  diputados,  de- 
claró  que  asumía  el  mando  supremo  de  la  Nación  y  así  lo  hizo  circular 
por  toda  la  República;  entonces  los  diputados  Tomás  Braniff,  Querido 
Moheno,  Manuel  Malo  y  Juvera,  Manuel  Villaseñor  y  Pablo  Salinas  y 
Delgado,  estuvieron  en  la  Ciudadela,  y  en  la  conferencia  que  allí  cele- 
braron con  varios  de  los  sublevados,  se  invitaba  a  los  diputados  referi- 
dos a  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  apersonaran  con  el  general  Huerta 
para  legalizar  la  situación,  como  único  medio  de  evitar  mayores  tras- 
tornos, comisión  que  el  diputado  Malo  y  Juvera  rehusó  abiertamente 
aceptar. 

La  sesión  memorable 

La  mañana  del  diecinueve  de  febrero  apareció  en  los  periódicos  de 
esta  capital  un  aviso  suscrito  por  el  diputado  Francisco  Escudero  y 
otros,  en  que  se  nos  invitaba  a  reunimos  en  la  Cámara  de  Diputados  a 
las  diez  a.  m.  del  mismo  día  para  estudiar  la  manera  de  remediar  la  si- 
tuación, asegurando  que  tendríamos  toda  clase  de  garantías. 

Pasada  la  hora  de  la  cita,  como  no  había  quorum  para  abrir  la  se. 
sión,  tuvimos  una  junta  particular  en  el  Salón  Verde  de  la  misma  Cá- 
mara, para  cambiar  ideas  y  orientarnos  en  el  sentido  de  la  conveniencia 
pública.  En  esa  junta  expuso  el  diputado  Querido  Moheno  que  debe- 
ríamos a  la  mayor  brevedad  proceder  a  verificar  la  elección  de  un  pre- 
sidente provisional,  indicando  al  efecto  al  general  Huerta,  supuesto  que 
debía  tenerse  por  indudable  y  como  un  hecho  consumado  la  destrucción 
del  gobierno  constitucional.  Esta  sugestión  fué  desechada  por  la  gene- 
ralidad de  los  diputados  liberales,  que  estuvieron  presentes  en  la  junta, 
pues  sin  discrepancia  alguna  se  consideró  que  el  golpe  de  Estado  dado 
por  el  general  Huerta  y  la  prisión  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suá- 
rez, no  privaba  a  estos  señores  de  su  alta  investidura,  y  la  Cámara  no 
debía  hacerse  solidaria  del  atentado,  lanzándose  fuera  del  orden  consti- 
tucional. 
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Estaban  dispuestos  a  no  aceptar  la  renuncia 

Aute  esta  opinión  el  señor  Mobeno  sugirió  al  presidente  de  la  Cáma- 
ra la  idea  de  que,  por  medio  de  los  ujiers,  citase  a  los  diputados  suplen- 
tes para  la  sesión  de  la  tarde  del  mismo  día  a  las  cuatro.  Por  este  medio 
se  logró  reunir  un  número  considerable  de  suplentes,  y  aunque  éstos 
no  podían  entrar  en  funciones,  y  con  ellos  no  se  completaba  el  quorum, 
se  abrió  no  obstante  la  sesión,  anunciándose  que  pronto  se  daría  cuenta 
con  un  asunto  importante.  Se  acordó  desde  luego  nombrar  una  comi- 
sión para  que  se  acercara  a  los  jefes  militares  que  regenteaban  la  situa- 
ción y  pedirles  que  retirasen  las  fuerzas  que  estaban  en  los  sótanos  de 
la  Cámara  y  en  las  afueras  de  ésta,  lo  que  no  llegó  a  lograrse,  aunque 
el  general  Huerta  ofreció  hacerlo. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche  del  citado  día  diecinueve,  el  señor 
licenciado  don  Pedro  Lascuráin  presentó  las  renuncias  que  los  señores 
Madero  y  Pino  Suárez  hacían  de  los  cargos  que  respectivamente  des- 
empeñaban. La  generalidad  de  los  diputados  liberales  estábamos  dispues- 
tos a  no  aceptar  esas  renuncias,  dada  la  situación  en  que  se  encontraban 
los  dimitentes;  pero  hubimos  de  obrar  en  sentido  contrario,  primero, 
porque  el  señor  ministro  de  Justicia,  licenciado  Manuel  Vázquez  Tagle, 
el  señor  ministro  de  Comunicaciones,  don  Jaime  Gurza;  el  señor  gober- 
nador del  Distrito,  licenciado  don  Federico  González  Garza,  y  el  dipu- 
tado Jesús  Aguilar,  primo  hermano  del  señor  Madero,  nos  fueron  a 
suplicar  en  nombre  de  los  familiares  de  este  señor  y  del  señor  Pino 
Suárez,  que  se  aceptaran  inmediatamente  sus  renuncias  porque  iban 
luego  a  salir  del  territorio  nacional;  y,  segundo,  porque  agentes  del  ge- 
neral Huerta  nos  hicieron  saber  que  si  la  Cámara  desechaba  las  renun- 
cias mencionadas,  los  señores  presidente  y  vicepresidente  serían  inme- 
diatamente fusilados,  amenaza  que  era  de  temerse  fuera  cumplida  cuan- 
do esa  misma  mañana  había  sido  villanamente  asesinado  el  señor  dipu- 
tado don  Gustavo  Madero.  Hay  que  advertir,  rindiendo  homenaje  a  la 
verdad  y  a  la  justicia,  que  a  pesar  de  las  graves  consideraciones  que 
quedan  asentadas,  algunos  diputados  legalistas  (Francisco  Escudero, 
Luis  Manuel  Rojas,  Leopoldo  Hurtado  y  Espinosa,  Manuel  F.  Méndez, 
Alfonso  Alarcón  Alfredo  Ortega,  Luis  T.  Navarro  y  Román  Morales) 
dieron  su  voto  negativo  a  la  admisión  de  las  renuncias. 

Cómo  se  efectuó  la  transmisión  del  Poder 

El  señor  Lascuráin  presentó  su  renuncia  cuando  notoriamente  ya  no 
había  en  el  salón  ni  cien  diputados,  no  habiendo  por  consiguiente  el 
quorum  legal  para  discutirla.  Aquí  debemos  hacer  hincapié  en  el  hecho 
de  que  el  señor  Lascuráin  dictó  su  renuncia  rodeado  del  Estado  Mayor 
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del  general  Huerta,  en  presencia  de  éste  y  asesorado  por  el  señor  licen- 
ciado don  Guillermo  Obregón,  sr.  Ante  esa  escasa  minoría  protestó  al- 
gunas horas  después  el  general  Huerta  en  su  calidad  de  ministro  de 
Gobernación,  nombrado  por  el  señor  licenciado  Lascuráin. 

Debemos  consignar,  primero,  que  al  aceptar  las  renuncias  de  los  se- 
ñores Madero  y  Pino  Suárez,  no  obramos  por  temor  de  nuestras  vidas; 
los  acontecimientos  posteriores  demostraron  que  jamás  tuvimos  miedo 
para  enfrentarnos  con  la  tiranía  del  general  Huerta,  a  pesar  de  que  vi- 
mos mermadas  nuestras  filas  con  los  asesinatos  de  algunos  de  nuestros 
compañeros,  y  sin  retroceder  ante  las  amenazas  que  constantemente  se 
nos  hacían;  y,  segundo,  que  hecha  excepción  del  partido  católico,  que 
estuvo  desde  un  principio  en  estrechas  ligas  con  el  Dictador,  excluyén- 
dose al  señor  licenciado  don  Manuel  F.  de  la  Hoz,  la  generalidad  de  los 
liberales  estuvimos  en  contra  suya,  siendo  la  prueba  de  ello  que  mandó 
disolver  la  Cámara,  ordenando  la  prisión  ce  ciento  diez  diputados,  no 
sin  haber  antes  héchonos  saber,  por  conducto  del  licenciado  Manuel 
Garza  Aldape,  titulado  ministro  de  Gobernación,  que  continuaríamos 
en  el  ejercicio  de  nuestras  funciones,  siempre  que  reconsiderásemos  los 
acuerdos  del  día  nueve  de  octubre  y  nos  comprometiésemos  solemne- 
mente a  secundar  la  política  arbitraria  del  general  Huerta. 

Protestamos  por  lo  expuesto,  ante  la  faz  de  la  Nación,  contra  la  fal- 
sedad de  la  aseveración  hecha  por  el  general  Huerta  en  su  renuncia  y 
de  la  cual  hicimos  mérito  al  principio. 

Méjico,  diecisiete  de  julio  de  mil  novecientos  catorce. 

José  N.  Macías,  Gerzayn  Ugarte,  Marcelino  Dávalos,  Luis  Manuel 
Rojas,  senador  Salvador  Gómez,  Joaquín  Ramos  Roa,  E.  Rodiles  Ma- 
niau,  E.  Neri,  Juan  N.  Frías,  Teles/oro  V?llasa?ia,  Mauricio  Gómez, 
P.  B.  Alvar  ez,  Patricio  Leyva,  Emilio  Cárdenas,  José  J.  Reynoso,  J. 
Silva  Herrera,  F.  de  la  Peña,  Tranquilino  Navarro,  M.  Castelazo  F. 
R.  déla  Toire,  Antonio  P.  Carranza,  Alfredo  Vergara,  Félix  F.  Pala- 
vi  ci  ni,  Jo  sé  Mariano  Pontón,  Manuel  Gregorio  Zapata,  A.  M.  Ugarte, 
Rafael  Castillo  C,  Enedino  Colín,  José  I.  Novelo,  Iguacio  Borrego, 
Faustino  Fstrada,  Manuel  F.  Méndez,  Ignacio  Noris,  Julián  Ramírez 
Martínez,  Tomás  Rosales,  Alfredo  Ortega,  Luciano  Villaseñor,  Pedro 
Galicia  Rodríguez,  Guillermo  Ordorica,  Jesús  Urueta,  Miguel  Alardín, 
Valentín  del  Llano,  Rafael  Curiel,  Manuel  Origel,  Flavio  González, 
Carlos  Aldeco,  Luis  G.  Guzmán,  Enrique  Bordes  Mangel,  Demetrio 
López \  Abraham  Castella?ios,  A.  Solórzano  S.,  José  María  Acevedo.— 
Rúbricas. 


RELACIÓN  Y  RECTIFICACIÓN 

De  hechos  referentes  a  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  México  en  los 
días  8  al  22  de  febrero  de  1 91 3 


Documento  importante  en 
el  que  los  Senadores  aludidos 
en  la  rectificación  histórica 
de  los  Diputados,  procuran 
explicar  su  conducta  en  los 
sucesos  de  febrero. 


«En  el  mes  de  enero  de  191 3,  comenzó  a  discutirse  el  proyecto  de  ley 
relativo  a  crear  la  Deuda  Interior  de  1913  y  la  emisión  de  bonos;  el  go- 
bierno la  había  iniciado  para  disponer  de  sólo  diez  millones,  pero  la  Cá- 
mara de  Diputados  la  votó  por  cien  millones.  Quería  el  gobierno  que  en 
el  Senado  se  aprobase  también  así.  Asunto  de  tanta  gravedad  afectó 
mucho  al  Senado.  Las  Comisiones  de  Crédito  Público  y  Hacienda  dic- 
taminaron en  contra. 

Continuó  la  discusión  de  ese  asunto  en  el  mes  de  febrero.  Entró 
entonces  a  presidir  el  Senado,  el  señor  doctor  don  Juan  C.  Fernández, 
senador  por  Nuevo  León.  Las  comisiones  de  Crédito  Público  y  Hacienda 
fueron  citadas  por  el  señor  ministro  de  Hacienda  a  una  conferencia  pa- 
ra las  doce  del  día  sábado  ocho,  víspera  del  pronunciamiento  que  tuvo 
lugar.  Concurrieron  al  despacho  del  ministro  los  senadores  Sebastián 
Camacho,  Mauro  Herrera,  Tomás  Macmanus,  Carlos  Aguirre  y  Gui- 
llermo Obregón. 

Concluyó  esa  conferencia  como  a  la  una  y  cuarto  de  la  tarde.  El 
senador  Obregón  se  despidió  para  ir  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Cuando  entró  a  la  sala  de  recibir  del  señor  ministro  de  la  Guerra, 
éste  se  encontraba  en  su  despacho,  la  puerta  estaba  abierta  y  oyó  que 
por  teléfono  hablaba  con  el  comandante  militar,  general  don  Lauro  Vi- 
llar, y  le  decía:  «El  ministro  de  Gobernación,  señor  licenciado  don  Ra- 
fael Hernández,  está  muy  alarmado  porque  ha  recibido  aviso  escrito, 
diciendo  que  mañana  domingo,  estallará  un  movimiento  revolucionario, 
y  es  necesario  que  hablemos  después  de  comer,  para  tomar  algunas  pro- 
videncias. » 

El  señor  ministro  enseñó  al  senador  Obregón  una  carta  anónima, 
dirigida  al  subsecretario  de  Guerra  general  Plata,  en  la  que  se  decía, 
poco  más  o  menos  lo  siguiente: 
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«Aviso  a  usted  que  mañana,  a  las  10  de  la  mañana,  se  reunirán  en 
San  Ángel  diversas  personas  importantes  de  partidos  políticos  y  estalla- 
rá un  movimiento  encabezado  por  un  divisionario  » 

El  cuartelazo  de  la  Cindadela 

Esa  misma  tarde  del  sábado  8,  comunicó  el  señor  Obregón  en  la 
sesión  del  Senado,  a  varios  senadores,  la  noticia  que  tenía.  Pusimos  en 
duda  que  resultase  verdad.  El  ministro  había  dicho  que  seguramente 
se  derramaría  sangre  y  esto  era  para  él  muy  sensible,  pero  que  tenía  que 
cumplir  su  deber.  Debimos  pensar  que  el  Presidente  fué  informado  por 
sus  ministros  de  Gobernación  y  Guerra  respecto  del  hecho  que  se  anun- 
ciaba, y  que  también  lo  fueron  los  demás  miembros  del  Gabinete.  De- 
bimos pensar  que  se  tomarían  providencias  para  impedir  ese  pronuncia- 
miento. 

En  el  periódico  «El  Dictamen,»  acaba  de  publicarse  en  Veracruz,  el 
día  8  de  junio  de  1914,  una  narración  hecha  por  el  señor  licenciado  Fe- 
derico González  Garza,  que  era  en  febrero,  el  gobernador  del  Distrito 
Federal,  nombrado  por  el  Presidente  señor  Madero.  Según  esa  relación, 
el  gobernador  del  Distrito,  el  señor  Pino  Suárez,  vicepresidente  de  la 
República  y  ministro  de  Instrucción  Pública,  y  el  mismo  señor  Presi- 
dente, no  supieron  nada  del  movimiento,  sino  hasta  que  estalló  el  día 
9,  o  sea  el  domingo.   Dice  así  el  señor  González  Garza  en  la  narración: 

«A  las  4  a.  m.  fué  a  despertarme  a  mi  casa  el  señor  vicepresidente 
de  la  República,  Pino  Suárez,  diciéndome  con  la  mayor  alarma  retra- 
tada en  su  semblante:  ¿Qué  no  sabe  usted  que  acaba  de  pronunciarse  el 
general  Mondragón  en  Tacubaya?  Se  me  asegura  que  en  estos  momen- 
tos tiene  ya  lista  la  artillería  de  un  regimiento  y  que  están  encendidos 
los  fanales  de  varios  automóviles,  listos  todos  para  salir  a  esta  capital 
con  el  propósito  de  poner  en  libertad  al  general  Bernardo  Reyes  que 
está  en  la  prisión  de  Santiago.  Inmediatamente  salté  de  la  cama,  me 
lancé  al  teléfono  llamando  al  inspector  general  de  policía,  mayor  Emi- 
liano López  Figueroa,  quien  en  pocos  minutos  me  confirmó  la  noticia. 
Llamé  en  seguida  a  la  Prefectura  de  Tacuba  y  pronto  recibí  igual  con- 
firmación. Dudando  aún  de  la  verdad  de  la  noticia,  violentamente  nos 
trasladamos  en  su  auto  el  señor  Pino  Suárez  y  yo,  al  Palacio  Nacional, 
en  busca  del  comandante  militar  de  la  Plaza,  y  nuestra  sorpresa  fué 
grande  cuando  al  llegar  a  la  puerta  de  Honor  del  mismo  Palacio,  vimos 
cómo  desembocaban  carabina  en  mano  y  a  caballo  y  envueltos  todavía 
por  las  sombras  del  amanecer,  los  alumnos  de  la  escuela  de  Aspirantes, 
a  quienes  en  mala  hora  gente  infame  había  corrompido,  y  que  despren- 
diéndose de  Tlálpam,  venían  a  apoderarse  de  Palacio,  iniciando  su  ca- 
rrera militar  con  un  acto  indigno  de  deslealtad  hacia  las  supremas  ins- 
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tituciones  de  la  República.  Nuestro  auto  estuvo  a  punto  de  chocar  con 
la  falange  rebelde;  pues  de  no  haber  verificado  nuestro  chauffeur  un  mo- 
vimiento habilísimo  con  su  máquina,  emprendiendo  en  seguida  una  ve- 
loz carrera  para  dar  vuelta  a  Palacio  por  la  calle  de  la  Moneda,  se  nos 
hubiera  reconocido  y  habríamos  caído  prisioneros  en  sus  manos. 

Madero  ignoraba  la  denuncia  del  complot 

«Teníamos  ya  la  prueba  evidente  «para  tomar  las  providencias»  que 
eran  de  mi  resorte  como  gobernador;  nos  dirigimos  a  la  Inspección  Ge- 
neral de  Policía,  luego  que  no  nos  fué  posible  encontrar  al  comandante 
militar.  Allí  se  despidió  de  mí  el  señor  Pino  Suárez  y  en  seguida,  des- 
pués de  hablar  con  el  Presidente  por  teléfono,  me  puse  de  acuerdo  con 
el  inspector  y  dispusimos  que  se  concentraran  en  Chapultepec,  en  donde 
vivía  el  señor  Madero,  los  dos  batallones  de  seguridad  y  los  dos  regi- 
mientos de  la  montada  gendarmería,  pues  era  posible  que  los  alzados 
intentaran  un  ataque  a  Chapultepec,  hallándose  ese  punto  tan  cerca  de 
Tacubaya. 

«A  las  6  a.  m.  me  trasladé  al  lado  del  Presidente,  acompañado  del 
inspector  general  de  policía,  encontrándome  al  señor  Madero  «tomando 
todos  los  datos  que  podía  recoger,»  antes  de  partir  para  el  Palacio  Na- 
cional, asiento  oficial  del  Gobierno. 

«Mientras  tanto,  Mondragón  con  su  artillería  llegaba  hasta  la  pri- 
sión de  Santiago  y  ponía  en  libertad  al  general  Bernardo  Reyes,  a  quien 
encontraron  ya  en  traje  de  campaña.  De  allí  se  dirigieron  a  la  Peniten- 
ciaría para  libertar  a  Félix  Díaz;  pero  antes  de  entregarlo,  habla  con- 
migo el  director  de  ese  establecimiento  y  me  dice:  «Frente  a  esta  prisión 
se  halla  en  actitud  amenazante  con  toda  su  artillería  el  general  Mon- 
dragón, acompañado  del  general  Reyes  y  me  exige  la  inmediata  liber- 
tad de  Félix  Díaz.  No  tengo  para  defenderme  «más  que  veinte  hombres,» 
creo  que  la  resistencia  y  cualquier  sacrificio  serían  inútiles;  ordéneme 
usted  lo  que  debo  hacer.» 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  aun  cuando  se  tuvo  aviso  y  noticia  de 
que  había  estallado  el  pronunciamiento,  el  día  siguiente,  no  se  tomaron 
todas  las  precauciones  y  medidas  bastantes,  para  impedirlo. 

En  la  mañana  del  domingo  9,  estando  en  nuestras  casas,  supimos 
que  había  estallado  el  pronunciamiento.  Los  alumnos  de  la  Escuela  de 
Aspirantes  habían  venido  de  Tlálpam  y  se  habían  posesionado  de  Pala- 
cio.  Las  guardias  estaban  o  de  acuerdo  con  ellos  o  dominadas  por  ellos. 

Gustavo  Madero  y  García  Peña  prisioneros 

Hemos  sabido  después,  que  el  ministro  de  la  Guerra,  señor  general 
García  Peña,  recibió  muy  temprano  el  día  9,  aviso  por  teléfono,  del  ma- 
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yor  de  Plaza,  diciendo  que  observaba  mucho  movimiento  en  las  calles  y 
se  veían  algunas  tropas.  Vino  desde  luego  a  Palacio  y  se  encontró 
con  los  aspirantes,  que  lo  hicieron  preso,  habiéndolo  herido  y  quedó 
prisionero  en  el  cuarto  de  prevención  que  corresponde  a  la  puerta  de 
Honor  de  Palacio.  Al  entrar  a  ese  cuarto,  allí  encontró  detenido  a  don 
Gustavo  Madero.  Que  poco  rato  después,  oyó  que  llegaba  el  general 
Villar,  comandante  militar,  dando  voces  de  orden  y  entonces  él  se  apro- 
vechó saliendo  del  cuarto  de  prevención,  dando  también  voces  de  man- 
do para  dominar  a  los  soldados,  lo  cual  consiguieron  y  de  este  modo  se 
rehicieron  de  Palacio,  poniendo  presos  a  los  aspirantes,  a  quienes  des- 
armaron y  haciéndose  nuevamente  de  las  guardias.  Que  dejó  al  general 
Villar  en  Palacio,  para  que  tomase  las  providencias  necesarias,  y  se  fué 
a  Chapultepec  a  buscar  al  Presidente  para  traerlo  a  Palacio.  Que  regre- 
só de  Chapultepec  acompañando  al  Presidente  y  venían  también  los  mi. 
nistros  de  Hacienda,  Gobernación  y  Fomento,  que  se  reunieron  a  ellos. 
Al  llegar  a  la  esquina  de  la  Avenida  de  San  Francisco,  se  hicieron  al- 
guuos  disparos  y  se  refugiaron  en  una  fotografía,  deteniéndose  allí  al- 
gún tiempo.  Venían  también  alumnos  del  Colegio  Militar.  Que  allí  se 
reunió  al  Presidente  y  a  los  ministros  el  general  Victoriano  Huerta,  que 
venía  a  presentarse  a  la  Comandancia  Militar,  cumpliendo  preceptos  de 
ordenanza  y  cuando  resolvieron  continuar  para  Palacio,  supieron  que 
el  general  Villar,  comandante  militar,  estaba  herido,  y  entonces  dispu- 
so el  señor  Presidente,  que  se  encargara  de  la  Comandancia  Militar  y 
del  mando  de  las  tropas  del  gobierno,  el  general  Huerta. 

II 

El  general  Huerta  se  presenta  a  Madero 

El  señor  licenciado  González  Garza,  se  expresa  en  su  citada  narra- 
ción en  los  siguientes  términos: 

«Fué  en  el  trayecto  por  toda  la  calzada  de  la  Reforma  que  se  fue- 
ron incorporando  a  nuestra  columna,  todos  los  ayudantes  del  Estado 
Mayor  del  Presidente,  varios  ministros  y  numerosísimos  amigos  leales 
que  querían  correr  la  misma  suerte  que  el  Jefe  Supremo  de  la  Repúbli- 
ca.  .  . .  Fué  también  allí  cuando  se  acercó  al  señor  Presidente,  sin  que 
éste  le  hubiera  llamado,  y  entre  los  muchos  amigos  que  se  iban  presen, 
tando  para  ponerse  a  sus  órdenes,  su  falso  amigo  Huerta.  .  .  .  No  es- 
tando presente  el  comandante  militar,  general  Lauro  Villar,  por  hallar- 
se en  Palacio,  las  fuerzas  que  acompañaban  al  señor  Presidente,  iban  a 
las  órdenes  directas  del  general  Ángel  García  de  la  Peña,  ministro  de 
la  Guerra,  quien  se  había  incorporado  antes  que  Huerta  y  había  puesto 
al  tanto  al  señor  Madero  de  lo  ocurrido  en  Palacio  al  ser  desarmados  los 
aspirantes  por  dicho  comandante  militar....  L,a  columna  avanzó  sin  no- 
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vedad  por  la  Avenida  Juárez  hasta  llegar  frente  al  teatro  Nacional,  en 
donde  tuvo  que  hacer  alto,  porque  comenzó  a  escucharse  un  nutridísi- 
mo fuego  de  fusilería  en  dirección  de  las  calles  de  Plateros  y  Palacio 

Nacional Esto  fué  causa  de  que  se  originara  cierta  confusión  en  la 

columna  y  en  toda  la  comitiva  y  desde  luego  se  le  hizo  ver  al  señor  Ma 
dero  que  no  debería  avanzar  hasta  que    uo  se  hiciera  una  exploración 
en  las  calles  que  había  que  recorrer  antes  de  llegar  a  Palacio,  asi  como 
en  las  adyacentes  y  en  las  avenidas  del  Cinco  de  Mayo  y  ióde  Septiem- 
bre.  Allí  se  discutió  con  calor  y  entre  un  verdadero  desorden,  si  el  se- 
ñor Presidente  debería  continuar  hasta  entrar  en  Palacio  o  regresar  a 
Chapultepec.   El  ministro  de  la  Guerra  era  de  la  primera  opinión  y  Huer- 
ta de  la  segunda,  porque  decía  que  el  Presidente  de  la  República  no  de 
bía  exponerse  como  lo  estaba  haciendo  el  señor  Madero.    La  confusión 
seguía  aumentando  y  llegó  a  advertirse  que  parte  de  un  cuerpo,  sin  sa 
ber  quién  lo  ordenaba,  se  desprendió  del  núcleo  y  a  galope  tomó  el  cr 
mino  de  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán,  a  la  vez  que  se  veían  atravesar 
por  las  calles  del  16  de  Septiembre,  en  vertiginosa  carrera,  a  muchos 
caballos  sin  jinete,  pertenecientes  a  las  fuerzas  rebeldes  que  al  frente  del 
general  Reyes  se  habían  presentado  minutos  antes  frente  a  Palacio,  ha- 
biendo sido  rechazados  y  cayendo  acribillado  por  las  balal  de  una  ame 
tralladora,  el  general  mencionado. 

El  Presidente  Madero  a  punto  de  morir 

«Se  hacía  necesaria,  por  lo  tanto,  una  acción  decisiva,  tanto  más. 
cuanto  que  una  bala  que  se  supo  había  partido  de  los  balcoues  del  edi 
ficio  de  la  Mutua  para  herir  de  muerte  al  señor  Madero,  había  hecho 
rodar  por  tierra  a  un  gendarme  que  estaba  a  su  lado.  El  ministro  de  la 
Guerra  no  acertaba  a  dar  un  pronto  desenlace  a  aquella  insegura  situa- 
ción. Huerta,  por  otra  parte,  seguía  insistiendo  en  que  debería  hacerse 
esto  y  lo  otro  y  lo  de  más  allá,  en  todo  lo  cual  no  estaba  de  acuerdo  de 
la  Peña,  hasta  que  Huerta  comprendió  que  había  llegado  la  oportuni- 
dad que  ambicionaba,  dijo  con  resolución  y  audacia  al  señor  Madero. 
¿Me  permite  usted,  señor  Presidente,  queme  haga  cargo  de  todas  estas 
fuerzas  para  disponer  lo  que  yo  juzgo  que  deba  hacerse  para  la  defen- 
sa de  usted  y  de  su  gobierno?  El  ministro  de  la  Guerra  cometió  en  estos 
instantes  la  imperdonable  debilidad  de  no  hacer  observación  alguna  a 
lo  que  Huerta  solicitaba,  abdicando  sin  razón  de  la  autoridad  militar. 

«El  señor  Madero,  viendo  que  de  la  Peña  no  dominaba  la  situación 
ni  hacía  oposición  alguna,  tampoco  ninguno  de  los  ministros  que  lo  ro- 
deaban, no  tuvo  más  que  ceder,  dejándose  guiar  por  excesiva  buena  fe. 
y  contando  en  su  buena  estrella  que  hasta  entonces  parecía  no  habeiie 
abandonado.» 
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III 

Los  senadores  ignoraban  los  acontecimientos 

Nosotros  ignorábamos  entonces  los  detalles  y  ni  sabíamos  quiénes 
figuraban  en  el  pronunciamiento  ni  lo  que  hubiese  ocurrido  ni  en  Pala- 
cio, ni  en  Chapultepec,  ni  en  la  plaza  de  Armas.  Por  mucha  gente  en 
la  calle,  supimos  que  los  generales  Félix  Díaz  y  Mondragón  con  alguna 
tropa  y  con  otros  varios  hombres,  estaban  atacándola  Ciudadela,  y  que 
durante  la  mañana  y  tarde  de  ese  día,  hubo  gran  confusión  en  Palacio 
con  diversos  proyectos  para  proceder,  y  que  la  Ciudadela  se  rindió  al 
ser  herido  de  muerte  el  señor  general  Villarreal,  que  allí  mandaba.  Se 
ha  dicho  que  en  la  Ciudadela  sólo  había  ochenta  hombres. 

Se  resolvió  en  Palacio  que  el  Presidente  señor  Madero,  saliese  para 
Cuernavaca,  con  objeto  de  traer  de  allá  al  señor  general  Angeles  con 
todas  las  tropas  que  dicho  jefe  tenía,  o  las  más  posibles  y  a  fin  de  tener 
más  elementos  en  México  y  poder  dominar  a  la  Ciudadela.  Se  dijo  tam- 
bién en  esos  días,  que  fué  para  procurar  que  el  Gobernador  obtuviese 
de  Zapata  un  cambio  de  conducta  y  que  apoyase  al  Gobierno. 

El  señor  Madero  salió  para  Cuernavaca  en  un  automóvil,  acompa- 
ñado de  varias  personas.  El  señor  Bonilla,  ministro  de  Fomento,  nos  ha 
referido,  que  él  se  fué  en  la  misma  noche  del  domingo,  para  San  Luis 
Potosí,  que  llegó  allí  la  mañana  del  lunes  y  encontró  en  la  estación  al 
doctor  Zepeda,  gobernador  del  Estado,  y  el  objeto  de  su  viaje  fué  pro- 
curar tropas  que  viniesen  de  Coahuila,  San  Luis  Potosí  y  Aguascalien- 
tes,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  gobernadores  Carranza  y  Fuentes. 
El  señor  Bonilla  regresó  el  mismo  lunes  en  la  noche  a  México. 

Muchas  personas  referían  en  la  calle,  que  en  la  Ciudadela  había 
gran  cantidad  de  armas  y  parque,  que  tenían  bastantes  provisiones  de 
boca  y  que  muchas  personas  iban  a  llevarles  dinero  para  sus  necesida- 
des. En  la  tarde  de  ese  día  lunes,  el  senador  don  Francisco  de  la  Barra 
envió  una  carta  al  señor  Presidente,  ofreciéndole  sus  buenos  servicios, 
cerca  de  los  generales  Díaz  y  Mondragón,  los  cuales  fueron  desde  luego 
rehusados  por  el  señor  Madero. 

La  defensa  de  la  Ciudadela 

En  los  días  siguientes  se  hicieron  diversos  ataques  a  la  Ciudadela, 
pero  los  jefes  de  ella  se  habían  preparado  poniendo  en  las  boca-calles 
próximas,  baterías  de  cañones  y  ametralladoras,  teniendo  así  posiciones 
muy  ventajosas.  Supimos  que  no  había  policía  en  todo  el  centro  de  la 
ciudad.  Se  nos  dijo  que  muchos  gendarmes  se  iban  a  la  Ciudadela  a 
unirse  a  los  pronunciados  y  que  el  gobierno  se  vio  en  el  caso  de  acuar- 
telar a  los  demás  en  diversas  comisarías,  para  que  no  se  fueran  a  auraen. 
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tar  el  número  de  los  rebeldes.  Esto  lo  confirmó  el  señor  ministro  Las- 
curáin,  pues  así  nos  lo  dijo  a  los  senadores  en  la  reunión  que  con  él 
tuvimos  el  viernes  siguiente. 

El  miércoles  siguiente  al  domingo  en  que  estalló  el  movimiento,  el 
señor  Cólogan,  ministro  de  España,  en  unión  del  Embajador  americano 
y  del  ministro  inglés,  celebraron  una  conferencia  con  el  señor  Presiden- 
te de  la  República,  en  Palacio,  y  el  embajador  americano  y  el  ministro 
inglés,  manifestaron  que  no  era  aceptable  que  en  una  ciudad  corno  Mé- 
xico, se  efectuaran  combates  como  los  que  tenían  lugar,  y  sería  no  sólo 
conveniente,  sino  necesario,  determinar  una  zona  de  fuego  en  el  caso  de 
que  no  pudiera  evitarse  todo  lo  demás.  El  señor  Presidente  contestó  que 
todo  quedaría  dominado  al  siguiente  día  o  en  muy  breve  tiempo.  Los 
combates  continuaban,  la  ciudad  presentaba  el  más  triste  aspecto  y  se 
veía  que  la  situación  del  gobierno  era  cada  día  peor. 


Don  Francisco  I.  Madero  y  Don  José  María  Pino  Suárez,  frente  a  la  Ciudadela 

en  la  inauguración  de  la  estatua  a  Morelos. 

Se  ve  en  esta  fotografía  a  los  señores  general  Ángel  García  Peña,  (i)  Ministro 

de  la  Guerra;  licenciado  Pedro  Lascuráin  (2)  Ministro  del  Gabinete 

y  después  Presidente  de  la  República  en  brevísimo  plazo. 

licenciado  Jesús  Flores  Magóu  (3)    Ministro 

del   Gabinete  y  general  Lauro  Villar,  Comandante  Militar  de  la  Plaza, 

herido  en  la  defensa  de  Palacio  el  primer  día  de  la 

«Decena  Trágica»  u 
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La  intervención  de  Lascuráin 

El  viernes,  el  señor  ministro  de  Relaciones,  licenciado  don  Pedro 
Lascuráin,  dirigió  una  comunicación  al  presidente  del  Senado,  señor 
doctor  don  Juan  C.  Fernández,  Senador  por  el  Estado  de  Nuevo  León, 
pidiéndole  con  urgencia  que  citara  a  los  senadores  a  una  sesión  extra- 
ordinaria,  a  la  que  concurriría  el  ministro  por  acuerdo  del  Presidente, 
para  informar  sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  los  Estados 
Unidos  del  Norte.  El  señor  doctor  Fernández  nos  comunicó  lo  expues- 
to, y  nos  citó  para  concurrir  a  la  casa  del  señor  senador  don  Sebastián 
Camacho,  a  las  cuatro  de  la  tarde.  Supimos  entonces  que  ese  mismo 
día  viernes,  el  señor  Presidente  de  la  República  llamó  en  la  mañana  al 
señor  ministro  de  España  y  al  señor  licenciado  de  la  Barra,  encarecién- 
doles que  fuesen  a  la  Ciudadela  y  procurasen  obtener  de  los  generales 
Díaz  y  Mondragón,  una  suspensión  de  hostilidades  durante  tres  días, 
co?i  objeto  de  ver  si  dentro  de  ese  tienipo  podían  entrar  en  algunos  convenios 
o  arreglos  para  la  paz  y  que  las  familias  residentes  en  la  región  en  donde 
se  encuentra  la  Ciudadela,  pudiesen  cambiar  su  domicilio,  y  que  si  no 
llegaban  a  un  arreglo  los  jefes  pronunciados  y  el  gobierno,  entonces 
continuarían  las  hostilidades  después  de  esos  tres  días. 

Así  nos  lo  dijeron  el  Ministro  de  Relaciones  y  el  señor  de  la  Barra. 
Este  proceder  revelaba  que  el  mismo  señor  Presidente  pensó  o  admitió 
que  era  conveniente  celebrar  esos  convenios  o  arreglos  Pudo  ser  tam- 
bién un  medio  para  procurarse  en  ese  tiempo  mayores  elementos- 
Asistieron  al  llamado  del  presidente  del  Senado  a  la  casa  del  señor 
Senador  Camacho,  los  senadores  doctor  Fernández,  Camacho,  Rabasa. 
Curiel,  Guzmán,  Flores  Magón,  de  la  Barra,  Macmanus,  Pimentel, 
Aguirre,  Castillo  y  Obregón.  El  senador  don  Víctor  Manuel  Castillo, 
dijo  que  tenía  que  salir  esa  noche  para  Córdoba  con  motivo  de  estar  se- 
riamente enferma  la  señora  su  mamá.  El  señor  Calero  manifestó  que  se 
encontraba  en  la  Legación  inglesa. 

Los  Estados  Unidos  amenazaban  intervenir 

Vino  el  señor  Lascuráin  como  a  las  seis  de  la  tarde,  y  nos  manifes- 
tó que  tenía  instrucciones  del  señor  Presidente  de  la  República,  para 
hacernos  saber,  que  la  situación  del  país  era  muy  grave,  que  el  gobierno 
americano  había  dispuesto  la  salida  de  varios  buques  de  guerra  para 
presentarse  en  diversos  puertos  del  país,  entre  ellos  Veracruz  y  Tampi- 
co,  en  el  Golfo,  y  sin  duda  otros  en  el  Pacífico,  y  que  además,  sabía  que 
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habían  salido  dos  transportes  de  guerra  conduciendo  de  dos  a  tres  mil 
soldados  americanos  que  venían  apoyados  por  aquellos  barcos.  Kl  señor 
ministro  Lascuráin  manifestó  gran  angustia  por  tal  situación  y  nos  dijo 
que  los  senadores  pensásemos,y  discutiésemos  cuál  podría  ser  la  solución 
y  que  tomásemos  alguna  resolución. 

El  señor  Lascuráin  nos  informó  de  la  encomienda  que  el  señor  Ma- 
dero había  dado  en  la  mañana  de  ese  día  al  ministro  de  España  y  al  li- 
cenciado de  la  Barra,  cerca  de  los  jefes  de  la  Ciudadela,  y  del  resultado 
de  ella.  El  señor  Lascuráin  no  nos  dijo,  que  en  ese  mismo  día,  viernes, 
él  había  hablado  al  Presidente  señor  Madero,  aconsejándole  que  presen- 
tara su  renuncia.  Tampoco  nos  dijo  que  el  ministro  déla  Guerra,  señor 
general  García  Peña,  también  había  aconsejado  al  Presidente  en  ese  día, 
que  presentara  su  dimisión  en  bien  del  país.  En  esa  junta  que  tuvimos 
con  el  señor  Lascuráin,  los  senadores,  después  de  pedir  algunos  infor- 
mes, opinamos,  dadas  las  circunstancias,  que  la  única  solución  conve- 
niente y  patriota  para  el  país,  era  la  dimisión  del  señor  Presidente  y  del 
señor  Vice-presidente.  y  entonces  resolvimos,  de  acuerdo  con  el  señor 
Lascuráin,  nombrar  una  comisión  a  la  que  acompañaría  el  señor  Las- 
curáin y  a  la  que  apoyaría,  pues  así  lo  ofreció,  para  acercarse  al  señor 
Presidente  Madero  y  hablar  con  él  en  el  sentido  indicado.  El  personal 
de  esa  comisión  se  formó  de  acuerdo  con  el  señor  ^Lascuráin,  y  fueron 
designados  el  señor  doctor  Fernández,  vice-presidente  del  Senado,  el 
señor  licenciado  Gumersindo  Enríquez  y  el  senador  Obregón.  Como 
el  senador  Enríquez  no  había  concurrido  a  la  junta,  impedido  por- 
que su  casa  se  encontraba  dentro  del  recinto  de  las  tropas  que  ata- 
caban la  Ciudadela,  se  convino  en  ir  a  buscarle,  y  así  se  hizo,  yendo 
en  automóvil  con  el  señor  Lascuráin,  el  señor  doctor  Fernández,  el  se- 
ñor Obregón  y  el  comodoro  Izaguirre,  que  acompañaba  al  señor  Minis- 
tro. En  la  casa  del  señor  Enríquez  se  le  hizo  saber  lo  que  se  trataba,  y 
dijo  estar  dispuesto,  aprobando  la  resolución  tomada  por  los  senadores 
que  nos  habíamos  reunido.  Entonces  el  señor  Lascuráin  indicó,  que 
pensaba  en  ese  momento  que  sería  más  conveniente  que  antes  de  hablar 
al  Presidente,  se  reuniese  mayor  número  de  senadores  para  que  tuvie- 
sen más  autoridad.  Se  aceptó  así  y  regresaron  con  el  mismo  señor  Las- 
curáin a  la  casa  del  señor  Camacho,  en  donde  esperaban  los  demás  se- 
nadores. 

Allí  se  resolvió  que  se  citaría  a  todos  los  senadores  para  una  jun- 
ta que  se  celebraría  en  la  Cámara  de  Diputados  al  siguiente  día  a  las 
siete  de  la  mañana.  Ignoramos  si  en  esa  misma  noche  el  señor  Lascu- 
ráin informó  de  todo  lo  sucedido  al  señor  Presidente  y  a  los  demás 
ministros.  Al  siguiente  día,  en  la  mañana,  nos  reunimos  en  la  Cámara 
de  Diputados,  concurriendo  además  de  los  senadores  que  habíamos  es- 
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tado  en  la  casa  del  señor  Camacho,  los  siguientes:  Señores  licenciado 
José  Diego  Fernández,  José  Castellot,  licenciado  Mauro  S.  Herrera, 
licenciado  Gumersindo  Enríquez,  Jesús  F.  Urías,  doctor  Aurelio  Val- 
divieso, licenciado  Modesto  R.  Martínez,  ingeniero  Alejandro  Prieto, 
general  Alejandro  Pezo,  Francisco  Bracho,  Francisco  de  P.  Aspe,  li- 
cenciado Jesús  F.  Uriarte,  Ignacio  Magaloni  y  Salvador  Gómez.  E) 
señor  senador  Tagle,  que  también  fué,  se  retiró  desde  luego,  y  no  entró 
al  salón. 

Lascuráin  y  García  Peña  pidieron  su  renuncia  a  Madero 

El  señor  de  la  Barra  informó  entonces  a  varios  senadores,  todo  lo 
que  había  sucedido.  Ya  reunidos,  se  avisó  al  ministro  de  Relaciones, 
don  Pedro  Lascuráin,  quien  vino  a  la  Cámara.  Ya  en  sesión  tomó  la 
palabra  el  señor  Lascuráin  y  nos  dijo,  que  los  momentos  eran  supremos 
y  de  la  mayor  angustia,  que  la  situación  era  de  mayor  gravedad  a  la 
de  la  noche  anterior  y  que  era  preciso  tomar  una  resolución  inmediata, 
porque  había  sabido  que  a  las  dos  de  la  mañana  el  embajador  america- 
no había  llamado  a  los  ministros  extranjeros,  para  hacerles  saber  que 
las  tropas  americanas  que  conducían  los  transportes  de  guerra  que  ve- 
nían a  Veracruz,  tenían  instrucciones  de  desembarcar  y  de  venir  hasta 
la  ciudad  de  México.  No  hay  para  qué  decir  cuan  grande  fué  la  impre- 
sión que  causó  lo  expuesto  por  el  señor  ministro  Lascuráin,  pero  sí 
hay  que  agregar  que  el  señor  Lascuráin  y  el  señor  de  la  Barra  refirie- 
ron a  los  senadores  en  la  junta  tenida  en  la  casa  del  señor  Camacho  en 
la  noche  anterior  y  esto  lo  supieron  después  todos  los  demás  senadores 
en  la  sesión  que  tuvimos  en  la  Cámara  de  Diputados,  que  el  señor  Pre- 
sidente Madero,  el  viernes  en  la  mañana,  había  encargado  al  ministro 
de  España  que  gestionase,  pero  sin  aparecer  que  estaba  comisionado 
por  él,  el  armisticio  con  los  generales  Díaz  y  Mondragón,  de  que  ya 
hablamos  antes,  y  que  después  fué  el  señor  de  la  Barra,  comisionado 
por  el  señor  Madero  y  con  autorización  de  él.  Los  generales  Díaz  y 
Mondragón  contestaron  al  ministro  de  España  y  al  señor  de  la  Barra, 
que  estaban  dispuestos  a  aceptar  esa  suspensión  de  hostilidades,  pero 
bajo  la  condición  indeclinable  de  pactar  desde  luego,  que  el  señor  Ma- 
dero'y  el  señor  Pino  Suárez  renunciaran  a  la  presidencia  y  la  vicepresi- 
dencia  de  la  República,  lo  cual  no  aceptó  el  señor  Madero,  como  no 
aceptó  el  consejo  de  los  ministros  Lascuráin  y  García  Peña,  de  hacer 
su  dimisión. 
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Lascuráín  encabezó  al  Senado 

El  senador  señor  Valdivieso  propuso  en  la  sesión  celebrada  en 
la  Cámara  de  Diputados,  que  se  nombrase  una  comisión  que  estu- 
diase el  asunto  y  dictaminase  desde  luego.  El  senador  señor  José 
Diego  Fernández,  hizo  uso  de  la  palabra  para  decir,  que  no  debía  de- 
morarse la  resolución  del  caso  y  que  en  virtud  de  la  situación,  la  úni- 
ca solución  era  la  dimisión  del  Presidente  y  Vicepresidente,  y  debía 
nombrarse  una  comisión  para  hacérselo  saber  así  al  señor  Presidente 
Madero  apelando  a  su  patriotismo.  Entonces  el  señor  ministro  Lascu- 
ráin  solicitó  que  se  le  permitiera  expresar,  como  lo  hizo,  que  era  más 
conveniente,  en  lugar  de  enviar  una  comisión  cerca  del  señor  Presiden- 
te, fuésemos  todos  los  senadores,  y  ofreció  acompañarnos.  Así  quedó 
resuelto  y  salimos  para  ir  a  Palacio.  Como  no  hubiese  número  bastan- 
te de  carruajes,  fué  necesario  que  algunos  senadores  esperaran  mien- 
tras regresaban  de  Palacio  los  coches,  por  ellos,  quedando  citados 
para  reunimos  en  la  Cámara  de  Senadores,  y  que  mientras  tanto,  el 
señor  Lascuráin  nos  anunciaría  desde  luego  para  ser  recibidos  por  el 
Presidente.  Nos  reunimos  en  el  Senado  y  fuimos  a  la  presidencia  y  por 
medio  de  un  ayudante,  hicimos  saber  al  señor  Presidente  que  nos  en- 
contrábamos allí  para  hablarle.  Contábamos  con  que  el  señor  Lascu- 
ráin ya  nos  había  anunciado  y  suponíamos  también  que  le  había  infor- 
mado de  la  sesión  y  de  lo  que  íbamos  a  hablarle. 

La  nota  oficial  que  dirigió  el  ministro  señor  Lascuráin  al  vice- 
presidente del  Senado  el  día  14  de  febrero  dice  así: 


«Por  acuerdo  del  C.  Presidente  de  la  República,  ten- 
go el  honor  de  suplicar  a  usted  se  sirva  convocar  a  una 
sesión  secreta  extraordinaria  del  Senado,  en  la  cual  el 
Ejecutivo  de  la  Unión,  informará  acerca  de  la  situación 
actual.  Espero  se  servirá  usted  comunicarme  la  hora  en 
que  los  CC.  senadores  se  reunirán  en  el  local  de  la  Cá- 
mara; a  fin  de  proporcionarles  las  seguridades  debidas  y 
de  que  concurra  a  la  sesión  ei  secretario  de  Estado  que 
suscribe  y  que  informara  en  nombre  del  Ejecutivo. >  Fir- 
mado.— -Pedro  Lascuráin. 


Acta  de  la  sesión  del  Senado 

La  acta  oficial  de  la  sesión  que  se  celebró  el  sábado  15  de  febrero, 
por  los  senadores  dice  así: 

«Terminada  la  lectura  del  oficio,  se  presentó  el  señor  secretario  de 


ITO  DE   CÓMO   VINO    HUERTA  Y  COMO  SE  FUÉ-.  •• 

Relaciones  Exteriores,  licenciado  don  Pedro  Lascuráin,  a  quien  se  con- 
cedió el  uso  de  la  palabra  para  informar.  El  señor  Lascuráin  manifes- 
tó ser  por  extremo  angustiosa  la  situación  internacional  de  México,  con 
respecto  a  los  Estados  Unidos  de  América,  pues  se  habían  recibido  te- 
legramas de  Washington,  participando  la  decisión  de  aquel  gobierno, 
ya  en  vía  de  ejecución,  de  enviar  buques  de  guerra  a'aguas  territoria- 
les mexicanas  del  Golfo  y  del  Pacífico,  y  transportes  con  tropas  de 
desembarque.  El  señor  secretario  de  Relaciones  agregó  que,  a  la  una 
de  la  mañana  de  hoy,  el  embajador  de  los  Estados  Unidos  reunió  en  el 
local  de  la  embajada  a  algunos  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  a 
quienes  hizo  saber  la  próxima  llegada  de  los  buques  y  su opinión  firme  y 
resuelta  de  que  tres  mil  marinos  vengan  a  la  ciudad  de  México  a  proteger 
las  vidas  e  intereses  de  los  americanos,  así  como  de  los  demás  extran- 
jeros que  en  ella  residen.  No  hay  tiempo  que  perder^  concluyó  diciendo 
el  señor  Lascuráin;  los  momentos  son  preciosos  y,  ante  el  inminente 
peligro  que  nos  amenaza,  de  invasión  extranjera,  acudo  al  Senado  para 
que  en  nombre  del  más  alto  y  puro  patriotismo  adopte  las  medidas  en- 
derezadas a  conjurarlo. 

Las  gestiones  de  de  la  Barra 

«Invitado  por  el  Vicepresidente  para  informar  sobre  los  hechos  ocu- 
rridos, de  que  tiene  conocimiento,  por  su  directa  intervención,  el  señor 
senador  de  la  Barra,  expuso,  que  el  lunes  10  del  corriente  dirigió  una 
(arta  al  Presidente  de  la  República,  ofreciendo  sus  servicios  como  me- 
diador, si  podían  ser  útiles  en  las  graves  circunstancias  presentes,  car- 
ta que  el  Presidente  contestó  a  la  media  noche,  manifestando  que  el  go- 
bierno no  estaba  dispuesto  a  tratar  con  los  rebeldes  de  la  Cindadela; 
que  el  viernes  14,  el  general  Angeles,  se  presentó  en  el  domicilio  del 
señor  de  la  Barra,  invitándolo  en  nombre  del  Presidente,  a  ir  a  hablar 
con  él  en  el  Palacio  Nacional:  tuvo  con  él  una  conferencia  y  recibió  el 
encargo  de  pasar  a  la  Ciudadela  a  hablar  con  los  jefes  de  la  rebelión 
sobre  la  suspensión  de  hostilidades  por  tres  días  que  se  emplearían  en 
concertar  la  manera  de  poner  fin  a  la  situación  presente  en  vista,  so- 
bre todo,  del  peligro  inminente  de  dar  lugar  a  la  intervención  de  una 
potencia  extranjera  que  puede  comenzar  con  el  desembarque  de  tropas 
para  proteger  a  sus  nacionales  y  los  demás  extranjeros  residentes  en  la 
capital. 

«El  señor  de  la  Barra  cumplió  su  comisión,  no  obteniendo  resulta- 
do favorable,  pues  los  jefes  de  la  rebelión,  señores  Díaz  y  Mondragón, 
se  negaron  a  aceptar  proposiciones  de  armisticio,  ni  entrar  en  negocia- 
ciones, que  no  vinieran  sobre  la  base  de  la  renuncia  de  los  señores  Pre- 
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sidente  y  Vicepresidente  y  Secretarios  de  Estado;  de  todo  lo  cual  dio 
cuenta  al  Presidente  de  la  República;  consideró  con  esto  terminada  su 
misión,  aunque  quedando  a  la  disposición  del  Primer  Magistrado  para 
cualquier  esfuerzo  que  se  creyera  útil  en  pro  del  restablecimiento  de  la 
tranquilidad  pública. 

El  peligro  yanqui 

«Continuó  el  señor  de  la  Barra  informando  para  conocimiento  de 
los  señores  senadores,  que  no  tenían  antecedentes  de  estos  hechos,  que 
ayer,  por  convocación  del  presidente  del  Senado  se  reunieron  en  la  ca- 
sa del  señor  senador  Camacho  (don  Sebastián),  los  senadores  que  al 
principio  apuntamos  y  que  pudieron  ser  citados  por  teléfono.  La  cita- 
ción se  motivó  en  la  nota  del  Secretario  de  Relaciones,  que  ya  se  cono- 
ce; la  reunión  no  deliberó  sino  cuando  el  señor  Secretario  de  Relacio- 
nes estuvo  presente  y  hubo  informado  ampliamente  sobre  las  gravísi- 
mas condiciones  de  momento,  con  relación  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Como  resultado  de  la  deliberación,  se  acordó  nue- 
vamente citar  al  Senado  para  la  sesión  presente,  considerando  que  el 
grupo  reunido  no  tenía  la  fuerza  moral  bastante  para  dar  a  sus  reso- 
luciones la  respetabilidad  que  necesita  y  que  puede  cobrar  de  la  mayoría 
délos  senadores  que  se  encuentren  en  el  Distrito  Federal. 

«El  C.  senador  Valdivieso  propuso  que  una  comisión  dictamine 
acerca  de  las  medidas  que  el  Senado  debe  adoptar. 

Los  acuerdos  del  Senado 

«El  C.  senador  José  Diego  Fernández  expuso  que  la  inminente 
gravedad  de  la  situación  no  consiente  esperar  la  preparación  de  un  dic- 
tamen, ni  largas  tramitaciones  reglamentarias.  La  determinación  que 
se  impone,  la  que  debe  adoptar  el  Senado  sin  pérdida  de  tiempo,  es  la 
de  aprobar  los  acuerdos  que  siguen: 

«Primero. — Consúltese  al  Presidente  de  la  República  en  nombre 
de  la  suprema  necesidad  de  salvar  la  Soberanía  Nacional,  que  haga  di- 
misión de  su  alto  cargo. 

«Segundo. — Hágase  igual  consulta  al  C.  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública. 

«Tercero. — Nómbrese  una  comisión  que  haga  saber  al  señor  Pre- 
sidente Madero  y  al  señor  Vicepresidente  Pino  Suárez,  los  acuerdos 
adoptados. 

«Las  proposiciones  anteriores  fueron  aprobadas  por  unanimidad 
de  los  veinticinco  senadores  presentes,  en  votación  nominal. 

«El  señor  Secretario  de   Relaciones   Exteriores,  indicó   la  conve 
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niencia  de  que  todos  los  senadores  presentes  se  trasladen  al  Palacio 
Nacional,  para  comunicar  a  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez  los 
acuerdos  de  que  se  trata,  lo  que  fué  aprobado  unánimemente. 

«El  señor  senador  Rabasa  propuso,  que  haga  uso  de  la  palabra 
en  nombre  de  los  senadores  presentes  ante  el  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  República,  el  señor  senador  Gumersindo  Enríquez. 

«El  C.  Enríquez  indicó  la  conveniencia  de  que  sea  el  senador  Die- 
go  Fernández,  quien  tenga  la  antes  dicha  representación.  El  senador 
Rabasa  manifestó  que,  tanto  el  señor  Enríquez  como  el  senador  Diego 
Fernández,  deben  hacer  uso  de  la  palabra,  para  el  fin  indicado,  en  el 
concepto  de  quedar  prohibido  que  otro  senador,  excepto  los  designados, 
haga  uso  de  la  palabra.  Esta  indicación  y  las  anteriores,  quedaron 
unánimemente  aprobadas. 

Madero  se  rehusó  a  recibir  a  los  Senadores 

«Veinticinco  senadores  se  trasladaron  al  Palacio  Nacional,  acom- 
pañados del  señor  secretario  de  Relaciones  Exteriores,  quien  inmedia- 
tamente se  dirigió  a  la  presidencia  para  dar  aviso  al  señor  Madero  de 
que  el  Senado  deseaba  comunicarle  algunos  importantes  acuerdos  que 
había  tomado.  Mientras  tanto,  los  senadores  permanecieron  media  hora, 
aproximadamente,  en  el  local  a  que  pertenecen.  Pasaron  luego  a  una 
de  las  antesalas  de  la  presidencia  y  después  de  veinticinco  minutos  de 
espera  se  presentaron  en  esa  antesala  el  C.  Ernesto  Madero,  ex-secre- 
tario  de  Hacienda;  el  C.  Manuel  Bonilla,  secretario  de  Fomento;  el  C. 
Jaime  Gurza,  secretario  de  Comunicaciones,  y  el  C.  Pedro  Lascuráin. 
secretario  de  Relaciones.  El  C.  secretario  de  Hacienda  manifestó  a  los 
senadores,  que  el  señor  Presidente  de  la  República,  había  salido  veinte 
minutos  antes,  acompañado  del  señor  general  García  Peña,  a  recorrer 
las  posiciones  militares  del  gobierno;  que  él  y  los  secretarios  de  Esta- 
do presentes,  no  tenían  la  representación  del  Primer  Magistrado,  y  no 
hablaban  en  su  nombre;  pero  que  creían  debido  dar  conocimiento  a  los 
senadores,  de  que  el  gobierno  tenía  fuerzas  bastantes  para  dominar  la  si- 
tuación, puesto  que  habían  llegado  refuerzos  de  importancia;  que  en  el 
término  de  algunos  días  podía  tomarse  la  Ciudadela,  pues  no  era  cierto 
que  el  brigadier  Félix  Díaz  tuviera  elementos  bastantes  para  contrarres- 
tar la  acción  del  gobierno;  que  la  situación  de  la  República,  en  general, 
era  satisfactoria,  puesto  que  no  había  habido  hasta  hoy  ningún  levan- 
tamiento en  los  Estados,  permaneciendo  fiel  el  de  Puebla,  respecto  del 
cual  se  había  dicho  que  estaba  regido  por  el  coronel  Pradillo.  con  el 
carácter  de  comandante  militar;  que  respecto  a  peligro  de  una  interven- 
ción americana,  no  lo  consideraba  serio,    porque  el  Presidente  estaba 
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en  espera  de  la  respuesta  que  diera  el  señor  Presidente  Taft  a  un  ca- 
blegrama que  le  había  dirigido  el  señor  Presidente  Madero,  al  cual 
cablegrama  dio  lectura,  en  el  que  suplicaba  revocar  la  orden  de  envío 
de  buques  de  guerra  y  tropas  de  desembarque:  que  era  necesario  espe- 
rar la  respuesta,  debiéndose  confiar  en  que  el  presidente  Madero  hará 
todo  lo  que  el  patriotismo  aconseje,  pero  que,  por  el  momento,  la  renun- 
cia de  dicho  Magistrado  sería  contraproducente,  puesto  que  sin  duda 
alguna  vendría  la  anarquía,  porque  tenía  datos  para  asegurar  que  des- 
de luego  se  levantarían  en  armas  seis  u  ocho  Estados  de  la  República; 
manifestó,  por  último,  que  el  pueblo  está  con  el  Presidente,  inclusive  las 
clases  privilegiadas,  en  un  noventa  por  ciento,  pues  sólo  el  diez  por 
ciento,  formado  de  políticos  le  hacían  oposición. 

«El  C.  Gurza,  ministro  de  Comunicaciones,  manifestó  que  había 
recibido  telegramas  de  todos  los  Estados  de  la  República,  en  vista  de 
los  cuales  podía  informar  que  Ja  situación  era  satisfactoria. 

Discurso  del  senador  Enríquez 

«El  senador  Enríquez  dijo: 

«Señor  ministro: — dirigiéndose  al  de  Hacienda: 

«En  nombre  del  grupo  de  senadores  aquí  presentes  y  que  nos  han 
prestado  la  honra  al  señor  licenciado  Diego  Fernández  y  a  mí,  de  de- 
signarnos para  que  llevemos  aquí  la  voz,  me  tomo  la  libertad  de  supli- 
car a  usted  se  sirva  decirnos,  si  el  señor  Presidente  de  la  República 
no  habrá  de  recibirnos,  cuando  hemos  venido  aquí  en  número  de  vein- 
ticinco senadores  para  comunicarle  un  acuerdo  importantísimo  en  las 
muy  penosas  y  graves  circunstancias  públicas  del  momento,  porque 
usted  se  ha  servido  decirnos  que  el  señor  Presidente  no  está  aquí  por 
haber  salido  a  visitar  los  puestos  militares  avanzados  de  la  línea  mi- 
litar de  circunvalación  de  la  Ciudadela,  pero  no  nos  ha  dicho  si  habrá 
o  no  de  recibirnos  después,  y  usted  nos  ha  rendi-do  informe  sobre  la 
situación  general  del  país  y  la  particular  de  la  capital,  para  hacer  lo 
cual,  será  necesario  un  acuerdo  con  el  Presidente. — Contestó  el  minis- 
tro diciendo  que  el  Presidente  hacía  veinte  minutos  había  salido  con  el 
señor  general  García  Peña,  con  el  objeto  que  había  expresado. 
«El  senador  Enríquez  agregó: 

«Supuesto  que  el  señor  Presidente  no  habrá  de  recibirnos,  y  que 
es  a  sus  ministros  aquí  presentes  a  quienes  tendremos  que  exponer  el 
objeto  que  nos  trajo  al  solicitar  una  conferencia  con  el  depositario  del 
Poder  Ejecutivo,  creo  de  mi  deber  cumplir  con  el  encargo  a  que  antes 
me  referí,  de  consignar  que,  habiendo  aquel  solicitado,  por  el  oficio  de 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  que  el  Senado  se  reuniera  en  se- 
sión extraordinaria   para  oír  el  informe  que  el  secretario  del   ramo  le 


114  DE  CÓMO  VINO  HUERTA  Y  CÓMO  SE  FUÉ.  ..." 

rendiría  sobre  las  graves  noticias  recibidas  del  envío  de  barcos  de  gue- 
rra de  los  Estados  Unidos  de  América  al  puerto  de  Veracruz,  con  orden 
de  desembarcar  fuerzas  armadas  y  hacer  avanzar  éstas  hasta  la  capital 
de  México,  si  fuere  necesario,  para  la  defensa  de  los  intereses  y  las 
personas  de  los  residentes  americanos  en  nuestro  país,  el  Senado  no 
pudo  reunirse  en  número  bastante  para  formar  quorum,  ni  ayer,  en  que 
sólo  se  reunieron  doce  senadores,  ni  hoy,  en  que  ese  número  se  aumen- 
tó a  veinticinco,  en  la  Cámara  de  Diputados,  donde  esa  junta,  aunque 
sin  el  carácter  de  Senado,  oyó  los  informes  del  señor  ministro  Lascu- 
ráin,  que  causó  la  más  honda  impresión,  y  el  que  produjo  el  señor  se- 
nador de  la  Barra  respecto  de  la  comisión  que  le  confió  el  señor  Presi- 
dente de  la  República,  de  conferenciar  con  los  revolucionarios  que 
mandan  en  la  Ciudadela,  sin  éxito  alguno,  sobre  la  celebración  de  un 
armisticio  y  nombramiento  de  comisiones  de  paz;  en  vista  de  tales  in- 
formes, los  senadores  reunidos,  acordarpn  unidos,  como  un  sólo  hom- 
bre—  pues  aunque  después  han  venido  aquí  tres  discutientes,  los 
señores  Magaloni,  Gómez  y  Tagle,  ellos  no  estaban  presentes  en  la 
reunión  cuando  esos  acuerdos  se  tomaron — acordamos,  decía  yo.  supli- 
car al  señor  Presidente,  al  señor  Vicepresidente  y  al  Gabinete,  que  re- 
nuncien su  alta  investidura  en  aras  de  la  patria,  a  impulso  del  más  su- 
blime patriotismo,  ya  que  sin  ese  paso  de  elevadísima  abnegación  no 
hay  esperanza  de  paz,  dada  la  actitud  de  los  revolucionarios,  expresada 
en  el  informe  del  señor  de  la  Barra,  y  se  acordó  también  que  todos  los 
presentes  viniéramos  en  masa  a  comunicar  al  señor  Presidente  tal  soli- 
citud, inspirados  por  el  más  puro  patriotismo  y  en  la  fe  sincera  de  que 
el  mismo  anima  al  Primer  Magistrado  de  la  Nación,  que  tantas  pruebas 
ha  dado  de  ello. 

Nuestra  independencia  amenazada 

«Llegamos  aquí,  señor  ministro,  y  nos  encontramos  con  que  no  po- 
demos hablar  con  el  señor  Presidente  para  cumplir  lo  acordado  y  ccn 
que  no  nos  queda,  por  lo  mismo,  otro  recurso  que  suplicar  a  usted  que  se 
sirva  expresar  a  aquel  alto  funcionario,  el  objeto  con  que  este  grupo  de 
senadores  se  encuentra  aquí,  la  pena  de  no  haber  podido  desempeñar 
directamente  ante  él  lo  acordado  a  virtud  del  oficio  relativo  de  la  Secre- 
taría de  Relaciones  Exteriores,  y  el  ahinco  y  el  empeño  con  que  los 
presentes  le  suplicamos  que  preste  a  su  patria  el  inmenso  servicio  que 
de  él  reclama  y  que  le  llenará  de  gloria,  y  le  hará  acreedor  a  las  ben- 
diciones de  la  posteridad,  porque  no  sólo  en  combates  y  con  derra- 
mamiento desangre  se  alcanza  el  nombre  y  la  gloria" sino  que  más,  mu- 
cho más  eficazmente,  se  sirve  a  la  patria  con  el  desprendimiento  su- 
blime que  de  él  se  espera  y  que  aquella  apremiadamente  le  pide. 
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«Nuestra  actitud  no  varía  por  los  informes  que  usted  se  ha  servido 
darnos,  señor  Ministro,  sobre  las  circunstancias  generales  del  país  y 
las  particulares  del  conflicto  armado  que  se  desarrolla  en  esta  capital, 
"porque  no  es  eso  lo  que  ha  inspirado  el  paso  que  damos,  sino  el  peli- 
gro de  la  complicación  americana,"  que  es  la  amenaza  de  la  indepen- 
dencia nacional;  peligro  ante  que,  todo  amor  propio  debe  ceder  y  aun 
los  títulos  de  legitimidad,  porque  sobre  todo  interés  humano  está  la 
patria. 

«El  C.  Diego  Fernández  hizo  uso  de  la  palabra,  emitiendo  ideas 
análogas  a  las  expresadas  por  el  C.  senador  Enríquez.  En  seguida  se 
disolvió  la  reunión.» 


Madero  detuvo  la  intervención 

Dos  de  los  senadores  que  habían  estado  en  la  Cámara  de  Diputados, 
los  señores  Ignacio  Magaloni  y  Salvador  Gómez,  se  retiraron  de  aquel 
lugar  con  anticipación,  para  ir  a  Palacio  a  hablar  al  señor  Presidente, 
y  cuando  los  demás  senadores  llegamos  a  los  salones  de  la  presidencia, 
les  encontramos  allí  y  nos  dijeron  que  ya  no  era  necesario  hacer  ges- 
tión alguna,  porque  todo  estaba  arreglado,  pues  el  Presidente,  con 
quien  habían  hablado,  les  había  dicho  haber  recibido  un  telegrama  de 
Washington,  del  presidente  americano,  diciendo  haber  dado  orden  para 
que  ni  siquiera  llegaran  los  barcos  de  guerra  a  los  puertos  del  Golfo 
y  que  por  telégrafo  había  ordenado  que  regresaran  a  los  Estados 
Unidos. 

En  esos  instantes  se  encontraba  conferenciando  con  el  Presidente, 
el  ministro  de  España  y  después  supimos  que  había  ido  comisionado 
por  los  ministros  extranjeros,  para  indicar  al  Presidente,  la  convenien- 
cia de  su  dimisión.  Salió  el  ministro  de  España  del  salón  a  donde  había 
conferenciado  con  el  señor  Presidente  y  dijo  al  señor  de  la  Barra  y  al 
señor  Obregón,  que  la  situación  era  más  grave  y  que  no  era  verdad 
que  se  hubiera  recibido  tal  telegrama  del  presidente  americano,  del  que 
nos  habían  hablado  los  senadores  Magaloni  y  Gómez.  En  esos  momen- 
tos salieron  los  señores  ministros  Lascuráin,  Ernesto  Madero  y  Manuel 
Bonilla  y  subsecretario  señor  Gurza.  Habían  salido  para  recibirnos  y 
nos  hicieron  pasar  a  otro  salón,  en  donde  les  senadores  Diego  Fernán- 
dez y  Gumersindo  Enríquez,  expusieron  cuáles  eran  los  acuerdos  toma- 
dos por  los  senadores.  El  señor  don  Ernesto  Madero  contestó  como  lo 
expresa  la  acta  antes  inserta.    Los  señores  senadores  Magaloni  y  Gó- 
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mez  declararon  que  ellos  no  estaban  conformes  con  los  acuerdos  toma- 
dos por  los  demás  senadores. 

Nos  retiramos  de  Palacio  causándonos  profunda  pena,  que  el  señor 
Presidente  no  hubiese  visto  y  no  quisiese  ver  y  aceptar,  que  los  sena- 
dores le  presentábamos  una  oportunidad  y  un  medio  decoroso  para  po- 
der entrar  en  arreglos  a  fin  de  terminar  todas  las  dificultades  y  procu- 
rar todo  lo  que  fuese  bueno  para  el  país. 

Lanc  Wilson  arregló  el  armisticio 

Supimos  después  que  en  la  misma  tarde  del  sábado,  el  embajador 
americano  fué  a  Palacio  a  consultar  una  suspensión  de  fuegos  por  par- 
te del  gobierno,  encargándose  él  de  solicitar  la  misma  suspensión  por 
parte  de  la  Ciudadela.  Tanto  el  gobierno  como  los  jefes  de  laCiudade- 
la,  estuvieron  conformes  en  esta  suspensión,  a  fin  de  que  las  familias 
pudiesen  salir  a  buscar  provisiones  y  las  que  quisieran,  pudieran  cam- 
biar de  residencia,  pues  estaban  sufriendo  graves  daños,  por  razón  de 
los  fuegos.  Se  convino  en  que,  la  suspensión  durase  hasta  las  seis  de 
la  mañana  del  día  lunes.  El  domingo  en  la  mañana  se  supo  y  observó 
en  la  ciudad  esa  suspensión  de  fuegos  y  desde  luego  se  vieron  todas 
las  calles  muy  concurridas  y  mucha  gente  concurrió  a  la  Ciudadela. 

Nos  reunimos  ese  día  en  la  casa  del  senador  Camacho,  los  senado- 
res Rabasa,  Pimentel,  Curiel,  Guzmán,  Enríquez,  Macmanus,  Castellot, 
Aguirre  y  Obregón.  Allí  se  propuso  que  insistiéramos  en  ver  al  Presi- 
dente señor  Madero.  No  lo  creyó  aceptable  la  mayoría,  diciendo  que 
no  nos  recibiría.  Se  propuso  que  hablásemos  al  ministro  de  la  Guerra. 
No  lo  aceptaron.  Se  propuso  fuésemos  a  la  Ciudadela  para  hablar  a  los 
generales  Díaz  y  Mon dragón.    Tampoco  lo  aceptaron. 

Blanquet  en  escena 

Los  senadores  Pimentel  y  Obregón,  supieron  que  el  general  Blan- 
quet estaba  al  frente  de  sus  tropas  en  la  Tlaxpana. 

Procuraron  entonces  saber  algunas  noticias  y  cuál  era  la  verdade- 
ra situación  y  qué  probabilidades  había  del  término  de  ella.  El  gene- 
ral Blanque  dijo  que  estaba  listo  con  sus  tropas  para  cumplir  las  ór- 
denes que  recibiera.  El  general  Blanquet  manifestó  que  acababa  de 
estar  allí  el  general  Huerta  y  que  no  sería  posible  llevar  a  cabo  con 
éxito,  un  asalto  a  la  Ciudadela,  porque  se  necesitaría  tener  diez  mil 
hombres,  de  los  cuales  el  gobierno  carecía,  y  aun  así,  morirían  casi 
todos  en  el  asalto.  Se  manifestó  sorprendido  cuando  supo  que  venían 
a  Veracruz  los  barcos  americanos  y  lo  que  había  dicho  el  ministro  de 
Relaciones  y   también  manifestó  que  era  necesario   conservar  a  todo 
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trance  las  tropas  para  resistir  cualquier  intento  de  invasión  de  parte  de 
soldados  americanos.  Recomendó  que  se  le  hiciera  saber  al  general 
Huerta  lo  que  había  pasado  en  las  juntas  a  que  convocó  el  ministro  de 
Relaciones  y  a  los  senadores  e  indicó  que  como  el  general  Huerta  aca- 
baba de  separarse  de  ese  lugar,  se  le  podía  encontrar  en  su  casa  o  en  la 
Comandancia  Militar  en  el  Palacio  Nacional. 

Los  señores  Pimentel  y  Obregón,  creyeron  conveniente  atender 
tal  indicación  y  fueron  a  la  Comandancia  Militar.  Enteraron  al  general 
Huerta  de  lo  que  había  sucedido,  y  le  manifestaron  que  creían  conve- 
niente que  él  hablase  al  señor  Presidente. 

Huerta  y  los  senadores 

Al  día  siguiente,  martes  18  de  febrero,  a  las  seis  de  la  mañana,  el 
general  Huerta  mandó  llamar  a  los  senadores,  diciendo  que  concurrie- 
sen a  la  Comandancia  sin  demora.   Entendimos  entonces  que  ya  el  ge- 
neral Huerta  había  hablado  al  Presidente,  nos  reunimos  los  senadores 
señores  Camacho,  Enríquez,    Fernández  Juan  C,    Rabasa,   Castellot, 
Guzmán,  Obregón,  Aguirre  y  Pimentel,  y  por  unanimidad  se  resolvió 
acudir  al  llamado  y  venir  a  Palacio  a  la  Comandancia  Militar.    x\llí  los 
senadores  dijeron  lo  que  había  pasado.    El  general  contestó  que  creía 
patrióticos  los  sentimientos  de  los  senadores  y  consideraba  juicioso  su 
modo  de  pensar,  y  nos  enseñó  una  acta  que  se  leyó,  y  nos  dijo  se  había 
firmado  en  la  madrugada  del  día  anterior  o  de  ese  mismo  día,  martes, 
por  el  señor  ministro  de  la  Guerra  y  por  algunos  generales,  teniendo 
por  base  y  a- la  vista  el  informe  del  Comandante  General  de  Artillería, 
señor  Rubio  Navarrete,  y  en  la  cual  acta  se  declara  que  no  era  posible 
tomar  por  asalto  la  Ciudadela,  en   virtud  de  las  razones  técnicas  y  de 
los  hechos  que  los  generales  hicieron  constar;  y  agregó  el  general  Huer- 
ta que  el  gobierno  no  tenía  los  elementos   necesarios  para  dominar  el 
movimiento  revolucionario  que  existía  en  México  y  en  una  buena  Darte 
del  país.   Entonces  el  general   Huerta  mandó  llamar  con  urgencia  al 
señor  ministro  de  la  Guerra,  general  don  Ángel  García  Peña,  y  a  varios 
generales  y  todos  llegaron   a  la  Comandancia,  a  la  sala  en  donde  nos 
encontrábamos.    El  general  Huerta  puso  en  conocimiento  del  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  lo  que  los  senadores  le  habían  manifestado,  y  dijo 
que  le  había  llamado  por  creer  que  el  ministro  de  la  Guerra  era  el  con- 
ducto para  comunicar  todo  eso  al  señor  Presidente.  Insistió  el  general 
Huerta  en  que  el  ministro  de  la  Guerra  debía  comunicar  al  Presidente 
lo  expuesto,  y  entonces  el  señor  ministro  dijo  que  iba  a  ver  al  Presiden- 
te y  que  esperásemos.    El   ministro  regresó  poco  tiempo  después   di- 
ciendo,   que  el  señor   Presidente  esperaba  a  los  senadores  en  el  salón 
Verde,  en  la  presidencia.    Ya  habíamos  dicho  al  ministro,  cuando  nos 
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preguntó  por  qué  no  volvíamos  a  ver  al  Presidente,  que  no  debíamos 
exponernos  a  recibir  otro  desaire,  y  por  tal  motivo,  apelábamos  al 
general  Huerta  y  a  él  para  que  ellos  pusieran  en  conocimiento  del 
Presidente  todo  lo  que  habíamos  manifestado.  Cuando  el  ministro  nos 
dijo  que  el  señor  Presidente  nos  esperaba  en  el  salón  Verde,  entendi- 
mos que  quedaba  enterado  por  el  ministro  y  que  estaba  dispuesto  a 
oírnos  y  a  hablar  y  discutir  en  la  mejor  forma  con  los  senadores,  lo  que 
se  considerase  más  acertado  y  juicioso.  Manifestamos  entonces  al  señor 
ministro  que  debía  acompañarnos,  y  así  lo  hizo.  Fuimos  a  la  presiden- 
cia por  el  elevador  que  conduce  a  las  piezas  que  ocupaba  el  señor  Pre- 
sidente. Al  salir  de  la  Comandancia  los  senadores  indicaron  al  señor 
Obregón  que  llevase  la  palabra  en  su  nombre.  Nos  hicieron  pasar  a  una 
sala  de  la  presidencia.  Llegó  el  señor  Presidente  acompañado  de  va- 
rios Ministros  y  Ayudantes.  Entonces  el  senador  Obregón  dijo  lo  si- 
guiente: 


«Señor  Presidente: 

«La  grave  situación  en  que  se  encuentra  el  país  y  el 
movimiento  de  revolución  que  se  ha  verificado  en  esta  ca- 
pital, los  combates  que  diariamente  se  están  sucediendo 
con  la  mayor  alarma  para  todos  los  habitantes  de  México, 
sin  que  se  domine  ese  movimiento  y  además  los  hechos 
que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  ha  puesto  en  nuestro 
conocimiento  por  acuerdo  de  ufted,  y  el  haber  venido 
barcos  americanos  de  guerra  a  Veracruz,  y  estar  próximos 
a  llegar  a  Tampico,  venir  transportes  de  guerra  condu- 
ciendo algunos  miles  de  soldados  americanos,  con  ins- 
trucción de  desembarcar  y  venir  hasta  México,  y  el  exa- 
men de  la  situación  del  Gobierno,  que  hace  ver  que  no 
puede  dominar  a  los  pronunciados  y  que  éstos  no  ceden 
a  ninguna  de  las  consideraciones  que  se  les  han  presenta 
do  por  quienes  han  hablado  con  ellos,  hasta  en  nombre 
del  Gobierno;  motiva  que,  los  senadores  opinen  en  las  jun- 
tas celebradas,  que  la  solución  en  bien  de  la  Patria,  es 
apelar  al  patriotismo  de  usted,  indicándole  la  convenien- 
cia de  que  usted  haga  su  dimisión  del  cargo  de  Presiden- 
te de  la  República,  buscando  el  mejor  resultado  que  evite 
todo  género  de  dificultades  y  males  al  país.> 
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La  vuelta  al  poder  de  Porfirio  Díaz 

El  Presidente,  a  quien  ya  le  habían  dicho  lo  mismo  sus  Ministros 
de  Guerra  y  Relaciones,  días  antes,  y  el  ministro  de  España  en  nombre 
de  Ministros  extranjeros,  y  en  ese  mismo  día,  momentos  antes,  algunos 
de  sus  Ministros,  se  mostró  muy  desagradado  y  contestó  diciendo,  que 
no  le  extrañaba  que  se  le  hablase  de  renuncia,  porque  seguramente  lo 
que  pretendíamos  era  que  volviese  al  poder  don  Porfirio  Díaz,  pero  que 
no  estaba  dispuesto  a  renunciar,  y  que  sólo  muerto  dejaría  de  ser  Pre- 
sidente. Agregó  que  la  situación  con  los  Estados  Unidos  era  distinta 
y  leyó  un  telegrama  sin  decir  la  fecha,  haciendo  deducciones  y  comen- 
tándolo y  dio  a  entender  que  no  resultaría  dificultad  y  todo  lo  podría 
arreglar  satisfactoriamente.  Dijo  a  los  senadores  Castellot  y  Enríquez, 
que  se  quedasen  allí  con  él,  porque  deseaba  hablarles;  uno  y  otro  de 
dichos  señores  manifestaron  al  Presidente  que  no  movía  ningún  senti- 
miento personal  a  los  senadores  en  eontra  del  Presidente  y  que  únicamen- 
te se  habían  tomado  en  cuenta  las  conveniencias  y  bien  de  la  Nación 
en  vista  de  los  informes  del  Ministro  de  Relaciones. 

Nos  despedimos  bajando  por  el  elevador  y  supimos  después  por 
los  señores  Enríquez  y  Castellot,  que  el  señor  Presidente  les  había  pe- 
dido que  dijesen,  en  presencia  del  general  Huerta,  que  en  vista  del  te- 
legrama de  los  Estados  Unidos,  antes  mencionado,  ya  no  había  por 
qué  inquietarse  y  todo  se  arreglaría  y  que  el  sentimiento  de  los  sena- 
dores era  patriótico,  y  no  perseguiendo  ningún  fin  personal.  Así  lo 
hicieron.  Todos  juntos  salimos  desde  luego  de  Palacio  y  nos  fuimos  a 
nuestras  casas. 

Interesantes  revelaciones  de  Bonilla 

Es  oportuuo  decir,  que  con  posteridad  a  los  sucesos  que  tuvieron 
entonces  verificativo,  el  señor  senador  don  Manuel  Bonilla,  que  fué  mi- 
nistro de  Fomento  y  Comunicaciones  del  señor  Presidente  Madero,  nos 
ha  referido  en  el  Senado,  que  desde  una  hora  y  media  poco  más  o  me- 
nos antes  de  que  nosotros  subiésemos  a  hablar  al  señor  Presidente,  acom- 
pañados por  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  el  Presidente  y  sus  minis- 
tros estaban  discutiendo  y  hablando  de  la  renuncia  del  Presidente  y  del 
Vicepresidente,  en  la  inteligencia  de  que,  unos  opinaban  y  aconsejaban 
al  Presidente  que  renunciase,  y  otros  ministros  opinaban  en  sentido 
contrario,  aconsejando  los  que  opinaban  por  la  no  renuncia,  que  el  per- 
sonal del  Gobierno  saliese  de  México  para  ir  a  Cuernavaca,  y  aconsejan- 
do los  otros  que  se  fuese  a  Puebla,  procurando  sostenerse  en  una  o  en 
otra  región,  para  ver  si  podían  al  fin  dominar  a  los  pronunciados,  tanto 
de  México  como  del  Norte  y  Morelos.   Hemos  pensado  que  si  él  hubiera 
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procedido  con  mayor  cordura,  el  país  se  encontraría  en  condiciones  dis- 
tintas, y  ni  él  ni  el  señor  Pino  Snárez  hubiesen  perdido  la  vida,  sacrifi- 
cándose como  fueron  de  una  manera  tan  repugnante  y  atentatoria. 

Un  rasgo  del  general  García  Peña 

Ya  Jiemos  dicho  que  también  supimos  que  desde  cinco  días  antes, 
los  ministros  de  Relaciones  y  de  Guerra  habían  aconsejado  al  Presiden- 
dente  que  era  patriótica  y  conveniente  su  dimisión,  y  entonces  fué  cuan- 
do el  Presidente  replicó  al  ministro  de  Guerra,  quien  inmediatamente 
contestó:  «Señor  Presidente:  Si  usted  quiere  convencerse  de  mi  absolu- 
ta lealtad,  estoy  dispuesto  a  ir  con  usted  para  que  me  vea  combatir  per- 
sonalmente contra  los  pronunciados  de  la  Ciudadela  y  allí  me  verá  usted 
morir  a  su  lado,  pero  esto  no  es  un  obstáculo  para  que  procediendo  con 
reflexión  y  patriotismo,  yo  deje  como  consejero  de  Estado,  de  decir  a 
usted,  por  creerlo  de  mi  deber,  lo  que  juzgue  conveniente  parala  Nación 
y  para  usted  mismo.» 

VI 
El  deber  de  un  Presidente 

El  señor  licenciado  González  Garza  en  su  narración,  comienza  di- 
ciendo así:  «El  señor  Presidente  acababa  de  obtener  una  victoria  moral 
sobre  un  grupo  de  senadores  que  había  ido  a  manifestarle  la  convenien- 
cia de  que  faltara  a  su  deber  entregando  las  riendas  del  gobierno  a  sus 
enemigos.» 

El  señor  González  Garza  sufre  una  equivocación.  Los  senadores 
no  pedimos  al  Presidente  que  faltase  a  su  deber  ni  que  entregase  las  rien- 
das del  gobierno  a  sus  enemigos.  Le  indicamos  que  considerábamos 
como  solución  conveniente  al  país,  su  renuncia  y  la  del  Vicepresidente. 
No  dijimos  que  faltase  a  su  deber  ni  que  entregase  el  poder  a  sus  ene- 
migos. Hay  una  distancia  grande  entre  una  y  otra  cosa.  Que  un  Pre- 
sidente renuncie  cuando  no  puede  sostenerse  en  el  poder,  no  es  faltar  al 
deber.  Que  un  Presidente  proceda  así  buscando  el  bien  de  su  país,  no 
es  faltar  a  su  deber.  Que  se  discuta  y  estudie  cómo  debe  retirarse,  quién 
en  tal  caso  ha  dequedar  encargadodel  poder,  bajo  qué  bases  y  condicio- 
nes se  ha  de  efectuar  esto  en  bien  del  país,  no  es  pedir  que  se  entregue 
el  gobierno  a  los  enemigos.  No  dijimos  ni  pedimos  eso.  Por  tanto, 
creemos  que  negarse  a  escucharnos,  negarse  a  todo  estudio  y  discusión, 
no  debe  considerarse  una  victoria  moral.  Ojalá  que  se  nos  hubiese  aten- 
dido.  Cuántos  males  se  habrían  evitado. 

En  los  sucesos  posteriores,  ningún  participio  hemos  tenido. 

Sebastián    Camacho — Juan    C.    Fernández.  —  Griu.i< 
Obregón. —  Ricardo  R.  Guzmán. — Carlos  Aguirre. 


NUEVAS  RECTIFICACIONES 

ACERCA  DE  LA  ACTITUD  DEL  SENADO 


El  señor  senador  don  José  Diego 
Fernández,  amigo  del  gobierno  y  pre- 
sidente de  la  Comisión  Permanente 
durante  el  primer  receso  de  las  Cá- 
maras, creyó  pertinente,  por  vía  de 
rectificación,  hacer  algunas  reminis- 
cencias de  hechos  acaecidos  en  la  de- 
cena trágica,  y  en  los  que  fué  actor  y 
testigo  presencial. 

El  movimiento  de  la  Ciudadelame  sorprendió.  Todo  el  mundo  afir- 
ma haberlo  sabido  antes  de  que  se  verificara.  Yo  no  tenía  la  menor  no- 
ticia. El  retraimiento  que  me  impone  mi  vida  de  trabajo  explica  tal  vez 
mi  ignorancia.  Los  medios  de  defensa  tomados  por  el  Gobierno  me  de- 
jaron incomunicado.  Fuerzas  situadas  en  los  dos  extremos  de  la  calle 
en  que  habito  (antes  primera  de  Plateros),  no  dejaban  entrar  ni  salir, 
y  las  únicas  noticias  que  recibía  eran  las  que  se  me  comunicaban  por 
teléfono,  relativas  exclusivamente  a  movimientos  militares.  El  10  de 
febrero,  a  las  9  p.  m.,  recibí  del  señor  de  la  Barra  de  mano  de  uno  de 
sus  Secretarios  una  carta  para  mí  a  la  que  acompañaba  otra  abierta  di- 
rigida al  señor  Presidente  don  Francisco  I.  Madero.  La  carta  a  mí 
decía  en  lo  pertinente  lo  que  sigue: 

«Lunes  10. — Mi  estimado  amigo  y  compañero:  haciendo  un  llama- 
miento a  su  patriotismo,  tan  firme,  a  nuestra  amistad  y  a  sus  senti- 
mientos de  humanidad,  me  permito  enviarle  la  carta  adjunta,  para  que, 
si  a  bien  lo  tiene,  se  sirva  hacerla  llegar  a  su  alto  destino. — Dándole 
las  gracias  anticipadamente,  quedo  suyo  amigo  afmo.,  que  rauy  deve- 
ras lo  estima. — F.  L.  de  la  Barra.* 

No  leí  la  carta  para  el  señor  Madero  y  estimando  que  yo  no  era 
conducto  autorizado  para  hacerla  llegar  a  su  destino,  me  excusé  con  el 
señor  de  la  Barra  por  no  complacerlo.  El  me  informó  después,  que  el 
objeto  de  esa  su  carta  era  ponerse  a  las  órdenes  del  señor  Madero  por 
si  creía  conveniente  su  mediación  con  los  jefes  de  la  revolución. 

El  15  de  febrero  recibí  cita  oficial  para  concurrir  como  Senador  a 

sesión  del  Senado,  que  se  verificó  ese  día  en  la  Cámara  de  Diputados. 
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Acudí  puntual;  y  con  asistencia  de  25  senadores  se  abrió  la  sesión.  No 
habiendo  quorum  continuamos  reunidos  en  junta  privada.  No  actuó, 
pues,  el  Senado.  Deliberó  y  resolvió  una  junta  privada  de  veinticinco 
senadores.  En  esa  junta  se  nos  informó  que  la  víspera  había  tenido  lu- 
gar una  reunión  a  la  que  asistió  el  señor  Ministro  de  Relaciones,  don 
Pedro  Lascuráin,  quien  había  informado  que  la  situación  era  de  suma 
gravedad,  que  los  marinos  americanos  estaban  para  desembarcar,  y  que 
el  Presidente  de  la  República  había  pedido  que  el  Senado  tomara  una 
resolución.  Se  leyó  la  siguiente  comunicación  que  al  Vicepresidente 
del  Senado  había  dirigido  el  ministro  de  Relaciones: 

«Por  acuerdo  etc. , >  (Transcribe  el  texto  del  documento  in- 
serto en  páginas  anteriores.) 

El  peligro  de  una  invasión  extranjera 

Tan  grave  me  pareció  la  materia  que  se  iba  a  debatir,  tanto  por 
las  afirmaciones  hechas  como  por  las  resoluciones  que  podría  sugerir, 
que  pedí  se  suspendiera  la  junta  hasta  que  llegara  el  Ministro  de  Re- 
laciones. Al  efecto,  yo  mismo  le  hablé  por  teléfono  y  me  dijo  desde  su 
casa  que  el  fuego  era  nutrido  y  que  no  tenía  automóvil.  Le  ofrecí  man- 
darle uno  y  el  carruaje  del  señor  de  la  Barra  fué  a  traerlo.  Habiendo 
llegado,  informó  que  por  acuerdo  del  señor  Presidente  de  la  República 
había  pedido  se  convocara  al  Senado  a  sesión  extraordinaria  para  dar 
cuenta  de  la  situación  del  país  que  era  por  extremo  afigustiosa,  pues  se 
habían  recibido  cablegramas  de  Washington  haciendo  conocer  que  por 
orden  del  gobierno  americano  se  dirigían  a  aguas  mexicanas  buques  de 
guerra  con  tropas  de  desembarque,  y  que  el  Embajador  Wilson  había 
anunciado  al  cuerpo  diplomático  que  tres  mil  marinos  vendrían  a  esta 
capital.  Concluyó  exhortándonos  para  que  ante  el  inminente  peligro  de 
invasión  extranjera,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  adoptáramos  los  medios 
que  el  más  alto  patriotismo  inspire  para  conjurarlo. 

El  señor  licenciado  de  la  Barra  informó  que  los  señores  Félix  Díaz 
y  Mondragón  le  habían  dado  con  el  carácter  de  final  su  resolución  de 
no  entrar  en  negociación  alguna  sin  la  condición  de  renuncia  del  Pre- 
sidente y  del  Vicepresidente. 

De  todo  esto  se  desprende  que  el  Presidente  de  la  República  nos 
reunía  para  decirnos  que  los  marinos  americanos  iban  a  desembarcar, 
3'  que  con  olvido  de  partidos  y  pensando  sólo  en  los  intereses  de  la  Pa- 
tria, adoptáramos  sin  pérdida  de  tiempo  las  medidas  que  pudieran  evitar 
la  ocupación  extranjera. 

Si  la  continuación  de  la  guerra  era  la  invasión,  y  si  para  la  paz  era 
absolutamente  necesaria  la  renuncia  del  Presidente,  consultar  esa  re- 
nuncia era  una  necesidad  fatal. 
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En  esos  terribles  momentos,  de  inmenso  sufrimiento,  de  profundí- 
sima emoción,  resonaban  en  mis  oídos  las  frases  de  Julio  Fabre,  ene- 
1  migo  de  Napoleón  III:  «Veinte  años  de  imperio  antes  que  un  momento 
de  invasión.»  Se  me  representaba  Thiers,  juzgando  a  la  Convención 
Francesa,  recordando  todos  sus  crímenes;  sus  comités  de  salud  pública, 
los  torrentes  de  sangre  que  había  derramado,  los  girones  en  que  con- 
virtió la  justicia,  y  cuando  todo  esto  lo  proclama  y  por  ello  la  maldice, 
pronuncia  su  absolución  ante  la  historia  ¡porque  salvó  a  la  Francia  de 
la  invasión! 

Yo  había  combatido  al  felicismo  cuando  sus  partidarios  obtuvieron 
que  el  Senado  se  erigiese  en  sesión  permanente.  Yo  me  había  filiado 
con  toda  la  sinceridad  de  mi  conciencia  en  el  partido  del  señor  Madero, 
al  que  consagré  todas  mis  energías  intelectuales  y  ¡yo  debía  votar  el 
triunfo  de  mis  enemigos,  y  la  caída  del  jefe  de  mi  partido!  Este  es  el 
patriotismo:  la  Patria  sobre  todos  los  partidos,  sobre  todos  los  afectos, 
levantándose  hasta  sobre  el  derrumbamiento  de  los  ideales.  Estas  ideas 
no  forman  hoy  nuestro  ambiente;  lo  palpo  al  asistir  a  una  lucha  que  si 
terminara  desde  luego  por  reconociento  de  hechos  consumados  pondría 
fin  inmediatamente  a  la  invasión.  Está  en  nuestro  poder,  ver  salir  del 
país  al  último  marino  americano  y  ¡la  invasión  continúa!  No  soy  polí- 
tico profesional;  no  me  asusta  la  condenación  de  mi  conducta:  la 
espero. 

La  conferencia  con  D.  Ernesto  Madero 

Con  los  sentimientos  que  me  dominaban,  urgido  por  la  premura 
que  sobre  nosotros^jercía  el  peligro,  y  la  recomendación  presidencial 
de  obrar  sin  pérdida  de  tiempo,  me  opuse  al  nombramiento  de  una  co- 
misión y  a  esperar  su  dictamen,  y  consulté  que  se  invitara  el  Presi- 
dente y  Vicepresidente  a  presentar  sus  renuncias.  Mi  proposición  fué 
aceptada  por  unanimidad,  y,  por  lo  mismo,  se  acordó  que  todos  los 
senadores  presentes  lleváramos  al  señor  Madero  el  voto  que  acabába- 
mos de  formular.  Con  el  señor  Enríquez  fui  nombrado  para  llevar  la 
voz  de  la  junta.  Crueldades  del  destino!  Era  el  deber  que  me  obligaba 
a  aceptar  y  acepté.  El  señor  ministro  de  Relaciones  nos  condujo  a 
Palacio,  y  nos  introdujo  a  los  salones.  El  señor  Madero  había  salido 
con  el  general  Huerta  a  recorrer  la  línea  de  fuego.  Nos  recibió  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  don  Ernesto  Madero,  quien  después  de  oír  lo 
que  expuso  el  señor  Enríquez,  contestó,  en  presencia  del  señor  minis 
tro  de  Relaciones,  que  no  era  cierto  que  los  marinos  fueran  a  desem 
barcar,  y  que  la  Ciudadela  sería  prontamente  recuperada.  Tomé  la  pa 
labra,  y  dijeque  el  señor  ministro  de  Relaciones,  por  acuerdo  del  Pre 
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sidente  de  la  República,  nos  había  informado  lo  contrario.  El  señor 
ministro  de  Hacienda  reprodujo  sin  contradicción  alguna  su  afirmación 
de  que  no  había  peligro  de  invasión.  Nos  retiramos  profundamente 
conmovidos  mis  amigos  y  yo  por  haber  aprobado  proposiciones  sólo 
justificadas  por  el  error  de  que  se  cernía  sobre  la  Patria  un  peligro  que 
no  existía.  La  junta  se  disolvió,  sin  que  hubiéramos  tenido  nuevo 
acuerdo  alguno,  y  sin  que  hubiéramos  nombrado  a  nadie  nuestro  repre- 
sentante, para  llevar  nuestra  voz.  El  acta  a  que  después  me  referiré, 
dice  que  el  señor  Obregón  se  dirigió  en  otro  día  al  señor  Presidente, 
en  nombre  de  los  veinticinco  senadores.  Si  esa  acta  expresa  la  verdad, 
enfáticamente  aseguro  que  el  señor  Obregón  no  se  expresó  con  exacti- 
tud. Los  veinticinco  senadores  no  volvimos  a  reunimos,  y  estoy  seguro 
de  que  si  nueva  junta  se  hubiera  celebrado,  no  hubiéramos  mantenido 
nuestro  voto  los  que  lo  dimos  bajo  el  error  de  que  el  Presidente  de  la 
República  nos  afirmaba  la  existencia  del  peligro,  y  nos  convocaba  para 
conjurarlo. 

¿Qué  pasó  después?  Testimonios  irrecusables  para  mí  aseguran 
que  el  general  Huerta  llamó  a  la  Comandancia  Militar  al  Presidente 
de  la  Suprema  Corte,  señor  licenciado  Francisco  Carbajal,  y  que  le  dijo 
que  ponía  las  fuerzas  de  la  plaza  a  disposición  de  la  Suprema  Corte, 
sobre  lo  que  debía  hacerse  con  el  señor  Madero,  y  los  cuales  acuerdos 
ejecutaría  la  fuerza  armada. 

El  señor  Carbajal  contestó  que  él  no  era  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, y  que  ésta  no  tenía  facultades  para  tomar  acuerdos  sobre  el  punto 
referido. 

Llegaron  después  los  nueve  senadores,  y  en  presencia  del  señor 
Carbajal  celebraron  su  confencia  con  el  General  Huerta. 

¿Qué  pasó  en  esta  conferencia? 

Una  persona  de  alta  probidad  me  dio,  a  raíz  de  los  sucesos,  copia 
del  acta  levantada,  advirtiéndome  que  se  habían  omitido  hechos  de  im- 
portancia. 

El  acta  dice  así: 

El  acta  histórica 

«A  las  8  de  la  mañana  del  día  18  de  febrero  de  1913,  reunidos 
en  la  casa  habitación  del  señor  don  Ricardo  Guzmán  los  senadores  si- 
guientes? Juan  C.  Fernández,  Sebastián  Camacho,  Guillermo  Obregón, 
Emilio  Rabasa,  Rafael  PimenteJ,  Carlos  Aguirre,  Gumersindo  Enrí- 
quez,  Ricardo  Guzmán  y  José  Castellot,  bajo  la  presidencia  del  prime- 
ro, con  el  objeto  de  llevar  a  cabo  el  acuerdo  tenido  la  noche  anterior  en  la 
casa  del  señor  senador  Sebastián  Camacho,  relativo  a  insistir,  por  con- 
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ducto  de  la  Secretaría  de  Guerra,  en  manifestar  al  señor  Presidente  de  la 
República,  la  resolución  de  la  mayoría  de  los  senadores  reunidos  el  día 
15,  el  cual  acuerdo  no  pudo  ser  comunicado  en  razón  de  haberse  mani- 
festado a  los  veinticinco  senadores,  que  en  la  mañana  de  ese  día  ocu- 
rrieron a  Palacio,  que  no  se  encontraba  en  él  el  señor  Presidente  de  la 
República,  acordaron  pasar  inmediatamente  a'la  Comandancia  Militar 
de  la  Plaza,  para  presentar  al  señor  general  Victoriano  Huerta  la  sú- 
plica de  que  interpusiera  sus  buenas  relaciones  e*influencia  con  el  ex- 
presado señor  Presidente  de  la  República,  a  fin  de  que  éste  escuchara 
el  deseo  de  los  señores  senadores,  de  presentar  su  renuncia,  en  unión 
del  señor  Vicepresidente  de  la  República  con  objeto  de  evitar  el  grave 
peligro  de  la  intervención  extranjera,  así  como  de  poner  término  a  la 
luctuosa  situación  porque  continuaba  atravesando  la  capital  de  la  Re- 
pública. 

«Ya  en  la  Comandancia  Militar  en  presencia  del  señor  general  Vic- 
toriano Huerta,  y  de  conformidad  con  el  acuerdo  anterior  el  señor 
Obregón,  comisionado  para  llevar  la  palabra,  expresó  los  deseos  de  los 
nueve  senadores  allí  presentes,  y  que  venía  e?i  representación  del  resto 
de  los  compañeros  senadores  que  no  habían  podido  reunirse  para  este 
acto. 

«El  señor  Obregón  manifestó  que,  puesto  que  las  circunstancias 
porque  el  país  atravesaba,  a  cada  momento  se  hacían  más  graves  y  el  pe- 
ligro de  la  intervención  extranjera  era  más  inminente,  lo  cual  sin  duda 
traería  la  pérdida  de  nuestra  soberanía,  era  indispensable  que,  por 
conducto  de  los  altos  jefes  del  ejército,  se  hiciera  súplica  al  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  a  fin  de  que  escuchara  la  opinión  de  la  mayo- 
ría de  los  señores  senadores,  quienes  creían  que  su  dimisión,  así  como 
la  del  señor  Vicepresidente  de  la  República,  eran  el  único  remedio  para 
salvar  del  peligro  inmediato  e  inminente  el  honor  nacional. 

»E1  señor  general  Huerta  manifestó  que  oía  la  súplica  expresada,  y 
que  deseaba  que  ésta  fuese  a  su  vez  escuchada  también  por  sus  com- 
pañeros del  ejército  y  muy  especialmente  por  el  ministro  de  la  Guerra, 
general  García  Peña;  y  en  el  acto  ordenó  que  éstos  fueran  llamados  a 
la  conferencia. 

Respuesta  de!  general  García  Peña 

«Presentóse  el   señor  ministro   y  los   señores   generales   Blanquet, 

Delgado,  Yarza  y  el  coronel El  señor  Obregón 

de  nuevo  expuso  en  breves  frases  el  objeto  de  la  audiencia  pedida,  alo 
cual  el  señor  ministro  de  la  Guerra  contestó  que  «era  imposible  que  un 
grupo  de  respetables  senadores  pretendiese  prostituir  al  ejército,  mez- 
clándose en  una  pretensión,  en  un  movimiento  de  tal  naturaleza;   pero 
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()iie  estaba  seguro,  y  así  lo  manifestaba,  que  el  ejército,  símbolo  del  honor 
nacional,  rehusaría  con  toda  entereza  tal  pretensión ;>  y,  volviéndose 
al  señor  general  Huerta,  le  preguntó  si  se  hacía  solidario  de  la  solicitud 
de  los  senadores  allí  presentes.  El  señor  general  Huerta  contestó  que 
se  limitaba  a  transmitirla  súplica  de  los  senadores  para  ser  recibidos 
por  el  señor  Presidente,  de  Ja   República,  y  que  con  tal  objeto  había 


Curiosa  fotografía  en  que  aparece  don   Francisco  I.  Madero  acompañado  del  general 
Huerta  y  del  jefe  irregular  Arotian  (X) 


llamado  al  señor  ministro  de  la  Guerra,  puesto  que  lo  consideraba  el 
conducto  debido  para  hacerlo,  sin  tomar  en  consideración  la  naturaleza 
de  la  protesta,  puesto  que  esto  no  le  correspondía  en  su  calidad  de 
militar. 

«El  señor  licenciadoEnríquez,  comisionado  también  para  hacer  uso 
de  la  palabra,  explicó  con  mayor  amplitud  al  señor  ministro  de  la  Gue- 
rra, que  la  intención  de  los  senadores  en  nada  se  refería  a  prostitución 
ni  cohecho  del  ejército,  sino  que  se  limitaba  a  pedir  por  su  conducto  el 
ser  escuchados  en  estos  momentos  de  grave  conflicto  y  peligro  de  la 
soberanía  y  el  honor  de  nuestra  Patria,  e  insistió  en  que  el  señor  mi- 
nistro debía,  sin  embarazo  alguno,  acceder  a  la  solicitud. 

«El  señor  Castellot  también  expresó  ideas  semejantes,  manifestan- 
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do  que  no  se  trataba  de  un  movimiento  espontáneo  de  los  senadores, 
sino  de  corresponder  al  llamamiento  que  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública les  había  hecho  para  emitir  su  opinión  sobre  la  situación,  excep- 
cionalmente  peligrosa  de  la  República;  y  que  estaban  en  la  convicción 
de  que  deberían  ser  escuchados  sin  preocupación  alguna,  puesto  que 
nadie  mejor  que  el  Senado  tenía  la  perfecta  conciencia  de  la  alta  misión 
del  ejército  mexicano  y  de  su  intachable  dignidad  y  decoro-  El  señor 
general  Huerta  insistió  con  el  ministro  de  la  Guerra,  en  que  considera- 
ba debido  el  que  pidiera  al  señor  Presidente  de  la  República  la  audien- 
cia que  los  senadores  deseaban,  a  lo  cual,  en  definitiva,  accedió  el  ex- 
presado señor  ministro,  manifestando  que  pasaría  a  la  presidencia  con 
el  objeto  deseado. 

«Algunos  minutos  después  volvió  el  señor  minisrro  manifestando 
que  el  señor  Presidente  de  la  República  estaba  dispuesto  a  recibir  al 
grupo  de  senadores,  e  invitándoles  a  pasar  a  uno  de  los  salones  presi- 
denciales. 

La  entrevista  presidencial 

«Hecho  esto  y  en  el  Salón  Verde,  y  después  de  20  minutos  de  espe- 
ra, se  presentó  el  señor  Presidente  de  la  República,  y  dirigiéndose  a  los 
senadores,  les  preguntó  cuál  era  el  objeto  de  su  visita. 

«El  señor  Obregón,  en  términos  breves,  precisos  y  correctos,  expu- 
so al  señor  Presidente  de  la  República  el  objeto  de  la  visita,  que  no  era 
otro  que  repetirle,  personalmente,  lo  que  en  la  audiencia  anterior  había 
sido  manifestado  por  el  senador  Enríquez  al  señor  ministro  de  Hacienda, 
y  que  consta  de  una  manera  precisa,  en  el  acta  de  la  sesión  del  Senado, 
celebrada  el  día  17  del  presente. 

«El  señor  Presidente  de  la  República  manifestó  que  no  le  extrañaba 
que  viniera  con  tal  objeto  un  grupo  de  senadores  que  hubiera  deseado 
que  jamás  saliera  del  palacio  el  Presidente  de  la  República  don  Porfirio 
Díaz;  pero  que  él  por  su  parte,  considerándose  representante  idóneo  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  estaba  resuelto  a  no  abandonar  la  Pre- 
sidencia de  la  República  sino  hasta  que  su  período  fuese  terminado;  y 
ese  día  lo  haría  con  plena  felicidad,  para  quitar  de  sobre  sí  esa  carga  pe- 
nosa que  le  había  impuesto  la  voluntad  del  pueblo. 

«Continuó  manifestando  que  su  renuncia  no  tenía  objeto,  primero, 
porque  los  temores  de  la  intervención  extranjera  eran  infundados,  toda 
vez  que  había  recibido  del  señor  Presidente  Taft  un  mensaje,  al  cual  dio 
lectura,  y  por  el  que  debía  interpretarse  la  promesa  en  firme  de  no  in- 
tervenir en  manera  alguna  en  los  asuntos  de  México,  y  además,  porque 
creía  que,  muy  en  breve,  se  pondría  término  a  esta  situación,  en  razóu 
de  que  había  recibido  telegramas,  asegurándole  que  el  jefe  rebelde  Za- 
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pata,  con  3,000  hombres,  venía  a  la  capital  de  la  República  a  ponerse  al 
servicio  del  gobierno,  y  que  esperaba  que  con  ese  refuerzo,  unido  a  los 
elementos  de  que  disponía  el  gobierno,  la  rebeldía  de  la  Ciudadela  sería 
sofocada  fácilmente. 

«El  señor  senador  Enríquez  tomó  la  palabra,  para  manifestar  al  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  que  juzgaba  equivocada  su  impresión 
respecto  de  las  ideas  del  grupo  de  senadores  presentes,  puesto  que  estos 
no  hacían  otra  cosa  que  traer  a  su  alta  consideración  la  resolución  toma- 
da por  los  25  senadores  reunidos  en  la  mañana  del  día  17  por  la  convo- 
catoria del  señor  Secretario  de  Relaciones  allí  presente,  y  que  expresa- 
ba la  opinión  honrada  y  patriótica  de  los  senadores,  que  encontraban 
como  único  medio  para  salvar  los  graves  peligros  que  amenazaban  a 
nuestra  Patria  en  el  exterior  y  en  el  interior,  la  dimisión  del  señor  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  República,  en  cuyas  renuncias  la  nación 
entera  vería  un  acto  de  elevado  patriotismo. 

«El  señor  Castellot  dijo  que  no  podía  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública considerar  una  actitud  hostil  de  parte  de  los  senadores,  puesto 
que,  entre  ellos,  se  encontraban  personas  que,  en  todas  circunstancias, 
habían  ayudado  al  Gobierno  establecido,  en  el  Senado,  en  las  diversas 
cuestiones  que  se  habían  presentado  en  este  alto  cuerpo;  y  que  el  señor 
Presidente  de  la  República  debería  reconocer  en  la  opinión  de  los  sena- 
dores un  acto  de  honradez  y  patriotismo,  y  que  si  esta  opinión  no  le 
satisfaciese  o  concordaba  con  la  suya,  podría  ser  materia  de  un  error, 
pero  jamás  de  una  intención  preconcebida  hostil  al  gobierno  establecido 
y  que,  por  consiguiente,  el  señor  Presidente  de  la  República  estaba  en 
la  perfecta  libertad  de  adoptarla  o  no,  en  razón  de  que  la  responsabili- 
dad final  de  sus  actos  ante  la  nación  correspon olería  a  él  solamente. 

Nuevas  declaraciones  del  señor  Madero 

«El  señor  Presidente  de  la  República  manifestó  de  nuevo,  que  con- 
forme a  su  criterio  personal,  no  había  necesidad  ninguna  de  tal  renun- 
cia; y  que,  por  el  contrario,  esperaba  que  los  señores  senadores  tratarían 
de  ayudarle  de  una  manera  abierta  y  franca  para  sofocarla  rebelión 
existente,  pudiendo  estar  seguros  de  que  el  gobierno  contaba  con  todos 
los  elementos  para  lograr  este  objeto. 

«El  señor  Enríquez  manifestó  que  toda  vez  que  tal  era  la  opinión 
definitiva  y  la  resolución  del  Presidente,  la  reunión  debía  declararse 
terminada. 

«Antes  de  disolverse,  el  señor  Presidente  de  la  República  llamó  se- 
paradamente a  los  senadores  Enríquez  y  Castellot,  para  conferenciar  en 
lo  particular  con  ellos,  y  esta  conferencia  tuvo  por  objeto  recomendarles 
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que  ellos  fueran  los  que  trasmitieran  a  los  jefes  del  ejército  las  impre- 
siones recibidas  en  la  conferencia,  y  por  las  cuales  deberían  deducirse 
que  los  peligros  de  la  intervención  no  existían,  y  que,  por  lo  tanto,  no  se 
consideraba  urgente,  por  el  momento,  ninguna  grave  resolución  toma- 
da por  el  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República. 

«El  señor  Madero  mandó  llamar  al  señor  general  Huerta  para  que 
los  señores  Enríquez  y  Castellot  cumplieran  con  su  encargo;  y  mientras 
el  expresado  señor  general  venía  a  la  conferencia,  el  señor  Presidente 
tuvo  una  plática  personal  con  el  señor  Castellot,  en  la  cual  éste  último 
insistió  todavía,  de  una  manera  muy  personal  y  empeñosa,  en  la  nece- 
sidad de  presentar  sus  renuncias,  puesto  que  éstas  serían  gloriosas  y 
patrióticas  si  tenían  lugar  autes  de  toda  notificación  de  las  Potencias 
Extranjeias  de  intervención  de  ningún  género,  En  esta  plática  insistió 
el  señor  Madero  en  sus  opiniones  y  resoluciones;  y  habiendo  llegado  el 
señor  Huerta,  los  señores  Enríquez  y  Castellot  cumplieron  con  la  indi- 
cación del  señor  Presidente,  de  hacer  conocer  al  señor  general  Huerta, 
para  que  éste  lo  hiciera  saber  a  los  demás  jefes  del  ejército,  el  resultado 
de  la  conferencia  tenida. 

«Terminada  la  conferencia,  los  nueve  senadores  citados,  declararon 
cumplido  el  objeto  de  su  misión;  y  disuelta  la  reunión,  acordaron  se  le- 
vantara esta  acta,  por  triplicado,  la  cual  firma  el  presidente  Juan  C.  Fer- 
nández, y  los  dos  secretarios  que  suscriben. > 

*** 

Repito  que  los  nueve  senadores  no  fueron  autorizados  por  los  vein- 
ticinco, a  volver  a  Palacio  ni  a  llevar  su  representación  ante  el  Presiden- 
te de  la  República.  Sus  actos  fueron  espontáneos,  inspirados  por  sus 
voluntades  privadas.  Si  el  acta  que  publico  es  o  no  exacta,  no  lo  pue- 
do afirmar.  Por  conducto  del  todo  honorable  la  recibí,  y  la  reputo 
cierta. 

Tales  son  los  hechos  que  yo  recuerdo,  y  que  expongo  para  some- 
terlos a  la  crítica  de  los  historiadores. 


J.  D.  Fernández. 


NOTAS  COMPLEMENTARIAS 

Una  aclaración 

El  senador  y  licenciado  don  Guillermo  Obregón,  publicó  una  rectifi- 
cación respecto  de  su  conducta  en  el  Salón  Amarillo  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  los  momentos  de  la  transmisión  del  poder. 

Achacáronle  los  diputados  en  su  rectificación,  el  haber  servido  de 
asesor  al  señor  Lascuráin  en  el  instante  de  dictar  éste  su  renuncia  de 
Presidente  de  la  República. 

He  aquí  los  términos  conducentes  de  su  carta: 

«Como  este  señor  es  amigo  mío  desde  el  colegio,  tuvo  la  confianza 
suficiente  para  encargarme  que  mientras  él  se  ocupaba  de  otros  asuntos 
allí,  yo  redactase  el  acta  de  protesta  del  señor  general  Huerta  como 
ministro  de  Gobernación  nombrado  por  el  señor  Lascuráin.  Así  lo  hice, 
y  no  hubo  más  que  lo  que  dejo  expuesto.  Ni  el  señor  licenciado  don 
Pedro  Lascuráin  necesita  asesor,  ni  yo  asesoré  cosa  alguna.» 

Una  rectificación 

El  licenciado  don  Manuel  Vázquez  Tagle,  ministro  de  Justicia  en 
el  gobierno  del  señor  Madero,  aludido  también  en  el  manifiesto  de  los 
diputados,  rectifica  lo  asegurado  acerca  de  su  actitud,  que  los  autores 
del  manifiesto  consideran  que  fué  en  el  sentido  de  convencer  a  los  di- 
putados de  la  necesidad,  para  conservar  la  vida  de  los  señores  Madero 
y  Pino  Suárez,  de  aceptar  las  renuncias  de  estos  funcionarios. 

Dice  así  el  fragmento  interesante  de  su  carta: 

«Por  lo  que  se  refiere  a  mi  persona,  se  ha  incurrido  involuntaria- 
mente en  una  inexactitud  que  juzgo  conveniente  rectificar.  En  la  tarde, 
o  mejor  dicho,  en  las  primeras  horas  de  la  noche  del  19  de  febrero  de  i9I3« 
estuve  por  dos  veces  en  la  Cámara  de  Diputados  enviado  por  el  señor 
Presidente  Madero;  la  primera  llevándole  orden  al  señor  Lascuráin 
de  que  no  se  presentasen  las  renuncias  del  Presidente  y  Vicepresidente, 
hasta  que  éstos  estuviesen  en  Veracruz,  a  bordo  del  acorazado  cubano 
«Cuba,»  pues  el  señor  Madero  tenía  temores  de  que  el  general  Huerta 
no  cumpliese  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  hicieron  las  renuncias, 
toda  vez  que  dicho  general,  hasta  esos  momentos,  ya  con  un  pretexto, 
ya  con  otro,  esquivaba  firmar  la  carta  convenida  en  la  que  se  obligaba  al 
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cumplimiento  de  esas  condiciones,  y  la  segunda,  dado  que  esa  orden  del 
señor  Presidente  no  pudo  ser  atendida  por  haber  llegado  ya  que  se  re- 
cogía la  votación,  para  decirle  al  mismo  señor  Lascuráin  que  el  señor 
Madero  quería  que  no  se  presentase  su  propia  renuncia  como  Presidente 
interino,  hasta  que  él  se  hubiese  embarcado  en  Veracruz,  indicación 
que  tampoco  pudo  ser  atendida  por  estarse  ya  dictaminando  acerca  de 
la  renuncia  del  señor  Lascuráin. 

Como  se  ve,  la  misión  que  me  llevó  a  la  Cámara  de  Diputados  fué 
diversa  de  la  que  por  error  se  me  atribuye.  Seguramente  la  circunstancia 
de  habérseme  visto  en  los  pasillos  de  la  Cámara  en  compañía  del  señor 
Gurza.  que  había  llegado  allí  horas  antes  que  yo  en  unión  del  señor  Las- 
curáin, y  que  sí  debe  haber  hecho  la  gestión  a  que  los  señores  diputa- 
dos se  refieren,  pues,  la  desconfianza  del  señor  Madero  a  causa  de  la 
falta  de  firma  y  entrega  de  la  carta  fué  posterior  a  la  salida  de  dichos 
señores  de  la  Intendencia  de  Palacio,  donde  estaba  preso,  dio  pie  para 
que  algunos  señores  diputados  creyesen  que  yo  había  ido  a  auxiliar  la 
gestión  que  el  señor  Gurza  había  ya  hecho.» 

Madero  no  mató  al  coronel  Jiménez  Ríveroll 

Cablegrama  procedente  de  la  Habana,  que  contiene  importantes 
declaraciones  de  la  señora  viuda  de  don  Francisco  I.  Madero. 

«Habana,  3  de  marzo. — (Retrasado  en  trasmisión.) — La  señora  Sa- 
ra Pérez  viuda  de  Madero  ha  hecho  importantes  declaraciones  a  los  re- 
presentantes de  la  prensa  cubana,  que  han  acudido  a  entrevistarla  sobre 
los  sucesos  de  México. 

Se  refirió  a  la  aprehensión  de  su  esposo,  el  ex-presidente  de  Méxi- 
co, en  términos  poco  favorables  para  los  que  la  hicieron,  y  atribuyó  la 
inquebrantable  voluntad  de  Madero  para  no  renunciar  al  deseo  de  per- 
manecer en  el  poder  para  implantar  las  reformas  políticas  que  había 
ofrecido  y  que  no  pudo  llevar  a  feliz  término  por  el  estado  revoluciona- 
rio en  que  se  encontraba  la  República,  desde  antes  que  tomara  posesión 
del  gobierno,  pues  así  se  lo  dejó  su  antecesor.  Desmintió  que  el  señor 
Madero  disparara  su  pistola  sobre  el  teniente  coronel  Jiménez  Riveroll, 
y  dice  que  alguno  de  los  oficiales  de  su  Estado  Mayor,  al  ver  el  peligro 
que  corría  el  Presidente,  hizo  uso  de  su  revólver.  Niega  que  haya  habi- 
do alguna  lista  de  personas  a  las  que  se  tenía  que  dar  muerte  al  triunfo  de 
los  maderistas.  Asegura  que  eso  no  pasa  de  ser  una  fantasía  de  los  ene- 
migos del  gobierno  de  su  esposo  para  justificar  los  atentados  de  que  fue- 
ron objeto  más  tarde  éste  y  el  señor  Pino  Suárez.  Considera  inexacto 
que  los  maderistas  hayan  tratado  de  libertarlos,  pues  nada  supo  ella  que 
se  tramara  en  ese  sentido.  Las  declaraciones  de  la  viuda  de  Madero, 
han  causado  sensación.» 


CONTESTACIÓN  DE  LOS  DIPUTADOS 

A  las  rectificaciones  y  aclaraciones  provocadas  por  su 
primer  Manifiesto 

Los  señores  senadores  Sebastián  Camacho.  Juan  C.  Fernández, 
Ricardo  R.  Guzmán,  Guillermo  Obregón  y  Carlos  Aguirre,  se  han  mos- 
trado inconformes  con  la  apreciación  que  hicimos  en  nuestro  «Mani- 
fiesto-protesta>  de  17  del  mes  en  curso,  relativa  a  la  actitud  de  los  nue- 
ve senadores  que  excitaron  o  estimularon  al  general  Victoriano  Huerta 
a  dar  el  «cuartelazo»  por  virtud  del  cual  usurpó  el  poder. 

La  interesante  documentación  publicada  por  los  señores  senadores 
confirma  nuestras  afirmaciones,  y  la  declaración  que  hoy  hacemos  no 
tiene  otro  objeto  que  el  de  completar  y  precisar  tan  importantes  hechos 
históricos. 

Los  señores  senadores,  en  efecto,  confirman  y  amplían  la  terminan- 
te aserción  hecha  por  nosotros,  de  que  tomaron  una  participación  acti- 
va en  los  sucesos  políticos  realizados  en  los  trágicos  días  de  febrero, 
contra  el  gobierno  constitucional  del  señor  don  Francisco  I.  Madero. 
Explicable  en  principio  esta  participación  senatorial,  cuando  el  peligro 
de  una  intervención  extranjera  se  viese  como  inminente,  dejaba  de  te- 
ner justificación  ninguna  después  de  la  entrevista  de  los  señores  sena- 
dores con  el  ministro  de  Hacienda,  don  Ernesto  Madero,  en  la  cual 
fueron  informados  de  que  todo  el  país  guardaba  un  estado  satisfactorio, 
de  que  era  evidente  el  apoyo  del  pueblo  al  Presidente  Constitucional, 
de  que  el  movimiento  naval  americano  no  era  una  amenaza  y  de  que 
los  buques  de  guerra  que  se  aproximaban  a  Veracruz  no  traían  tropas 
de  desembarque  ni  órdenes  para  provocar  un  conflicto  internacional: 
más  aún,  se  demostró  a  los  señores  senadores,  que  la  renuncia  del  se- 
ñor Presidente  Madero,  no  sólo  sería  inoportuna  e  ineficaz,  sino  que 
agravaría  la  situación,  porque  los  gobiernos  de  varios  Estados  se  le- 
vantarían en  armas  en  contra  del  cuartelazo  de  la  capital.   Todo  esto 

DECLARADO   POR  LOS   SEÑORES   SENADORES    EN   SUS  RECTIFICACIONES. 

Las  afirmaciones  de  don  Ernesto  Madero  fueron  confirmadas 

Posteriormente,  las  afirmaciones  del  ministro  don  Ernesto  Madero 
fueron  confirmadas  por  un  cablegrama  del  Presidente  Taft  (10  de  fe- 
brero) en  el  que  se  leen  los  párrafos  siguientes: 
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«...  Su  Excelencia  ha  sido  mal  informado  respecto  de  la  política 
de  los  Estados  Unidos  hacia  México. ...  Su  Excelencia  debe  estar  ad- 
vertido de  que  los  informes  que  se  dice  han  llegado  a  usted,  relativos 
a  que  ya  se  han  dado  órdenes  para  desembarcar  fuerzas,  han  sido  inexac- 
tas..  ..  Juzgo  innecesarias  nuevas  seguridades  de  amistad  a  México, 
después  de  dos  años  de  paciencia  y  buena  voluntad .  .  . .  > 

Este  cablegrama  fué  conocido  por  los  señores  senadores  y  por  el 
pueblo,  el  mismo  día  de  su  recepción,  por  haberse  hecho  circular  pro- 
fusamente en  boletines  impresos. 

No  obstante  esto,  que  descartaba  todo  peligro  de  intervención,  los 
nueve  senadores  citados  no  quedaron  tranquilos,  no  suspendieron  sus 
activas  gestiones,  acaso  porque  para  ellos  la  preocupación  más  fuerte, 
la  verdadera  obsesión  era  aprovechar  aquellas  circunstancias  para 
obtener  las  renuncias  del  Presidente  y  del  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, cosa  que  les  parecía  más  fácil  y  cómoda  que  la  sumisión  de  los 
sublevados. 

Continuaron  celebrando  reuniones 

Con  este  propósito  continuaron  teniendo  reuniones  en  la  casa  del 
señor  senador  Camacho,  según  ellos  mismos  confiesan,  y  no  sólo  eso, 
sino  que  los  senadores  Guillermo  Obregón  y  Rafael  Pimentel,  también 
por  propia  confesión,  se  trasladaron  a  la  Tlaxpana,  y  con  una  inexplicable 
oficiosidad  se  acercaron  al  general  Aurelio  Blanquet,  para  adquirir  no- 
ticias de  él  sobre  la  situación  e  informarle  a  la  vez  de  que  los  barcos  de 
guerra  americanos  que  se  encontraban  en  aguas  de  la  República,  pron- 
to harían  un  desembarque  para  invadir  el  territorio  nacional,  sin  em- 
bargo de  que  ya  tenían  conocimiento  de  que  esta  alarmante  noticia 
carecía  de  fundamento. 

Confiesan,  además,  los  senadores,  que  los  señores  Obregón  y  Pi- 
mentel, se  trasladaron  de  la  Tlaxpana  a  la  Comandancia  Militar,  don- 
de conferenciaron  en  seguida  con  el  general  Huerta.  Es  evidente  que 
estas  diligencias  no  incumbían  de  modo  muy  especial  al  carácter  propio 
de  estos  altos  funcionarios  de  la  Federación.  Nosotros  fijamos  hechos, 
pero  ni  es  oportuno,  ni  es  nuestro  propósito  juzgar  por  ahora  esta  con- 
ducta, ni  investigar  cuál  era  el  verdadero  objeto  de  las  pláticas  entre 
senadores  y  jefes  del  ejército,  que,  por  ser  tales,  carecían  de  toda 
función  política  y  quienes  a  la  postre  resultaron  ser  los  autores  del 
atentado. 

La  mañana  del  día  18,  aseguran  los  rectificantes,  que  estuvieron 
los  nueve  senadores  aludidos  por  nosotros,  en  la  Comandancia  Militar, 
llamados  por  el  señor  general  Huerta.  No  dicen  con  qué  objeto  los 
llamó  este  señor,  aunque  sí  expresan  que  ellos  manifestaron  al  mismo 
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general  sus  temores,  temores  que  estaban  enraizados  profundamente 
en  su  camino,  y  que  no  habían  logrado  desvanecer  el  texto  claro  3'  ter- 
minante del  cablegrama  del  Presidente  Taft,  ni  las  declaraciones  tran- 
quilizadoras de  varios  ministros  del  Presidente  Madero. 

En  esa  junta,  según  expresa  el  señor  Obregón  y  sus  colegas,  el  ge- 
neral Huerta  contestó:  «que  creía  patrióticos  los  sentimientos  de  los 
senadores;»  3'  luego  les  enseñó  una  acta  que  se  leyó,  en  la  cual  se  de- 
claraba que  no  era  posible  tomar  por  asalto  la  Ciudadela,  según  la 
opinión  de  algunos  generales,  en  virtud  de  las  razones  técnicas  y  de 
los  hechos  que  al  efecto  se  habían  aducido,  agregando  el  general  Huer- 
ta que  el  gobierno  carecía  de  los  elementos  necesarios  para  dominar 
el  movimiento  revolucionario  que  existía  en  México  y  en  una  buena 
parte  del  país. 

Continuaron  diciendo  el  señor  Obregón  y  sus  compañeros,  que  el 
general  Huerta  mandó  en  seguida  llamar  con  urgencia,  al  señor  minis- 
tro de  la  Guerra,  general  Ángel  García  Peña,  y  a  varios  generales,  y 
cuando  llegaron  á  la  Comandancia,  el  general  Huerta  puso  en  conoci- 
miento del  primero,  lo  que  los  senadores  le  habían  manifestado  y  le 
dijo  que  lo  había  llamado  por  creer  que  el  ministro  de  la  Guerra  era  el 
conducto  para  manifestar  todo  eso  al  señor  Presidente,  insistiendo  en 
que  así  debía  hacerlo,  3r  que  entonces  el  señor  ministro  de  la  Guerra 
dijo  que  iba  a  ver  al  señor  Presidente  y  que  esperase. 

Los  rectificantes  en  esta  parte  de  su  remitido,  alteran  unos  hechos, 
truncan  otros  y  omiten  detalles  demasiado  importantes  para  la  recons- 
trucción exacta  de  los  acontecimientos. 

Es  verdad  que  el  general  Huerta  mandó  llamar  con  urgencia  al  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra,  pero  también  lo  es  que  este  funcionario  le 
contestó  en  el  acto  que  si  algo  tenía  que  comunicarle,  era  el  general 
Huerta  quien  debía  ir  a  la  Secretaría  y  no  el  ministro  a  la  Comandan- 
cia; por  lo  cual  el  general  Huerta  respondió  luego  que  no  era  él  quien 
lo  llamaba,  sino  once  senadores  y  el  presidente  de  la  Suprema  Corte, 
que  estaban  presentes  y  que  llevaban  una  comisión  muy  urgente. 

Fué,  pues,  en  atención  a  este  recado,  que  el  señor  general  Peña  se 
dirigió  a  la  comandancia,  y  cuando  llegó  allí  se  encontró  con  once  se- 
nadores, el  presidente  de  la  Suprema  Corte,  licenciado  Francisco  Car- 
bajal,  el  general  Huerta  y  el  general  Blanquet.  El  general  Huerta  dijo 
entonces  dirigiéndose  al  general  García  Peña:  «Los  señores  quieren 
exponer  a  usted  algo  muy  importante  y  al  efecto  tiene  la  palabra  el 
señor  senador  Obregón.»  Este  señor  manifestó  en  seguida  que  la  si- 
tuación internacional  era  gravísima,  que  buques  de  guerra  americanos 
estaban  en  las  aguas  de  Veracruz  y  que  la  intervención  era  inminente; 
por  lo  que  los  que  estaban  presentes   lo  requerían  para  que  tomase  la 
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actitud  que  correspondía  al  jefe  del  ejército,  asumiendo  toda  responsa- 
bilidad de  la  situación,  a  fin  de  que  por  la  fuerza  se  obligase  al  señor 
Presidente  Madero  a  renunciar,  si  no  quería  hacerlo  voluntariamente, 
porque  esa  renuncia  era  lo  único  que  podía  conjurar  la  amenaza  de  in- 
tervención. Ante  esta  manifestación,  el  señor  licenciado  Carbajal  dijo 
in  continenti:  «yo  he  venido  aquí  ignorando  que  se  trataba  de  un  asunto 
político  militar  tan  grave  como  el  que  acaba  de  exponer  el  señor  Obre- 
gón;  y  como  la  Suprema  Corte,  cuya  misión  es  únicamente  administrar 
justicia,  no  puede  ni  debe  ingerirse  en  esos  asuntos,  yo  no  puedo  to- 
mar participación  en  ellas  y  quiero  que  ni  siquiera  se  me  tenga  por 
presente. > 

Lo  que  dijo  el  ministro  de  la  Guerra 

El  señor  general  García  Peña,  vivamente  contrariado  por  lo  que 
acababa  de  escuchar,  manifestó  que  le  parecía  increible  que,  en  hombres 
que  tenían  ya  la  cabeza  cubierta  de  canas  cupiesen  ideas  semejantes  y 
que  fuesen  a  pesar  de  sus  altas  funciones,  a  tratar  de  corromper  el 
ejército  que  no  debía  tener  más  norma  que  la  Ordenanza,  ni  más  fin 
que  el  sostén  de  las  intituciones  y  de  las  autoridades  legítimamente 
constituidas;  y  luego  dirigiéndose  al  señor  general  Blanquet,  le  dijo: 
general,  explique  usted  a  los  señores,  cómo  los  trescientos  soldados  del 
cuerpo  que  usted  manda  y  que  oficiales  infidentes  llevaron  a  la  Ciuda- 
dela,  luego  que  vieron  que  se  les  obligaba  a  sublevarse  contra  su  ban- 
dera, se  salieron  de  aquel  lugar  y  regresaron  a  cumplir  con  su  deber. 
para  que  estos  mismos  señores  vean  cómo  hombres  de  la  última  clase 
social  les  enseñan  el  camino  de  la  rectitud  y  de  la  honradez;  y  esto,  con- 
tinuó, me  hace  recordar  las  palabras  de  un  diputado  de  la  última  Legis- 
latura en  el  gobierno  del  señor  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  que 
decía:  «La  libertad  se  va,  la  democracia  se  pierde:  esto  es  muy  doloro- 
so, pero  sucede.»  «Conste  que  son  los  funcionarios  civiles  los  que  co- 
rrompen el  ejército.* 

Tomó  luego  la  palabra  el  senador  Camacho.  y  dirigiéndose  al  señor 
general  García  Peña,  le  dijo:  que  en  recuerdo  del  padre  de  este  señor, 
que  había  sido  su  íntimo  amigo,  lo  exhortaba  a  obrar  con  energía  y 
prontitud  necesarias,  porque  estaban  gobernados  por  el  señor  Madero, 
que  era  un  loco,  un  insolente.  No  continuó  el  señor  Camacho  porque 
el  señor  general  García  Peña,  más  indignado  de  lo  que  estaba  se  ava- 
lanzaba  sobre  él  cuando  lo  detuvo  el  señor  Castellot  diciéndole:  señor 
general,  el  señor  don  Sebastián  se  ha  exaltado,  pues  lo  que  nosotros 
queremos  es  que  nos  reciba  el  señor  Madero,  porque  nosotros  no  hemos 
podido  lograrlo;  contestando  el  señor  ministro  que  iba  a  conseguir  que 
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los  recibiera  inmediatamente  el  señor  Presidente,  y  que  se  adelantaba 
a  anunciarlos. 

Antes  de  que  los  senadores  mencionados  se  anunciasen  al  señor 
Madero,  se  presentó  el  general  Huerta,  y  sin  esperar  que  éste  le  habla- 
se, el  señor  Presidente  le  dijo  en  presencia  del  señor  ministro  de  Justi- 
cia, licenciado  don  Manuel  Vázquez  Tagle,  y  de  algunas  otras  personas, 
que  lo  acompañaban:  «Se  me  ha  informado  que  hoy  por  la  mañana, 
muy  temprano,  han  estado  algunos  senadores  enemigos  míos,  a  verle  a 
usted  para  instarlo  a  que  exija  mi  renuncia,»  a  lo  cual  contestó  el  ge- 
neral Huerta:  «Sí,  señor  Presidente,  eso  es  verdad;  pero  no  les  haga 
usted  caso  porque  son  unos. .  .  .>  Omitírnosla  palabra  por  consideración 
a  los  aludidos. 

El  señor  Vázquez  Tagle  pidió  que  hablaran  claro 

Poco  tiempo  después  se  anunciaron  los  señores  senadores  Camacho. 
Rabasa,  Knríquez,  Casteliot,  Obregón,  Guzmán,  Fernández  Juan  C, 
Aguirre  y  Pimentel,  y  el  señor  Presidente  ordenó  que  fueran  introdu- 
cidos a  la  pieza  contigua  al  Salón  Verde,  inmediato  al  elevador.  Ya  en 
presencia  del  señor  Madero,  el  senador  Obregón  comenzó  a  hacer  con- 
sideraciones generales  sobre  el  estado  del  país  y  los  peligros  que  ame- 
nazaban a  la  nación;  y  como  su  exposición  fuera  bastante  larga  y  cada 
vez  más  embarazosa,  el  señor  ministro  de  Justicia,  licenciado  don  Ma- 
nuel Vázquez  Tagle,  dijo  interrumpiéndole:  «hable  usted  claro, >  mani. 
testando  entonces  el  señor  Obregón,  que  iban  a  pedir  la  renuncia  del 
señor  Madero,  como  único  medio  de  poner  término  a  la  lucha  que  desan- 
graba la  capital  y  de  conjurar  la  amenaza  de  una  intervención  extran- 
jera inminente.  El  señor  Madero  contestó  que  no  presentaría  su  renun- 
cia, pues  que  había  sido  electo  legítimamente  por  el  pueblo  y  por  lo 
mismo,  su  deber  era  permanecer  en  el  puesto  y  que  en  él  moriría  si  fue- 
ra preciso. 

El  señor  Madero  enseñó  en  seguida  a  los  senadores  el  telegrama 
del  señor  Presidente  Taft,  de  que  antes  hemos  hecho  mérito,  y  luego 
agregó:  «no  me  llama  la  atención  que  ustedes  vengan  a  exigirme  que 
renuncie,  porque  como  son  senadores  nombrados  por  el  general  Díaz  y 
no  electos  por  el  pueblo,  siempre  me  hau  considerado  como  enemigo  y 
verían  con  gusto  mi  caída.» 

Los  senadores  se  retiraron  en  seguida,  quedando  únicamente  los 
señores  Enríquez  y  Casteliot,  quienes  se  acercaron  al  señor  Madero,  para 
expresarle  que  ellos  eran  sus  amigos  presentándole  sus  excusas  y  ase- 
gurando que  si  habían  ido  a  pedirle  su  renuncia,  era  porque  considera- 
ban que  con  ella  se  pacificaría  el  país  y  se  evitaría  la  intervención  ame- 
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ricana.  Al  despedirse  el  señor  Castellot  intentó  dar  la  mano  al  señor 
Madero;  pero  éste  continuó  con  las  suyas  cruzadas  por  la  espalda,  según 
lo  afirma  el  señor  diputado  Urueta,  que  estaba  presente  en  aquel  mo. 
mentó. 

La  fotografía  tomada  en  el  interior  de  la  Gudadela 

Al  día  siguiente  de  la  prisión  del  señor  Madero,  los  senadores  To- 
más Mancera,  Emilio  Rabasa,  Rafael  Pimentel,  Guillermo  Obregón,  sr. 
y  Ricardo  Guzmán,  se  retrataban  en  el  interior  de  la  Ciudadela  con 
los  señores  generales  Félix  Díaz  y  Manuel  Mondragón,  como  se  ve  por 


Algunos  senadores  en  el  interior  de  la  Ciudadela,  que  ocurrieron  a  conferenciar  con 

los  generales  Mondragón  y  Díaz.  Fotografía  que  circuló  con  el  nombre  de 

"El  Senado  y  los  vencedores." 

la  fotografía  adjunta  en  la  cual  se  lee:  «El  Senado  y  los  vencedores,» 
fotografía  que  circuló  con  extraordinaria  profusión,  tanto  en  esta  capi- 
tal como  en  toda  la  República. 

El  general  Huerta,  al  verificar  la  aprehensión  del  señor  Presidente 
Madero,  del  señor  Vicepresidente  Pino  Suárez  y  de  algunos  de  los  mi- 
nistros, comunicó  a  los  gobiernos  de  los  Estados,  a  las  jefaturas  de  zona 
y  a  las  comandancias  militares,  que  había  asumido  el  Poder  Ejecutivo 
de  acuerdo  co?i  el  Senado  y  este  acuerdo  no  podía  referirse  más  que  a  los 
nueve  senadores  a  quienes  tanto  preocupaba  la  intervención  americana, 
supuesto  que  la  mayor  parte  de  los  veinticinco  que  estuvieron  con  el 
señor  ministro  don  Ernesto  Madero:  para  sugerir  la  renuncia  del  Pre- 
sidente,  quedaron  convencidos  de  que  no  existía  la  amenaza  de  dicha 

intervención. 
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Estos  son  los  hechos  en  qué  se  fundó  la  apreciación  que  hicimos  er, 
nuestro  manifiesto  del  día  17,  referente  a  la  intervención  que  los  sena- 
dores a  que  aludimos,  tuvieron  en  el  cuartelazo  del  general  Huerta.  Los 
hombres  sensatos  y  la  historia  imparcial  y  justiciera  dirán  si  esta  apre- 
ciación es  correcta,  o  si  hemos  sufrido  un  error  al  formularla. 

En  todo  caso  queremos  que  conste  que  no  obramos  por  pasión  ni 
por  interés,  y  que  sólo  nos  mueve  el  amor  a  la  verdad  y  a  la  justicia. 
Eutre  las  personas  aludidas  hay  algunas  con  quienes  nos  ligan  vínculos 
de  amistad  y  a  quienes  algunos  <áe  nosotros  profesamos  verdadera  esti- 
mación, pero  aquí  es  oportuno  recordar  el  proverbio  latino:  «Amicus 
Plato  sed  magia  amico   Veritas.» 

Con  gusto  hacemos  constar  que  al  ponerse  en  limpio  nuestro  ma- 
nifiesto del  día  17,  por  un  error  se  escribió  asesorado  en  lugar  de  auxi- 
liado, según  estaba  en  el  borrador;  pues  en  efecto,  el  señor  licenciado 
Lascuráin  es  persona  muy  inteligente  e  ilustrada  y  no  necesitó  segura- 
mente de  la  asesoría  del  señor  licenciado  Obregón,  sr. 

La  actitud  del  señor  Salinas  y  Delgado 

En  cuanto  al  señor  diputado  don  Pablo  Salinas  y  Delgado,  debemos 
decir  que  su  manifestación  no  rectifica  los  términos  de  nuestra  exposi- 
ción del  día  17.  En  otra  ocasión  examinaremos  la  actitud  que  dicho  se- 
ñor observó  en  la  Cámara,  y  entonces  le  demostraremos,  que  no  obró 
por  miedo,  que  no  podía  tener,  dada  su  situación  y  sus  conexiones  con 
los  hombres  del  cuartelazo;  y  también  le  probaremos  ya  que  parece  ig- 
norarlo, que  los  diputados  del  Grupo  Renovador,  lo  mismo  que  los  de- 
más liberales  que  cooperaron  con  aquellos,  jamás  tuvieron  miedo,  pues 
desde  el  primer  momento  estuvieron  enfrente  de  la  dictadura,  la  com- 
batieron sin  cesar,  sufrieron  las  persecuciones  del  tirano  y  sus  sicarios 
y  con  toda  dignidad  y  decoro  rechazaron  las  brillantes  promesas  de 
cohecho  que  repetidas  veces  se  les  hicieron;  entonces  quedará  demos- 
trado, con  toda  la  luz  de  la  evidencia,  que  no  tratan  de  borrar  con  las 
aguas  lústrales  del  perdón  una  mancha  que  no  tienen,  y  entonces  se 
verá  igualmente  que  no  han  obrado  por  amor  a  las  dietas  los  que  supie- 
ron invertirlas  en  la  propaganda  de  su  causa,  y  que  su  permanencia  en 
las  curules,  desde  el  diecinueve  de  febrero  hasta  el  diez  de  octubre, 
abedeció  al  consciente  y  deliberado  propósito  de  provocar  la  disolución 
del  Congreso,  como  el  medio  más  eficaz  para  precipitar  la  caída  del 
tirano.  * 

En  otra  ocasión  nos  ocuparemos  igualmente,  del  remitido  del  grupo 
director  del  Partido  Católico,  y  entonces  le  haremos  ver  que  ese  partido 
ha  hecho  en  esta  vez  honor  a  su  antigua  historia.  Por  lo  demás,  la 
cooperación  de  ese  partido  con  la  dictadura,  lo  mismo  que  la  del  grupo 
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parlamentario  correspondiente,  qne  figuró  en  la  legítima  XXVI  Legis- 
latura, es  palmaria  y  evidente  poruña  multitud  de  hechos,  a  la  cual  no 
nos  referirnos  hoy,  porque  sólo  queremos  ocuparnos  de  los  puntos  his- 
tóricos a  discusión;  y  si  hemos  hecho  una  honrosa  excepción  del  señor 
licenciado  don  Manuel  F.  de  la  Hoz,  es  porque  su  conducta  personal, 
independientemente  de  los  actos  colectivos  de  su  grupo  parlamentario  y 
de  su  partido,  ha  sido  digna  de  encomio,  en  su  labor  como  presidente 
de  la  comisión  permanente  y  más  tarde  siendo  el  único  católico  que  se 
negó  a  figurar  en  la  Cámara  nombrada  por  Huerta. 

México,  veinticinco  de  julio  de  mil  novecientos  catorce. 

José  N.  Maclas,  Gerzayn  Ugarte,  Luis  Manuel  Rojas,  Félix  F.  Pa- 
lo vicini,  Ig?iacio  Borrego,  Luis  G.  Guzmán,  senado?  Salvador  Gómez, 
Enrique  Rodiles  Manían,  Eduardo  Neri,  Alejandro  M.  Ugarte,  Guiller- 
mo Ordorica,  Jesús  Urueta,  Miguel  A  lar  din  ^  Isaac  Barrera,  Mamiel  F. 
]fé?idez,  Marcelino  Dávalos,  Rafael  del  Castillo  Calderón,  José  María 
Acevedo,  Joaquín  Ramos  Roa,  Enrique  Bordes  Mangel,  Rafael  Curiel, 
Jerónimo  López  de  Llergo,  Valentín  del  Llano,  Francisco  de  la  Peña,  José 
Silva  Herrera,  Jesús  Munguía  Santoyo,  fosé  I.  Reinoso,  Mauricio  Gómez, 
José  Inés  Novelo,  Enedino  Colín,  Alfredo  Vergara.  Ma?iuel  Origel,  Jua?i 
N.  Frías,  Patririo  Ley  va,  Aljredo  Ortega,  Rómulo  de  la  Torre,  Ma?iuel 
Gregorio  Zapata,  Tomás  Rosales,  Tranquilino  Navarro,  Alfonso  Cra. 
violo.  Rúbricas. 
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Lfl  SESIÓN  PARLAMENTARIA  DEL  19  DE  FEBRERO 

DE  1913 

Crónica  pormenorizada  y  notas  taqui- 
gráficas de  los  debates  habidos  en  la  se- 
sión secreta  extraordinaria  en  que  fueron 
aceptadas  las  renuncias  de  los  señores 
Madero  y  Pino  Suárez. 

Cómo  pasó  el  poder  de  las  manos  de 
don  Francisco  I.  Madero  a  las  del  gene- 
ral Victoriano  Huerta. 

Un  régimen  presidencial  que  duró 
cuarenta  y  cinco  minutos. 

La  mañana  del  19  de  febrero  apareció  en  la  prensa  de  la  capital 
una  convocatoria  que  decía: 


A  los  diputados  al  Congreso  de  la  Unión 

«En  vista  de  las  gravísimas  circunstancias  porque  atra- 
viesa la  nación,  atentos  los  acontecimientos  verificados  en 
esta  capital  y  lo  sucedido  ayer,  los  diputados  que  suscriben, 
considerando  indispensable  y  salvador  para  el  país  la  reunión 
de  ambas  cámaras,  y  en  consecuencia,  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  legales  vigentes,  convoca  a  los  miembros  de 
ambas  cámaras,  para  que  hoy  mismo,  a  las  9  a.  m.,  o  tan  lue- 
go como  les  fuere  posible,  se  reúnan  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados para  deliberar. 

México,  19  de  febrero  de  1913- 

Armando  Z.  Ostos,  Gonzalo  Herrera^  Ma?iuel  F.  de  la  Hoz, 
Salvador  Moreno  Arriaba,  Francisco  de  G.  Arce,  Manuel  Vi' 
llaseñor,  Manuel  Malo  y  /uvera,  Moisés  García,  Querido 
Moheno,  Albino  Acereto,  José  Mariano  Pontón,  Luis  Jasso, 
Eduardo  Tamariz,  Juan  Galindo  y  Pimentel,  Prisciliano  Mal- 
donado,  Luis  G.  Chaparro,  Déme/rio  López,  Ángel  Rivero 
Calo c a,  Antonio  Domínguez  y  Villarreal,  Gonzalo  Ruiz,  José 
R.  Azpe,  Tomás  BranifJ. 

Invitamos  atentamente  a  los  señores  diputados  que  sus- 
criben este  documento;  a  mi  vez,  y  cerciorado  de  las  garan- 
tías que  se  nos  ofrecerán,  ruego  a  todos  mis  amigos  obse- 
quien la  anterior  cita. 

Francisco  Escudero.» 
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Aun  cuando  numerosos  representantes  obsequiaron  la  invitación, 
no  lo  hicieron  tantos  como  eran  necesarios  para  constituir  el  quorum 
reglamentario. 

Decidióse  entonces  entre  los  que  se  habían  congregado  aquella  ma- 
ñana, constituirse  en  la  junta  previa  que  la  ley  prevé  para  el  caso  de 
no  haber  quorum,  y  conminar  a  los  ausentes  para  que  concurrieran  por 
la  tarde  a  la  sesión. 

Fué  hecha  y  aceptada  la  proposición  de  que  se  llamara  a  los  su- 
plentes de  los  diputados  que  por  la  tarde  no  se  presentaran. 

Según  se  desprende  del  acta  levantada  en  la  sesión  de  la  tarde,  se 
reunió  para  celebrarla  el  número  legal  de  dipulados. 

Sesión  extraordinaria  celebrada  en  la  tarde  del  miércoles  1 9 
de  febrero  de  1913 

«Presidencia  del  ciudadano  licenciado  Ignacio  Borrego. 

«A  las  4.40  p.  m.  con  el  número  competente  de  ciudadanos,  diputa- 
dos se  abrió  la  sesión. 

— «El  ciudadano  presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Moheno. 

— «El  ciudadano  Moheno:  Señores  diputados: 

«Como  la  mayoría  de  los  representantes  aquí  congregados  sabe 
perfectamente,  ante  la  gravedad  de  los  sucesos  que  se  han  verificado 
en  la  capital  de  la  República  durante  los  últimos  diez  días,  y  que  han 
culminado  ayer  con  los  sucesos  de  los  más  graves  y  trascendentales  que 
registra  la  historia  del  país,  un  grupo  de  esos  mismos  representantes 
os  convocó,  lo  mismo  que  la  Cámara  de  Senadores,  para  reunimos  en 
Congreso  General  y  deliberar  acerca  de  la  delicadísima  situación  que 
el  país  viene  atravesando  y  que,  como  decíamos  esta  mañana,  es  a  cada 
momento  más  y  más  grave  hasta  tocar  los  límites  de  lo  angustioso. 

«Cayendo  francamente  en  el  terreno  de  la  realidad,  áspera  y  cruda 
en  esta  ocasión,  la  Junta  Constitucional,  llamémosla  así,  que  se  organi- 
zó en  un  principio,  dándose  cuenta  de  que  la  hora  no  era  de  lo  más  pro- 
picia para  aferramos,  en  un  afán  suicida,  al  áncora  de  los  principios, 
sino  más  bien  había  que  salir  de  frente  al  encuentro  de  los  gravísimos 
hechos  que  motivan  nuestra  reunión,  reconociendo  que  de  hecho  el 
gobierno,  el  Ejecutivo  Nacional,  ha  desaparecido,  y  en  su  lugar  hay 
en  la  capital  de  la  República  dos  jefes  militares  que  controlan,  según 
se  dice  en  el  lenguaje  moderno,  el  Poder,  de  hecho;  la  Junta,  decía, 
nombró  dos  comisiones  que  se  acercasen  respectivamente  a  esos  dos 
jefes  militares  para  hacerles  saber  que  esta  asamblea  entraba  en  franca 
deliberación,  o  por  lo  menos,  en  preparativos  eficaces  para  llegar  a  esa 
franca  deliberación  y  resolver  de  esos  acontecimientos  y  de  la  suerte 
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del  país,  siempre  sobre  la  base  inconmovible  de  la  Soberanía  Nacional, 
representada  por  nosotros. 

« Tocóme  el  honor»de  presidir  la  comisión  que  se  dirigió  al  general 
Victoriano  Huerta,  quien  no  sólo  es  de  hecho,  como  antes  dijimos,  uño 
de  los  jefes  militares  que  asumen  el  mando  de  la  capital,  sino  que  desde 
las  últimas  horas  de  la  tarde  de  ayer  se  dirigió  a  las  Cámaras  dándoles 
cuenta  de  la  aprehensión  del  Presidente  de  la  República  con  todo  su 
Gabinete,  incluso  el  Vicepresidente,  de  que  asumió  el  mando  en  esta  ca- 
pital, e  invitaba  al  Poder  Legislativo,  a  la  Representación  Nacional,  pa- 
ra reunirse  y  considerar  la  situación 

«Las  personas  que  fuimos  designadas  nos  transladamos  a  cumplir 
aquella  comisión,  y  como  resultado  de  ella,  debo  manifestar  a  ustedes, 
que  la  situación,  expuesta  con  la  franqueza  con  que  es  necesario  expo- 
nerla, porque  nunca  como  ahora  la  mentira  sería  traidora  y  criminal, 
es  ésta:  el  Gobierno  de  hecho,  gobierno  militar,  establecido  en  la  capi- 
tal, desea,  en  lo  posible,  ponerse  de  acuerdo  con  la  Representación  Na- 
cional y  dar  una  investidura  legal  a  un  Gobierno  que  saque  a  puerto  de 
salvación  el  país;  pero,  puesto  ya  en  la  situación  indeclinable  a  que  se 
ha  llegado,  si  esto  no  fuere  posible,  el  ejército,  el  Cuartel  General,  an- 
te la  imperiosa  necesidad  de  afrontar  los  acontecimientos,  aun  cuando 
se  hundan  los  principios,  está  resuelto  a  ir  adelante. 

«Yo  quisiera  que  los  señores  miembros  de  la  comisión  que  me  acora 
pañaron,  me  prestasen  su  aquiescencia,  si  el  extracto  que  yo  he  hecho 
de  las  palabras  del  jefe  militar  a  que  me  refiero  es  exacto  enteramente, 
y  acudo  a  este  proceder,  que  es  inusitado,  porque  inusitado  por  todos 
extremos  es  el  trance  en  que  nos  encontramos.  Invito,  pues,  a  esos  se- 
ñores a  ponerse  en  pie,  para  que  digan  si  refrendan  con  su  voto  todo  lo 
que  yo  he  dicho  aquí. 

Estaban  dispuestos  a  Nevar  adelante  la  situación 

« — El  ciudadano  Salinas  y  Delgado:  Me  consta,  y,  además  de  lo 
expresado  por  el  señor  Moheno,  debo  agregar  que  el  señor  Huerta  ma- 
nifestó que  estaban  dispuestos,  aun  a  costa  de  su  vida,  a  llevar  adelan- 
te la  situación.   De  manera  que  es  muy  delicado  esto. 

« — El  ciudadano  Moheno:  Ahora  bien,  señores  diputados,  rendido 
este  informe,  Vuestra  Soberanía  me  va  a  permitir  dirigiros  dos  pala- 
bras, más  incorrectas,  más  deshilvanadas  que  las  que  yo  acostumbro, 
porque  la  situación  es  angustiosa  por  todo  extremo. 

«Cuando  en  un  hogar  bien  avenido  ocurre  una  desgracia  tremenda 
que  sacude  hasta  los  cimientos  de  ese  hogar,  que  conmueve  hasta  el  so- 
llozo y  hasta  el  espasmo  los  corazones,  la  hora  no  es  propicia  para  ha- 
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cer  recriminaciones  a  nadie;  en  la  hora  del  dolor,  que  es  eminentemente 
redentora,  los  hermanos,  los  hijos  de  una  misma  familia,  los  hijos  de 
una  misma  madre  que  ha  perecido  o  está  pereciendo,  no  tienen  sino  un 
supremo  deber;  olvidar,  echar  al  abismo  del  olvido  todos  sus  rencores, 
todas  sus  diferencias  y  estrecharse  en  profundo  y  salvador  abrazo 
(aplansos  y  voces:  bien!  bien!)  Esta  hora  suprema,  señores  diputados, 
es  la  hora  a  que  estamos  asistiendo. 

«Para  tomar  el  hilo  de  mi  discurso,  me  permitiréis  una  remembran- 
za que  no  tendrá  el  menor  reproche — si  la  hora  de  los  reproches  fuera, 
que  yo  declaro  que  no  lo  es,  nosotros,  yo  entre  ellos,  vendríamos  a  pe- 
dir cuentas  déla  situación  a  la  antigua  mayoría  ministerial.  —  Yo,  se- 
ñores diputados,  que  me  siento  hombre  civilizado,  vine  a  esta  tribuna 
con  el  pensamiento,  con  la  decisión  firme  de  hacer  una  política  civiliza- 
da y  eminentemente  salvadora,  y  no  una,  sino  repetidas  veces,  yo,  aca- 
so más  que  nadie — y  permitidme  este  recuerdo — fui  el  defensor  de  la 
legalidad  tan  traída  y  tan  llevada,  de  esa  legalidad  que  en  estos  momen- 
tos se  nos  está  quedando  en  las  manos  por  falta  de  vida,  y  a  la  cual  nos 
asomamos,  nos  inclinamos  angustiosos  queriendo  transfundirle  hasta  la 
última  gota  de  nuestra  sangre  para  ver  si  todavía  es  posible  ponerla  en 
pie,  en  beneficio  de  la  madre  común  de  todos  nosotros. 

«Recordadlo,  señores  diputados:  yo  mantuve  siempre  esta  doctrina: 
es  necesario,  señores,  para  que  ya  no  tiremos  nunca  presidentes,  que  nos 
demos  a  la  tarea  de  cambiar  gabinetes;  y  cuando  el  brigadier  Félix  Díaz 
por  primera  vez  desconoció  al  gobierno  en  Veracruz,  el  16  de  octubre, 
fui  yo  uno  de  los  que  trajeron  la  moción  de  censura  al  Gabinete,  no  co- 
mo un  acto  de  política  hostil,  sino  como  una  medida  redentora,  como 
una  medida  que  todavía,  a  pesar  de  lo  formidable  del  oleaje  que  azota- 
ba los  flancos  de  la  uave,  tan  combatida,  de  la  patria;  a  pesar  de  esto, 
decía  yo,  como  una  medida  que  todavía  podía  salvar  esa  nave,  y  como 
nos  encontramos  una  mayoría,  por  más  que  ya  sé  que  esa  mayoría  sub- 
terránea también  secundó  nuestra  iniciativa,  que  derrotó  nuestra  mo- 
ción, os  recuerdo  que  desde  esta  tribuna,  como  un  don  prof ético  que  yo 
quisiera  no  haber  poseído,  dije  estas  palabras,  dirigiéndome  al  Gobier- 
no: «Si  no  cambias  de  ruta,  pronto  te  perderás,»  y  más  tarde  contestan- 
do al  diputado  Ugarte,  dudaba  yo  que  para  el  mes  de  abril  tuviésemos 
todavía  legalidad  y  aun  patria. 

«Yo,  señores,  soy  el  primero  en  lamentar  que  estas  tristes  y  dolien- 
tes profesías  se  hayan  cumplido  al  fin;  no  es  esta  la  hora,  ni  mi  in- 
tención, la  de  hacer  recriminaciones,  y  los  aquí  presentes  pienso  yo 
que  siempre  fueron  movidos  por  el  sacrosanto  interés,  por  el  supremo 
interés  del  bien  público;  y  lo  creo,  porque  ahora,  en  el  minuto  de  su- 
prema angustia,  todos  habéis  acudido  a  nuestro  llamamiento,  no  habéis 
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rehuido  la  responsabilidad;  por  eso  yo  quisiera,  si  me  fuera  posible,  es- 
trecharos a  todos  contra  mi  corazón,  sacudido  por  los  sollozos  a  la  hora 
de  la  angustia  horrible,  para  deciros:  ¡Unámonos  todos  en  este  trance 
peligroso,  para  ver  si  todavía  podemos  salvar  algo  del  espantoso  nau- 
fragio en  que  nos  encontramos!  (Aplausos). 

«Ahora,  señores  diputados,  la  situación  es  ésta:  el  Presidente  de  la 
República,  de  hecho,  ha  desaparecido;  el  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, de  hecho,  ha  desaparecido  también;  el  gabinete  presidencial  también 
ha  desaparecido;  en  una  palabra,  hemos  llegado  a  una  situación  espan- 
tosamente anormal,  en  la  cual  el  Poder  completo  de  la  Nación  ha  desa- 
parecido de  una  manera  irremediable,  de  una  manera  innegable. 

«¿Esta  desaparición  es  definitiva,  o  temporal?  La  cuestión  casi  no 
tiene  interés;  aquí  se  trata  solamente  de  definir  si  en  este  inesperado 
evento,  para  el  cual  no  están  hechas  nuestras  leyes  constitucionales  vi- 
gentes, el  Poder  Legislativo  de  la  Nación  es  el  llamado  y  tiene  faculta- 
des para  ello,  es  el  llamado,  digo,  a  reconstituir  por  cualquier  medio  este 
Poder  y  presentar  de  nuevo,  intacta  y  completa,  esa  legalidad. 

Nombramiento  de  un  presidente  que  salve  la  situación  actual 

«Yo  sostengo,  señores  diputados,  que  nuestras  facultades  son  inne- 
gables y  creo  que  no  hay  un  solo  representante  que  lo  niegue;  que  sobre 
ser  ciertas  e  indiscutibles  nuestras  facultades,  según  demostraré  en  bre- 
vísima síntesis  jurídica;  sobre  ser  esto  indiscutible  e  innegable,  hay  una 
cosa  que  es  todavía  más  indiscutible  y  más  innegable,  y  no  sólo  indis- 
cutible e  innegable,  sino  angustiosa  y  estranguladora,  que  es  la  supre- 
ma necesidad  en  que  nos  encontramos  de  proveer  a  esta  horrible  si- 
tuación. 

«Os  recordaré,  señores,  que,  como  os  decía  esta  mañana,  hoy  mis- 
mo las  quillas  de  los  barcos  americanos  han  profanado  las  aguas  vera- 
cruzanas,  trayendo  a  bordo  6,000  hombres  de  desembarque,  listos  para 
profanar  ya  no  las  aguas  tranquilas,  sino  el  mismo  suelo  sagrado  de  la 
patria,  si  la  anarquía,  como  parece,  se  asienta  en  nuestro  país.  Cuales- 
quiera que  sean  los  sentimientos  individuales  de  los  señores  represen- 
tantes, que  yo  tengo  que  respetar,  porque  siempre  son  respetables  y  so- 
bre todo  en  este  momento  de  dolor;  cualesquiera  que  sean  ellos,  es  ab- 
solutamente necesario  que  sepamos  ahogarlos  y  ponernos  a  la  altura  de 
las  circunstancias,  porque  por  encima  de  ellos  está  el  interés  patrio,  que 
demanda  nuestra  atención  y  nuestra  acción;  y  yo  pido  a  todos  los  seño- 
res diputados  que  acudamos  con  una  suprema  buena  voluntad,  sin  aten- 
der más  que  a  que  es  urgente  que  lleguemos  a  una  solución  práctica, 
que  acudamos  a  proveer  a  esa  suprema  necesidad;  en  una  palabra,  se- 
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ñores  diputados,  que  por  los  medios  que  la  ley  nos  da,  proveamos  al 
nombramiento  de  un  presidente  interino  que  salve  la  situación. 

«Hay  diversos  medios  por  los  cuales  se  puede  llegar  a  esto,  diver- 
sos expedientes  legales  sobre  este  particular;  yo  me  propondría  hacer 
algo  como  una  proposición  suspensiva  para  cambiar  ideas;  pero  antes 
debo  recordar  a  ustedes  cuál  es  la  situación  jurídica  nuestra. 

«Conforme  a  las  disposiciones  vigentes,  en  caso  de  falta  del  Presi- 
dente de  la  República,  debe  entrar  a  suplirlo  el  Vicepresidente;  faltan- 
do el  Vicepresidente,  el  secretario  de  Relaciones  Exteriores;  a  falta  de 
éste,  el  de  Gobernación,  y  así  siguiendo  el  orden  de  la  secretarias  de  Es- 
tado, hasta  acabar  con  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

«Todas  nuestras  leyes,  como  las  de  todos  los  pueblos  que  aspiran  a 
merecer  el  nombre  de  civilizados,  en  las  épocas  normales,  en  las  épocas 
de  paz,  no  han  podido  prever  una  anormalidad  tan  extraña  y  grave  co- 
mo ésta  a  que  venimos  asistiendo;  y  siendo  así,  hay  que  aplicar  aquí 
principios  reconocidos  universalmente  por  los  jurisconsultos  para  llegar 
a  establecer  cuál  es  la  ley  vigente. 

«Todos  los  versados  en  el  Derecho  saben  que,  por  reglas  de  interpre- 
tación jurídica,  una  ley  posterior  deroga  las  anteriores  en  todo  lo  que 
la  posterior  prevé.  Pero  a  falta  de  disposiciones  de  la  ley  posterior,  si  el 
evento  sobreviene,  entra  en  pleno  vigor  la  ley  primera,  que  para  ese 
caso  no  ha  sido  derogada.  Este  es  el  caso  nuestro,  señores  diputados; 
tenemos  que  ir  al  estado  anterior,  a  la  última  reforma  de  la  Constitu- 
ción, la  de  1896,  y,  conforme  a  esa  reforma — que  no  voy  a  leer,  porque 
la  conocéis  todos,  y  porque  está  en  este  libro  a  vuestra  disposición,  y 
porque  nuestra  angustia  no  permite  lecturas  de  esta  índole—,  las  Cáma- 
ras, reunidas  en  Congreso  General,  tienen  facultades  para  proveer  al 
nombramiento. 

«Ahora,  señores  diputados,  si  este  llamamiento  que  3-0  os  hago  con 
todo  mi  corazón — y  en  esta  vez  por  fortuna  interpreto  el  sentimiento  de 
todos  y  cada  uno  de  los  hombres  honrados  que  aquí  se  sientan — ,  si  este 
llamamiento  encuentra  eco  en  vuestro  corazón,  y  9  os  suplico  que,  para 
orientarnos  un  poco  en  esta  hora  de  tinieblas  espantosas,  suspendamos 
diez  minutos  la  sesión,  mientras  cambiamos  ideas  para  ver  si  es  posible 
llegar  a  una  solución  de  hecho.» 

A  continuación  ocupó  la  tribuna  el  diputado  Jesús  M.  Aguilar, 
primo  de  don  Francisco  I.  Madero,  y,  notablemente  emocionado,  pro- 
dujo un  breve  discurso  en  correspondencia  a  las  palabras  patéticas  del 
diputado  Moheno  y  aceptando  las  ideas  de  fraternidad  expendidas  por 
el  representante  chiapaneco. 

Pidió  la  palabra  en  seguida  el  diputado  Francisco  Escudero,  miem- 


I46  DE   CÓMO  VINO   HUERTA  Y  CÓMO   SE   FUÉ  .... 

bro  del  Partido  Liberal  y  del   Bloque  Renovador,  y  se  expresó  en  los 
siguientes  términos: 

— «El  ciudadano  Escudero:  Señores  diputados: 

«Momentos  antes  de  entrar  a  esta  sesión,  unos  treinta  y  tantos  di- 
putados tuvimos  una  conferencia  con  el  fin  de  cambiar  impresiones  so 
bre  los  acontecimientos  que  nos  ocuparán,  y  tengo  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  de  la  Asamblea  que  abundamos  en  los  sentimientos  de 
concordia  y  patriotismo  que  hemos  oído  en  esta  tribuna;  estamos  dis- 
puestos a  asumir  una  actitud  expectante  para  oír  vuestras  proposiciones 
y  resolverlas  en  un  sentido  estrictamente  patriótico.  Ha  llegado  el  mo- 
mento, en  verdad,  de  olvidar  pasadas  filiaciones,  porque  tengo  la  im- 
presión de  que  en  estos  momentos,  dada  la  naturaleza  de  los  movimien- 
tos triunfantes,  todos  los  distintos  Partidos  de  esta  Cámara  nos  encon- 
tramos en  iguales  condiciones:  perdidos. 

«Entiendo — y  esto  ya  es  enteramente  personal  mío — que  cuando  se 
nos  llamó  a  esta  sesión,  ha  sido  para  deliberar;  sin  embargo,  su  seño- 
ría el  señor  licenciado  Moheno  nos  ha  expuesto  ideas  que  esencialmente 
ahuyentan  todo  lo  que  se  refiere  a  deliberación.  Creo  que  aquí  debe- 
mos de  tener,  por  decoro  nacional,  por  respeto  a  nuestra  representa- 
ción, libertad  para  manifestar  nuestras  ideas;  sé  también,  perfectamen- 
te, que  estas  manifestaciones  que  hago,  pudieran,  quizá,  ét\  este  mo- 
mento crítico,  traerme  algún  perjuicio;  pero  eso  no  obsta;  yo,  cuando 
sostuve  al  gobierno  constituido,  lo  hice  obedeciendo  a  profundas  con- 
vicciones arraigadas  en  mi  conciencia,  y  ahora  me  toca  justificarme  a 
los  ojos  de  vosotros,  para  que  veáis  que,  en  los  momentos  de  prueba  y 
de  dolor,  soy  el  mismo  y  sigo  sosteniendo  mis  conceptos. 

Entonces,  sale  sobrando  la  amenaza 

«Se  nos  ha  dicho:  "Vamos  a  deliberar;"  pero  ¿bajo  qué  base?  Uno 
de  los  jefes  militares  que  ahora  regentean  el  Poder  Ejecutivo,  ha  dicho, 
según  pude  entender,  que,  o  se  hace  lo  que  él  desea,  o  está  dispuesto 
a  que  se  haga.  Bajo»esa  base,  ¿cuál  deliberación  podemos  tener?  ¿He- 
mos de  obedecer,  por  patriotismo,  lo  que  los  jefes  militares  quieran? 
Entonces  sale  sobrando  la  deliberación.  ¿Nos  dejan  facultad  para  deli- 
berar? Entonces  sale  sobrando  la  amenaza.  Yo  creo,  que  quizá  en  la 
manifestación  de  mi  amigo  el  señor  Moheno  ha  habido  poca  precisión, 
pues  tengo  la  esperanza  de  que  efectivamente  tengamos  el  derecho  de 
deliberar;  y  bajo  ese  concepto,  y  siempre  desde  el  punto  de  vista  más 
optimista,  más  patriótico  y  más  respetuoso  para  el  decoro  de  la  Cáma- 
ra, a  mí  se  me  ocurren  las  siguientes  observaciones  a  lo  que  el  se- 
ñor licenciado  Moheno  nos  ha  dicho,  y  que  creo  que  es  muy  conve- 
niente tomemos  en  consideración,  para  que  podamos  orientar  nuestras 


• 

APUNTES  PARA   LA    HISTORIA  I47 


decisiones,  no  olvidando  que  de  éstas  depende  ía  salud  de  la  patria,  y 
no  olvidando  tampoco  que  aquí  no  representamos  únicamente  a  la  ca- 
pital, sino  que  representamos  también  a  la  Federación  Mexicana.  ¿Es- 
tamos seguros  de  que  todos  los  Estados  de  la  Nación  aceptarán  a  cie- 
gas lo  que  se  haga  en  la  capital?  ¿Qué  nos  dice  la  Historia  a  este 
respecto? 

<La  Historia,  señores,  de  México,  tan  azarosa  y  tan  triste,  nos 
dice  que  hasta  la  fecha,  con  excepción  de  este  movimiento  militar,  que 
todavía  no  está  consagrado  por  el  triunfo  definitivo,  jamás  lo  que  se 
ha  hecho  en  la  capital  ha  decidido  de  los  destinos  de  la  República.  No 
sabemos  todavía  qué  se  piensa  en  nuestro  país  sobre  los  sucesos  de 
actualidad. 

«Diría  yo,  señores,  siguiendo  los  razonamientos  del  señor  Moheno, 
y  naturalmente  con  los  datos  que  han  llegado  a  mi  conocimiento:  está 
prisionero  el  señor  Presidente  de  la  República,  estálo  también  el  Vice- 
presidente, estánlo  ciertos  secretarios  del  Despacho;  pero  según  creo, 
no  lo  están  todos.  Creo  que  faltan  uno  o  dos  que  gozan  de  su  libertad, 
y  con  uno  que  fuera,  ya  desde  ese  momento  habría  un  individuo  que 
en  cierta  parte  de  la  República  que  le  fuera  propicia,  podría  enarbolar 
la  bandera  de  la  legalidad. 

«Pero  hay  otra  cosa  aparte  de  esa.    Han  llegado  a  mi  conocimien 
to  ciertos  rumores   imprecisos  de  que  los  señores  Presidente  y  Vice 
presidente  tratan  de  renunciar.   Yo  no  sé  si  eso  será  exacto  o  no  lo  será 
mi  opinión  personal,  por  lo  que  pude  conocer  de  ellos  en  lo  particular 
es  la  de  que  no  renunciarán;  pero  entiendo  que  la  duda  misma  nos  obli 
ga  a  cerciorarnos,  antes  de  dar   cualquier  paso  de  trascendencia,  de  si 
efectivamente  están  dispuestos,  o  no,  a  renunciar.   Creo  yo  que  es  de 
estricta  prudencia  humana  y  patriótica,  antes  de  pasar  adelante,  cono- 
cer perfectamente  cuál  es  la  disposición  de  espíritu  de  estos  señores, 
tanto  más,  cuanto  que  de  su    decisión  tienen   que  emanar  gravísimas 
consecuencias  para  el  país. 

«Quiero,  señores,  desde  el  momento  que  estoy  embargando  vues- 
tra atención  y  que  estamos  tratando  áe  asunto  tan  importante  y  tras- 
cendental, daros  también  otras  impresiones  que  me  parecen  muy  per- 
tinentes para  que  os  forméis  un  criterio  cabal  de  estas  circunstan- 
cias. Según  la  política  tradicional  de  las  potencias  extranjeras  en  sus 
relaciones  diplomáticas,  sobre  todo  con  pueblos  débiles  como  el  nues- 
tro, y  en  especial  después  de  declaraciones  oficiales  y  solemnes  hechas 
por  algún  jefe  de  Estado,  como  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
que  ha  dicho  una  y  mil  veces  que  no  reconoce  sino  gobiernos  legales, 
¿quién  nos  asegura,  señores,  que  si  tomamos  una  decisión  más  o  me- 
nos inconsiderada,  más  o  menos  violenta,  no  nos  encontráramos  maña- 
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na  o  pasado  con  la  dolorosa  perspectiva  de  que  un  poder  extraño  nos 
llame  a  la  legalidad?  ¿No  creéis  vosotros  que  vale  la  pena  de  gastar 
unas  cuantas  horas  más,  para  que  los  pasos  que  dé  la  Cámara  estén 
perfectamente  asentados  sobre  un  terreno  inconmovible?  Yo  creo,  se- 
ñores, que  la  prudencia  más  elemental  nos  manda  que  en  todos  estos 
asuntos  caminemos  francamente  con  la  cautela  extremada;  esto  no  es 
una  obstrucción;  esto  no  es  un  deseo  de  que  no  arreglemos  ahora  lo 
que  la  patria,  decís,  quiere  que  se  arregle. 

Podría  aconsejarnos  un  camino.  ¿Cuál?  ¡Disolvernos! 

«Yo  sé  perfectamente  que,  así  como  en  el  hombre  sus  derechos,  el 
primer  derecho  que  tiene  es  el  de  la  existencia  y  el  deber  correlativo  es 
el  de  defender  su  existencia,  así  también  los  pueblos  tienen  el  derecho 
de  vivir  y  el  sagrado  deber  de  conservar  su  existencia,  y  estamos  pre- 
cisamente en  los  momentos  supremos  en  que  la  República  Mexicana 
debe  conservar  su  existencia  y  después  su  honor;  y  en  esta  marejada 
inmensa  y  cruel  que  nos  azota,  ya  que  gozamos  de  un  átomo  de  legalidad 
que  todavía  se  nos  deja,  yo  creo  que  somos,  ante  la  Historia  y  ante  el 
mundo,  que  nos  contempla,  los  genuinamente  obligados  a  conservar 
ese  decoro  nacional. 

«Si  no  arreglamos  las  cosas  así  y  quisiéramos  resolverlas  en  una 
forma  decorosa  para  nosotros,  yo  podría  aconsejaros  un  camino:  ¿cuál? 
disolvernos  ¿cuál?  volvernos  a  nuestras  casas.  (Voces:  no,  no.)  Pre- 
veía la  objeción,  y  simplemente  digo  esto  insinuándolo;  lo  he  insinua- 
do para  que  veáis  que  no  se  me  oculta  el  camino  de  la  dignidad;  pero 
creo  que,  sobre  ese  escrúpulo,  que  no  es  más  que  una  idea  primaria, 
hay  otra  más  importante,  que  es  la  de  cuidar  los  intereses  de  la  patria; 
y  ya  que  estamos  aquí  para  cuidarlos,  estoy  a  vuestra  disposición;  con 
todos  mis  amigos  estoy  resuelto,  con  absoluto  olvido  de  todo  lo  pasado, 
a  ponernos  enteramente  a  disposición  de  todos  vosotros,  para  que  en- 
contremos la  solución  más  patriótica  y  más  conveniente  para  los  sagra- 
dos intereses  del  país;  pero  yo  o§  ruego  que  si  estas  consideraciones 
que  he  hecho,  son  de  tomarse  en  consideración,  las  toméis. 

— «El  ciudadano  Moheno:  Pido  la  palabra  para  la  rectificación  de 
hechos. 

— «El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudadano  dipu- 
tado Moheno. 

— «El  ciudadano  Moheno:  No  sin  mucha  razón,  señores  diputados, 
temí  que  la  síntesis  que  yo  hacía  en  esta  tribuna,  para  vuestro  conoci- 
miento, de  las  frases  pronunciadas  por  el  jefe  militar  don  Victoriano 
Huerta,  pudiera  ser  mal  comprendida,  y  por  un  movimiento  de  cobar- 
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día,  que  me  excusaréis,  porque  no  quise  cargar  sobre  mí  exclusivamen- 
te toda  la  responsabilidad  de  actos  tan  graves,  invité  a  mis  colegas  a 
refrendar  con  su  aprobación  las  frases  que  yo  había  dicho.  Felizmente 
obtuve  ese  refrendo,  y  con  él  recuerdo  a  mi  distinguido  amigo  el  licen- 
ciado Escudero  que  yo  no  dije  precisamente — porque  en  efecto  no  fué 
esa  la  frase,  y  si  fué  esa  la  intención  del  señor  general  Huerta,  éste  es 
un  terreno  que  a  mí  me  está  vedado  pisar — no  dije  yo  ni  pensé  por  un 
momento,  que  este  señor  hubiese  expresado  su  decisión  de  que  la  Cá- 
mara hiciese  lo  que  ellos,  los  jefes  militares,  querían;  no.  Si  mal  no 
recuerdo,  me  expresé  en  estos  términos:  "El  Cuartel  General — decía — 
está  dispuesto  a  hacer  un  esfuerzo  y  todo  lo  posible  para  ver  si  es  hace- 
dero ponerse  de  acuerdo  con  la  Representación  Nacional  para  encontrar 
una  solución  legal  a  esto."  (Una  voz:  ¡es  igual!) 

«¿Es  igual?  No  me  lo  parece  a  mí,  señores  diputados;  pero,  en 
todo  caso,  si  es  igual,  yo  declino  la  responsabilidad  de  ello.  Ahora  lo  que 
el  señor  diputado  Escudero  propone,  es  en  síntesis  lo  mismo  que  yo: 
que,  para  no  ir  de  prisa,  porque  el  paso  que  vamos  a  dar  es  sumamen- 
te grave,  porque  es  único,  porque  es  decisivo,  suspendamos  un  momen- 
to la  sesión,  y  en  charla  afectuosa,  donde  nuestras  manos  puedan  es- 
trecharse y  nuestros  corazones  hundirse,  cambiemos  ideas,  a  ver  si  es 
posible  encontrar  eso. 

«Ahora,  yo  me  permito  pedir  a  la  Presidencia  que  se  sirva  trami- 
tar la  proposición  en  forma,  a  fin  de  ver  si  se  consigue  algo  práctico. 

La  comunicación  del  general  Huerta 

El  diputado  Pablo  Salinas  y  Delgado  pide,  para  que  la  asam- 
blea pueda  resolver  a  conciencia  lo  indicado,  que  se  dé  lectura  a  la  co- 
municación del  general  Huerta.  La  presidencia  accede  y  el  secretario 
en  funciones  lee: 


«Comandancia  Militar  de  México. — México,  febrero   18 
de  1913. 

«Ciudadano  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados: 
«En  vista  de  las  dificilísimas  circunstancias  porque  atra- 
viesa el  país,  y  muy  particularmente  la  capital  déla  Repú- 
blica, entregada,  como  de  hecho  está  a  una  guerra  intestina, 
debida  a  circunstancias  múltiples  que  esa  Cámara  se  ser- 
virá analizar,  he  asumido  el  Poder  Ejecutivo  con  el  objeto 
de  tratar  de  cimentar  la  paz,  y  tengo  detenidos  en  el  Pala- 
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ció  Nacional  al  señor  Francisco  I.  Madero  y  su  Gabinete. 
«Espero  del  patriotismo  de  usted  que  se  sirva  convocar 
a  la  Cámara  de  Diputados  para  tratar  tan  interesante  esta- 
do de  cosas,  por  lo  que  le  ruego  a  usted  muy  atentamente 
proceda  con  la  actividad  que  se  requiere  en  bien  de  la  pa- 
tria, para  lo  que  cualquier  sacrificio  es  corto. — Protesto  a 
usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración  y  respeto. 
— El  general  de  división  encargado  del   Poder  Ejecutivo, 

V.  Huerta. 


«La  Mesa  dicta  el  siguiente  acuerdo:  que  se  conteste  acusando  re- 
cibo y  de  enterado,  y  manifestando  que,  a  virtud  de  este  oficio,  se  reu- 
nió esta  mañana  una  junta  de  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados, 
de  la  cual  resultó  que  esta  tarde  hubiera  «quorum»  en  la  misma,  y  que 
ya  la  Cámara  se  ocupa  de  deliberar  lo  que  corresponda,  y  se  le  dará 
cuenta  en  su  oportunidad. 

«El  ciudadano  Braniff:   Pido  la  palabra. 

— «El  ciudadano  secretario:  Se  funda  el  acuerdo  en  el  artículo  38 
del  reglamento. 

— El  ciudadano  Braniff:  Reclamo  el  trámite  y  pido  la  palabra. 

— «El  ciudadano  presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Braniff. 

—  «El  ciudadano  Braniff:  Señores  diputados: 

«No  estoy  conforme  con  el  acuerdo  que  da  la  Mesa  ala  comunica- 
ción que  ha  enviado  el  general  Huerta,  porque,  antes  que  enviara  dicha 
comunicación,  un  grupo  respetable  de  diputados  se  reunía  en  mi  casa, 
por  no  tener  otro  local  seguro  para  hacerlo,  y  estaba  decidido  a  convo- 
car a  los  demás  diputados  a  fin  de  tomar  alguna  medida  en  los  actuales 
momentos.  Yo  objeto,  por  lo  tanto,  y  creo  que  todos  los  demás  diputa- 
dos que  tomaron  parte  en  esa  junta,  que  se  haga  constar  que  solamente 
en  virtud  de  esta  comunicación  del  Cuartel  General,  nos  hemos  reunido 
y  que,  solamente  a  solicitud  del  jefe  militar  de  la  plaza,  ¿íemos  creído 
oportuno  reunimos  para  considerar  la  aflictiva  condición  porque  atra- 
viesa el  país;  por  lo  tanto,  no  siendo  estrictamente  verdad  el  acuerdo 
que  ha  tomado  la  Mesa,  lo  objeto,  y  deseo  que  sea  reformado. 

«El  ciudadano  secretario:  El  presidente  dispone  se  diga  al  señor 
Braniff,  que  en  el  acuerdo  se  expresa  que  la  junta  se  verificó  esta  ma- 
ñana, y  que  la  Cámara  se  encuentra  en  sesión  ahora,  no  por  indicación 
del  señor  general  Huerta,  sino  con  fundamento  del  artículo  38,  que  se 
acaba  de  leer. 


APUNTES  PARA  LA   HISTORIA  15 


— «El  ciudadano  Braniff:  Pido  que  se  dé  lectura  al  acuerdo. 
— «El  ciudadano  secretario  dio  lectura  al  acuerdo. > 

¿Por  qué  se  amparó  bajo  la  bandera  americana? 

El  diputado  Luis  T.  Navarro  hace  uso  de  la  palabra  para  in- 
terpelar al  diputado  Braniff  acerca  del  hecho  de  haberse  éste  amparado 
bajo  la  bandera  americana  para  la  celebración  de  la  junta  a  que  se 
refiere. 

A  punto  de  contestar  Braniff  la  interpelación,  es  interrumpido  por 
el  diputado  Vicente  Pérez,  quien.,  visiblemente  indignado,  ruega  a  aquel 
que  no  satisfaga  la  exigencia  de  Navarro.   Termina  el  incidente. 

— «El  ciudadano  Guzmán:  Señores  diputados: 

«Hago  uso  de  la  palabra  para  hacer  una  aclaración,  por  ser  miem- 
bro de  la  comisión  que  tuvo  el  honor  de  ver  al  señor  general  Huerta; 
manifiesto  que  sus  palabras  textuales  fueron  las  siguientes:  "Señor  di- 
putado Moheno  y  miembros  de  la  comisión:  el  Cuartel  General  y  yo 
hemos  dado  este  paso  por  creerlo  de  absoluto  patriotismo  para  evitar 
sangre  de  hermanos.  Yo  deseo  que  el  Poder  Legislativo  esté  de  acuer- 
do con  este  paso;  pero  si  esto  pasa  de  mañana,  el  Cuartel  General  está 
dispuesto  a  obrar  como  hasta  aquí.> 

En  este  momento  el-  diputado  Francisco  M.  de  Olaguíbel  pone 
en  conocimiento  de  la  Cámara  la  noticia  de  que  han  sido  aprehendidos 
en  Apizaco  los  diputados  Juan  Sánchez  Azcona  y  Jesús  Urueta,  y  pide 
a  la  asamblea,  haciendo  notar  la  generosidad  de  su  moción,  puesto  que 
él  había  sido  de  los  sentenciados  a  muerte,  que  la  Cámara  gestione 
ante  los  jefes  militares  que  se  den  garantías  a  esos  sus  compañeros. 

La  asamblea  recibe  con  agrado  la  moción  y  la  acepta,  agregándo- 
se a  la  lista  de  los  diputados  aprehendidos,  3r  por  moción  del  diputado 
Enrique  M.  Ibáñez,  los  nombres  de  don  Francisco  de  la  Peña  y  don 
Pedro  Antonio  de  los  Santos. 

— «El  ciudadano  F.  Hernández:  Deseo  hacer  una  aclaración  a  las 
palabras  dichas  por  el  honorable  señor  diputado  Escudero,  pues  que  él 
decía:  "Si  los  jefes  revolucionarios  pretenden  imponer  su  opinión,  sale 
sobrando  toda  labor  en  ésta  Cámara." 

«Por  parte  de  la  revolución,  señores  diputados:  por  parte  del  señor 
general  Díaz,  protesto  a  ustedes  que  este  jefe  militar  no  pretende,  ni 
jamás  ha  pretendido  imponer  su  voluntad,  y  él  se  somete  y  se  somete- 
rá gustoso  a  la  ley  y  a  la  soberana  voluntad  de  la  Representación  Na- 
cional.  (Aplausos). 

«Faltaría  al  cumplimiento  de  su  programa  la  revolución,  que  es  de 
Paz  y  Juzticia,  si  comenzara  a  hollar  la  justicia  y  la  ley;  no,    señores 
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diputados.  He  estado  en  íntimo  contacto  con  este  jefe  revolucionario, 
y  he  podido  apreciar  sus  sentimientos,  su  modo  de  ser:  el  señor  general 
Díaz  no  ha  venido  a  hacer  una  labor  reprobada:  ha  querido  evitar  el 
derramamiento  de  sangre,  pues  la  prueba  ha  sido  que  sus  fuerzas  dis- 
pararon mucho  después  de  que  dispararon  las  del  enemigo. 

«Deseo,  señores  diputados,  que  el  asunto  grave  y  trascendental 
que  aquí  nos  congrega,  tenga  una  solución  practicajes  necesario  saber 
si  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez  renuncian  sus  altos  cargos;  es  ne- 
cesario saber  cuál  es  la  opinión,  al  parecer  de  los  jefes  militares,  y  para 
eso  lo  indicado  es  nombrar  una  Comisión  que  se  acerque  a  los  señores 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  que  hoy  se  encuentran 
prisioneros  del  señor  general  Huerta,  para  que  ellos  dispongan  con  ver- 
dadera franqueza  si,  inspirados  en  un  sentimiento  de  patriotismo  y  de- 
seando evitar  mayores  desgracias  a  la  patria,  se  deciden  a  renunciar; 
es  necesario  que,  teniendo  frente  afrente  a  uno  y  otro  jefe  militar,  se  les 
oiga  para  que  se  estime  cuál  es  la  conducta,  cuál  es  la  apreciación  de 
cada  uno  de  ellos. 

«El  señor  general  Díaz  no  tiene  ambiciones  personales,  y  cuando, 
en  la  conferencia  que  anoche  se  celebrara  para  llegar  a  un  arreglo,  el 
señor  general  Huerta  manifestara  su  deseo  de  ser  él  quien  asumiera  el 
mando  militar  y  el  Poder  Ejecutivo  provisional  de  la  República,  el  se- 
ñor general  Díaz  pensó:  "¿Qué  hacer?"  Si  se  contesta  que  no,  se  rea- 
nudan las  hostilidades  y  derramamos  más  sangre  de  hermanos;"  y  por 
eso  se  celebró  un  pacto,  que  la  Comisión  que  se  acerque  a  los  jefes  mi- 
litares conocerá  seguramente.  El  señor  general  Díaz  quiere  evitar  más 
sufrimientos  para  la  patria,  y  el  señor  general  Díaz  jamás  pretende  im- 
poner sus  pasiones  e  imponer  una  voluntad  caprichosa;  él  se  someterá, 
como  se  someterán  todos  los  miembros  de  la  revolución,  a  los  dictados 
de  la  ley,  a  lo  que  sea  patriótico,  a  lo  que  sea  debido. 

«Señor  presidente,  señores  diputados: 

«Yo  os  suplico  que.  mientras  unos  diputados  cambian  opiniones 
aquí,  otros  vayan  a  conferenciar  con  los  señores  Madero  y  Pino  Suá- 
rez con  el  objeto  indicado,  y  en  cuanto  a  lo  que  dicen  los  respetables 
compañeros  Olaguíbel  e  Ibáñez,  puedo  asegurarles  que  el  señor  gene- 
ral Díaz  ofrecerá  todas  las  garantías,  que  estén  a  su  alcance  a  los  seño- 
res Sánchez  Azcona  y  Urueta  y  a  cualquier  otro  diputado  que  se  en- 
cuentre en  las  mismas  circunstancias.  Y  no  es  un  decir:  el  señor  general 
Díaz  lo  ha  probado,  ha  sido  magnánimo  en  el  triunfo,  cuando  se  tomó 
la  plaza  de  la  Ciudadela,  ahí  encontró  a  quien  había  firmado  su  senten- 
cia de  muerte,  y  lo  primero  que  hizo  el  señor  general  Díaz,  fué  reco- 
mendar para  los  prisioneros  de  guerra  todo  género  de  consideraciones, 
todo  género  de  atenciones;  quiso  el  señor  general  Díaz  que  se  cuidaran 
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y  se  respetarán  más  aquellas  vidas  que  las  de  todos  los  que  nos  encon- 
trábamos en  la  fortaleza. 

Sería  hollar  la  ley 

«El  señor  general  Díaz  así  ha  cumplido  con  su  deber  de  revolucio- 
nario honrado,  y  ¿cómo  habría  denegarse  cuando  se  le  piden  garantías 
para  dos  diputados?  Sería  hollar  la  ley.  No  tiene  motivos  personales 
en  contra  de  aquellos  señores;  por  el  contrario,  son  o  han  sido  sus  ami- 
gos, y  aunque  no  lo  fueran,  son  mexicanos,  son  hermanos;  no  se  trata 
de  asesinar,  no  se  trata  de  hollar  la  ley.  Señores  diputados,  podéis 
confiar  en  que  los  miembros  de  la  revolución  vienen  inspirados  en  un 
sentimiento  puro  de  patriotismo.   (Aplausos.) 

— "El  ciudadano  Olaguíbel:  Pido  la  palabra  para  un  hecho. 

"Mi  querido  amigo  Fidencio  Hernández  no  me  ha  comprendido, 
y  siento  mucho  que.  estando  tan  cerca  en  el  corazón,  no  estemos  en 
estos  momentos  cerca  de  la  explicación  de  las  palabras.  Yo — y  no  es  una 
lisonja,  porque  soy  amigo  viejo  del  general  Díaz;  no  es  una  lisonja  lo 
que  voy  a  verter— no  desconfío  ni  desconfiaré  en  la  hidalguía  tradicio- 
nal y  caballeresca  de  Félix  Díaz;  estoy  seguro  de  que  cualquier  prisio- 
nero de  guerra  no  será  muerto  impíamente  y  será  respetuoso  de  sus 
personas  y  de  sus  fueros,  máxime  si  son  diputados;  pero,  sin  embargo, 
lo  que  yo  he  querido,  y  está  en  mi  mente — óigalo  el  señor  licenciado 
Hernández, — ha  sido  que  la  Cámara  no  permanezca  indiferente  ante  la 
suerte  de  dos,  de  tres,  o  de  diez  de  sus  miembros;  he  querido  dar  una 
muestra  de  solidaridad,  y  a  ello  me  han  invitado  las  palabras  vehemen- 
tes de  Querido  Moheno.  No  es  que  yo  tenga  temor  de  que  se  ultrajen 
los  hogares  y  fueros  de  un  individuo;  es  que  yo  deseo  sencillamente  que 
nosotros — los  que  aquí  estamos — llevemos  un  latido  de  nuestro  cora- 
zón y  un  apretón  de  nuestra  mano  a  los  prisioneros  y  que  les  digamos: 
"Ni  amigos  ni  enemigos;  diputados  todos;  hijos  de  la  patria."  (Nutri- 
dos aplausos). 

Aprobada  la  proposición,  el  presidente  nombra  una  comisión  que 
se  dirija  a  conferenciar  con  los  jefes  militares.  La  comisión  se  com- 
pone de  los  siguientes  diputados:  Francisco  M.  de  Olaguíbel,  Nemesio 
García  Naranjo,  Fidencio  Hernández,  Francisco  Elguero,  Enrique  M. 
íbáñez  y  secretario  Albino  Acereto. 

Protestan  los  suplentes 

Se  recibe  la  protesta  de  algunos  diputados  suplentes  que,  en  vir- 
tud del  acuerdo  tomado  en  la  junta  de  la  mañana,  se  han  presentado  a 
las  puertas  del  salón. 
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El  diputado  Escudero,  invocando  el  espíritu  de  solidaridad,  seña- 
lado como  necesario  por  el  diputado  Olaguíbel  en  su  discurso,  y  hacien- 
do la  reflexión  de  que  pudiera  darse  el  caso  de  que  fuesen  llamados  los 
suplentes  de  los  representantes  prisioneros,  propone  a  la  asamblea  que 
sólo  sé  llame  a  los  suplentes  cuando  realmente  falten  los  propietarios, 
pero  no  cuando  estos  lo  hagan  contra  su  voluntad. 

Es  leída  por  la  Secretaría  una  comunicación  del  Senado  en  que 
éste  transcribe  a  la  Cámara  de  Diputados  un  oficio  del  general  Huerta, 
redactado  en  idénticos  términos  al  enviado  a  la  representación  nacio- 
cional,  con  más  una  invitación  de  la  Cámara  de  Senadores,  redacta- 
da así: 


"En  virtud  de  que  la  Cámara  de  Diputados,  en  vista  de 
la  autorización  que  esta  Cámara  de  Senadores  le  concedió 
el  3o  de  enero  último,  previo  dictamen  de  la  segunda  Co- 
misión de  Gobernación,  suspendió  sus  sesiones  temporal- 
mente, esta  última  Cámara  acordó  se  invite  a  la  de  Dipu- 
tados, como  lo  hacemos  por  medio  de  la  presente,  a  fin  de 
que  se  constituya  nuevamente  para  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones.—  Protestamos  a  usted  nuestra  atenta  y  distinguida 
consideración. 

"México,  a  19  de  febrero  de  1913- — R.  R-  Guzmán,  S. 
S. — José  Castellot,  S.  S. 

"A  los  ciudadanos  Secretarios  de  la  Cámara  de  Diputa- 
tados. — Presentes." 


"A  este  oficio  ha  recaído  el  siguiente  acuerdo:  ''Enterado,  y  con- 
téstese que  ya  está  la  Cámara  ejerciendo  sus  funciones." 

— "El  ciudadano  Salinas  y  Delgado:  ¿No  cree  conveniente  su  Se- 
ñoría que  el  acuerdo  debiera  ser:  "De  enterado,  y  suplicando  a  los  se- 
ñores senadores  que  desde  luego  se  trasladen  aquí  para  formar  con 
nosotros  el  Congreso  de  la  Unión?" 

"El  ciudadano  Presidente:  La  Mesa  tiene  conocimiento  de  que  el 
Senado  viene  para  acá. 

Ha  desaparecido  el  conflicto  legal 

—  "El  ciudadano  Pérez:  Tengo  la  honra  de  informar  a  esta  respe- 
table Cámara,  que  el  señor  general  Huerta,  por  mi  conducto,  hace 
saber  a  Vuestra  Alta  Soberanía  que,  en  su  concepto,  ha  desaparecido 
el  conflicto  legal  en  que  nos  pone  la  renuncia  de  que  carecemos,  a  vir- 


APUNTES    PARA    LA    HISTORIA  155 

tud  de  que  el  señor  Francisco  I.  Madero  mandará  dentro  de  pocos  ins- 
tantes a  esta  Honorable  Cámara  su  renuncia,  y  de  que,  en  esa  virtud, 
el  señor  ministro  de  Relaciones  se  hará  cargo  de  la  Presidencia.  (Vo- 
ces: ¿y  del  Vicepresidente?) 

''Respecto  del  Vicepresidente,  no  ha  expresado  todavía  nada  sobre 
el  particular;  pero  suplico  también  a  esta  misma  Honorable  Cámara, 
con  todo  el  respeto  que  me  merece,  se  sirvk  constituirse  en  sesión  per- 
manente a  efecto  de  que  pueda  recibir  hoy  mismo  la  renuncia  a  que 
antes  se  ha  aludido. 

— ''El  ciudadano  Secretario:  Dispone  la  Presidencia  que  se  con- 
sulte a  la  Cámara  si  nos  constituímos  en  sesión  permanente.  —  Los  que 
estén  por  la  afirmativa,  que  se  sirvan  poner  en  pie. 

—  "Se  constituye  la  Cámara  en  sesión  permanente." 

El  Diputado  Luis  Manuel  Rojas  y  otros,  presentan  por  escrito 
la  proposición  acerca  del  llamado  de  los  suplentes  formulada  verbal- 
mente  por  el  diputado  Escudero,  y  previa  ligera  discusión  acerca  de 
los  términos  a  propósito  y  de  su  publicación,  es  aprobada  en  votación 
económica. 

El  fuero  constitucional  de  los  diputados 

Se  suspende  la  sesión  algunos  momentos,  y  a  poco  regresa  la  co- 
misión encargada  de  entrevistar  a  los  jefes  militares. 
El  presidente  de  ella,  señor  Elguero,  informa: 

—  "El  ciudadano  Elguero:  Tuve  la  honra  de  acercarme,  con  la  co- 
misión que  presidí,  al  señor  general  Díaz,  y  de  manifestarle  que  el 
fuero  constitucional  de  los  señores  diputados  Juan  Sánchez  Azcona  y 
demás  presos  había  sido  violado  y  continuaría  siéndolo  si  no  se  hacía 
cesar  esa  situación  entregando  a  los  que  se  consideraban  culpables  a  la 
Cámara  para  que  ésta  procediera  como  debía  ser.  No  quise  hacer  un  re- 
querimiento oficial  por  no  causar  disensiones,  y  me  limité  al  fuero  cons- 
titucional, y  fuimos  perfectamente  atendidos  por  el  señor  general  Díaz, 
quien  manifestó  que,  no  solamente  era  necesario  acceder  a  nuestra  so- 
licitud, sino  que  lo  consideraba  como  un  deber;  pero  que,  debido  a  lo 
anormal  de  las  circunstancias,  ejercía  el  poder  en  unión  del  general 
Huerta  y  necesitaba  su  equiescencia  para  poder  tomar  una  determina- 
ción, mucho  más  cuando  ignoraba  lo  que  había  ocurrido,  pues  no  tenía 
antecedentes.  Por  consejo  del  mismo  señor  general  Díaz,  que  le  pedi- 
mos, le  suplicamos  que  se  dirigiera  él  mismo  al  señor  general  Huerta 
y  tratara  el  asunto  a  nuestro  nombre,  cosa  a  que  se  prestó  de  buena  vo- 
luntad, quedando  el  asunto  en  sus  manos.  Creemos,  pues,  que  de  un 
momento  a  otro  quedará  esto  arreglado,  y  si  no  es  así,  la  Cámara  toma- 
rá una  determinación. 


156 DE   CÓMO   VINO   HUERTA   Y  CÓMO  SE  FUÉ.  .  .  . 

—  "El  ciudadano  presidente:  La  Cámara  da  a  ustedes  las  gracias 
por  el  informe  que  han  rendido." 

Que  sean  públicos  los  debates 

El  diputado  Abraham  Castellanos  propone  que  la  sesión  se  haga 
pública  supuesto  que  en  ella  se  tratan  asuntos  de  interés  nacional. 

El  presidente  dice  que,  tan  pronto  como  lleguen  las  renuncias  de 
los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  que  se  esperan,  se  hará  pública  la 
sesión. 

Opónese  a  esta  determinación  el  diputado  Elguero,  objetando  que 
no  habría  la  necesaria  libertad  de  acción  para  los  adversarios. 

Mediante  la  votación  correspondiente  se  resuelve  que  no  serán  pú- 
blicos los  debates. 

El  diputado  Escudero  toma  la  palabra  y  opina  que  «es  perfecta- 
mente indecoroso  para  el  honor  de  ambas  Cámaras  que  deliberemos 
sobre  asuntos  gravísimos  sabiendo  que  algunos  de  nuestros  compañe- 
ros están  privados  indebidamente  de  su  libertad;  creo  que  no  debemos 
deliberar  sin  que  éstos  miembros  estén  a  nuestro  lado.» 

Contesta  el  diputado  Olaguíbel,  opinando  que  aun  cuando  es  la- 
mentable la  ausencia  de  los  miembros  prisioneros,  dentro  del  funcio- 
namiento regular  de  las  Cámaras,  basta  con  que  haya  quorum  para 
que  éstas  puedan  deliberar.  Considera  la  proposición  de  Escudero  como 
una  demora  innecesaria  y  propone  a  su  vez,  que  se  delibere  desde  lue- 
go, sugiriendo  la  idea  de  que  telefónicamente  se  haga  saber  a  quien 
corresponda,  que  la  asamblea  está  en  espera  de  la  renuncia  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Es  nombrada  una  comisión  formada  por  los  diputados  Escudero, 
Olaguíbel  y  Novelo  para  que  se  acerque  al  teléfono  con  el  fin  indicado, 
y  a  poco  regresa.    Informa  el  diputado  Olaguíbel. 

—  "El  ciudadano  Olaguíbel:  La  comisión  que  la  Presidencia  de  la 
Cámara  se  sirvió  nombrar  a  efecto  de  acercarse  a  quien  correspondie- 
ra para  recabar  la  renuncia  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  tuvo 
el  honor  de  cumplir  su  cometido,  y  en  respuesta  se  complace  en  anun- 
ciar a  la  asamblea  que  el  señor  licenciado  Lascuráin,  portador  de  los 
dos  documentos  a  que  he  aludido,  se  encuentra  en  el  Salón  Verde  de  esta 
Cámara,  en  donde  espera  a  uno  de  los  Secretarios  de  la  Asamblea  para 
poner  en  sus  manos  la  renuncia. 

Las  renuncias  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez 

—  "El  ciudadano  presidente:   Se  va  a  dar  lectura  a  las  renuncias. 

—  "El  ciudadano  secretario:  La  renuncia  de  los  señores  Presiden- 
te y  Vicepresidente  dice  así:  (Lee.)  (Pág.  35). 
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"A  las  Comisiones  Unidas  2^  de  Gobernación  y  3*  de  Puntos  Cons- 
titucionales. 

"El  ciudadano  Escudero:  ¿Pertenezco  a  la  2?  de  Gobernación  se- 
ñor secretario? 

—  "El  ciudadano  secretario:  La  secretaría  va  a  leer  los  nombres 
que  forman  la  2^  Comisión  de  Gobernación  y  3?  de  Puntos  Constitu- 
cionales: Francisco  Escudero,  Juan  L.  Lomelí,  José  R.  Aspe,  y  suplen- 
te Manuel  Padilla,  y  Luis  Cabrera,  José  María  de  la  Garza,  Manuel 
F.  de  la  Hoz  y  suplente  José  Mariano  Pontón. — La  Mesa  designó  es- 
tas comisiones  después  de  haber  buscado  cuidadosamente  las  que  pu- 
dieran integrarse  desde  luego,  y  las  únicas  que  se  pueden  integrar  son 
la  2^  de  Gobernación  y  3^  de  Puntos  Constitucionales. 

— "El  ciudadano  Escudero:  Atentamente  suplico  a  los  señores  com- 
pañeros diputados  se  sirvan  admitir  mi  excusa  para  conocer  de  este 
negocio,  porque  yo  tengo  la  convicción  de  que  no  deben  aceptarse  esas 
renuncias;  pero  si,  como  un  sacrificio  por  las  circunstancias  porque 
atraviesa  la  Nación,  estoy  dispuesto  a  eximirme,  no  lo  estoy  a  dicta- 
minar ni  en  un  sentido  ni  en  otro;  advirtiendo  que  si  la  Cámara  no  con- 
sidera justa  mi  excusa,  entonces  dictaminaré  en  contra.  (Aplausos  y 
siseos.) 

— "El  ciudadano  secretario: — Por  disposición  de  la  Mesa,  se  pre- 
gunta a  Vuestra  Soberanía  si  se  admite  la  excusa  del  licenciado  Escu- 
dero.— Los  que  estén  por  la  afirmativa,  que  se  sirvan  poner  en  pie. — 
Sí  se  admite. 

"(Los  miembros  de  las  comisiones  mencionadas  pasaron  a  dic- 
taminar.) 

Se  aceptaron  las  renuncias 

— "El  ciudadano  secretario:  El  dictamen  de  las  Comisiones  Uni- 
das 2^  de  Gobernación  y  3^  de  Puntos  Constitucionales  dice: 


El   dictamen 

"Señores  diputados: 

"Acaban  de  turnarse  a  las  Comisiones  Unidas  2^  de  Go- 
bernación y  3^  de  Puntos  Constitucionales  las  renuncias 
que  presentan  el  señor  don  Francisco  I.  Madero  y  el  señor 
licenciado  don  José  María  Pino  Suárez,  el  primero,  del  car- 
go de  Presidente,  y  el  segundo,  del  de  Vicepresidente  de 
la  República,  para  los   que  fueron   respectivamente  desig- 
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nados  en  las  elecciones  generales  que  se  verificaron  el  año 
de  iqii. 

"Como,  a  juicio  de  las  Comisiones  Unidas,  las  razones 
alegadas  por  los  altos  funcionarios  mencionados  son  dig- 
nas de  tomarse  en  consideración  por  la  gravedad  e  impor- 
tancia que  revisten,  supuesta  la  situación  política  que  las 
determinan,  las  mismas  comisiones,  apoyadas  en  los  artícu- 
los 72,  inciso  A,  fracción  II,  y  81  y  82  de  la  Constitución 
General,  sujetan  a  la  deliberación  de  esta  Honorable  Asam- 
blea, con  dispensa  de  todo  trámite,  las  siguientes  propo- 


siciones 

í  < 


I.  —  Se  admite  la  renuncia  que  presenta  a  esta  Honora- 
ble Cámara  el  ciudadano  Francisco  I.  Madero,  del  cargo 
de  Presidente  de  la  República,  que  el  pueblo  mexicano  le 
confirió  en  las  últimas  elecciones. 

"II. — Se  admite  igualmente  la  renuncia  que  presenta  a 
esta  Honorable  Cámara  el  ciudadano  José  María  Pino  Suá- 
rez,  del  cargo  de  Vicepresidente  de  la  República  que  el 
pueblo  mexicano  le  confirió  en  las  pasadas  elecciones. 

'III. — Llámese  al  ciudadano  licenciado  Pedro Lascuráin, 
actual  Secretario  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
para  que  preste  la  protesta  de  ley  como  Presidente  interino 
de  la  República. 

"Económico. 

"Comuniqúese  este  decreto  a  quienes  corresponda. 

"Sala  de  Comisiones  de  la  Cámara  de  Diputados  del 
Congreso  General. — México  febrero  19  de  191 3. — J.  R. 
Aspe. — Manuel  Padilla. — Manuel  F.  de  la  Hoz. — José  Ma- 
riano Pontón. — J.  M.  de  la  Garza." 


''No  obstante  que  estamos  constituidos  en  sesión  permanente  para 
resolver  acerca  de  las  renuncias,  las  que  llevan  incluida  la  dispensa  de 
trámites,  como  en  el  mismo  dictamen  se  pide  esta  dispensa,  se  pregun- 
ta a  la  Cámara  si  se  dispensan  los  trámites. 

— "Sí  se  dispensan  y  está  a  discusión  el  dictamen. — ¿No  hay  quien 
pida  la  palabra? 

— "El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Cra- 
vioto. 

— "El  ciudadano  Cravioto:  Señores  diputados: 


APUNTES   PARA   LA   HISTORIA  159 

"Nunca  más  que  hoy  las  circunstancias  apremiaron  perentoria 
acción,  más  que  superfluos  retoriqueos;  por  eso  no  haré  un  discurso; 
pero  habiendo  sido  miembro  del  Partido  que  acaba  de  caer,  mi  digni- 
dad exige  que  venga  ante  la  representación  a  declarar  solemnemente 
que  la  derrota  me  encuentra  sin  una  gota  de  sangre  en  las  manos,  sin 
un  salpique  de  fango  en  el  rostro  y  sin  un  reproche  en  la  conciencia. 
Yo  votaré  aprobatoriamente  el  dictamen  presentado  por  las  comisiones, 
no  por  temor  a  atentados  contra  mi  personalidad,  que  ni  me  cohiben 
ni  me  espantan,  sino  porque  creo  que,  al  hacerlo  así,  contribuyo  a  sal- 
var la  existencia  de  los  dos  altos  funcionarios  dimitentes,  y  por  librar 
a  mi  país  de  una  intervención  extranjera,  que,  según  se  me  ha  asegu- 
rado, es  inminente  y  en  estos  momentos  sería  la  muerte  de  nuestra  in- 
dependencia. 

"jamás  fué  tan  terriblemente  cierto  el  hondo  aforismo  de  Caste- 
lar:  "La  libertad  es  como  el  alimento:  sin  ella  podemos  pasar  algunos 
días;  pero  el  orden  es  como  el  aire,  que  si  nos  falta  perecemos."  ¡Quie- 
ra el  bien  de  la  patria  que  el  sacrificio  que  hoy  hago  ante  sus  aras,  de 
mi  amor  propio  de  vencido,  florezca  en  concordia  y  sea  fecundo  en  pron- 
tos beneficios!    (Aplausos). 

—  "El  ciudadano  Secretario:  ¿No  hay  quien  pida  la  palabra? — En 
votactón  económica  se  pregunta  si  ha  lugar  a  votar  en  lo  general. — Ha 
lugar. 

— "En  votación  nominal  se  pregunta  si  se  aprueba  en  lo  general. 
— Se  procede  a  la  votación. — Los  ciudadanos  diputados  se  servirán, 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  Reglamento,  dar  su  nombre  y  apellido  ai 
emitir  su  voto,  porque  el  secretario  que  habla  no  recuerda  los  nombres 
de  cada  uno  de  los  compañeros. 

— "El  ciudadano  Padilla:  Algunos  ciudadanos  diputados  se  están 
saliendo  del  salón  en  estos  momentos,  y  esto  haría  que  se  descomple- 
tara el  "quorum". 

—  "El  ciudadano  presidente:  Suplico  a  los  ciudadanos  diputados 
qué  no  se  ausenten  del  salón. 

Cinco  votaron  en  contra 

—  "El  ciudadano  secretario:  El  resultado  de  la  votación  es  el  si- 
guiente: por  la  afirmativa,  123  votos,  contra  los  de  los  ciudadanos  Atar- 
ean, Escudare,  Hurtado  Espinosa,  Méndez  y  Rojas. — En  consecuencia, 
se  declara  aprobado  por  mayoría  de  123  votos. 

"Está  a  discusión  el  artículo  1?,  que  dice:  (Leyó). — ¿No  hay 
quien  pida  la  palabra? — En  votación  económica  se  pregunta  si  ha  lugar 
a  votar  en  lo  particular. — Ha  lugar. — En  votación  nominal  se  pregunta 
si  se  aprueba. — Comienza  la  votación. 
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—  "El  ciudadano  García  Naranjo:  Pido  la  palabra  para  una  moción 
de  orden. 

—  "El  ciudadano  presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudadano  García 
Naranjo. 

—  "El  ciudadano  García  Naranjo.  Como  ya  los  Diputados  que  qui- 
sieron significar  su  negativa  lo  hicieron  en  la  votación  en  lo  general, 
podemos  ahorrarnos  tiempo  haciendo  esta  votación  económica,  pues- 
to que  no  se  trata  de  artículo  de  ley,  sino  simplemente  de  propo- 
siciones. 

—  "El  ciudadano  Escudero:  Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Es- 
cudero. 

— "El  ciudadano  Escudero:  El  señor  compañero  García  Naranjo 
carece  absolutamente  de  razón  en  este  caso:  una  votación  nominal  debe 
tomarse  conforme  a  nuestro  Reglamento  y  no  podemos  pasar  por  una 
prescripción  expresa  de  nuestra  ley  económica.  En  cuanto  a  que  nos- 
otros, los  que  hemos  votado  en  contra,  hayamos  querido  significarnos, 
tampoco  es  exacto;  yo,  desde  que  puse  por  primera  vez  mis  plantas  en 
esta  Asamblea,  hice  profesión  de  fe  legalista;  cuando  defendí  al  gobier- 
no constituido,  vosotros  creísteis  que  lo  hacía  por  interés;  ahora  tra- 
tándose aquí  de  un  paisano  y  de  un  amigo  como  el  señor  general  Huerta, 
ahora  os  pruebo  que  yo  lo  que  hago  es  ser  fiel  a  mi  conducta  y  profe- 
sión legalista;  si  acaso  me  equivoco,  que  mi  patria  y  la  historia  me 
juzguen;  pero  5ro  no  he  querido  significarme  ni  exhibirme  ante  el  país. 

— "El  ciudadano  García  Naranjo,  para  contestar  una  alusión  per- 
sonal: Siento  mucho  que  mi  distinguido  compañero  el  señor  licenciado 
don  Francisco  Escudero  haya  interpretado  mal  mis  palabras,  las  cuales 
no  llevaron  la  mas  mínima  intención  de  ofenderlo,  y  cuando  dije  que 
había  querido  significar  su  actitud,  no  fué  con  el  ánimo  de  deprimirlo, 
sino  con  la  intención  que  yo  presumí  en  ella;  tal  vez  hice  mal  en  presu- 
mir que  tenía  orgullo  en  manifestar  una  vez  más  su  convicción.  Esa  fué 
la  única  intención  que  llevaron  mis  palabras. 

Por  lo  que  respecta  a  que  la  votación  deba  ser  nominal,  estoy  ya. 
perfectamente  convencido  y  desisto  de  mi  anterior  proposición. 

—  "El  ciudadano  secretario:  Se  procede  a  la  votación  nominal. — 
Voy  a  permitirme  leer  el  artículo (Voces;  ya  lo  sabemos!) 

— "No  se  lee  el  artículo. — El  resultado  de  la  votación  es:  por  la 
afirmativa.  119  votos,  contra  los  de  los  ciudadanos  Alarcón,  Escudero, 
Hurtado  Espinosa,  Méndez,  Morales,  Navarro  Luis  T.,  Ortega  y  Rojas. 
—  En  consecuencia,  queda  aprobado  por  mayoría  el   artículo  ip 

"Está  a  discusión  la  segunda  proposición,  que  dice:  (Leyó).  — 
En  votación  económica  se  pregunta  si  ha  lugar  a  votar  en  lo  particu- 
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lar. — Ha  lugar. — En  votación  nominal  se  pregunta  si  se  aprueba. — Co- 
mienza la  votación. — Resultado  de  la  votación:  por  la  afirmativa,  123 
votos,  contra  los  de  los  ciudadanos  Alarcón,  Escudero^  Hurtado  Espi- 
nosa y  Rojas. — Queda  en  consecuencia,  aprobada  la  segunda  proposi- 
ción por  mayoría  de  123  votos. 

"Se  procede  a  la  discusión  de  la  tercera  proposición,  que  dice: 
(Leyó). — ¿No  hay  quien  pida  la  palabra? — En  votación  económica  se 
pregunta  si  ha  lugar  a  votar  en  lo  particular. — Ha  lugar  a  votar. — Se 
procede  a  la  votación  nominal. 

"El  ciudadano  Castillo  Calderón:  Parece  que  esto  nada  más  es  de 
trámite;  no  tiene  que  recogerse  la  votación  nominal. 

"El  ciudadano  secretario:  En  votación  económica  se  pregunta  si 
se  aprueba  la  proposición  tercera  a  que  se  acaba  de  dar  lectura. — 
Aprobada. 

"Pasa  a  la  Comisión  de  Corrección  de  Estilo. 

Proposición  económica:  (Leyó). — Está  a  discusión — En  votación 
económica  se  pregunta  si  se  aprueba. — Aprobada. 

— ''El  ciudadano  presidente:  Se  suspende  la  sesión  de  la  Cámara 
de  Diputados. 

Sesión  extraordinaria  del  Congreso  General  celebrada  en  la  noche 
del  miércoles  19  de  febrero  de  1913 

Presidencia  del  ciudadano  coronel  Francisco  Romero 

"Reunidos  en  número  competente  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Diputados  éstos  y  los  senadores  que  forman  el  XXVI  Con- 
greso General,  con  objeto  de  recibir  la  protesta  constitucional  al  ciu- 
dadano licenciado  Pedro  Lascuráin,  actual  secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  quien  conforme  a  lo  dispuesto 
en  el  artículo  81  de  la  Constitución  Federal,  debe  encargarse  interina- 
mente de  la  Presidencia,  en  virtud  de  las  renuncias  que  de  los  cargos 
de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  hicieron  respectivamen- 
te los  ciudadanos  Francisco  I.  Madero  y  José  María  Pino  Suárez,  se 
abrió  la  sesión. 

—  "El  ciudadano  presidente  del  Congreso:  Se  nombra  en  comisión 
a  los  ciudadanos,  diputado  Vicente  Pérez,  senador  Gumersindo  Enrí- 
quez,  diputado  Ismael  Palomino,  senador  José  Castellot  y  diputado 
Fidencio  Hernández  para  que  se  sirvan  introducir  al  salón  al  ciudadano 
Pedro  Lascuráin. 

— "El  ciudadano  licenciado  Pedro  Lascuráin  se  presentó  en  el 
salón  acompañado  de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  y  puesto  de  pie, 
dijo:  Protesto  sin  reserva  alguna  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitu- 
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ción  Política  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  con  sus  adiciones  y  re- 
formas, las  Leyes  de  Reforma,  las  demás  que  de  aquella  emanen,  y 
desempeñar  leal  y  patrióticamente  el  cargo  de  Presidente  interino  de 
la  República  que  por  ministerio  de  la  ley  me  corresponde,  mirando  en 
todo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Unión. 

—  "El  ciudadano  presidente  del  Congreso  le  contestó:  Si  asilo 
hiciereis,  la  nación  os  lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande. 

"Con  lo  que  terminó  el  acto  de  la  protesta  de  dicho  alto  funciona- 
rio; y  después  de  haberse  retirado,  se  dio  lectura  al  acta  déla  presente 
sesión,  que  sin  discusión  fué  aprobada  en  votación  económica. 

Sesión  extraordinaria  de  la  Cámara  de  Diputados 

Presidencia  del  C.  Coronel  Francisco  Romero 

(continúa) 

" — El  ciudadano  presidente:  Se  reanuda  la  sesión  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

"Suplico  a  los  señores  senadores  y  diputados  no  se  retiren,  a  fin  de 
terminar  la  sesión. 

,k — El  ciudadano  secretario:  Se  ha  recibido  el  siguiente  oficio: 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Sección  de  Cancillería. — Número  5,245. 

"El  señor  Presidente  interino  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos se  ha  servido  nombrar,  con  fecha  de  noy,  Secreta- 
rio de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación,  al  señor  ge- 
neral  de  división  don  Victoriano  Huerta,  quien  ha  otorgado 
la  protesta  constitucional. — Por  acuerdo  del  señor  Presiden- 
te interino,  tengo  el  honor  de  hacerlo  saber  a  la  Cámara  de 
Diputados  del  Congreso  de  la  Unión. — Suplico  a  ustedes  se 
sirvan  dar  cuenta  con  esta  nota  a  la  mencionada  Cámara. 

"México,  febrero  19  de  1913.  —  El  subsecretario  encarga- 
do del  Despacho,  Julio  García. 

"A  los  ciudadanos  secretarios  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos.—  Presentes." 


De  enterado. 

4< — El  mismo  ciudadano  secretario:  La  1^  Comisión  de  Corrección 
de  Estilo  ha  presentado  la  siguiente  minuta: 
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"La  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  en  ejercicio  de  la  facultad  que  le  confie- 
ren los  artículos  72,  inciso  A.  fracción  II,  y  81  y  82  de  la 
Constitución  General  de  la  República,  decreta: 

"Artículo  1? — Se  admite  la  renuncia  que  presenta  a  esta 
Honorable  Cámara  el  ciudadano  Francisco  I.  Madero,  del 
cargo  de  Presidente  de  la  República  que  el  pueblo  mexicano 
le  confirió  en  las  últimas  elecciones. 

"Artículo  2?— Se  admite  igualmente  la  renuncia  que  pre- 
senta a  esta  Honorable  Cámara  el  ciudadano  José  María  Pi- 
no Suárez,  del  cargo  de  Vicepresidente  de  la  República  que 
el  pueblo  mexicano  le  confirió  en  las  pasadas  elecciones. 

''Artículo  3? — Llámese  al  ciudadano  licenciado  Pedro 
Lascuráin,  actual  Secretario  del  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores, para  que  preste  la  protesta  de  ley  como  Presidente 
interino  de  la  República. 

Económico 

"Comuniqúese  este  decreto  a  quienes  corresponda. 

"Sala  de  Comisiones  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Con- 
greso General. — México,  19  de  febrero  de  1913. — Juan  Ga- 
lindo y  Pimentel. —  Alfonso  Cravioto. 


"Está  a  discusión.' — ¿No  hay  quien  pida  la  palabra? — En  votación 
económica  se  pregunta  si  se  aprueba. — Aprobada. 

La  renuncia  de  Lascuráin 

" — El  mismo  ciudadano  Secretario:    Se  ha  recibido  el  siguiente 
oficio: 


"Honrado  por  el  señor  Presidente  de  la  República,  don 
Francisco  I.  Madero,  con  el  cargo  de  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  procuré  servir  a 
mi  patria  poniendo  el  humilde  contingente  de  mi  lealtad  y 
de  mi  honradez.  Los  acontecimientos  a  los  que  asistimos, 
me  han  colocado  en  el  caso  de  facilitar  los  medios  para  que 
dentro  de  la  ley,  se  resuelva  una  situación  que  de  otro  mo- 
do acabaría  con  la  existencia  nacional.   He  aceptado  con  to- 
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da  conciencia  ese  papel,  ya  que,  de  rehusarme,  hubiera 
cooperado  a  futuras  desgracias.  La  Historia  resolverá  sere- 
namente sobre  mi  actitud;  estimo  demostrar  con  ella  mi  leal- 
tad a  quien  me  honró  con  su  confianza  y  mi  amor  a  mi  pa- 
tria. 

* 'Estas  consideraciones  me  hacen  dimitir  del  puesto  de 
Presidente  de  la  República,  que  por  ministerio  de  la  ley  he 
desempeñado  por  unos  momentos,  (*)  después  de  haber  nom- 
brado Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación 
al  señor  general  Victoriano  Huerta. 

"Ruego  a  ustedes,  señores  secretarios,  se  sirvan  dar  cuen- 
ta a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  con  esta  renuncia, 
para  los  efectos  legales. 

"México,  febrero  19  de  1913. — Pedro  Lasairáin. 

"A  los  ciudadanos  secretarios  de  la  honorable  Cámara  de 
Diputados. — Presentes. ' ' 


"Pasa  a  las  Comisiones  Unidas  2^  de  Gobernación  y  3^  de  Puntos 
Constitucionales.    • 

"(Los* miembros  de  las  comisiones  citadas  pasaron  a  dictaminar.) 

Dictamen  sobre  la  renuncia  de  Lascuráin 

" — El  ciudadano  Secretario:  Las  Comisiones  Unidas  2?  de  Gober- 
nación y  3^  de  Puntos  Constitucionales,  han  presentado  el  siguiente 
dictamen: 


;  'El  ciudadano  licenciado  Pedro  Lascuráin,  Presidente 
interino  de  la  República  por  ministerio  de  la  ley,  presenta 
renuncia  de  dicho  cargo,  después  de  haber  nombrado  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación  al  ciudada- 
no general  Victoriano  Huerta. 

"Las  comisiones  que  subscriben,  en  vista  de  las  razones 
manifestadas  por  el  ciudadano  licenciado  Lascuráin,  que  se 
fundan  en  la  gravedad  de  la  situación  en  que  se  encuentra 
la  Nación,  creen  que  es  de  aceptarse  la  renuncia,  y  suplican 
a  la  Cámara,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  72, 


(*)  45  minutos  después  de  haberse  hecho  cargo  de  la  presidencia. 
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inciso  A,  fracción  II,  y  81  y  82  de  la  Constitución  Federal 
y  en  las  leyes  de  13  de  mayo  de  1891  y  6  de  mayo  de  1904, 
se  sirva  aprobar,  con  dispensa  de  trámites,  las  siguientes 
proposiciones: 

"I. — Se  admite  la  renuncia  que  presenta  a  esta  honora- 
ble "Cámara  el  ciudadano  licenciado  Pedro  Lascuráin,  del 
cargo  de  Presidente  interino  de  la  República. 

"II. — Llámese  al  ciudadano  general  Victoriano  Huerta, 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación,  para 
que  preste  la  protesta  de  ley  como  Presidente  interino  de  la 
República. 

Económico 

"Comuniqúese  este  decreto  a  quienes  corresponda. 

"Sala  de  Comisiones  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Con- 
greso General. — México,  febrero  19  de  191 3.—/.  P.  Azpe. 
— Manuel  Padilla. — Manuel  F.  déla  Hoz. — J.  M.  de  la  Gar- 
za.— José  Mariano  Pontón. 


Lluvia  de  votaciones  económicas 


"Se  pregunta  a  la  Cámara  si  se  aprueba  la  solicitud  de  la  Comisión, 
relativa  a  la  dispensa  de  trámites. — Los  que  estén  por  la  afirmativa,  se 
servirán  poner  de  pie. — Aprobada  la  dispensa  de  trámites. — Está  a  dis. 
cusión  en  lo  general. — ¿No  hay  quien  pida  la  palabra? — En  votación  no- 
minal se  pregunta  si  se  aprueba  en  lo  general.-  -Se  procede  a  recoger  la 
votación. — El  resultado  de  la  votación  es  el  siguiente:  126  votos  por  la 
afirmativa  y  ninguno  por  la  negativa. — En  consecuencia  queda  aproba- 
do en  lo  general  por  unanimidad  de  126  votos. 

"Está  a  discusión  en  lo  particular  la  proposición  primera,  que  di- 
ce: (Leyó). — En  votación  económica  se  pregunta  si  ha  lugar  a  votar  en 
lo  particular. — Ha  lugar. — En  votación  nominal  se  pregunta  si  se  aprue- 
ba.— Comienza  la  votación. — El  resultado  de  la  votación  es  el  siguien- 
te: 126  votos  por  la  afirmativa  y  ninguno  por  la  negativa. — En  conse- 
cuencia queda  aprobada  la  primera  proposición. 

"Está  a  discusión  en  lo  particular  la  proposición  segunda,  que  di- 
ce: (Leyó). — En  votación  económica  se  pregunta  si  se  aprueba. — Apro- 
bada. 

"Comuniqúese  este  decreto  a  quienes  corresponda.'' — Está  a  dis- 
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cusión  la  proposición  económica  que  se  acaba  de  leer.  —En  votación  eco- 
nómica  se  pregunta  si  se  aprueba. — Aprobada. 

"Pasa  a  la  i*  Comisión  de  Corrección  de  Estilo. 

"(Los  miembros  de  la  citada  Comisión  pasaron  a  dictaminar). 

— El  ciudadano  Secretario:  La  i*  Comisión  de  Correccióu  de  Esti- 
lo ha  presentado  la  siguiente  minuta: 


"La  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  en  ejercicio  de  la  facultad  que  le  confie- 
ren los  artículos  72,  inciso  A,  fracción  II,  y  81  y  82  de  la 
Constitución  General  de  la  República  y  las  leyes  de  13  de 
mayo  de  1891  y  6  de  mayo  de  1904,  decreta: 

"Artículo  1? — Se  admite  la  renuncia  que  presenta  a  esta 
honorable  Cámara  el  ciudadano  licenciado  Pedro  Lascnráin, 
del  cargo  de  Presidente  interino  de  la  República. 

"Artículo  2? — Llámese  al  ciudadano  general  Victoriano 
Huerta,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Goberna- 
ción, para  que  preste  la  protesta  de  ley  como  Presidente  in. 
terino  de  la  República. 

Económico 

"Comuniqúese  este  decreto  a  quienes  corresponda. 

"Sala  de  Comisiones  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Con- 
greso General  — México,  19  de  febrero  de  191 3. — Juan  Ga- 
l  indo  y  Pimentel-  -Alfonso  Cravioto." 


"En  votación  económica  se  pregunta  si  se  aprueba. — Aprobada. 
'  — El  ciudadano  Presidente:  Se  levanta  la  sesión  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

Sesión  extraordinaria  de!  Congreso  General, 
celebrada  en  la  noche  del  miércoles  1 9  de  febrero  de  191 3 

Presidencia  del  ciudadano  coronel  Francisco  Romero 

''Reunidos  en  número  competente  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  éstos  y  los  senadores  que  forman  el  XXVI  Con- 
greso General,  con  objeto  de  recibir  Ja  protesta  constitucional  al  ciuda- 
dano general  Victoriano  Huerta,  actual  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Gobernación,  quien,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  81 
de  la  Constitución  Federal,  debe  encargarse  interinamente  de  la  Presi- 
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ciencia,  en  virtud  de  la  renuncia  que  del  cargo  mencionado  hizo  el  ciu- 
dadano licenciado  Pedro  L,ascuráin,  se  abrió  la  sesión. 

" — El  ciudadano  Presidente  del  Congreso:  Sabiendo  que  se  encuen- 
tra a  las  puertas  del  salón  el  señor  general  de  división  don  Victoriano 
Huerta,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación,  se  nombra 
en  comisión  a  los  señores,  diputado  Guillermo  Meixueiro,  senador  Sebas- 
tián Camacho,  diputado  Fidencio  Hernández,  senador  Aurelio  Valdi- 
vieso, diputado  Pablo  Salinas  y  Delgado,  senador  Reginaldo  Cepeda, 
diputado  Manuel  Villaseñor,  senador  Antonio  Alcocer,  diputado  licen- 
ciado Francisco  M.  de  Olaguíbel  y  senador  Manuel  Calero,  acompaña- 
dos de  los  Secretarios  diputado  Albino  Acereto  y  senador  Ricardo  Guz- 
mán,  a  efecto  de  que  se  sirvan  introducirlo  para  que  preste  la  protesta 
de  ley. 

" — El  ciudadano  general  Victoriano  Huerta  se  presentó  en  el  sa- 
lón, acompañado  de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  y,  puesto  en  pie, 
dijo;  Protesto  sin  reserva  alguna  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitu- 
ción  Política  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  con  sus  adiciones  y  re- 
formas, las  Leyes  de  Reforma,  las  demás  que  de  aquella  emanen,  y 
desempeñar  leal  y  patrióticamente  el  cargo  de  Presidente  interino  de  la 
República  que  por  ministerio  de  la  ley  me  corresponde  desempeñar,  mi- 
rando en  todo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Unión. 

" — El  ciudadano  Presidente  del  Congreso  contestó:  Si  así  lo  hicie- 
reis, la  Nación  os  lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande. 

"Con  lo  que  terminó  el  acto  de  la  protesta  de  dicho  alto  funciona- 
rio; y  después  de  haberse  retirado,  se  dio  lectura  al  acta  de  la  presente 
sesión,  que  sin  discusión  fué  aprobada  en  votación  económica. 


■El  ciudadano  Presidente  del  Congreso:  Se  levanta  la  sesión. 


D^D 


LA  ACTITUD  DE  Lfl  SUPREMA  CORTE  DE  JUSTICIA 


La  mañana  del  ig  de  febrero  se  re- 
cibió en  las  oficinas  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  una  nota  del  general 
Huerta,  pero  como  no  hubo  sesión 
ese  día  por  falta  de  quorum,  fué  ne- 
cesario citar  a  los  ministros  que  in- 
tegraban ese  tribunal,  por  medio  de 
circular  para  la  tarde  del  mismo  día, 
advirtiendo  en  el  citatorio  que  con  los 
presentes  se  celebraría  la  sesión. 

La  sesión  secreta 

«A  las  cuatro  de  la  tarde,  bajo  la  presidencia  del  señor  ministro 
Francisco  Carbajal,  reunidos  sólo  nueve  ministros,  que  lo  eran  los  se- 
ñores Francisco  Díaz  Lombardo,  Carlos  Flores,  Alonso  Rodríguez  Mi- 
ramón,  David  Gutiérrez  Allende,  Olivera  Toro,  Demetrio  Sodi,  Emilio 
Bulle  Goyri  Francisco  Carbajal  y  Cristóbal  Chapital,  se  abrió  la  sesión, 
a  la  que  faltaron  los  ministros  Francisco  Belrnar,  Eduardo  Castañeda, 
Emilio  Alvarez,  Jesús  González  y  Emeterio  de  la  Garza,  aunque  éste 
último  se  presentó  a  las  cinco  y  minutos  de  la  tarde,  hora  en  que  ya  se 
había  votado  el  grave  asunto  que  provocó  el  acuerdo,  siendo  ese  asunto 
la  actitud  que  debía  asumir  la  Corte  en  los  actuales  momentos  con  mo- 
tivo de  una  nota  que  le  dirigió  el  general  de  división  don  Victoriano 
Huerta  participándole  haberse  hecho  cargo  del  Poder  Ejecutivo'y  tener 
presos  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  y  su  Gabinete,  y 
llamando  al  patriotismo  del  mismo  Tribunal  para  que  contribuyera  a 
restablecer  la  paz. 

Abierto  el  acuerdo,  el  presidente  Carbajal,  dio  a  conocer  dicha 
nota,  y  puesto  a  discusióu  lo  que  debiera  contestarse,  la  secretaría  dio 
lectura  a  la  siguiente  proposición,  suscrita  por  los  señores  ministros 
Emilio  Bulle  Goyri  y  Alonso  Rodríguez  Miramón,  que  después  hizo 
suya  el  señor  ministro  Chapital,  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

«La  Corte  Suprema  de  Justicia,  penetrada  de  la  trascendencia 
e  importancia  que  revisten  para  la  nación  las  gravísimas  circunstancias 
actuales,  deseosa  de  procurar,  por  su  parte,  la  conservación  del  orden 
público  y  dignidad  de  la  patria,  manifiesta  que  se  ha  enterado  de  la  nota 
que  le  ha  dirigido  el  general  de  división  Victoriano  Huerta  en  su  calidad 
de  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  y  asegura  que  dentro  de  la  órbita  de 
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sus  atribuciones,  procurará  llenar  la  esencial  función  de  administrar  jus- 
ticia y  hacer  que  se  administre  en  el  fuero  federal. 

Así  proponemos  se  conteste  al  general  de  división  Victoriano  Huer- 
ta los  que  suscribimos. 

México,   febrero  19  de  1913. 

Emilio  Bulle  Goyri. — Alo?iso  Rodríguez  Miramón. — Cristóbal  Cha- 
pita!.» 

La  Corte  funcionará  normalmente 

Los  tres  señores  ministros  antes  citados  expusieron  en  varias  oca- 
siones que  hicieron  uso  de  la  palabra,  las  razones  en  que  se  apoyaban. 
A  continuación  el  ministro  Demetrio  Sodi  argumentó  en  favor  de  dicha 
proposición  al  igual  que  el  ministro  Olivera  Toro.  Sólo  fué  combatido 
por  el  presidente  Carbajal,  que  fué  el  único  voto  que  la  reprobó  al  re- 
cogerse la  votación,  y  como  consecuencia  de  dicho  acuerdo  la  Corte  si- 
guió funcionando. 

Hay  que  hacer  constar  que  el  señor  de  la  Garza,  que  como  antes 
dijimos,  llegó  después  de  las  cinco  de  la  tarde,  en  que  ya  se  había  dis- 
cutido el  acuerdo,  aunque  se  le  dio  conocimiento  de  él,  negóse  o  com- 
batir la  proposición  aprobada,  disculpándose  sólo  de  su  falta  de  puntua- 
lidad en  la  cita. 

felicitación  de  la  Suprema  Corte 

La  Suprema  Corte  de  Justicia,  representada  por  los  señores  magis- 
trados, Alonso  Rodríguez  Miramón,  Emilio  Bulle  Goyri  y  Carlos  Flores, 
felicitó  al  general  Huerta,  con  motivo  de  su  elevación  al  poder,  y  le  ofre- 
ció colaborar  activamente  en  la  pacificación  nacional. 

Dicha  felicitación  es  la  siguiente: 
«Señor: 

La  justicia  y  su  administración,  es  cosa  tan  esencial  para  la  vida  de 
las  sociedades,  que  no  se  puede  concebir  una  culta  si  carece  de  honrada 
administración  de  justicia,  que  a  cada  quien  dé  lo  suyo  y  haga  respetar 
el  derecho  en  toda  circunstancia  y  en  la  amplia  medida  que  demande  el 
propio  derecho,  ya  pertenezca  éste  al  débil,  ya  corresponda  al  poderoso, 
ora  sea  que  asista  al  Estado  o  que  pertenezca  al  individuo  en  conflicto 
con  el  primero. 

Buscar  la  paz  estable  y  sólida  fuera  de  la  justicia,  es  como  querer 
que  pueda  haber  vida  terrena  sin  atmósfera;  es  pretender  realizar  el  más 
claro  de  los  imposibles,  el  absurdo,  en  mi  sentir,  más  evidente  y  más 
palpable.   Basta  fijarse  en  las  naciones  que  pueblan  la  tierra,  para  con- 
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vencerse  íntimamente  de  que  no  es  dable  conseguir  la  prosperidad  a  que 
aspiran  todas  ellas,  si  no  descansan  en  el  respeto  más  escrupuloso  de  la 
justicia  y  en  su  administración  recta  y  serena. 

Las  dos  revoluciones  que  han  conturbado  últimamente  la  tranqui- 
lidad de  la  República,  han  tenido  por  origen  cierto  e  indiscutible  el  des- 
conocimiento  de  la  verdad  que  acabo  de  enunciar.  El  haber  considerado 
que  el  respeto  al  derecho  sólo  puede  ser  exigido  por  una  clase  y  que  im- 
punemente se  puede  hollar  el  de  las  demás,  ha  sido  el  error  funesto  que 
ha  producido  tantos  y  tan  lamentables  daños  en  el  pueblo  mexicano,  el 
que  ha  llegado  a  estar  en  el  dintel  del  peor  que  puede  sufrir. 

El  personal  del  Ejecutivo  de  la  Unión,  a  quien,  en  nombre  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  tengo  el  especial  honor  de  felicitar,  con  mis 
compañeros,  por  la  toma  de  posesión  que  ha  verificado,  dada  su  ilustra- 
ción, de  todos  reconocida,  y  su  experiencia  cruelmente  aleccionada  por 
los  acontecimientos  que  hace  poco  más  de  dos  años  se  vienen  fatídica-, 
mente  sucediendo,  indudablemente  que  salvará  el  escollo  en  que  han 
naufragado  las  dos  últimas  administraciones  y  persuadido  de  que  ni  la 
suntuosidad  de  un  progreso  material  brillante  ni  un  sistema  que  de  la 
democracia  sólo  ha  tenido  las  exageraciones  vituperables,  puede  ser  el 
cimiento  de  un  estado  de  cosas  en  que  la  generalidad  esté  satisfecha, 
requisito  indispensable  para  que  haya  una  paz  verdaderamente  tal,  sa- 
brá satisfacer  la  primera  aspiración  del  pueblo,  o  sea  la  de  que  se  im- 
parta la  justicia  dignamente,  sin  distinción  de  personas  ni  de  clases,  sin 
más  norte  que  la  ley,  ni  más  norma  que  el  derecho,  ajustando  todos  sus 
actos  a  ese  levantado  propósito.  De  otra  manera  no  satisfecha  esa  sed 
devoradora  de  justicia  que  tanto  ha  atormentado  al  pueblo  mexicano, 
lo  llevará  a  verter  torrentes  de  sangre  como  los  ha  vertido,  a  fin  de 
tratar  de  mitigarla  y  comprometiendo  su  respetabilidad  y  hasta  su  in- 
dependencia. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia,  lealmente  ofrece  al  Poder  Ejecutivo, 
a  quien  de  nuevo  presenta  sus  sinceras  congratulaciones,  por  conducto 
de  la  comisión  que  presido,  colaborar  en  la  importante  medida  que  la 
Carta  Fundamental  le  señala,  a  tan  alto  fin,  a  realizar  empresa  tan  pa- 
triótica y  tan  noble. 

México,  febrero  22  de  1913. 

Presidente:  Alonso  Rodríguez  Miramó?i. — Miembros:  Emilio  Bulle 
Goyri,  Carlos  Flores.» 

*** 
El  general  Huerta  envió  a  la  Suprema  Corte  la  siguiente  respuesta: 
«Al  margen  un  sello  que  dice:   "Secretaría  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  Justicia. — México". — Señores  magistrados  de  la  Suprema  Corte 
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de  Justicia. — Al  recibir  a  la  respetable  comisión  de  ese  cuerpo  el  día  22 
de  los  corrientes,  le  expresé  de  viva  voz  algunos  conceptos  que  deseo 
reiterar  por  escrito,  correspondiendo  así  a  la  forma  en  que  me  hicieron 
conocer  los  sentimientos  de  ese  alto  tribunal.  El  Ejecutivo  de  mi  cargo, 
fruto  de  una  necesidad  nacional  dolorosa,  pero  respetable,  como  todas 
aquellas  qué  se  refieren  a  la  existencia  de  la  nación,  tuvo  por  primera 
preocupación  entrar  a  la  vía  constitucional,  y  lo  logró  con  toda  la  rapi- 
dez y  franqueza  que  la  situación  lo  exigía,  a  pesar  de  los  naturales  obs- 
táculos que  se  levantaban;  la  presencia  de  la  Suprema  Corte  ante  él, 
presentándole  sus  consideraciones,  ha  venido  a  ratificar  esa  convicción 
en  el  espíritu  del  Ejecutivo.  La  paz  es  el  bien  necesario  para  la  conser- 
vación de  la  Patria;  por  ella  y  para  ella  todo  cuanto  sea  necesario;  tal 
es  el  lema  del  nuevo  gobierno,  y  para  lograrlo  y  consumarlo  nada  tan 
preciso  como  la  voz  serena  de  los  representantes  de  la  Ley  y  de  la  Jus- 
ticia, ya  que  la  función  de  dar  a  cada  quien  lo  suyo  es  la  necesaria  fina- 
lidad de  toda  acción  política.  Si  el  ejecutivo  en  algún  momento  e  im- 
pulsado por  necesidades  ineludibles,  se  encuentra  monopolizado  por  la 
preocupación  política,  ha  de  serle  grato  sentir  el  control  de  los  represen- 
tantes de  la  Ley  reunidos  bajo  el  dosel  de  esa  Corte  Suprema  de  Justicia, 
y  sus  relaciones  con  ella  han  de  ser  siempre  cordiales  y  sinceras.  Reciba 
el  Poder  Judicial  de  la  Federación,  todos  los  respetos  y  las  considera, 
ciones  del  Ejecutivo,  que  de  la  mano  con  él,  espera  llevar  adelante  la 
obra  de  integración  nacional  que  se  propone. 

Protesto  a  ustedes  mi  profunda  consideración. 
México,  febrero  24  de  1913. 

V.  Huerta. > 
Otros  datos  complementarios 

Certificados  médicos  respecto  de  las  lesiones  que  ocasionaron  la  muerte 
a  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez 

"El  médico  cirujano  del  Ejército  que  subscribe,  legalmente  autori- 
zado para  ejercer  su  profesión  civilmente,  certifica:  que  el  ciudadano 
Francisco  I.  Madero,  falleció  a  consecuencia  de  dos  heridas  penetrantes 
de  cráneo,  el  día  22  de  los  corrientes,  a  las  once  de  la  noche.  Notas  com- 
plementarias serán  suministradas  por  los  deudos,  y  de  orden  superior 
extiendo  el  presente  en  México,  a  23  días  del  mes  de  febrero  de  191 3. 
— El  mayor  médico  cirujano, 

Virgilio  Villanueva. — Rúbrica." 

"El  médico  cirujano  del  Ejército,  que  subscribe,  legalmente  auto- 
rizado para  ejercer  su  profesión  civilmente,  certifica:  que  el  ciudadano 
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licenciado  José  María  Pino  Suárez,  falleció  a  consecuencia  de  trece  he- 
ridas penetrantes  de  cráneo,  el  día  22  de  los  corrientes,  a  las  once  de  la 
noche.  Notas  complementarias  serán  suministradas  por  los  deudos,  y 
DE  orden  superior  extiendo  el  presente  en  México,  a  23  días  del  mes 
de  febrero  de  1913. — El  mayor  médico  cirujano, 

Virgilio  Villanueva.— Rúbrica." 

La  actitud  del  general  don  José  Refugio  Velasco,  comandante 
militar  de  la  plaza  de  Veracruz 

"Comandancia  Militar  de  Veracruz. — H.  Veracruz,  febrero  19  de 
1913. — Al  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.— México,  D.  F. 

Fechado  ayer  en  esa  capital,  he  recibido  el  mensaje  siguiente: 

"Autorizado  por  el  Senado,  he  asumido  el  Ejecutivo,  estando  pre- 
so el  Presidente  y  su  Gabinete. — V.  Huerta." 

"Honróme  transcribirlo  a  usted,  suplicándole  se  sirva  garantizarme 
la  autenticidad  de  esa  noticia  e  informarme  si  el  acuerdo  de  que  se  trata 
está  dentro  de  las  prescripciones  constitucionales  y  de  la  ley,  bajo  el 
concepto  de  que  al  desaparecer  el  Poder  Ejecutivo,  legalmente  consti- 
tuido, la  Comandancia  de  mi  cargo  no  será  hostil,  a  las  medidas  de  or- 
den, y  se  considerará  relevada  de  responsabilidades  futuras,  desde  el 
momento  en  que  se  trate  de  cumplimentar  un  acuerdo  tomado  por  el 
Poder  Legislativo. — José  Refugio  Velasco." 

o* 

"Comandancia  Militar  de  Veracruz. — H.  Veracruz,  febrero  19  de 
1 91 3. — Señor  general  de  división  don  Victoriano  Huerta. —México. 

"Honróme  dirigirme  a  usted  en  lo  privado,  y  en  su  carácter  de  alta 
jerarquía,  militar,  apelando  a  sus  sentimientos  de  honor,  suplicándole 
me  defina  claramente  la  situación  creada  en  esa  capital,  pues  mi  hunor 
de  soldado  impídeme  reconocer  un  orden  de  cosas  que  no  emane  de  la 
Ley;  en  concepto  de  que  mientras  se  establece  un  régimen  legal,  esta 
Comandancia  dicta  toda  clase  de  disposiciones  encaminadas  a  mantener 
el  orden  a  fin  de  evitar  complicaciones  internacionales  y  dificultades  de 
otro  género  perjudiciales  para  llegar  a  la  deseada  paz  de  la  República. 
— José  Refugio  Velasco. »' 

*** 
"Comandancia  Militar  de  Veracruz. — H.  Veracruz,  febrero  20  de 
1913. — Al  general  de  división  Victoriano  Huerta. — México. 

"Honróme  comunicar  a  usted  que  en  público  se  asegura  que  hoy  a 
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las  10  a.  m.  salió  de  esa  capital  un  tren  especial  conduciendo  al  señor 
Madero,  custodiado  por  fuerzas  al  mando  del  general  Blanquet,  para  ser 
embarcado  en  este  puerto  con  destino  a  la  Habana,  en  el  crucero  "Cu- 
ba." Si  esa  noticia  es  exacta,  ruego  a  usted  tome  en  consideración  mi 
telegrama  de  anoche  que  define  mi  actitud,  pues  si  el  señor  Madero  no 
ha  renunciado,  sigue  representando  la  legalidad. — José  Refugio  Ve- 
lasco." 

El  general  Velasco  por  la  vía  telegráfica  había  dado  cuenta  de  su 
parecer  a  los  jefes  de  los  destacamentos  federales  que  se  encontraban  en 
Orizaba,  Córdoba,  Jalapa  y  demás  poblaciones  del  Estado  y  recibió 
contestación  de  todos,  haciéndole  presentes  sus  respetos  y  de  acuerdo  con 
la  actitud  que  había  asumido. 

•  \ 

*** 
Por  qué  Rubio  Navarrete  no  bombardeó  la  Gudadela 

Cómo  explicaba  la  prensa  el  día  20  de  febrero  la  ineficacia  de  la  artillería  federal 
en  el  ataque  contra  los  sublevados  de  la  Ciudadela 

"Se  ha  comentado  en  público,  de  diversas  maneras,  la  actitud  que 
asumió  el  coronel  Guillermo  Rubio  Navarrete,  comandante  de  la  arti- 
llería federal,  durante  los  días  en  que  el  ejército  atacó  a  los  sublevados 
felicistas. 

Persona  que  está  en  antecedentes  de  este  asunto  nos  ha  propor- 
cionado la  siguiente  información: 

Con  fecha  17  del  mes  en  curso,  el  coronel  Rubio  Navarrete  recibió 
de  la  Secretaría  de  Guerra  su  nombramiento  como  comandante  de  la  ar- 
tillería y  verbalmente  se  le  manifestó  qué  debería  bombardear  la  Ciu. 
dadela. 

Cuando  se  expedía  esta  orden  ya  hacía  cinco  días  que  el  general 
Felipe  Angeles  estaba  bombardeando  la  Ciudadela. 

El  coronel  Rubio  negóse  a  llevar  a  cabo  dicha  orden  verbal  y  en. 
tonces  se  le  entregó  una  por  escrito,  firmada  por  el  general  Delgado. 

El  comandadle  de  la  artillería  federal  contestó  por  escrito  manifes- 
tando los  inconvenientes  que  traería  consigo  dicho  bombardeo,  reforzan- 
do dichos  razonamientos  con  opiniones  técnicas,  pues  que  según  la  opi- 
nión del  referido  artillero  habría  sufrido  grandemente  la  ciudad  Y  sin 
esperar  contestación,  el  coronel  Rubio  envió  una  circular  a  todos  los  je- 
fes de  batería  para  que  no  hicieran  fuego  sino  en  caso  de  ser  atacados. 

Con  este  motivo  se  reunió  una  junta  de  generales  formada  por  los 
señores  Huerta,  García  Peña,  Delgado  y  Yarza,  y  después  de  discutir 
el  parte  que  envió  Rubio  a  la  Secretaría  y  en  el  cual  decía  los  perjuicios 
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que  traería  el  bombardeo,  los  mencionados  generales  opinaron  de  con- 
formidad con  el  comandante  de  la  artillería. 

La  única  batería  que  hizo  fuego  sobre  la  Ciudadela  fué  la  que  esta- 
ba emplazada  en  San  Antonio  Abad,  y  para  evitar  que  los  disparos  he- 
chos por  los  felicistas  tocaran  a  los  alumnos  del  Colegio  Militar,  que 
servían  los  cañones. 

El  acta  a  que  hacemos  mención  obra  en  un  expediente  que  conser- 
va la  Comandancia  Militar.  —  " El  País." 

*** 

Son  muy  alarmantes  las  noticias  que  se  han  recibido  en  el 
Departamento  de  Estado  de  Washington  (*) 

Cablegrama  exclusivo  para  El  País. 

Washington,  21  de  enero. — Han  llegado  noticias  a  la  Secretaría  de 
Estado  que  dicen  que  en  Veracruz  reina  gravísima  agitación,  por  lo  cual 
se  hace  más  y  más  delicada  la  situación  de  este  país  para  con  la  Repú- 
blica Mexicana. 

Si  posteriormente  no  se  tienen  informes  de  que  haya  mejorado  ese 
estado  de  cosas,  es  muy  probable  que  el  Gobierno  de  la  Unión  se  decida 
a  dar  órdenes  a  algunos  buques  de  la  escuadra  del  Atlántico,  que  se  en- 
cuentran en  Panamá,  para  que  se  dirijan  violentamente  al  puerto  me- 
xicano precitado. 

Lo  que  también  ha  contribuido  a  que  aquí  se  considere  que  la  situa- 
ción se  agrava  por  momentos,  es  una  noticia  recibida  últimamente,  que 
asegura  que  varios  ciudadanos  americanos  que  tienen  intereses  agrícolas 
en  Morelos  y  Tlaxcala,  han  sido  obligados  a  pagar  un  impuesto  al  jefe 
de  la  revolución  suriana,  Emiliano  Zapata,  a  cambio  de  que  éste  les  res- 
pete sus  propiedades. 

*  * 

Llegará  un  buque  de  guerra  a  Veracruz 

Telegrama  exclusivo  para  El  País. 

Veracruz,  enero  21.  —  Mañana  llegará  a  este  puerto  un  barco  de 
guerra  norteamericano,  con  el  objeto  de  proteger  a  los  ciudadanos  de 
esa  nacionalidad  residentes  aquí.  El  envío  de  esta  unidad  naval,  se  re- 
solvió en  vista  de  las  alarmantes  noticias  que  respecto  al  estado  de  re- 

(*)  Cablegramas  publicados  por  El  País  relativos  a  la  amenaza  de  intervención 
armada  de  parte  de  los  Estados  Unidos,  días  antes  de  que  estallara  el  movimiento  de 
la  Ciudadela. 

En  uno  de  ellos  se  anuncia  este  movimiento. 
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vuelta  que  guarda  nuestro  país,  se  han  recibido  en  el  Departamento  de 
Estado  de  Washington,  en  donde  temen  que  estalle  un  nuevo  movimien- 
to armado  en  esta  ciudad  y  en  el  cual  puedan  peligrar  las  vidas  de  los 

ciudadanos  americanos. 

El  Corresponsal 

*** 

La  última  carta  de  don  José  María  Pino  Suárez 

Febrero  21  de  1913. 
Querido  Serapio:  (1) 
Dispensa  que  te  escriba  con  lápiz  y  en  burdo  papel.   No  te  apenes 
si  te  digo  que  tal  vez  no  nos  volvamos  a  ver.   Como  tú  sabes,  hemos  si- 


Don  Francisco  I   Madero  y  don  José  María  Pino  Suárez,  acompañados  de  los  señores 
Lie.  Manuel  Vázquez  Tagle,*  Ministro  de  Justicia  (a  la  derecha  del  Sr   Madero), 
general  Ángel  García  Peña  (1),  Lie   Jesús  Flores  Magón  (2)  y  capitán  de  na- 
vio Hilario  Rodríguez  Malpica,  (3)  Jefe  del  Estado  Mayor  Presidencial. 

do  obligados  a  renunciar  nuestros  respectivos  cargos.  Pero  no  por  eso 
están  a  salvo  nuestras  vidas.  En  fin.  Dios  dirá:  por  ahora  te  recomien- 
do que  si  algo  malo  me  acontece,  procures  ver  a  mi  esposa  y  consolarla. 


(1)  El  diputado  yucateco  licenciado  don  Serapio  Rendón,  desaparecido  trágica- 
mente meses  después,  según  los  datos  que  más  adelante  publicamos.  N    de  los  EE. 
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La  pobrecita  ha  sufrido  mucho,  pues  tú  sabes  cuanto  nos  hemos  que- 
rido. 

"Me  resisto  a  creer  que  nos  inflijan  daño  alguno  después  de  las 
humillaciones  de  que  hemos  sido  víctimas;  ¿qué  ganarían  ellos  con  se- 
guirnos afrentando? 

"Al  presente,  la  condición  que  guardamos  es  trágicamente  som- 
bría. El  cuarto  que  ocupamos  tiene  una  claraboya  que  mira  al  patio;  la 
luz  entra  con  timidez  cual  temerosa  de  ser  también  aprisionada.  Dos  ca- 
tres de  lona  nos  hacen  veces  de  lecho;  el  del  Presidente  es  más  angosto 
que  el  mío  y  anoche  hicimos  un  cambio  Dos  sillas  devencijadas  com- 
ponen nuestro  mueblario.  Hoy  en  la  mañana  tuvimos  que  suplicar  mu- 
cho para  que  se  nos  trajera  una  sartén  con  agua  para  hacer  abluciones 
matinales.  A  la  puerta  hay  dos  centinelas  de  vista  que  día  y  noche  nos 
vigilan;  cada  dos  horas  son  relevados  con  estrépito  de  sables  y  espuelas. 
No  me  gusta  la  cara  del  sargento,  es  cara  de  hiena  con  ojos  de  tigre. 
Cada  vez  que  nos  mira  nos  insulta  con  la  mirada.  ¿Ya  comieron  estos? 
— preguntó  al  medio  día  a  uno  de  los  centinelas. 

"Si  puedes  manda  un  telegrama  a  O.  M.  que  se  halla  en  su  hacien- 
da cercana  a  Mérida  Cuéntale  los  hechos,  dile  toda  la  verdad  de  lo  que 
ha  pasado,  según  lo  permita  la  brevedad  de  un  telegrama;  y  si  viene  a 
ésta,  apresúrate  a  verle  y  llevarle  a  mi  esposa,  pues  si  algo  trágico  me 
acontece  ya  sé  que  él,  por  ser  pariente  cercano,  le  servirá  de  abrigo. 

"Tengo  en  los  cajones  de  mi  mesa  algunos  manuscritos  que  en  na- 
da se  relacionan  con  la  política,  pues  son  esbozos  literarios  escritos  a  vue- 
la pluma.  Procura  conseguirlos  del  subsecretario,  que  conoce  el  núme- 
ro de  la  llave.  Si  los  obtienes  hazme  el  favor  de  entregárselos  a  mi  es- 
posa. No  quiero  que  se  hagan  perdedizos  o  vayan  a  ser  vistos  por  ojos 
profanos.  El  tomito  llamado  "Constelaciones"  escrito  en  papel  azul, 
lo  hallarás  en  el  fondo  del  cajón  a  la  derecha,  bajo  varias  cartas  de  carác- 
ter privado.  Si  te  es  posible,  recoge  éstas  también,  pues  son  documen- 
tos de  familia  que  no  tienen  para  extraños  interés  ninguno. 

"Se  nos  tiene  prohibido  recibir  visitas  o  comunicaciones  por  telé- 
fono o  correspondencia  con  el  mundo  exterior;  y  si  llega  a  tus  manos  la 

presente,  sera  por  bondad  de  T ,  a  quien  tú  conociste  en  Palacio. 

Si  pierde  su  humilde  empleo,  te  lo  recomiendo  para  que  nada  le  falte  a 
su  familia. 

"Dícese  que  mañana  se  nos  conducirá  a  la  Penitenciaría,  donde  se 
nos  están  preparando  habitaciones.  Si  son  tan  angostas  como  las  que 
aquí  tenemos,  preferimos  permanecer  aquí.  El  Presidente  no  es  tan  op- 
timista como  lo  soy  yo,  pues  anoche  al  retirarnos  me  dijo  que  nunca 
saldríamos  con  vida  de  Palacio.  Me  guardo  mis  temores  para  no  desa- 
lentarle, mas  hay  momentos  en  que  las  sombras  de  la  muerte  aletean  a 
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la  cabecera  de  mi  lecho,  despertando  sobresaltado.  Pero  ¿  tendrán  la  in- 
sensatez de  matarnos?  Tú  sabes,  Serapio,  que  nada  ganarían,  pues  más 
grandes  seríamos  en  muerte  que  hoy  lo  somos  en  vida.  Con  un  abrazo 
cariñoso  se  despide  de  tí  tu  amigo  del  alma. 

José  María  Pino  Suarez 


* 


Una  carta  del  general  Manuel  Mondragón 

Con  fecha  26  de  junio  de  19 13,  y  en  momentos  de  abandonar  el 
país  rumbo  al  destierro,  el  general  Manuel  Mondragón,  que  desempeñó 
papel  principal  en  los  sucesos  de  febrero,  escribió  una  carta  a  Félix  Díaz, 
de  la  que  tomamos  un  fragmento  que  nos  parece  interesante  desde  el 
punto  de  vista  histórico. 

"Cuando  los  periódicos  anunciaron  la  ruptura  del  4,pacto  de  la  Ciu- 
dadela,"  entendí  desde  luego  la  turbia  maniobra  en  que  lo  había  meti- 
do Rodolfo  Reyes;  pero  aunque  la  intriga  se  había  urdido  con  el  cordón 
de  la  más  increíble  ingratitud,  preferí  callar  y  me  resigné  abnegada- 
mente a  que  sobre  mí  se  descargaran  todas  las  responsabilidades  de  la 
presente  situación.  Pero  ahora  es  distinto.  Pronto  abandonaré  las  pla- 
yas de  mi  Patria,  y  aun  cuando  me  propusiese  lo  contrario,  cualquier 
trabajo  mío  resultaría  ineficaz.  Por  eso  mis  palabras,  lejos  de  tener  fina- 
lidad política,  son  únicamente  la  expresión  dolorida  de  quien  tiene  "sa- 
bor amargo  en  la  boca"  y  da  libre  curso  al  justísimo  resentimiento  que 
lo  embarga. 

"Usted  sabe  que  lo  que  conmigo  se  ha  hecho,  además  de  ser  ingra- 
titud envuelve  enorme  falsedad.  Yo  no  soy  el  único  responsable  del  re- 
crudecimiento de  la  guerra  civil  Los  autores  del  presente  estado  lo  so- 
mos "todos,''  y  principalmente  usted,  que  careciendo  de  popularidad,  se 
obstina  en  ser  el  próximo  Presidente  de  la  República.  También  se  en- 
cuentra en  primera  línea  de  la  culpabilidad,  Rodolfo,  que  con  sus  cons- 
tantes manifiestos,  declaraciones  e  intrigas,  no  cesa  en  su  trabajo  funes- 
to para  la  Patria. 

"Por  lo  demás,  no  debiera  extrañarme  la  conducta  inquieta  del  con- 
sejero que  ha  escogido  usted.  Si  subió  al  Ministerio  sobre  el  cadáver 
de  su  padre,  nada  tiene  de  particular  que  compre  su  continuación  en  el 
gabinete  con  mi  ostracismo  político.  Pero  usted,  amigo  Félix,  debe  de- 
tenerse en  la  peligrosísima  pendiente  en  que  resbala  sin  remedio.  Ayer 
confió  usted  la  dirección  del  órgano  político  a  quien  atacó  con  más  en- 
carnizamiento al  señor  general  Porfirio  Díaz  Hoy  colabora  en  la  expul- 
sión del  que  forjó  la  personalidad  que  ostenta  usted.  ¿Qué  fin  se  propo- 
ne con  estos  manejos?   ¿Cree  usted  que  por  tales  escalones  se  asciende 
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indefinidamente?  No,  amigo  mío;  el  éxito  no  coincide  nunca  con  la  in- 
gratitud. 

"Yo  me  retiro  de  la  vida  pública.  El  pueblo  sabe  ya  que  usted  se 
separa  de  Mondragón,  que  le  sirvió  con  riesgo  de  su  vida,  para  ligarse 
con  Zayas  Enríquez,  que  ultrajó  cruelmente  al  protector,  al  padre  de 
usted 

"Así  es  la  vida,  así  es  Rodolfo,  así  también  ha  resultado  usted.  Pe- 
ro antes  de  partir,  a  fin  de  que  usted  perciba  la  diferencia  entre  su  con- 
ducta y  la  mía,  le  recordaré  que  el  13  de  junio,  cuando  escribí  mi  renun- 
cia, usé  en  ella  la  palabra  ''Solidaridad''  que  usted  no  conoce,  o  por  lo 
menos,  la  olvidó,  al  romper,  no  el  pacto  de  la  Ciudadela,  sino  el  otro 
pacto,  el  no  escrito,  el  celebrado  bajo  la  fe  de  lealtad  con  quien  tuvo  el 
gusto  de  romper  los  hierros  de  su  cautiverio  y  labrar  el  pedestal  de  su 
personalidad  actual,  y  que  hoy  lo  tiene  sin  rencores  ni  malos  deseos,  al 
sacrificio  obscuramente  para  atizar  la  llama  agonizante  de  la  casi  muer- 
ta popularidad  de  usted." 

Manuel  Mondragón. 

Dúdase  de  la  autenticidad  de  este  documento,  pero  también  se  cree 
haya  sido  escrito  por  el  general  Mondragón.  En  la  duda,  y  como  el  es- 
tilo y  las  propias  palabras  del  autor  pudieran  decidir  en  la  cuestión,  lo 
publicamos  con  las  debidas  reservas.  La  carta  íntegra  fué  publicada  por 
El  Heraldo  de  Cubay  en  mayo  de  1914. 


*  * 
La  opinión  del  ex- presidente  Taft  respecto  de  Huerta 

"Huerta,  el  dictador-caricatura  que  ahora  sufre  México,  antes  de 
rendirse  a  los  rebeldes,  obrando  en  carácter,  provocará  una  intervención 
armada  por  los  Estados  Unidos  con  la  cual  él  tendrá  dos  ventajas:  ser 
vencido  por  fuerza  mayor  y  salvarse  de  ser  ahorcado  sumariamente  por 
sus  vencedores  y  paisanos. 

"Quiero  creer  que  los  informes  que  en  esa  época  me  proporcionó 
mi  agente  oficial  allí,  el  ministro  americano,  si  no  fueron  todo  lo  exacto 
e  imparciales  que  yo  tenía  derecho  a  esperar,  eso  se  debió  a  la  tan  usual 
confusión  que  experimentan  los  testigos  oculares  y  participantes  con 
responsabilidades  oficiales  en  situaciones  anormales  y  críticas;  pero  nun- 
ca dudé,  sin  aventurar  ningún  juicio  incompatible  con  mi  posición  ofi- 
cial entonces,  que  la  evidencia  circunstancial  se  acumulaba  abruraadora- 
mente  incriminatoria  para  Huerta  como  parte  instigadora  en  el  doble 
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asesinato  de  los  presidentes  mexicanos  y  la  circunstancia  que  agravó  su 
traición  al  deponer  al  jefe  de  aquel  Estado,  fué  aprovecharse  del  delito 
apropiándose  ilegalmente  el  poder. 

"De  no  haberme  yo  hallado  a  la  sazón,  como  he  dicho,  próximo  a 
abandonar  el  gobierno  a  una  nueva  administración,  o  si  la  llamada  a  su- 
ceder la  mía  hubiera  sido  integrada  por  republicanos,  es  decir  con  pun- 
to de  vista  y  tendencias  políticas  en  armonía  con  las  mías,  yo  habría 
adoptado  una  actitud  enérgica  para  con  Huerta;  pero  aparte  de  la  per- 
plejidad en  que  me  hallaba  al  darme  cuenta  de  que  mi  ministro  aconse- 
jaba contemporización  con  aquél,  por  aquello  de  que  donde  todo  es  malo 
hay  que  preferir  lo  menos  perjudicial,  mientras  que  la  prensa  de  los  Es- 
tados Unidos  y  los  americanos  residentes  en  México  se  dirigían  a  mí  y 
a  los  miembros  del  Congreso  pidiendo  protección  contra  Huerta  y  cen- 
surando a  mi  ministro,  la  circunstancia  de  asumir  las  riendas  del  poder 
mi  sucesor  Mr.  Woodrow  Wilson,  personaje  que  con  tanta  insistencia 
había  proclamado  que  gobernaría  en  ayuntamiento  con  sus  teorías  polí- 
ticas sui generis  en  cuanto  a  su  impracticabilidad  de  adaptarse  como  re- 
glas inflexibles,  fué  causa  de  que  yo  decidiera  asumir  una  política  de 
"statu  quo"  ante  la  situación  mexicana;  algo  así  como  lavarme  las  ma- 
nos, por  más  que  preveía  y  temía  que  esa  situación  creada  por  la  trai- 
ción y  la  violencia,  inevitablemente  nos  envolvería,  más  o  menos  tempra- 
no, en  complicaciones  internacionales  con  el  régimen  improvisado  allí." 

(Tomado  de  El  Heraldo  de  Cuba,  25  de  abril  de  19T4  ) 


ACUSACIÓN 

Presentada  ante  la  Cámara  de  Diputados  contra  el  ge- 
neral Victoriano  Huerta,  pop  el  ciudadano  Heri- 
berfo  Garrón. 


Este  documento  íué  conocido 
por  la  Cámara  de  Diputados  en 
sesión  secreta,  y  turnada  a  la  Co- 
misión Instructora  del  Gran  Ju- 
rado. 

La  Comisióu  no  tomó  en  con- 
sideración la  requisitoria  porque 
el  autor  no  se  presentó  a  ratifi- 
carla. 

A  los  ciudadanos  Presidente  y  Secretarios  de  la  Cámara  del  Congre- 
so de  la  Unión. — Ciudad  de  México. 
República  Mexicana. 

Heriberto  Barrón,  ciudadano  mexicano  en  uso  de  mis  derechos  ci- 
viles políticos,  mayor  de  edad  y  con  residencia  en  Nueva  York,  Esta- 
dos Unidos  del  Norte,  en  el  Hotel  España  N.  120  W  21  st  St.,  ante  us- 
tedes y  ante  la  honorable  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la 
Unión,  que  dignamente  representan,  respetuosamente  expongo: 

Que  por  el  honor  de  la  República  Mexicana,  nuestra  Patria,  y  por 
la  justa  reivindicación  de  su  buen  nombre,  ultrajado  y  envilecido  mien- 
tras gobierne  en  México  un  reo  convicto  ante  todo  el  mundo  civilizado 
de  graves  delitos  que  merecen  la  pena  de  muerte,  como  a  continuación 
lo  demuestro,  me  constituyo  ante  esta  honorable  Cámara  de  Diputados, 
acusador  del  llamado  Presidente  de  la  República  Mexicana,  general  de 
división  Victoriano  Huerta,  por  los  delitos  de  rebelión,  traición,  usur- 
pación de  funciones  y  violencias  contra  prisioneros  o  presos.  Paso  a  de- 
mostrar y  fundar  mi  acusación. 

Rebelión  y  traición 

HECHOS 

El  9  de  febrero  del  corriente  año  de  1913,  libertado  de  la  prisón  en 
que  se  encontraba,  acusado  del  delito  de  rebelión,  el  general  retirado 
don  Félix  Díaz,  con  un  grupo  de  tropas  y  paisanos,  se  levantó  en  armas 


APUNTES     PARA     LA     HISTORIA 


contra  el  gobierno  constitucional  de  la  República,  ocupando  el  llamado 
edificio  de  la  Ciudadela  en  esa  ciudad  y  declarando  su  desconocimiento 
de  los  poderes  legalmente  constituidos. 

El  Presidente  Constitucional  de  la  República  Mexicana,  Francisco 
I.  Madero,  electo  durante  el  gobierno  provisional  del  licenciado  L  de 
la  Barra,  en  elección  absolutamente  legal,  la  primera  habida  en  México 
después  de  treinta  y  cuatro  años  del  gobierno  dictatorial  del  general 
Porfirio  Díaz,  se  refugió  en  el  Palacio  Nacional  y  encomendó  el  mando 
de  las  fuerzas  a  cuya  lealtad  confiaba  la  defensa  de  su  propia  vida  y  del 
honor  y  supervivencia  del  gobierno  constituido  al  general  don  Victoria, 
no  Huerta,  a  quien  hacía  poco  tiempo  el  mismo  Presidente  de  la  Repú- 
blica había  conferido  el  grado  de  general  de  división  del  Ejército. 

Las  fuerzas  del  gobierno  constitucional  al  mando  del  general  Vic- 
toriano Huerta,  estuvieron  desde  el  9  de  febrero  hasta  el  18  del  mismo 
mes  a  medio  día,  combatiendo  a  los  rebeldes  sin  llegar  a  obtener  una 
victoria  decisiva.  Se  asegura  y  esto  podrá  probarse  en  una  investi- 
gación cuidadosa,  que  el  ataque  de  las  fuerzas  del  gobierno  fué  siempre 
débil  e  indeciso,  gracias  a  que  el  general  Huerta  meditaba  ya  la  traición 
que  cometió  después,  y  declaraciones  de  testigos  presenciales  como  la 
de  Francisco  Artigas  Barbedillo,  comandante  del  36  cuerpo  de  rurales, 
que  habló  en  esta  ciudad  con  el  signatario  de  esta  acusación,  muestran 
que  el  citado  general  Huerta,  ordenó  que  las  tropas  leales  de  caballería 
cargaran  contra  la  Ciudadela,  con  el  premeditado  objeto  de  exponerlas 
al  mortífero  fuego  de  la  artillería  enemiga  y  sacrificarlas.  El  mismo  co- 
mandante Artigas  al  mando  de  su  cuerpo,  tomó  parte  en  una  de  esas  de- 
sastrosas cargas  de  caballería  contra  una  fortaleza  artillada,  durante  la 
cual  pereció  casi  toda  su  gente.  No  se  necesita  ser  militar  para  compren- 
der que  es  absurdo  pretender  tomar  una  fortaleza  en  esas  condiciones,  si- 
tuada casi  en  el  centro  de  una  ciudad  populosa,  con  cargas  de  caballería. 
El  17  de  febrero,  las  tropas  leales  de  guarnición  en  el  Palacio  Nacional, 
fueron  sustituidas  por  las  del  traidor  Aureliano  Blanquet  y  después  de 
una  o  varias  conferencias  del  general  Huerta  con  el  embajador  america- 
no Heury  Lañe  Wilson,  aquel  decidió  traicionar  al  gobierno  constituí- 
do,  lo  que  hizo  al  día  siguiente. 

El  día  18  de  febrero  entre  la  una  y  las  dos  de  la  mañana,  el  general 
Victoriano  Huerta,  secundado  por  el  de  igual  clase  Aureliano  Blanquet, 
se  declaró  en  rebeldía  con  las  tropas  que  tenía  a  su  mando  y  ordenó,  la 
prisión  del  Presidente  Constitucional  Francisco  I.  Madero,  del  Vicepre- 
sidente José  M.  Pino  Suárez,  de  algunos  miembros  del  Gabinete,  del 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  del  diputado  al  Congreso  de  la  Unión, 
Gustavo  Madero,  poco  después,  cruel  y  cobardemente  asesinado,  rete- 
niéndolos en  el  Palacio  Nacional. 
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Mediante  los  buenos  oficios  del  embajador  americano  Henry  Lañe 
Wilsou,  que  en  toda  esta  horrible  tragedia  de  nuestra  historia  nacional, 
ha  desempeñado  un  papel  odioso,  el  general  Huerta  tuvo  un  arreglo  con 
el  general  rebelde  Félix  Díaz,  que  fué  firmado  o  apalabrado  en  la  Em- 
bajada Americana. 

En  virtud  de  ese  arreglo,  estipuló  que  Victoriano  Huerta  asumie- 
ra la  Presidencia  provisional  de  la  República,  aceptando  un  gabinete 
nombrado  en  parte  por  él  y  en  parte  por  el  general  Díaz  y  que  convoca- 
ría  a  elecciones  ayudando  a  Félix  Díaz  a  obtener  mediante  una  elec- 
ción, la  presidencia  definitiva. 

Tales  son  los  hechos  en  los  que  fundo  mi  acusación  de  rebelión  y 
traición  contra  el  general  Victoriano  Huerta,  hechos  que  no  necesito 
probar  pues  han  sido  públicos  y  se  desarrollaron  ante  la  población  de  la 
ciudad  de  México  y  han  sido  conocidos  en  todo  el  mundo  civilizado, 
por  las  relaciones  hechas  en  los  periódicos. 

Examinaré  ahora  los  preceptos  legales,  para  demostrar  que  tales 
hechos  están  clasificados  en  el  Código  de  Justicia  Militar  y  vigente  en  la 
República  Mexicana,  como  rebelión  y  traición  y  castigados  con  la  pena 
de  muerte. 


Derecho 

El  Código  de  Justicia  Militar,  vigente  en  la  República  Mexicana, 
dice  en  el  capítulo  10: 

"Rebelión. — Artículo  313. — Serán  castigados  con  la  pena  de  muer- 
te los  militares  que,  substrayéndose  ala  obediencia  del  gobierno  y  apro- 
vechándose de  las  fuerzas  que  manden  o  de  los  elementos  que  hayan  si- 
do puestos  a  su  disposición,  se  alcen  en  actitud  hostil  para  contrariar 
cualquiera  de  los  preceptos  de  la  constitución  federal." 

Ahora  bien,  la  Constitución  Federal  de  la  República  Mexicana,  pre- 
viene lo  siguiente: 

"Artículo  ochenta  y  cinco. — Las  facultades  y  obligaciones  del  Pre- 
sidente son  las  siguientes: — IV. — Disponer  de  la  fuerza  armada  perma- 
nente de  mar  y  tierra  para  la  seguridad  interior  y  defensa  exterior  de  la 
federación. 

Se  ve,  pues,  claramente  que  el  general  Huerta,  al  declararse  en  re- 
beldía con  las  fuezas  que  mandaba  y  los  elementos  que  habían  sido  pues- 
tos a  su  disposición  por  el  gobierno,  contrarió  el  precepto  citado  de  la 
Constitución  Federal,  privando  al  Presidente  de  la  República  del  man- 
do de  las  fuerzas  armadas  permanentes  de  mar  y  tierra,  y  merecen  con- 
forme al  ya  citado  artículo  313  del  Código  de  Justicia  Militar,  exacta- 
mente aplicable  al  caso,  la  pena  de  muerte. 
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No  hay  duda  de  que  el  caso  expuesto:  la  rebelión  cometida  por  el 
general  Huerta,  reviste  también  los  caracteres  de  traición  y  para  de- 
mostrarlo, me  bastará  citar  las  siguientes  disposiciones  del  Código  de 
Justicia  Militar: 

Capítulo  XI. — Traición. — Artículo  321. — Se  castigará  con  la  pena 
de  muerte  a  todo  el  que  estando  al  servicio  de  la  República: 

VIII. — Excite  una  revuelta  entre  las  tropas  nacionales,  o  a  bordo 
de  un  buque  al  servicio  de  la  Nación  o  que  navegue  con  bandera  de  gue- 
rra mexicana,  cuando  estos  hechos  los  lleve  a  cabo  al  frente  del  ene- 
migo. 

No  puede  caber  la  menor  duda  de  que  el  general  Victoriano  Huer- 
ta, no  sólo  excitó,  sino  llevó  a  cabo  una  revuelta  con  las  tropas  nacio- 
nales al  frente  del  enemigo  y  es  reo  del  delito  de  traición,  castigado  con 
la  pena  de  muerte. 

Usurpación  de  funciones 

HECHOS 

Mediante  amenazas  contra  la  vida  del  Presidente  y  Vicepresidente 
de  la  República,  se  obtuvo  que  estos  funcionarios  firmaran  la  renuncia 
de  sus  altos  puestos,  bajo  la  condición  de  que  tal  renuncia  sería  depo. 
sitada  en  manos  de  dos  de  los  plenipotenciarios  residentes  en  la  ciudad 
de  México  y  presentada  al  Congreso  hasta  que  el  Presidente  y  Vicepre- 
sidente estuvieran  a  bordo  de  un  vapor  de  guerra  cubano,  anclado  en  el 
puerto  de  Veracruz,  para  conducirlos  al  extranjero,  donde  quedarían 
en  libertad.  La  renuncia  fué  puesta  en  manos  del  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Mexicana,  licenciado  Pedro  Lascu- 
ráin  quien  se  encontraba  libre  bajo  su  palabra,  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co. Sin  cumplir  lo  pactado  y  siempre  valiéndose  de  las  amenazas,  de  la 
presión,  y  del  terror  infundido  por  el  asesinato  del  diputado  al  Congre- 
so de  la  Unión,  don  Gustavo  Madero,  cometido  con  lujo  de  crueldad  en 
la  Ciudadela,  el  miércoles  19  de  febrero,  el  Congreso  de  la  Unión  fué 
compelido  a  reunirse,  en  el  edificio  de  la  Cámara  de  Diputados  rodeado 
por  las  fuerzas  del  traidor  Huerta,  el  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res licenciado  Pedro  Lascuráin,  fué  obligado  con  amenazas  a  presentar 
las  renuncias  del  Presidente  y  Vicepresidente  que  se  hallaban  en  su  po- 
der, las  que  fueron  inmediatamente  aceptadas  por  un  Congreso  acobar- 
dado; conforme  a  lo  prevenido  en  la  Constitución,  el  Secretario  de  Rela- 
ciones Lascuráin,  que  se  hallaba  presente  en  el  edificio  de  la  Cámara 
de  Diputados,  asumió  la  Presidencia  provisional,  nombró  Secretario  de 
Gobernación  a  Huerta,  renunció  la  presidencia  provisional  y  el  nom- 
brado Secretario  de  Gobernación,   después  de  aceptada  la  renuncia  de 
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Lasen  rain  por  el  Congreso,  quedó  al  frente  de  los  destinos  de  nuestra 
Patria  con  el  carácter  de  Presidente  provisional  consumando  así  la  usur- 
pación. He  aquí  como  EL  Noticioso  Mexica?io,  periódico  notoriamente 
amigo  del  gobierno  usurpador,  da  cuenta  el  20  de  febrero  de  estos  acon- 
tecimientos Tealizados  la  víspera:  "La  Cámara  en  su  totalidad,  aceptó 
la  renuncia  de  Madero  y  Pino  Suárez  y  prestó  la  protesta  de  ley  como 
Presidente  interino  el  licenciado  Laseuráin,  sin  derecho  a  salir  de  la  Cá- 


Don  Francisco  I.  Madero  con  todo  su  primer  Gabinete  en  una  festividad  cívica. 

(X)  General  Huerta. 

mará  de  Diputados  hasta  que  a  su  vez  presentara  la  renuncia  de  su  alto 
puesto,  después  de  firmar  el  nombramiento  de  Secretario  de  Goberna- 
ción en  favor  del  general  Huerta  para  que  este  militar  asumiera  el  car- 
go de  Presidente  de  la  República  interino." 

En  toda  esta  comedia,  tratando  de  dar  un  barniz  de  legalidad  a  la 
traición  y  al  crimen,  sólo  se  ve  la  mano  de  la  violencia  armada  como 
medio  de  asaltar  el  poder. 


Derecho 

El  Código  de  justicia  militar  vigente  en  la  República,  previene  lo 
siguiente: 
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Capítulo  II. — Extralimitación  de  mando  o  usurpación  de  él  o  de 
comisión  o  funciones  del  servicio,  o  nombre  de  los  superiores. 

Artículo  271. — Todo  militar  o  asimilado  que  tome  un  mando,  co-i 
misión  del  servicio  o  ejerza  funciones  de  ésta  que  no  le  correspondan, 
sin  orden  o  motivos  legítimos,  o  que  contra  todo  lo  dispuesto  por  sus 
superiores  retenga  un  mando  o  una  comisión  siempre  que  no  hubiera 
abusado  de  uno  u  otra,  perjudicando  gravemente  los  intereses  del  ser- 
vicio o  el  éxito  de  las  operaciones,  será  castigado  con  prisión  de  dos  a 
cinco  años. 

Si  se  ocasionare  ese  perjuicio,  la  usurpación  de  que  se  trata,  se  hu^ 
biere  efectuado  al  frente  del  enemigo,  en  marcha  hacia  él,  esperándolo 
a  la  defensiva,  bajo  su  persecución  o  durante  la  retirada,  la  pena  será 
la  de  muerte. 

Ahora  bien,  no  cabe  duda  que  la  usurpación  que  el  general  Huerta 
llevó  a  cabo,  de  las  funciones  del  Presidente  de  la  República,  confirmaJ 
da  después  por  la  infame  comedia  de  legalidad  con  que  se  pretendió  le- 
galizar la  usurpación,  fué  cometida  frente  al  enemigo,  perjudicando 
gravemente  los  intereses  del  servicio  y  el  éxito  de  las  operaciones  y  que 
bajólas  disposiciones  del  artículo  271  del  Código  de  Justicia  Militar  me 
reciendo  la  pena  de  muerte. 

Violencia  contra  prisioneros  o  presos 

HECHOS 

El  domingo  23  de  febrero  del  corriente  año  de  1913,  como  a  la  una 
o  dos  de  la  madrugada,  el  general  Victoriano  Huerta,  mandó  llamar  al 
Palacio  Nacional  a  los  reporters  de  varios  periódicos  de  la  capital,  al 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  a  otros  funcionarios  y  les  dijo 
que  la  noche  del  sábado  anterior,  22  de  febrero,  entre  las  once  y  doce 
de  la  noche  había  ordenado  que  los  señores  Francisco' I.  Madero  y  José 
M.  Pino  Suárez,  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  respecti- 
vamente, que  estaban  presos  en  el  Palacio  Nacional,  fueran  trasladados 
a  la  Penitenciaría  en  un  automóvil  custodiado  por  una  escolta  de  rura- 
les al  mando  del  mayor  Francisco  Cárdenas,  después  ascendido  al  gra- 
do de  teniente  coronel  del  ejército  regular,  en  premio  a  su  complicidad 
en  el  crimen. 

Que  en  alguna  de  las  calles  del  trayecto  un  grupo  de  hombres  ar- 
mados, trató  de  libertar  a  los  prisioneros  y  que  en  el  combate  trabado 
entre  la  escolta  y  los  referidos  hombres  armados,  los  señores  Madero  y 
Pino  Suárez  habían  resultado  muertos,  habiendo  sido  conducidos  sus 
cadáveres  a  la  Penitenciaría. 

La  noticia,  con  la  rapidez  del  rayo  cundió  por  la  República  y  por 
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todo  el  mundo  y  entre  los  periódicos  extranjeros,  cuya  opinión  pudo 
manifestarse  libremente,  no  hubo  uno  solo  que  hubiera  dado  crédito  a 
la  burda  fábula  urdida  por  Huerta,  para  disculpar  los  viles  asesinatos 
del  Presidente  Madero  y  del  Vicepresidente  PinoSuárez,  ordenados  por 
el  traidor  y  usurpador. 

El  mundo  entero  sintió  un  estremecimiento  de  horror  y  los  más 
duros  ataques  han  sido  publicados,  no  ya  contra  Huerta  autor  principal 
de  la  deshonra  de  la  Patria,  sino  contra  la  República  Mexicana,  juzgan, 
dola  como  un  país  de  salvajes,  traidores  y  asesinos.  Periódico  america- 
no hubo  y,  por  cierto  uno  de  gran  reputación,  The  World,  que  declarara 
que  México,  mientras  no  se  castigaran  los  asesinatos  del  Presidente  y 
Vicepresidente,  debería  ser  considerado  como  una  nación  paria. 

Desde  luego  el  hecho  de  que  en  el  supuesto  asalto  al  automóvil  en 
que  los  presos  eran  conducidos  a  la  Penitenciaría,  el  señor  Pino  Suárez 
recibiera  seis  u  ocho  heridas  de  bala,  que  le  produjeron  la  muerte  en  tan. 
to  que  ni  uno  solo  de  sus  guardianes  sufrió  la  más  leve  lesión,  hace 
comprender  que  la  explicación  de  Huerta  ha  sido  una  burda  fábula.  El 
señor  Madero  fué  herido  en  la  frente,  en  medio  de  las  dos  cejas  y  se  en- 
contraron incrustaciones  de  pólvora  en  la  piel,  lo  que  indica  que  el  tiro 
te  fué  disparado  a  quema  ropa.  Esto  y  la  puntería  tan  certera,  hace 
comprender  al  más  escéptico  que  el  Presidente  fué  también  asesinado 
por  los  guardianes,  cumpliendo  las  órdenes  de  Huerta.  A  mayor  abun- 
damiento, acompaño  la  relación  de  un  testigo  presencial,  el  señor  don  Jo- 
sé Quevedo,  publicada  en  The  New  York  A?nerican  de  esta  ciudad,  el 
8  del  corriente  abril,  en  que  tal  testigo  refiere  cómo  presenció  la  ejecu- 
ción de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez.  El  ascenso  concedido  al  jefe 
de  la  escolta,  mayor  Francisco  Cárdenas,  confirma  por  otra  parte  que  tal 
ascenso  fué  sólo  el  premio  al  crimen  cometido,  que  libró  a  Huerta  de 
quien,  revestido  por  el  pueblo  mexicano  del  poder  constitucional,  hu- 
biera conseguido  derrocarlo  en  poco  tiempo,  como  después  de  muerto 
está  ya  a  punto  de  derrocarlo;  tan  fuerte  así  e  incontrastable  es  el  poder 
de  la  legalidad  constitucional  del  Presidente  Madero,  que  sostuvo  a  éste 
contraía  malevolencia  e  intrigas  de  sus  enemigos,  hasta  que  la  traición 
consumó  el  crimen. 

Derecho 

El  Código  de  Justicia  Militar  tantas  veces  citado,  previene  lo  si- 
guiente: 

Capítulo  IV. — Violencias  contra  prisioneros  o  presos. 

Artículo  293. — El  que  hiciere  o  mandare  hacer  uso  de  las  armas  hi- 
riendo al  prisionero  o  preso  que  se  fugue,  e  intente  fugarse,  sin  que  ha- 
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ya  habido  necesidad  absolutamente  indispensable  y  plenamente  justifi- 
cada de  apelar  a  ese  recurso  extremo,  será  castigado  con  la  pena  de  seis 
años  de  prisión;  y  si  resultare  la  muerte  del  ofendido,  con  la  pena  ca- 
pital. 

No  cabe  duda  de  que  este  artículo  es  aplicable  al  caso  si,  como  es 
seguro,  las  vehementes  presunciones  de  que  Huerta  ordenó  el  asesinato 
del  Presidente  Madero  y  del  Vicepresidente  Pino  Suárez,  se  confirman 
durante  el  proceso  a  cuya  instrucción  dará  lugar  esta  acusación. 

La  Constitución  Federal  de  la  República  Mexicana  previene: 

•     Artículo  103. — El  Presidente  y  el   Vicepresidente  de  la  Re- 

pública,  durante  el  tiempo  de  su  encargo,  sólo  podrán  ser  acusados  por 
traición  a  la  Patria,  violación  expresa  de  la  Constitución  y  delitos  gra- 
ves del  orden  común. 

Artículo  104.  Si  el  delito  fuere  común,  la  Cámara  de  representan- 
tes erigida  en  gran  jurado,  declarará  a  mayoría  absoluta  de  votos,  si  ha 
o  no  lugar  a  proceder  contra  el  acusado.  En  caso  negativo  no  habrá  lu- 
gar a  ningún  procedimiento  ulterior.  En  el  afirmativo,  el  acusado  que- 
da, por  el  mismo  hecho,  separado  de  su  encargo  y  sujeto  a  la  acción  de 
los  tribunales  comunes. 

En  virtud  de  las  prevenciones  anteriores  de  la  Constitución,  y  por 
los  hechos  y  fundamentos  legales  que  tengo  expuestos,  pido  respetuo- 
samente a  la  Cámara  de  Diputados  que  erigida  en  Gran  Jurado,  declare 
que  ha  lugar  a  proceder  en  contra  del  llamado  Presidente  provisional  de 
la  República  Mexicana,  general  Victoriano  Huerta,  por  los  delitos  de 
rebelión,  traición,  usurpación  de  funciones  y  violencias  contra  prisio- 
neros o  presos,  y  despojándolo  del  fuero  constitucional,  decrete  su  pri- 
sión preventiva,  poniéndolo  a  disposición  de  la  autoridad  judicial  que 
debe  juzgarlo  y  sentenciarlo. 

Es  un  bochorno  para  México  que  haya  podido  subsistir  siquiera 
por  unas  cuantas  semanas,  un  gobierno  espúreo,  fundado  en  la  traición, 
la  usurpación  y  el  crimen.  México  forma  parte  del  mundo  civilizado, 
sus  relaciones  sociales,  comerciales,  literarias,  etc.,  con  el  resto  del  uni- 
verso, nos  obliga  a, guardar  ante  las  demás  naciones  una  actitud  deco- 
rosa, pues  en  los  tiempos  modernos,  no  hay  nación  que  pueda  subsistir 
entregada  a  actos  de  salvajismo  que  han  horrorizado  al  mundo  civiliza- 
do, haciendo  que  en  todo  él  se  levante  un  inmenso  clamor  de  protesta. 
Por  otra  parte,  el  precedente  que  se  establece  en  nuestra  propia  patria 
y  ante  las  demás  naciones,  de  adular,  sostener  en  el  poder  y  sancionar 
los  actos  de  un  criminal  vulgar,  traidor  a  su  fe  de  soldado,  asesino  de 
su  propio  benefactor  y  usurpador  del  poder  legal  confeiido  por  el  pue- 
blo mexicano  a  un  Presidente  Constitucional,  sería  fatal,  si  con  un  se- 
vero  correctivo  no  se  enmiendan  las  debilidades  cometidas  por  la  cobar- 
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día  y  por  la  atrofia  moral  casi  inexplicable,  de  una  parte,  no  pequeña 
por  cierto,  ni  poco  culta  de  la  sociedad  mexicana. 

Victoriano  Huerta  tuvo  la  impudencia  de  comunicar  al  mundo  ex- 
terior sus  crímenes,  en  el  siguiente  telegrama  dirigido  al  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  William  H.  Taft,  que  fué  publicado  aquí  por  los 
principales  diarios  }' causó  una  penosísima  impresión:  "Tengo  el  ho- 
nor de  participar  a  usted  que  he  derrocado  este  gobierno.  Las  fuerzas 
están  conmigo  y  de  hoy  en  adelante,  la  paz  y  la  prosperidad  reinarán 
en  esta  república." 

No  dudo  señores,  representantes  del  pueblo,  que  enmendando  .el 
error  por  vosotros  cometido  al  haber  consentido  en  ser  el  traidor;  com- 
prendiendo la  necesidad  de  volver  por  los  fueros  de  vuestro  honor  y  del 
honor  de  la  República,  ultrajados,  daréis  el  curso  debido  a  esta  acusa- 
ción y  haréis  que  el  culpable  obtenga  el  castigo  merecido  por  sus  tre 
mendos  crímenes,  que  han  conmovido  al  mundo  civilizado. 


Heriberto  Barron. 
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La  noche  misma  del  trágico 
acontecimiento,  fué  entrega- 
da a  la  prensa  una  nota  como 
informe  oficial  de  lo  sucedido 
Decía  así  ese  documento: 

"El  señor  Presidente  de  la  República  ha  reunido  su  gabinete  hoy 
a  las  doce  y  media  de  la  noche,  para  darle  cuenta  de  que  los  señores 
Madero  y  Pino  Suárez,  que  se  encontraban  detenidos  en  Palacio,  a  la 
disposición  de  la  Secretaría  de  Guerra,  fueron  conducidos  a  la  Peniten- 
ciaría, según  estaba  acordado,  cuyo  establecimiento  se  había  puesto  ba- 
jo la  dirección  de  un  jefe  del  Ejército  esta  misma  tarde,  para  mayores 
y  mutuas  garantías;  que  al  llegar  los  automóviles  en  que  iban  los  prisio- 
neros al  tramo  final  del  camino  de  la  Penitenciaría,  fueron  atacados  por 
un  grupo  armado  y  habiendo  bajado  la  escolta  para  defenderse,  al  mismo 
tiempo  que  el  grupo  se  aumentaba,  pretendieron  huir  los  prisioneros;  que 
entonces  tuvo  lugar  un  tiroteo,  del  que  resultaron  heridos  dos  de  los 
agresores  y  muerto  otro  de  ellos,  destrozados  los  autos  y  muertos  tam- 
bién los  dos  prisioneros. 

El  señor  Presidente  y  su  gabinete  resolvieron  que  al  punto  la  auto- 
ridad judicial  militar,  a  quien  compete  el  conocimiento  de  atentados 
contra  presos  militares,  como  de  hecho  lo  eran  los  señores  Madero  y  Pi- 
no Suárez,  practicaran  una  estricta  averiguación,  con  intervención  di- 
recta del  señor  Procurador  de  Justicia  Militar  y  que  en  ese  acto,  el  se- 
ñor Ministro  de  Justicia  pidió  que  terminadas  las  averiguaciones  previas 
y  por  tratarse  de  un  caso  tan  excepcional,  interviniera  el  Procurador 
General  de  la  República. 

El  Gobierno  deplora  lo  acontecido  y  precisamente  deseando  atender 
las  necesidades  de  salud  pública,  había  encargado  esta  tarde  al  señor 
Ministro  de  Justicia,  que  presentara  un  proyecto  el  lunes  próximo,  pa- 
ra poder  proceder  directamente  contra  los  detenidos,  por  diversas  respon  - 
sabilidades,  al  propio  tiempo  que  verificaba  esfuerzos  para  que  los  fami- 
liares del  señor  Madero  ayudarau  a  facilitar  la  resolución  de  esta  difícil 
y  peligrosa  situación. 

Lleno  el  gobierno  del  deseo  de  garantizarse,  al  mismo  tiempo  que 
del  de  garantizara  los  prisioneros,  había  nombrado  esta  tarde  director  de 
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la  Penitenciaría,  al  coronel  Luis  Ballesteros,  dándole  severísimas  instruc- 
ciones para  cualquier  evento. 

El  gobierno  asegura  que  la  sociedad  quedará  satisfecha.  Kstán  ya 
detenidos  los  jefes  de  la  escolta  y  recogidos  todos  los  datos  previos;  así 
quedará  aclarado  este  desgraciado  evento,  por  lo  demás  muy  explica- 
ble en  las  actuales  dnlorosas  circunstancias. 

Para  mayores  detalles  y  hasta  donde  lo  permita  la  reserva  judicial, 
puede  la  prensa  ocurrir  a  la  Comandancia   Militar" 

''Hasta  aquí  el  relato  del  boletín  que  a  las  dos  de  la  mañana  de  hoy 
era  entregado  en  las  oficinas  de  la  presidencia  a  todos  los  periódicos  de 
la  capital,  y  como  en  su  última  indicación  ese  boletín  hiciera  referencia 
a  que  en  la  Comandancia  Militar  podían  recogerse  mayores  informes, 
nuestros  reportes  se  presentaron  en  aquellas  oficinas,  donde  por  estar 
tan  reciente  la  averiguación  iniciada,  apenas  pudieron  saber  que  la  es- 
colta que  custodiaba  a  los  prisioneros  la  mandaba  el  mayor  Cárdenas,  y 
que  los  cadáveres  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  habíatj,  sido 
llevados,  por  de  pronto,  a  la  Penitenciaría 

Nos  reservamos,  pues,  a  ampliar  esta  noticia,  en  nuestro  número 
de  mañana,  con  el  acopio  enorme  de  datos  que  adquiriremos  en  el  mismo 
lugar  de  los  sucesos,  y  con  los  detalles  que  nos  sean  proporcionados  por 
las  autoridades  militares  que  están  instruyendo  la  averiguación  sobre 
tan  sensacional  acontecimiento."  (Nota  de  'El  Diario." 

Una  carta  del  Ingeniero  Alberto  García  Granados 

El  Ex  Ministro  de  Gobernación  del  régimen  huertista,  creyó  pru- 
dente dar  algunas  explicaciones  acerca  de  su  conducta  política  en  los 
sucesos  de  febrero,  y  especialmente  respecto  de  la  responsabilidad  que 
podía  caberle  en  la  muerte  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez. 

Lo  hizo  por  medio  de  una  carta  dirigida  a  un  periódico  revolucio- 
nario que  con  fecha  28  de  Julio  de  19 14,  (desaparecido  ya  el  régimen 
al  que  prestó  sus  servicios)  inculpó  a  todos  los  miembros  de  ese  régi- 
men, como  responsables  de  los  delitos  cometidos  durante  él. 

Habla  el  Ingeniero  García  Granados: 

"México,  Julio  29  de  1914. 
Sr.  Director  de  <4E1  Radical". 

Presente. 
Muy  señor  mío: 

En  el  peiiódico  que  usted  dignamente  dirige,  correspondiente  al 
día  de  ayer,  y  en  un  párrafo  que  se  titula  "Quiénes  son  los  responsables 
de  los  crímenes  huerlianos,"   se  me   hacen  imputaciones  relativas  a  la 
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muerte  de  los  señores  don  Francisco  I.  Madero  y   don  José  María  Pino 
Suárez. 

Estimo  que  la  misión  de  ustedes  es  honrada  y  de  buena  fe,  y  sólo 
por  ese  concepto  me  dirijo  a  ustedes  para  decirles  que,  por  lo  que  a  mí 
concierne,  soy  hombre  acostumbrado  a  no  rehuir  responsabilidades  y  a 
responder  a  mis  actos,  pero  también  a  no  aceptar  imputaciones  calum- 
niosas. 

En  tal  concepto,  si  ustedes  tienen  fundamentos  para  creer  verda- 
deros los  hechos  que  consignan  en  su  periódico,  parece  que  lo  más  rec- 
to y  justificado  sería  llevarlos  a  la  autoridad  que  legalmente  deba  depu- 
rarlos, y  celebraré  y  casi  les  ruego,  que  así  lo  hagan;  de  otra  manera 
parecerá  que  no  se  trata  de  depurar  hechos  y  deslindar  responsabilida- 
des, sino  de  extraviar  la  opinión  pública  y  excitar  los  rencores  de  parti- 
do, a  fin  de  procurar  venganzas,  provocar  atropellos  y  satisfacer  malas 
pasiones,  y  tanto  cuanto  me  es  y  debe  ser  respetable  para  todos  la  jus- 
ticia, y  deben  ser  para  todos  abominables  la  venganza  y  el  desahogo  de 
las  malas  pasiones;  pues  ello  no  sería  más  que  un  crimen,  que  no  pue- 
de ser  disculpable,  ni  aun  con  el  pretexto  de  ser  en  represalia  de  otro 
crimen. 

Espero  que,  como  muestra  de  su  imparcialidad  y  justificación,  se 
servirá  usted  mandar  publicar  la  presente  carta  y  aprovecho  la  ocasión 
para  ofrecerme  a  sus  órdenes  como  su  atto  y  S.  S. 

A.  G.  Granados." 

"Nosotros  no  podemos,  no  estamos  en  condiciones  de  saber  quiénes 
fueron  los  responsables:  se  ha  rodeado  el  asunto  de  un  misterio  impene- 
trable. Toca  a  la  revolución  hacer  las  pesquisas  necesarias  e  imponer  a 
los  culpables  el  castigo  relativo.  Nuestra  labor  se  reduce  por  ahora,  a 
ayudar,  en  nuestra  esfera  de  acción,  al  esclarecimiento  de  los  hechos. 
Y  al  efecto,  habiendo  visto  en  un  periódico  de  la  mañana,  algunas  de- 
claraciones que  hace  el  señor  Granados  y  siendo  este  señor  el  único  pre- 
sente en  la  capital,  de  los  ministros  de  la  primera  época  huertiana,  uno 
de  nuestros  reporteros  entrevistó  al  ex-ministro,  para  que  expresara  la 
participación  que  tuvo  en  los  asesinatos  del  21  de  febrero  de  1913.  El 
señor  licenciado  Granados  accedió  desde  luego  a  contestar  el  interroga- 
torio que  nuestro  representante  le  puso  a  la  vista. 

Quién  llamó  al  Gabinete  al  Sr.  García  Granados 

La  primera  pregunta  que  contestó  nuestro  entrevistado  fué  la  si- 
guiente: 

— ¿Por  quién  fué  usted  llamado  al  Gabinete  del  general  Huerta? 
— El  propio  general  Victoriano  Huerta  me  invitó  a  formar  parte 
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de  su  Gabinete,  cumpliendo  así  con  lo  pactado  en  la  Ciudadela,  en  cu- 
yas negociaciones  el  general  Félix  Díaz  me  propuso  para  la  cartera  de 
Gobernación. 

—  ¿El  Gabinete  de  que  usted  formaba  parte  resolvía  juntamente 
con  el  general  Huerta  los  asuntos  políticos  del  momento? 

— En  los  primeros  días  de  la  administración  del  general  Huerta,  los 
negocios  del  Estado  se  tratabau  de  manera  completamente  informal,  de- 
bido a  la  falta  de  práctica  del  nuevo  mandatario  en  esa  clase  de  nego- 
cios, al  cúmulo  de  asuntos  y  personas  que  lo  solicitaban  con  urgencia  y 
al  carácter  naturalmente  inquieto  y  arbitrario  del  general  Huerta. 

Cómo  acordaba  el  dictador 

—  El  general  Huerta  acordaba  casi  siempre  de  pie  con  sus  minis- 
tros, interrumpiendo  con  frecuencia  los  acuerdos  para  hablar  con  algu- 
na persona.  Llamaba  a  veces,  para  tratar  algún  asunto,  a  cuatro  o  cin- 
co de  sus  ministros,  excluyendo  a  los  demás;  acordaba  frecuentemente 
con  algunos  de  sus  ministros,  asuntos  pertenecientes  a  otra  Secretaría 
de  Estado,  y  al  jefe  de  ésta  se  le  comunicaba  el  acuerdo  tomado,  por 
un  simple  recado  que  llevaba  un  ayudante  o  por  escrito.  Las  prime- 
ras reuniones  de  todos  nosotros,  pues  no  merecían  el  nombre  de  "Con- 
sejo de  Ministros,"  se  celebraban  de  pie  en  un  rincón  de  la  sala  de 
Consejos,  dentro  de  la  cual  había  otros  grupos  de  personas,  que  a  veces 
se  acercabau  a  interrumpirnos  y  aun  a  tomar  parte  en  nuestras  delibe- 
raciones. 

Lo  que  se  debía  de  hacer  con  Madero  y  Pino  Suárez 

— En  lo  tocante  al  asunto  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez — 
continuó  el  ingeniero  García  Granados — el  general  Huerta  me  pidió  al 
día  siguiente  de  constituido  el  gobierno,  mi  opinión  acerca  de  lo  que 
convendría  hacer.  Tuve  ese  día  una  larga  conferencia  con  el  primer  ma- 
gistrado, en  la  cual  procuré  demostrarle  la  conveniencia  de  someter  al 
señor  Madero  a  un  proceso,  sujetándose  rigurosamente  a  ley  todos  los 
procedimientos.  Se  manifestó  conforme  con  mis  ideas  el  general  Huerta 
y  me  encargó  que  formulara  por  escrito  un  proyecto  en  ese  sentido,  a 
fin  de  someterlo  al  Consejo  de  Ministros.  Así  lo  hice,  pero  no  llegó  a 
presentarse  dicho  proyecto  en  ese  sentido,  porque  sobrevinieron  los 
acontecimientos  trágicos  que  pusieron  fin  a  la  vida  de  los  señores  Ma- 
dero y  Pino  Suárez. 

Los  ministros  sí  trataron  la  suerte  de  las  víctimas 

— La  víspera  de  la  muerte  del  señor  Madero,  celebró  el  Presidente 
una  reunión  de  las  que  acostumbraba,  con  algunos  ministros,  pues  yo 
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no  fui  citado  a  esa  junta,  ni  sé  si  lo  fueron  los  demás,  o  se  reunieron  ca- 
sualmente. En  esa  reunión  se  discutió  lo  que  convendría  hacer  con  los 
señores  Madero  y  Pino  Suárez.  Todos  emitieron  su  opinión,  pero  no  se 
tomó  acuerdo  ninguno,  según  fui  informado,  ni  se  hubiera  podido  to- 
mar en  un  asunto  tan  trascendental,  puesto  que  aquella  reunión  carecía 
de  personalidad  para  el  caso.  A  esta  reunión  se  le  ha  querido  dar  el  ca- 
rácter de  ''Consejo  de  Ministros"  que  acordó  la  muerte  de  los  señores 
Madero  y  Pino  Suárez. 

Un  consejo  de  los  ministros  al  dictador 

— Hasta  dos  o  tres  días  después  de  la  muerte  del  señor  Madero, 
manifestamos  al  general  Huerta  que  era  preciso  tratar  los  asuntos  del 
Estado  con  más  seriedad  y  método.  Y  hasta  entonces  fué  cuando  em- 
pezaron a  celebrar  verdaderos  Consejos  de  Ministros.  Antes  todo  fué 
desorden  y  arbitrariedad. 

Impresión  causada  en  el  Gabinete 

El  interrogatorio  lo  continuó  nuestro  reportero  así: 

—  Señor  ingeniero  García  Granados,  ¿en  qué  lugar  se  encontraba 
usted  al  recibir  el  llamado  del  general  Huerta? 

— En  mi  domicilio  de  la  calle  de  Londres.  Estaba  en  la  cama  cuan- 
do me  introdujeron  a  un  ayudante  del  Presidente,  quien  me  informó  se 
me  necesitaba  urgentemente. 

— Cuando  llegó  usted  a  Palacio,  quiénes  se  encontraban  con  el  ge- 
neral Huerta? 

— Únicamente  los  ministros  de  Justicia,  licenciado  Rodolfo  Reyes; 
de  Guerra,  general  Manuel  Mondragón,  y  el  de  Relaciones,  licenciado 
Francisco  de  la  Barra.  Juntos  discutimos  la  conveniencia  de  que  se 
abriera  una  averiguación,  para  que  se  conociera  en  qué  forma  habían 
muerto  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  puesto  que  se  me  informó 
que  los  hechos  ocurrieron  en  un  asalto. 

— ¿Qué  impresión  causó  a  usted  la  muerte  de  los  señores  Madero  y 
Pino  Suárez? 

— Bastante  desagradable,  y  creo  que  el  licenciado  de  la  Barra  com- 
partió de  igual  impresión.  Ambos  propusimos  que  se  abriera  una  ave- 
riguación, de  lo  cual  me  encargó  el  general  Huerta,  aun  cuando  des- 
pués se  consignó  el  hecho  a  un  Juez  de  Instrucción  Militar.  Existe  el 
expediente  relativo  a  ella  y  en  él  pueden  tomarse  los  datos  que  se  de- 
seen. 

— ¿  Por  qué  dimitió  usted  la  cartera  de  Gobernación  que  le  fué  con- 
ferida? 
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— Porque  comprendí  que  mi  labor  no  influía  en  nada  en  el  ánimo 
del  general  Huerta,  pues  mis  desvelos  resultaban  vanos  para  que  los 
asuntos  del  Kstado  se  condujeran  por  un  camino  conveniente.  A  los  dos 
meses  envié  mi  renuncia  al  licenciado  de  la  Barra,  exponiendo  en  ella 
los  motivos  que  tenía  para  abandonar  la  cartera  de  Gobernación.  El  li- 
cenciado de  la  Barra,  estimó  que  el  documento  era  bastante  duro,  y  me 
encareció  que  lo  modificara,  a  lo  que  accedí  desde  luego  por  su  deseo.  El 
general  Huerta  insistía  en  que  siguiera  colaborando  en  su  Gabinete,  pe- 
ro yo  entonces  pretexté  mal  estado  de  mi  salud,  con  que  se  aceptó  mi 
renuncia  desde  luego. 

— ¿Qué  opina  usted  sobre  los  propósitos  de  don  Venustiano  Carran- 
za, acerca  de  la  justicia  que  hará  a  los  asesinos  de  los  señores  Madero 
y  Pino  Suárez? 

— Si  realmente  la  Revolución  ejerce  justicia,  será  muy  saludable  pa- 
ra el  porvenir  del  país.  Pero  si  la  Revolución  pretende  realizar  su  pro- 
grama de  venganzas  y  despojos  que  pregonan  los  elementos  radicales  de 
ella,  no  conseguirá  más  que  sembrar  el  germen  de  una  nueva  revolu- 
ción. 

— ¿A  quién  cree  usted  culpables  directos  de  la  tragedia  del  21  de 
febrero? 

— Tengo  formada  mi  convicción  particular  a  este  respecto,  pero  no 
quiero  externarla  y  por  ello  le  ruego  que  me  dispense  no  conteste  a  su 
pregunta. 

— ¿Aprueba  usted  el  castigo  de  los  asesinos  verdaderos  de  los  se- 
ñores Madero  y  Pino  Suárez? 

— Estimo  que  al  triunfar  una  revolución,  la  política  más  nacional 
que  debe  seguir,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  de  la  Patria,  es 
la  de  la  conciliación. 

Lo  que  se  sabe  de  la  muerte  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez 

El  ingeniero  Alberto  Robles  Gil,  otro  de  los  ministros  que  forma- 
ron parte  del  gabinete  del  general  Huerta,  hizo  a  un  periódico  algunas 
declaraciones  a  preguntas  que  se  le  dirigieron. 

Si  estos  datos  fueran  fidedignos  para  el  lector,  vendrían  a  confir- 
mar que  las  muertes  de  los  señores  Presidente  Madero  y  Vicepresidente 
Pino  Suárez,  no  se  acordaron  en  Consejo  de  Ministros,  sino  que  el  do- 
ble asesinato  se  cometió  sin  conocimiento  de  varios  Ministros. 

"En  seguida  insertamos  nuestras  preguntas  y  contestaciones  del  se- 
ñor Robles  Gil, — dice  el  periódico  de  donde  tomamos  esta  información 
— no  sin  advertir  que  nos  parece  muy  extraño  que  un  asunto  tan  deli- 
cado lo  ignoraran  los  consejeros  de  Estado  del  usurpador." 
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¿Pudiera  usted  decirnos  si  es  exacto  que  en  Consejo  de  Ministros 
se  trató  sobre  la  suerte  que  debían  de  correr  los  señores  Madero  y  Pino 
Suárez? 

— A  este  respecto  debo  decir  que  la  noche  del  21  de  febrero  de  19 13 
fuimos  llamados  telefónicamente  los  ministros  que  formábamos  el  Ga- 
binete del  señor  general  Huerta,  para  que  concurriéramos  a  una  junta 
que  tuvo  lugar  entre  siete  y  ocho  de  la  noche  en  el  Palacio  Nacional,  en 
las  oficinas  del  Presidente,  a  la  que  no  asistió  el  señor  Alberto  García 
Granados.  Esa  junta  no  tuvo  carácter  de  Consejo  de  Ministros,  en  cuanJ 
to  a  que  se  verificó  fuera  del  salón  del  Consejo,  pero  es  el  caso  que  se 
trataba  de  personas  serias,  y  por  lo  mismo  nuestra  resolución  cuando 
hubiera  sido  dictada,  debía  haberse  respetado.  A  esta  junta  asistió  el 
general  brigadier  don  Félix  Díaz,  habiéndose  tratado  en  ella  la  suerte 
que  debían  correr  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez. 

¿Es  exacto  que  en  dicho  Consejo  los  ministros  opinaron  por  la 
muerte  de  los  señores  Presidente  y  Vicepresidente  y  que  usted  fué  el 
único  que  se  opuso  a  ello? 

—No  es  cierto  que  se  haya  resuelto  el  sacrificio  de  los  señores  Ma- 
dero y  Pino  Suárez,  pues  antes  por  el  contrario,  después  de  la  discusión, 
sostuve  la  conveniencia  política  de  conservar  al  Presidente  y  Vicepresi- 
dente con  toda  clase  de  consideraciones.  Por  ló  tanto,  se  convino  en  que 
esa  misma  noche  serían  trasladados  los  prisioneros  a  un  departamento 
especial  de  la  Penitenciaría  del  Distrito  Federal,  para  lo  cual  el  Presidente 
Huerta  hizo  llamara  uno  de  sus  ayudantes,  a  quien  le  manifestó  el  tras- 
lado de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  indicándole  que  con  su  vida 
le  respondía  de  las  de  los  detenidos. 

— Cualesquiera  que  hubieran  sido  los  sentimientos  de  los  minis- 
tros, el  caso  fué  que  después  de  la  discusión  se  convino  en  que  se  res- 
petarían las  vidas  de  dichos  señores,  puliendo  asegurar  que  la  mayor 
parte  de  los  ministros  ignoramos  con  certeza  quién  pueda  ser  el  verda- 
ro  responsable  de  la  muerte  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  pues 
todo  lo  que  se  ha  dicho  a  este  respecto,  no  pasan  de  ser  sospechas  más 
o  menos  fundadas. 

— ¿En  qué  razones  se  fundaron  los  colegas  de  usted  para  pedir  la 
muerte  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez? 

— No  se  resolvió  la  muerte  de  dichos  señores.  Los  temores  que  se 
tenían  para  el  futuro  sobre  los  mismos,  eran  que  pudieran  servir  de  ban- 
dera para  un  nuevo  movimiento  armado  o  revolucionario. 

— ¿Qué  razones  alegó  usted  para  convencer  al  Gabinete  de  que  no 
se  cometiera  ese  doble  asesinato? 

— Personales  mías  no  las  expuse  porque  como  he  manifestado,  no 
se  acordó  en  Consejo  la  muerte  de  los  prisioneros.   Las   razones  que  se 
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alegaron  me  parecieron  obvias,  pero  es  el- caso  que  habiendo  cesado  to- 
do movimiento  armado,  por  ningún  motivo  teníamos  facultades  para 
hacer  justicia  por  nuestra  propia  mano,  que  en  el  caso  de  que  los  seño 
res  Madero  y  Pino  Suárez  hubieran  cometido  algún  crimen  que  debiera 
ser  castigado  con  la  pena  de  muerte,  habrían  sido  juzgados  por  lo  me 
nos,  sumariamente.  Además,  los  partidarios  de  los  señores  Madero  y 
Pino  Suárez  habían  disminuido  en  gran  cantidad,  pero  sin  embargo, 
eran  numerosos  y  políticamente  no  convenía  al  Gobierno  echárselos  de 
enemigos  irreconciliables,  siendo  preferible  que  lucharan  por  un  vivo 
que  podía  volver  a  ponerse  a  prueba  y  no  por  un  mártir  idealizado.  El 
conservarles  la  vida  hubiera  permitido,  dado  nuestro  carácter,  al  Go- 
bierno que  viniera  a  substituir  al  transitorio  del  general  Huerta  una  re- 
conciliación entre  las  distintas  tendencias  políticas. 

¿El  general  Díaz  asistió  a  esa  reuniÓH?  En  este  caso  dicho  mili- 
tar intervino  en  la  discusión? 

— El  general  Díaz,  efectivamente  asistió  a  la  junta  y  su  voto  se  uni- 
ficó al  de  los  ministros,  para  que  fueran  jusgados  los  señores  Madero  y 
Pino  Suárez. 

— ¿El  general  Díaz  tuvo  alguna  intervención  en  la  muerte  del  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  República? 

— Ya  he  dicho  que  no  se  votó  la  muerte  de  los  prisioneros,  y  por 
lo  tanto,  el  señor  Díaz  no  tuvo  ninguna  ingerencia  en  el  atentado. 

— Si  usted  no  estuvo  conforme  con  el  doble  asesinato  cometido, 
¿por  qué  no  presentó  usted  su  dimisión  después  de  cometido  el  crimen? 

— No  renuncié  inmediatamente  después  de  consumados  los  asesi- 
natos, por  razón  de  que  se  nos  hizo  aparecer,  y  particularmente  a  mí, 
que  siempre  me  había  opuesto  a  ellos,  que  la  muerte  de  los  señores  Made- 
ro y  Pino  Suárez  la  habían  ejecutado  sus  partidarios  por  lo  que  se  abriría 
una  averiguación.  El  Ministro  de  Justicia  obligó  a  esclarecer  el  hecho 
y  a  castigar  a  los  culpables  El  desarrollo  de  los  acontecimientos  poste- 
riores impidió  que  pudiéramos  exigir  el  cumplimiento  de  esta  promesa. 

— ¿Qué  le  movió  a  usted  renunciar  la  cartera  que  desempeñaba 
en  el  gabinete  del  general  Huerta? 

—  El  cambio  radical  que  pude  observar  en  los  propósitos  del  gene- 
ral Huerta,  quien  no  quiso,  por  más  que  se  trató  de  convencerle  de  que 
su  gobierno  debía  ser  fugaz  y  transitorio,  y  que  estaba  obligado  a  cum- 
plir con  los  compromisos  que  contrajo  con  la  Nación  que  no  eran  preci- 
samente el  sacar  triunfante  al  general  Félix  Díaz  sino  que  las  elecciones 
fueran  libres,  puesto  que  era  el  único  medio  de  conjurar  el  peligro  ame- 
ricano. Por  nuestra  parte,  los  ministros  que  entraron  con  el  general 
Huerta  al  Gobierno,  demostramos  que  tampoco  teníamos  compromiso 
de  sacar  avante  al  general  Díaz. 
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— ¿Se  dice  que  tuvo  usted  grandes  desavenencias  con  sus  colegas? 
¿Qué  clase  de  dificultades  fueron  estas  y  con  qué  Ministros? 

— No  tuve  dificultad  alguna  y  las  únicas,  si  así  pueden  llamarse, 
fueron  las  que  provocó  el  señor  doctor  Urrutia,  que  quiso  intervenir  en 
asuntos  que  incumbían  únicamente  a  la  Secretaría  de  mi  cargo,  lo  cual 
no  pudo  conseguir,  habiendo  procurado,  por  mi  parte,  poner  un  hasta 
aquí  a  esas  tendencias.  Por  lo  demás,  el  señor  Urrutia  en  el  orden  per- 
sonal no  tuvo  la  más  insignificante  fricción  conmigo. 

— ¿Es  cierto  que  el  general  Huerta  empeñó  su  palabra  de  honor  a 
los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  de  respetar  sus  vidas  y  embarcarlos 
en  el  crucero  "Cuba,"  libres  y  sanos,  después  de  presentadas  sus  re. 
nuncias? 

-No  me  consta  esto,  y  únicamente  conozco  de  las  versiones  que  a 
este  respecto  se  han  hecho  circular. 

— ¿Podría  usted,  señor  Robles  Gil,  completar  esta  información  con 
datos  que  estime  convenientes  para  aclarar  el  misterio  y  dilucidar  res. 
ponsabilidades  sobre  la  muerte  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez? 
Así  puede  usted  ilustrar  la  conciencia  nacional. 

— Por  razones  que  me  reservo  y  porque  la  cartera  de  Fomento  que 
tenía  a  mi  cargo  al  registrarse  los  acontecimientos  de  referencia  ajena  a 
toda  política,  no  me  permiten  dar  mayores  datos  sobre  el  atentado,  a 
excepción  de  los  que  ya  públicamente  se  conocen.  Además,  como  desde 
un  principio  me  opuse  a  que  se  cometiera  una  violencia  en  la  persona 
de  los  señores  Presidente  Madero  y  Vicepresidente  Pino  Suárez,  nunca 
se  contó  conmigo  para  lo  que  pudieran  haberse  llamado  secretos  de  Es- 
tado. 
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SOBRE  LA  MUERTE  DE  GUSTAVO  MADERO 


Don  Gustavo  A.  Madero,  hermano  del  ex. Presidente  de  la  Repú- 
blica, don  Francisco,  fué  una  de  las  personalidades  políticas  más  discuti- 
das y  más  rudamente  atacadas  de  su  época. 

La  oposición  a  aquel  gobierno,  le  atribuyó  una  decidida  ingerencia 
oficiosa  en  los  asuntos  del  Estado,  y  todos  los  actos  oficiales,  especial- 
mente los  de  consecuencias  desagradables  en  el  ánimo  público,  le  fueron 
achacados. 

Fué  blanco  de  sátiras  y  de  caricaturas  sangrientas;  y  en  la  campa- 
ña emprendida  en  su  contra  por  la  prensa,  se  distinguió  el  famoso  perio- 
dista católico  don  Trinidad  Sánchez  Santos,  a  quien  don  Gustavo  debió 
el  apodo  de  "Ojo  Parado"  con  que  el  público  le  designaba. 

La  diaria  labor  periodística  en  contra  de  este  connotado  personaje, 
labor  que  tendía  a  presentarlo  ante  la  opinión  con  los  más  negros  carac- 
teres, creó  para  él  una  animadversión  profunda  que  culminó  la  noche' 
del  19  de  febrero  en  su  fusilamiento  a  las  puertas  de  la  Ciudadela. 

El  lector  encontrará  en  las  páginas  que  siguen,  primero  una  nota 
periodística  publicada  por  "El  País"  al  siguiente  día  del  trágico  suceso, 
y  después  un  curioso  relato  anónimo  publicado  por  "El  Radical"  al  des- 
aparecer el  régimen  huertista. 

El  pseudódimo  que  lo  calza,  "Licenciado  Verdad,"  corresponde  a 
un  testigo  accidental  de  los  acontecimientos. 

El  relato  nos  ha  parecido  sincero  por  la  sencillez  del  estilo,  y  quizá 
sea  lo  más  verídico  de  lo  publicado  hasta  ahora  sobre  el  particular. 
Nos  hemos  permitido  suprimirle  algunos  pormenores  que  no  atañen  al 
fondo  de  la  cuestión  y  que,  más  bien  fueron  observaciones  del  autor  al 
periódico  que  hizo  la  publicación  y  que  en  esta  obra  serían  inútiles  y 
ociosos. 

Las  declaraciones  del  "Licenciado  Verdad"  fueron  sensacionales  y 
motivaron  algunas  rectificaciones  de  parte  de  las  personas  que  en  ellas 
se  dieron  por  aludidas.  El  escaso  valor  histórico  de  esas  rectificaciones 
nos  autoriza  a  omitirlas. 
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Cómo  acabó  sus  días  don  Gustavo  Madero,  uno  de  los  más 
connotados  políticos  del  gobierno  maderista 

A  la  una  de  la  mañana  el  prisionero  fué  conducido  del  Palacio  Nacional 
a  la  Ciudadela  donde  fué  ejecutado 

"Estando  en  posesión  de  datos  exactos  que  se  relacionan  con  el  fu- 
silamiento de  don  Gustavo  A.  Madero,  vamos  a  relatar  detalladamente 
la  manera  de  que  tuvo  efecto  dicha  ejecución,  que  ha  producido  una 
honda  impresión  entre  el  elemento  renovador,  del  que  fué  jefe  el  citado 
don  Gustavo  Madero. 

Un  banquete,  el  último  de  su  vida 

El  último  martes,  a  medio  día  se  reunieron  en  un  céntrico  restaurant 
los  señores  Gustavo  A.  Madero,  generales  Agustín  Sanginés,  José  B. 
Delgado  y  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  Francisco  Romero, 
que  había  sido  ascendido  a  general  brigadier.  La  comida  se  celebraba 
en  honor  del  general  Romero  por  su  ascenso. 

Departiendo  tranquilamente  anfitrión  y  comensales,  charlaban  en- 
tre sorbo  y  sorbo  de  café,  en  tanto  que  el  tiempo  pasaba.  Se  comenta- 
ban los  hechos  de  armas  que  habían  realizado  los  leales,  entre  los  que 
se  contaba  el  del  general  Francisco  Romero,  consistente  en  haber  diri- 
gido personalmente  una  serie  de  disparos  con  un  cañón  de  setenta  y  cin- 
co milímetros  emplazado  en  una  de  las  calles  Anchas  y  que  pertenecía 
a  la  columna  de  ataque  mandada  por  el  brigadier  Eduardo  M.  Cauz. 

Señores:  están  ustedes  presos 

A  la  hora  del  champagne,  cuando  la  alegría  de  los  concurrentes  al 
banquete  que  hemos  mencionado  era  mayor,  se  presentó  en  el  restau- 
rant un  oficial  del  ejército  que  llevaba  bajo  sus  órdenes  a  varios  guar- 
dabosques de  Chapultepec. 

El  oficial  referido  acercándose  violentamente  a  don  Gustavo  Ma- 
dero, le  dijo:  "'está  usted  preso,  así  como  los  señores." 

Al  oír  esto  el  hermano  del  Presidente  de  la  República  intentó  sa- 
car su  revólver,  pero,  cinco  bocas  de  fusil  maüser  apuntaban  a  su  pe- 
cho. Viéndose  perdido  don  Gustavo  entregó  la  pistola  y  se  dio  preso, 
así  como  los  demás  señores  generales. 

Eso  causó  gran  asombro  entre  los  parroquianos  del  restaurant, 
quienes  hubieron  de  salir  violentamente  por  orden  del  oficial  que  man- 
daba aquella  tropa. 
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Su  primer  calabozo 

Desde  luego  se  procedió  a  llevar  a  los  reos  a  un  cuarto  que  hay  en 
el  restaurant  y  que  se  dedica  a  guardarropa  de  los  clientes. 

Desde  la  hora  en  que  fueron  aprehendidos  hasta  las  once  de  la  no- 
che, allí  quedaron  presos,  teniendo  seis  centinelas  de  vista  que  con  las 
armas  preparadas  impedían  todo  intento  de  fuga. 

Se  fugó  el  general  Romero 

A  las  once  de  la  noche,  cuando  se  ordenó  al  oficial  de  la  escolta  que 
sacara  a  los  reos,  se  notó  que  faltaba  el  general  Francisco  Romero.  ¿Có- 
mo logró  evadirse  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados?  No  hay 
noticia  exacta  a  este  respecto,  pero  se  cree  que  en  los  momentos  en  que 
se  introducían  a  los  demás  reos  al  guardarropa,  éste  logró  deslizarse 
entre  algunos  curiosos  que  presenciaban  el  acto. 

A  las  puertas  de  la  casa  comercial  esperaba  un  auto  que  estaba  ro- 
deado de  centenares  de  rurales.  En  él  fueron  colocados  los  reos  y  lle- 
vados al  Palacio  Nacional,  donde  permanecieron  en  calidad  de  rigurosa 
incomunicación,  hasta  la  una  de  la  madrugada,  hora  en  que  se  dispuso 
por  la  superioridad,  que  don  Gustavo  A.  Madero,  fuera  internado  en  la 
Ciudadela. 

Los  señores  generales  Delgado  y  Sanginés,  quedaron  en  el  Palacio 
Nacional. 

Rumbo  a  la  Ciudadela 

A  la  hora  antes  mencionada  don  Gustavo  Madero  abandonó  el  Pa- 
lacio Nacional  para  ser  llevado  a  la  Ciudadela.  En  un  automóvil  fué  co- 
locado el  reo,  a  quien  acompañaban  varios  oficiales  del  ejército  y  circun- 
daba el  automóvil  una  poderosa  escolta  de  rurales. 

Durante  el  trayecto  del  Palacio  a  la  Ciudadela,  parte  del  pueblo 
que  vagaba  por  las  calles,  al  darse  cuenta  que  iba  el  prisionero  y  cuan- 
do lo  reconoció,  aquellos  individuos  comenzaron  a  lanzarle  improperios 
y  silbidos. 

El  fusilamiento 

No  ha  llegado  a  nuestro  conocimiento  la  noticia  referente  a  la  au- 
toridad que  ordenó  la  ejecución  de  don  Gustavo  Madero.  N 

A  las  dos  de  la  mañana  de  ayer  miércoles,  el  prisionero  fué  sacado 
del  lugar  a  un  costado  de  la  puerta  principal  de  la  Ciudadela  que  ve  al 
norte  el  dedificio. 

Allí  estaba  formado  el  cuadro  por  alumnos  de  la  Escuela  de  Aspi- 
rantes, según  se  nos*  ha  informado. 
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Estando  el  reo  en  el  centro  del  pelotón,  uno  de  los  tiradores,  debi- 
do a  un  movimiento  nervioso,  disparó  su  maüsser  cuyo  proyectil  fué  a 
herir  en  el  pecho  al  ajusticiado,  quien  salió  del  centro  del  cuadro  dando 
traspiés,  y  en  seguida  los  demás  tiradores,  descargando  sus  armas,  hi- 
rieron de  muerte  a  don  Gustavo  Madero,  quien  cayó  por  tierra  para  no 
levantarse  más. 

Otro  maderista  ejecutado 

El  señor  Adolfo  Bassó,  intendente  del  Palacio  Nacional,  fué  preso 
y  llevado  a  la  Ciudadela,  donde  se  le  pasó  por  las  armas. 

El  señor  Bassó  murió  dando  muestras  de  un  valor  poco  común. 

Corren  dos  rumores  acerca  de  la  causa  que  originó  el  fusilamiento 
de  este  señor.  Primero:  que  fué  quien  hizo  funcionar  una  ametrallado- 
ra desde  la  azotea  del  Palacio  Nacional,  cuando  el  general  Reyes  iba  a 
tomar  ese  edificio  con  algunos  alumnos  Aspirantes,  suponiéndose  que 
las  balas  disparadas  por  esa  máquina  fueron  las  que  privaron  de  la 
vida  al  divisionario  Reyes  y,  segundo:  que  cuando  fué  aprehendido  el 
Presidente  de  la  República,  señor  Madero,  el  ex-intendente  del  Palacio 
intentó  disparar  su  pistola  sobre  el  general  Blanquet. 

Se  pide  el  cadáver 

Una  persona  allegada  a  la  familia  del  señor  don  Gustavo  Madero, 
se  presentó  ayer  a  las  once  de  la  mañana  en  la  Ciudadela,  con  objeto  de 
recoger  el  cadáver  de  don  Gustavo. 

La  persona  a  que  aludimos  llevó  un  modesto  ataúd  para  conducir 
el  cadáver  de  la  Ciudadela  al  sitio  donde  debe  ser  velado  en  caso  de  que 
la  autoridad  militar  lo  conceda.  Se  nos  dice  que  su  señoría  el  Encarga- 
do de  Negocios  del  Japón  estuvo  en  la  Ciudadela  a  hacer  una  visita  al 
cadáver,  pues  como  recordará  el  lector,  el  hermano  del  Presidente  fué 
designado  para  dar  las  gracias  en  nombre  de  México  al  gobierno  de  To- 
kio por  la  misión  especial  que  mandó  a  las  fiestas  de  nuestro  Cente- 
nario." 

El  País,  20  de  febrero  de  19 13. 
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ALGUNOS  DATOS  MAS 

ITu  capitán  de  artillería  que  estuvo  eu  la  Ciudadela  y  que  presen- 
ció la  ejecución  de  don  Gustavo  Madero,  ha  relatado  el  hecho  a  la 
prensa. 

La  aprehensión 

"Dice  el  capitán  que  el  aprehensor  de  don  Gustavo  fué  Luis  Fuen- 
tes. Como  habrán  visto  nuestros  lectores  en  el  relato  anterior,  no  se  ci- 
ta al  yerno  de  Huerta  entre  los  aprehensores.  Sin  embargo,  creemos 
que  al  '  Lie  Verdad''  se  le  escapó  este  detalle,  pues  por  otros  testigos, 
sabemos  que  sí  contribuyó  Fuentes  en  la  aprehensión. 

El  militar  que  estuvo  en  la  Ciudadela  agrega  que  quien  condujo  al 
prisionero  a  Palacio — por  orden  directa  de  Blanquet — fué  el  entonces 
capitán  primero  de  artillería  Agustín  Figueras,  hoy  brigadier,  y  no  Vi- 
r uegas  como  alguien  dijo  f a  sámente.  De  Palacio  fué  conducido  en  com- 
pañía de  Bassó  a  la  Ciudadela,  y  entregado  a  los  jefes  de  la  revuelta. 

La  ejecución 

Cuenta  el  capitán  que  no  pudo  enterarse  de  los  detalles  de  la  en- 
trega del  preso,  ni  de  lo  que  ocurrió  en  el  interior  del  edificio,  por  en- 
contrarse en  esos  momentos  en  la  plaza  en  que  se  encuentra  la  estatua 
de  Morelos. 

Y  sigue  relatando  cómo  vio  de  improviso  abrirse  la  puerta  central 
que  está  precisamente  enfrente  del  monumento  y  salir  al  exterior  a  don 
Gustavo  que  iba  entre  ocho  aspirantes,  cuatro  de  cada  lado,  mandados 
por  Figueras  en  persona.  No  habían  caminado  sino  unos  cuantos  pa- 
sos, cuando  el  oficial  mandó  a  los  alumnos  traidores  que  prepararan  las 
armas.  Uno  de  ellos,  tal  vez  por  nerviosidad,  disparó  su  arma  antes  de 
recibir  la  orden  correspondiente,  yendo  la  bala  a  incrustarse  en  el  mar- 
co de  la  puerta  por  la  que  salieron.  Al  oír  el  disparo,  don  Gustavo,  se 
dio  perfectamente  cuenta  de  todo  y  corrió  hacia  la  entrada  de  la  Ciuda- 
dela con  intención  manifiesta  de  penetrar  al  edificio.  Entonces  Figueras 
ordenó  que  dispararan  los  aspirantes  y  el  cuerpo  del  heimano  del  Pre- 
sidente se  desplomó  unos  dos  pasos  antes  del  dintel. 

Inmediatamente  después  fue  arrastrado  el  cadáver  hasta  el  pie  de 
la  estatua  para  ser  inhumado  algunas  horas  después  eu  el  jardincillo 
que  está  enfrente  de  la  Escuela  de  Comercio. 

Don  Gustavo  fué  pues,  muerto  a  balazos  por  la  espalda  y  no  fusi- 
lado en  la  forma  que  se  ordenó  a  Figueras.  Este  oficial  recogió  de  las 
ropas  del  cadáver  una  cartera  repleta  de  billetes."  —  (De  El  Radica!.  J 
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Testigo  accidental 

Hé  aquí  la  carta  del  "Licenciado  Verdad": 

México,  Julio  31  de  19 14. 
Señor  Director  de  "El  Radical". 

Presente. 
En  el  periódico  de  su  digno  cargo  y  fechado  ayer,  aparece  un  pá- 
rrafo titulado:  "La  verdad  sobre  los  asesinatos  de  la  noche  del  22  de  fe- 
brero," en  el  cual  se  invita  a  quienes  puedan  dar  detalles  precisos  sobre 
los  tristes  acontecimientos  de  esos  días,  a  que  los  proporcionen  para 
fijar  la  verdad  de  lo  acaecido.  Acudo  al  llamado  de  ustedes  y  si  cubro 
mi  nombre  con  un  pseudónimo  cogido  al  azar  es  por  dos  motivos:  pri- 


Grupo  tomado  en  el  Kestaurant  de  Chapultepec  después  de  un  banquete  a  dou  Gus- 
tavo Madero. 
Aparecen  en  esta  fotografía,  los  personajes  siguientes,  que  representan  interesante 

papel  en  esta  obra. 

Don  Gustavo  Madero,  Lie.  José  María  Pino  Suárez.a  la  izquierda;  Lie    Jesús 

Urueta.  a  la  derecha.   Extremo  izquierdo  de  la  fotografía,  periodista  K;i- 

fa-1  Martínez  (Rip  Rip):  2*  fila,  ¿"  lugar  de  la  derecha,  señor  Adolfo 

Bassó,  Intendente  de  Palacio,  fusilado  frente  a  la  ciudadcla  ^n 

1  ompañía  de  don  Gustavo  Madero;  en  el  centro  y  detrás  dt-d 

señor  Madero,  periodista  Heriberto  Frías;  Salvando  una  rila,  v  detrás 

de  este  último,  Mr.  Sommerfield  corresponsal  de  la  Prensa  Asociada    a  la 

Izquierda  de  éste,  Lie.  Serapio  R  en  don. 
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mero,  porque  tío  tomé  participación  en  aquellos  acontecimientos  sino  (fe 
una  manera  accidental  como  simple  comisionado,  porque  estando  ausen- 
te de  la  capital  la  honorable  persona  que  ocupó  mis  humildes  servicios 
y  no  me  ha  dado  su  autorización  para  citar  su  nombre,  si  diera  el  mío, 
revelaría  yo  seguramente  el  de  él  así  como  su  participación  muy  direc- 
ta en  esa  ocasión.  Empero,  todo  cuanto  diga  yo,  puede,  comprobarse 
de  tal  manera  a  su  simple  expresión,  que  la  autenticidad  de  la  firma 
mía  sale  sobrando,  pues  la  verdad,  y  sólo  la  verdad,  es  lo  que  busca  "El 
Radical/' 

Una  carta  para  don  Gustavo 

Narraré,  pues,  todo  cuanto  me  consta:  El  día  19  de  febrero  de 
1913,  a  las  doce  y  quince  minutos  de  la  tarde,  recibí  la  orden  de  entre- 
gar una  carta  al  señor  don  Gustavo  Madero,  quien  debía  hallarse  en  el 
Palacio  Nacional.  La  persona  que  me  la  entregó  me  habilitó  de  un  pase 
firmado  por  el  general  José  Delgado,  para  circular  libremente  por  entre 
las  líneas  federales,  extendido  a  nombre  (.que  no  era  el  mío)  y  exten- 
dido con  fecha  16  del  mismo  febrero  y  el  cual  pase  había  sido  sin  duda 
alguna  usado  ya  en  esos  días,  pues  así  lo  revelaban  las  manchas  de  uso 
y  las  arrugas  del  papel.  No  obstante  que  muchas  personas  también  pro- 
vistas de  pases  semejantes,  eran  detenidas  en  el  cubo  del  zahuáu  de  la 
puerta  de  enmedio  del  Palacio  Nacional  por  algunos  oficiales  de  la  guar- 
dia de  prevención  y  aun  por  el  mismo  general  Blanquet  que,  de  riguro- 
so uniforme,  se  hallaba  ahí  rodeado  de  varios  oficiales  y  civiles,  a  mí  me 
bastó  enseñar  mi  pase  al  señor  teniente  coronel  Víctor  Corral — ayudan. 
te  en  aquel  entonces  del  general  Huerta-— para  franquear  la  entrada  y 
llegar  hasta  el  elevador  de  la  Presidencia  de  la  República.  Ahí  los  cen- 
tinelas del  29  me  impidieron  la  entrada,  pero  como,  llegara  en  esos  mo- 
mentos el  señor  capitán  Federico  Montes,  ayudante  del  Presidente  Ma- 
dero, a  quien  dije  que  llevaba  recado  urgentísimo  para  don  Gustavo 
Madero,  no  sólo  me  concedió  el  acceso  al  elevador,  sino  que  personal- 
mente me  condujo  hasta  uno  de  los  salones  de  la  Presidencia,  donde  vi 
varios  grupos  de  personas  y  en  uno  de  ellos,  estacionado  delante  de  uno 
de  los  balcones  que  miran  al  Occidente,  descubrí  al  señor  don  Gustavo 
Madero,  quien  platicaba  precisamente  con  la  persona  a  cuyo  servicio 
estaba  yo  en  aquel  entonces  como  dependiente. 

Invitación  amistosa 

Mi  jefe  al  verme  llegar  dijo  a  don  Gustavo  Madero:  "Vamos,  aquí 
tiene  usted  la  confirmación.  Lea  esa  carta  y  vamonos  en  seguida."  Don 
Gustavo,  cuyas  relaciones  sociales  conmigo  eran  las  de  un  amigo  íntimo 
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de  mi  principal  con  un  simple  dependiente,  pero  que  sin  embargo  me 
dispensaba  cariñosa  confianza,  golpeándome  en  el  hombro  me  dijo: 
"Paisano,  ustedes  me  cuidan  como  a  un  niño."  Leyó  la  carta,  ha 
con  mi  jefe  y  pidiendo  permiso  a  las  personas  que  lo  rodeaban,  salió  con 
nosotros  de-aquel  salón;  atravesamos  otros  salones,  tomamos  el  elevador 
y  bajamos  para  salir  a  la  calle;  pero  al  llegar  al  patio  de  Palacio,  salie- 
ron de  la  Intendencia  los  señores  Sánchez  Azcona,  Urneta  y  Bassó.  dete- 
niendo al  señor  don  Gustavo  para  enseñarle, — según  oí --una  cartera  con 
papeles  de  un  señor  Saldívar.  noticiarle  la  aprehensión  de  un  chauffeur, 
creo  del  señor  Limantour,  darle  algunas  otras  importantes  noticias  de 
última  hora,  etc.  Mi  jefe,  revelando  una  impaciencia  febril,  jalaba  del 
brazo  a  don  Gustavo,  instándole  para  qne  nos  fuéramos  y  aun  recha- 
zando las  copas  de  cognac  que  el  señor  Bassó  nos  ofrecía,  servidas  en 
una  charola  por  uno  de  los  criados  de  la  intendencia. 

Otra  invitación 

Por  fin  pudimos  separarnos  de  estos  señores  y  ya  Íbamos  a  partir, 
cuando  nuevamente  un  grupo  formado  por  los  generales  Huerta,  Yarza, 
Delgado,  teniente  coronel  Joaquín  Mass  y  Enrique  Cepeda  y  otros  que 
no  conozco,  salió  al  encuentro  de  don  Gustavo  Madero,  invitándolo  con 
tenacidad  para  que  se  fuera  a  comer  con  ellos  al  Gambriur.s,  donde  — 
agregó  Cepeda — habían  mandado  preparar  una  comida,  porque  ya  les 
cansaba  malcomer  tantos  días  en  la  Comandancia  Militar.  Mi  principal 
no  pudo  dominar  su  impaciencia  y  aun  quebrantando  toda  regla  de  edu- 
cación dijo  a  esos  señores:  "Xo  insten,  señores,  porque  don  Gustavo  va 
a  un  asunto  urgentísimo  y  lo  perjudican  gravemente  si  lo  detiene:.;' 
pero  la  instancia  del  general  Huerta  fué  tan  pesada  que,  casi  abrazán- 
dolo, se  lo  llevó  hasta  un  automóvil  amarillo  "Protos"  que  agua- 
a  unos  cuantos  paso:-. 

"¡Pues  constele  que  hace  usted  el    mayor  disparate  de  su  vida!" 

Como  insistieran  también  en  que  fuera  mi  principal  con  ellos,  éste 
con  toda  brusquedad,  les  extendió  su  mano  de  despedida  y  dijo  a  don 
Gustavo  ásperamente:    ''Decididamente  >e  niega  usted  a  ir  conmigo." 

''¡Pues  constele  que  hace  u^ted  el  mayor  disparate  de  su  vida!"  y  ca.si 
sin  oír  los  adioses  de  los  señores,  partimos  mi  patrón  y  yo  a  pie  y  en  el 
auto  amarillo  los  señores  general  Huerta  a  la  izquierda,  don  Gustavo 
Madero  en  el  centro,  general  Delgado  a  su  derecha,  general  Yarza  y 
Enrique  Ceped  i  en  los  dos  alientos  delanteros  y  teniente  coronel  Joa- 
quín Mass  junto  al  chauffeur.  Ai  cruzar  la  puerta  de  en  medio,  mi  prin- 
cipal emocionado,  hasta  parecer  delirante,  me  dijo: — "Vete  a   Gambri- 
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ñus  en  el  acto  y  no  pierdas  de  vista  a  don  Gustavo,  hasta  que  no  llegue 
ahí" — y  torció  a  la  izquierda  siguiendo  a  pie  por  la  banqueta  del 
Palacio. 

"Atiendan  ustedes  a  don  Gustavo;  yo  no  tardo" 

Llegué  a  Gambrinus  y  con  sorpresa  y  susto  tuve  que  aguardar 
como  diez  minutos  que  tardaron  en  llegar  dichos  señores.  Cuando  en- 
tré al  restaurant  no  había  más  me>a  ocupada  que  la  del  entonces  capitán 
segundo  Manuel  Revilla  y  Brockmann  vestido  de  paisano,  quien  se  la- 
mentaba con  el  mesero  de  que  no  hubiera  un  buen  caldo  de  pollo,  por- 
que él  no  podía  comer  otra  cosa  por  su  mal  de  estómago;  ocúpela  mesa 
de  enfrente  y  al  bajar  los  tripulantes  del  auto,  el  entonces  teniente  co- 
ronel Joaquín  Maass,  que  entró  el  primero,  al  ver  a  Revilla  lo  abrazó  y 
separándose  de  sus  jefes  se  juntó  a  comer  con  él.  Los  generales  citados 
y  don  Gustavo  se  dirigían  al  interior,  arriba,  para  ocupar  la  mesa  ya 
preparada,  cuando  el  hoy  general  García  Hidalgo,  entró  precipitada- 
mente, alcanzólos  y  habló  a  los  oídos  al  general  Huerta  y  a  Enrique 
Cepeda;  el  general  deteniéndose  bruscamente,  dijo  a  los  que  lo  acom- 
pañaban: "  Perdónenme,  tengo  que  ver  la  columna  de  Rivera  qne  he 
mandado  avanzar  desde  San  Lázaro;  coman  ustedes  que  ya  vuelvo,"  y 
como  sus  acompañantes  insistieran  en  acompañarlo,  éste  se  opuso,  di- 
ciendo a  los  generales  Yarza  y  Delgado:  "No,  señores,  atiendan  uste- 
des a  don  Gustavo,  yo  no  tardo,"  y  tomando  a  un  mesero  de  los  hom- 
bros, le  dijo  familiarmente:  "Anda,  ven  a  servir  aprisita  a  estos  caba- 
lleros; luego,  luego,"  y  se  salió  con  García  Hidalgo  y  Cepeda  solamen- 
te, diciendo  a  su  paso  al  teniente  coronel  Maass,  que  se  levantó  de  su 
asiento  para  recibir  sus  órdenes:  "No  te  muevas,  Cepedita  me  acom- 
paña." 

La  aprehensión 

Comenzaron  a  comer  aquellos  generales  y  don  Gustavo:  continua- 
mos comiendo  Revilla,  Maass  y  yo  (cada  grupo  en  sus  respectivas  me- 
nsas) y  momentos  después  se  levantaron  Revilla  y  Maass  y  salieron  del 
Gambrinus.  Yo,  comiendo  primero  y  caminando  en  los  corredores  des- 
pués, permanecí  ahí  como  hora  y  media,  cuando  como  a  las  tres  y  quin- 
ce minutos  de  la  tarde  veo  llegar  a  Revilla  al  mando  de  unos  ocho  guar- 
dias de  los  de  Chapultepec  con  carabinas  terciadas,  apostando  dos  de 
ellos  en  la  puerta  de  San  Francisco,  subiendo  por  el  interior  del  restau- 
rant con  los  demás  por  el  lado  de  atrás  de  las  escaleras,  hasta  llegar  por 
la  puerta  del  guarda  ropa  a  la  mesa  donde  comían  don  Gustavo  y  sus 
amigos.    Dos  o  tres  meseros    un  señor  Cárdenas,  de  Coahuila,  el  dueño 
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del  restaurant  y  yo,  los  seguimos  por  el  otro  lado,  llegando  justamente 
en  el  instante  en  que  el  entonces  capitán  Revilla,  pistola  en  mano,  gri- 
taba a  los  comensales:  •  'Arriba  las  manos;  dense  presos, ' '  y  los  guardias 
de  Chapultepec  les  tendían  sus  carabinas  casi  tocando  sus  cabezas.  Vi 
claramente  todo  con  todo  detalle  y  ahorita  mismo  que  estoy  escribiendo- 
lo.  revive  hasta  hacerse  palpitante  todo  aquel  cuadro:  don  Gustavo  se 
levantaba  de  su  silla  alelado,  dejando  caer  de  sus  manos  uno  de  los  ci- 
garrillos de  hoja  de  maíz  que  retorcía  y  que  gastaba  siempre,  el  general 
Delgado,  queriendo  bajar  las  manos,  pronunciaba  palabras  confusas;  el 
general  Yarza,  ya  de  pie,  buscaba  tranquilamente  y  sin  manifestar  la 
menor  sorpresa  el  kepí  que  pendía  de  un  perchero,  el  capitán  Revilla 
pedía  a  los  meseros  "una  reata  para  amarrar  a  este  bribón;"  dos  mese- 
ros arrancaban  los  cordones  gruesos  de  una  de  las  cortinas  del  gabinete, 
y  ellos  y  tres  guardias  y  el  mismo  Revilla,  sujetaban  los  brazos  de  don 
Gustavo  al  pecho,  cruzando  los  cordones  por  la  espalda  y  después,  casi 
a  empujones,  metían  a  éste  y  al  general  Delgado  al  guarda- ropa  que 
está  inmediato  y  apostaban  centinelas  en  cada  una  de  las  dos  puertas  de 
ese  sitio. 

A  la  calle 

El  general  Yarza  se  deslizaba  tranquilamente  por  los  corredores  y 
yo,  siguiendo  sus  pasos,  bajamos  juntos  la  escalera  y  mientras  él  se  de- 
tenía en  el  umbral  de  la  salida  de  San  Francisco  hablando  con  algunos 
oficiales  que  en  esos  momentos  llegaban  a  toda  prisa,  a  caballo  unos  y 
a  pie  otros,  pude  marcharme  libremente  a  la  calle.  Ya  el  rumor  de  la 
aprehensión  debía  haberse  exteriorizado,  pues  el  momentos  antes  de- 
sierto restaurant  y  la  momentos  antes  desierta  calle,  se  poblaban  casi 
como  romería. 

Intentos  de  salvación 

A  pocos  pasos  encontré  al  chauffeur  del  auto  que  me  había  condu- 
cido a  Palacio  y  a  Gambrinus,  quien  todo  asustado  se  acercó  a  decirme: 
que  había  escondido  el  auto  en  donde  estaba  un  amigo,  pero  que  ya 
había  avisado  a  mi  principal  de  lo  que  ocurría  y  que  lo  alcanzara  yo, 
porque  se  iba  a  la  casa  del  señor  Braniff.  Como  a  la  mitad  de  la  ala- 
meda alcancé  a  mi  patrón  y  juntos  llegamos  al  escondite  donde  habían 
estado  en  esos  días  los  hermanos  Braniff.  Por  fin  entró  mi  principal  a 
aquel  lugar,  y  con  toda  excitación  exigió  a  los  tres  señores  hermanos 
Braniff  que  ''salieran  inmediatamenie  a  salvar  a  don  Gustavo  para  co- 
rresponder a  la  generosidad  que  éste  había  tenido  con  ellos,  pues 
que  no  obstante  saber  que  estaban  complicados  en  lo  de  la  Ciudadela  y 
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saber  dónde  estaban  escondidos,  les  había  salvado  la  vida  con  su  gran 
corazón." 

Yo  no  pude  oír  toda  la  conversación,  pues  me  quedé  en  la  puerta 
por  orden  de  mi  jefe  y  hasta  poco  rato  después  salió  éste  solo,  trastor- 
nado como  un  loco,  repitiendo  nada  más  la  palabra  "canallas,  ingra- 
tos," y  dándome  un  recado  escrito  para  el  señor  Llamosa,  a  quien  de- 
bía buscar  por  todas  partes. 

Gestión  inútil 

Más  de  dos  horas  emplee  en  buscar  a  este  señor,  hasta  que  por  fin 
lo  vi  en  el  Gambrinus  hablando  con  el  oficial  que  custodiaba  el  edifi- 
cio, a  quien  recomendaba  que  no  dejara  escapar  a  don  Gustavo.  Traté 
de  hablarle,  pero  tomando  el  papel  escrito  que  yo  le  llevaba,  sin  darme 
respuesta,  se  metió  al  restauraut  a  donde  ya  no  permitía  la  tropa  que 
entráramos  los  demás. 

Eran  ya  las  ocho  de  la  noche  y  prescindiendo  de  obtener  respuesta 
del  señor  Llamosa,  marchábame  a  dar  cuenta  de  mi  inútil  gestión,  cuan- 
do vi  subir  rápidamente  a  un  automóvil  al  señor  BranifT  con  el  general 
Manuel  Mondragón  y  otros  señores  desconocidos,  y  aun  cuando  le  al- 
cancé y  comencé  a  decirle  lo  que  acontecía,  este  señor,  apartándome  de 
su  lado,  casi  empujándome,  me  dejó  con  la  palabra  en  la  boca,  partien- 
do rápidamente  y  gritando  al  chauffeur:    "Por  el  Campo  Florido." 

Cuando  llegué  a  la  casa  de  mi  principal  no  estaba  en  ella,  y  como 
vi  gente  sospechosa  atisbando  la  casa,  y  como  era  público  que  este  se- 
ñor era  el  íntimo  amigo  de  don  Gustavo  Madero,  temiendo  un  atrope- 
llo, opté  por  quedarme  al  cuidado  de  la  casa. 

Una  visita  misteriosa 

Permanecía  yo  estacionado  frente  a  la  casa  de  mi  principal,  atento 
a  la  pareja  de  sospechosos  que  parecía  también  vigilar  la  casa,  cuando 
vi  llegar  al  señor  don  Celso  Acosta  acompañado  de  don  Luis  Barragán, 
quien,  haciendo  señas  a  dicha  pareja,  retrocedieron  dirigiéndose  a  la 
casa  de  don  Gustavo  Madero,  sita  en  la  calle  de  Londres;  yo  iba  si- 
guiéndolos cautelosamente  y  pude  presenciar  que  el  señor  Acosta  se 
quedó  como  oculto  entre  los  árboles  cerca  de  la  entrada,  y  que  Barra- 
gán y  la  pareja  citada  entraron  a  la  casa  de  don  Gustavo  y  como  un 
cuarto  de  hora  después  salieron  todos  cargados  de  bultos  grandes  y 
chicos,  que  metieron  en  un  automóvil  que  los  esperaba  a  pocos  pasos; 
volvieron  a  entrar  a  la  casa,  volvieron  a  sacar  más  bultos,  y  por  fin  se 
subieron  al  automóvil  y  se  fueron,  siguiendo  al  Sur  de  la  calle  de  Lon- 
dres. 
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Diálogos  interesantes 

Yo  volví,  a  casa  de  mi  principal,  quien  en  esos  momentos  llegaba 
acompañado  de  un  hermano  suyo;  les  di  cuenta  de  todo  lo  que  había 
acontecido  desde  que  nos  separamos  y  me  dio  de  nuevo  la  orden  de  ir  a 
esperarlo  a  la  casa  del  señor  Tomás  Braniff,  sita  en  la  Ribera  de  San 
Cosme,  a  donde  me  encaminé  a  pie.  Al  llegar,  vi  seis  u  ocho  au- 
tomóviles y  coches  que  esperaban  a  la  puerta,  y  varias,  o  mejor  di. 
cho,  muchas  persouas  que  entraban  a  la  casa,  la  que,  a  pesar  de  tener 
entornado  el  zaguán,  parecía  estar  de  fiesta.  Mezclado  yo  entre  los 
chaufTeres,  cocheros  y  criados  que  aguardaban,  vi  entrar  esas  personas, 
algunas  de  las  cuales  me  eran  desconocidas,  y  escuché  diálogos  y  co- 
mentarios diversos.  Recuerdo  con  toda  exactitud  que  oí  al  señor  de  la 
Hoz — llegando  al  zaguán — preguntar  a  otros  que  hacían  lo  mismo: 
''¿Para  qué  nos  citan  aquí,  saben  ustedes?",  y  asimismo  escuché  al 
señor  Salinas  y  Delgado  contestar:  "Pues  para  nombrar  al  Presidente 
interino/'  "¿Quién  va  a  presidir  la  reunión,  si  el  Coronel  Romero  pa- 
rece que  está  preso?"  preguntó  un  señor  de  aspecto  muy  indígena,  que 
entiendo  se  llamaba  Maldonado.  El  mismo  Salinas  y  Delgado  contestó: 
"No,  qué  preso:  aquí  debe  estar  ya,  porque  Tomás  Braniff  fué  a  traer- 
lo." Alguna  persona  asentó:  "Sí,  aquí  está  escondido,  porque  le  tenía 
ganas  el  general  Mondragón." 

Estas  personas  entraban  y  llegaban  otras  y  escuchaba  yo  más  y 
más  comentarios.  Cito  por  su  importancia  histórica  el  siguiente  que  oí 
entre  el  señor  Licenciado  Escudero  y  el  señor  Luna  y  Parra: 

Braniff,  Presidente  de  la  República 

Escudero. —  ¿Pero  cómo  sabe  usted  que  Braniff  será  el  Presi- 
dente? 

Luna  y  Parra. — Porque  él  mismo  acaba  de  decírmelo.  El  General 
Mondragón  y  Félix  Díaz,  por  zanjar  las  diferencias  con  Huerta  y  Blan- 
quet.  se  lo  propusieron  al  Era  bajador  americano,  justamente  para  que 
sea  un  civil,  y  ya  don  Tomás  Braniff  tiene  aquí  apergollado  al  Presiden- 
te de  la  Cámara,  que  hará  lo  que  nosotros  resolvamos  ahora. 

Escudero. — Eso  no  puede  ser  de  ninguna  manera,  compañero. 
(Contestó  el  señor  Escudero  con  una  expresión  de  extrañeza  y  de  dis- 
gusto muy  marcados).  Sin  la  renuncia  del  Presidente  y  del  Vicepresi- 
dente, el  Congreso  nada  puede  decidir,  a  no  ser  la  aprehensión  inme- 
diata del  que  aprehendió  al  Presidente  y  al  Vicepresidente.  La  cuestión 
es  que  el  ejército  traiciona  y  no  nos  obedecerá  a  nosotros,  sino  a  ellos. 
¡Qué  vergüenza,  compañero!  Y  ambos  señores  entraron  al  zaguán. 
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Entre  diputados  y  aurigas 

Como  el  tiempo  pasaba  y  mi  principal  no  parecía,  yo  no  acertaba 
qué  hacer.  Resolví  entrar  también,  para  hablar  personalmente  con  don 
Tomás  BranifT,  disculpando  la  grosería  con  que  me  había  rechazado 
antes,  por  creerla  hija  de  las  preocupaciones  del  caso,  y  pensando  que 
si  él  iba  a  ser  el  Presidente  podía  fácilmente  salvar  a  don  Gustavo  Ma- 
dero, como  éste  lo  había  salvado  a  él,  entré  al  patio  donde  un  criado 
me  indicó  la  pieza  en  que  se  reunían  los  diputados;  pero  como  yo  no  lo 
era  y  temí  un  desaire,  subí  paso  a  paso  la  escalera  y  me  coloqué  entre 
un  grupo  del  corredor,  haciendo  yo  de  papa-moscas  entre  todos  esos 
señores,  cuando  vi  que  el  señor  Toribio  Esquivel  Obregón  se  separaba 
de  un  grupo  y  salía  al  encuentro  de  Lebrija,  (no  sé  su  nombre  de  pila, 
pero  es  el  que  casó  con  la  tiple  Saavedra)  y  en  un  ángulo  del  corredor 
le  daba  un  abrazo  diciéndole:  "Ya  todo  está  arreglado  con  don  Osear, 
y  el  general  Mondragón  lo  aceptó  a  usted  con  mucho  gusto."  Y  ambos 
siguieron  platicando  sin  que  yo  pudiera  oír  bien,  porque  se  paseaban 
por  el  corredor,  y  como  los  otros  grupos  se  dirigían  al  salón  de  reunión 
y  yo  me  quedaba  solo  y  don  Tomás  no  salía,  tuve  que  volverme  al  za- 
guán a  esperar  a  mi  patrón,  y  ahí  seguí  departiendo  con  los  aurigas  y 
los  demás. 

Una  esperanza 

Como  media  hora  después,  vi  que  don  Tomás  BranifT,  don  Queri- 
do Moheno,  el  licenciado  Malo  y  Juvera  y  otros  dos,  montaban  en  un 
auto  y  salían  rápidamente  y  yo  me  fui  a  pie  haciendo  tiempo  rumbo  al 
centro,  seguro  de  descubrir  a  mi  principal  si  venía  para  San  Cosme. 
En  las  calles  ya  había  multitudes  y  me  enteré  de  que  a  don  Gustavo  lo 
acababan  de  sacar  de  Garabriuus  para  llevarlo  al  palacio  Nacional:  co 
rrí  hasta  romperme  los  pies,  pero  al  llegar  por  Plateros,  la  gente  regre- 
saba de  Palacio  comentando  la  sacada  de  don  Gustavo,  con  insultos 
soeces  y  blasfemias  y  gritos  de  que  "se  van  a  echar  a  Ojo  Parado,  etc., 
etc.''  Yo  sufría  lo  indecible  con  todo  aquel  rumor  tumultuoso;  pero 
alentaba  la  esperanza  de  que  BranifT  y  Moheno  y  los  que  habían  salido 
tan  aprisa  iban  a  salvarlo  y  pedía  a  Dios  que  llegaran  a  tiempo.  ¡Vana 
esperanza!  No  había  caminado  dos  calles,  cuando  de  nuevo  se  agrupó 
ia  gente,  se  forman  olas,  retroceden  las  multitudes  que  iban  a  Palacio, 
y  tres  automóviles  primero  y  luego  dos  más,  pasan  por  San  Francisco 
rumbo  a  la  Cindadela.  El  auto  amarillo  *'Protos"  que  en  la  mañana 
llevó  a  Gambrinus  a  don  Gustavo,  lo  llevaba  ahora  al  sacrificio;  yo  no 
pude  verlo  personalmente,  pero  algunas  gentes  sí  lo  señalaban  diciendo 
distinguirlo,  no  obstante  lo  rápido  de  la  marcha.    Vo  que  si  vi  perfecta- 


APUNTES   PARA  LA  HISTORIA  211 


mente,  a  conciencia. — y  así  lo  sostendré  con  el  juez  cuando  rae  caree 
con  ellos. — que  en  dos  de  los  autos,  los  últimos  que  ya  iban  llenos  de 
militares,  brincaban  al  estribo  y  se  colgaban,  varios  jóvenes  de  la 
jeunnesse  dorée,  que  acudían  como  si  fueran  "a  los  toros;"  entre  ellos, 
el  que  le  dicen  "el  gallo  Sicilia,"  Pliego  Villalba,  Creel  y  otros. 

Ante  la  injusticia 

;Cómo  se  apega  uno  a  lo  que  desea,  señor  Director!  iQué  fecunda 
es  la  esperanza  a  pesar  de  sus  constantes  burlad  Yo,  en  medio  de  la 
indignación  que  me  ahogaba  al  contemplar  aquel  desbordamiento  de 
odios,  seguramente  gratuitos,  y  aquel  afán  cruel  de  escarnecer  a  un 
hombre  como  nosotros,  con  cuerpo  y  alma,  y  acaso  cuyo  metal  de  voz 
ni  conocían  y  a  quien  de  seguro  hubieran  querido  mucho  si  lo  hubieran 
tratado,  yo,  sentía  eu  mi  alma  cierto  secreto  goce  peusando  que.  pu 
que  todavía  no  habían  fusilado  a  don  Gustavo  como  decían  que  iban  a 
hacer  o  en  Palacio  y  todavía  lo  andaban  llevando  hasta  la  Ciudadela. 
habría  tiempo  de  sobra  para  que  llegaran  los  salvadores  a  interesarse 
por  él.  Xo.  de  seguro — me  decía  mi  deseo- -lo  mandan  para  que  cada 
una  de  las  partes  contendientes,  esto  es,  los  traidores  de  Palacio  y  los 
del  cuartelazo  de  la  Ciudadela,  estén  en  iguales  condiciones  para  tratar; 
aquéiics  con  el  Presidente  y  su  Gabinete,  y  éstos  con  don  Gustavo  \ 
quién  -abe  cuántos  más  políticos.  .  .  . 

Un  grupo  regocijado 

En  la  esquina  de  San  Francisco  vi  a  un  grupo  y  conocí  al  señor  de 
la  Barra  (Luis  creo  se  llama),  a  su  hermano  Bernabé,  que  hablaban 
acaloradamente  con  uu  militar  y  con  otras  personas,  y  neto  y  claro  oí 
la  siguiente  frase:  "Ya  nos  entregó  Huerta  a  "Ojo  Parado"  y  a  Bassó; 
hay  que  exigir  ahora  que  seamos  nosotros  los  que  custodiemos  a  Ma- 
dero; porque  en  cuanto  a  Pino  Snárez,  creo  que  nos  lo  entregará  si  el 
General  Mondragón  insiste  con  energía."  Sostengo  y  sostendré  que 
aquel  grupo  manifestaba  regocijo  y  deduzco  hasta  el  convencimiento 
que  todo  aquel  grupo,  tanto  los  oficiales  como  los  hermanos  de  la  Ba- 
rra y  los  otros,  todos  eran  verdaderos  ftrlicistas." 

Lie   Verdad. 


"yo  acuso" 

Al  Embajador  de  los  Estados  Unidos 


El  licenciado  y  diputado  renovador,  don  Luis  Manuel  Rojas,  con 
siderando  responsable  nioralmente  al  Embajador  de  los  Estados  Unidos 
en  nuestro  país,  Mr.  Henry  Lañe  Wilson,  de  la  muerte  de  los  señores 
Madero  y  Pino  Suárez,  formuló  una  requisitoria  contra  dicho  diplomá- 
tico, para  que  fuese  publicada  en  la  prensa  de  los  Estados  Unidos  a  fin 
de  que  el  pueblo  americano  se  diera  cuenta  de  la  culpabilidad  de  su  re- 
presentante en  nuestro  país. 

He  aquí  el  documento  a. que  nos  referimos: 

"Yo  acuso  a  Mr.  Henry  Lañe  Wilson,  Embajador  de  los  Estados 
Unidos  en  México,  ante  el  honorable  criterio  del  gran  pueblo  americano, 
como  responsable  moral  de  la  muerte  de  los  señores  Francisco  I.  Made- 
ro y  José  María  Pino  Suárez,  que  fueron  electos  por  el  pueblo,  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  República  Mexicana,  en  1911, 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson  de  haber  echado  en  la  balanza  de  los 
destinos  de  México,  todo  el  peso  de  su  influencia  como  representante 
del  gobierno  de  Washington,  para  inclinarla  en  el  sentido  de  los  gobier- 
nos de  la  fuerza. 

Yo  acuso  al  embajador  Wilson  de  haber  esgrimido  en  contra  del 
gobierno  déla  legalidad,  representado  por  el  Presidente  Madero  y  por  el 
Vicepresidente  Pino  Suárez,  la  amenaza  de  una  inminente  intervención 
armada  por  el  ejército  de  los  Estados  Unidos,  durante  los  días  del  com- 
bate en  las  calles  de  la  capital,  y  cuando,  por  el  contrario,  todos  los  li- 
berales y  demócratas  mejicanos  esperábamos  contar  con  la  simpatía  y  el 
apoyo  moral  de  los  liberales  y  republicos  de  aquel  pueblo  que  es  uno  de 
los  más  libres  y  demócratas  de  la  tierra. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilsontle  haber  tenido  conocimiento  opor- 
tuno del  golpe  de  Estado  contra  el  orden  constituido,  y  de  haber  reci- 
bido en  la  Embajada  a  los  enviados  de  los  jefes  de  la  revolución,  que 
acaso  deseaban  contar  con  su  apoyo,  de  consumar  su  ataque  a  la  le- 
galidad. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson  de  haber  mostrado  parcialidad  en 
favor  de  la  reacción,  desde  la  primera  vez  que  don  Félix  Díaz  se  levantó 
en  armas  en  Veracruz;  pues  entonces  el  señor  Wilson  concedió  entre\  is- 
tas  a  la  prensa  americana,   alabando  francamente  al  jefe  rebelde;  pero 
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faltando  así  a  la  conducta  normal  de  un  Embajador  y  dando  pruebas  de 
no  ser  digno  de  tan  alia  misión. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson  de  que  por  un  resentimiento  perso- 
nal hacia  el  Presidente  Madero,  de  que  dio  pruebas  claras  en  algunas 
ocasiones,  no  ha  hecho  uso  de  su  gran  poder  moral  ante  los  hombres  del 
nuevo  orden  de  cosas,  en  ayuda  de  los  prisioneros.  Es  evidente  que  los 
hombres  de  la  nueva  situación  no  se  habrían  negado  a  una  petición  fran- 
ca y  verdadera  del  Embajador  Wilson,  lo  cual  era  el  único  medio  de 
salvar  las  vidas  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez.  Y  no  hizo  esto 
a  pesar  de  las  instrucciones  cablegráricas  de  Washington;  a  pesar  de  las 
apasionadas  y  dolientes  súplicas  de  las  señoras  de  Madero  y  Pino  Suá- 
rez; a  pesar  del  manifiesto  deseo  de  varios  otros  representantes  diploma- 
ticos;  a  pesar  de  la  formal  petición  que  yo  le  hice  en  la  Embajada,  como 
Gran  Maestre  de  la  Logia  del  Valle  de  México,  y  a  pesar  de  los  clamo- 
res de  clemencia  del  pueblo  en  general. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson.  de  haber  presumido  que  los  seño- 
res Madero  y  Pino  Suárez,  podían  ser  sacrificados  por  el  pretexto  de  una 
imperiosa  necesidad  política,  dados  los  apasionamientos  y  contingencias 
del  momento,  sin  embargo  que  los  señores  generales  Huerta  y  Félix 
Díaz,  en  presencia  del  señor  Wilson  y  de  otros  representantes  diplomá- 
ticos, habían  hecho  la  promesa  de  respetar  las  vidas  de  los  prisioneros, 
siempre  que  consintieran  en  firmar  su  renuncia,  permitiéndoles  salir  in- 
mediatamente al  extranjero. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson,  de  haberse  lavado  las  manos  como 
Pilatos,  cuando  ya  firmadas  y  aceptadas  por  la  Cámara,  las  renuncias 
de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  no  se  les  permitió  a  los  prisione- 
ros salir  inmediatamente  rumbo  a  Europa,  haciendo  esperar  envano  a 
sus  esposas  y  familiares,  que  los  esperaban  en  la  Estación  del  Ferroca- 
rril de  Veracruz,  fiados  en  las  seguridades  que  les  había  dado  el  mismo 
señor  Wilson. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson,  de  que  ni  por  un  natural  senti- 
miento de  humanidad  se  le  ocurrió  en  el  último  extremo  amparar  a  los 
prisioneros  bajo  la  bandera  americana,  a  pretexto  de  que  no  quería  car- 
gar con  la  responsabilidad  de  lo  que  después  hicieran  los  señores  Made- 
ro y  Pino  Suárez. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson,  de  haber  observado  una  doble 
conducta:  pues  una  fué  su  actitud  efectiva  cerca  de  los  nuevos  poderes, 
y  otra  la  que  aparentó  ante  las  señoras  de  Madero  y  Pino  Suárez. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson,  de  no  haber  informado  exactamen- 
te a  su  gobierno,  de  lo  que  aconteció  en  México,  y  de  haber  justificado 
en  todo  y  por  todo  la  necesidad  de  un  cambio  de  poderes. 

Yo  acuso  al  Embajador  Wilson,   de  haberse  inmiscuido  personal- 
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mente  en  la  política  de  México,  habiendo  contribuido  de  manera  pode- 
rosa a  la  caída  de  los  gobiernos  del  Presidente  Díaz  y  del  Presidente 
Madero,  y  al  contestar  tina  comunicación  del  general  Huerta,  le  acon- 
sejó que  se  hiciera  autorizar  por  el  Congreso  de  la  Unióu  para  legalizar 
el  nuevo  orden  de  cosas. 

Yo  acuso  al  embajador  Wilson,  de  estar  valiéndose  de  algunos 
miembros  de  la  colonia  americana  de  la  capital  de  México,  para  que  el 
gobierno  de  Washington  lo  conserve  en  su  elevado  puesto,  por  masque 
esto  no  sería  grato  para  la  mayoría  de  los  mexicanos,  después  del 
papel  asumido  por  el  señor  Wilson  en  la  última  tragedia  política  de  nues- 
tra patria. 

Yo  hago  estos  cargos  concretos  al  Embajador  Wilson,  bajo  mi  fe 
de  hombre  honrado  y  con  peligro  de  mi  vida,  esperando  justicia  del 
pueblo  americano.'' — Luis  Manuel  Rojas. 

Traición  a  la  Patria 

La  noticia  de  la  acusación  fué  sensacional  en  los  Estados  Unidos  y 
en  México.  Los  periódicos  de  nuestra  metrópoli  se  ocuparon  de  ella 
durante  varios  días. 

Al  principio  se  creyó  que  el  Lie  Rojas  la  había  presentado  ante  las 
autoridades  americanas,  y  aún  pensaron  los  políticos  de  entonces  en 
procesarlo  por  el  tremendo  delito  de  traición  a  la  Paíria. 

Pero  el  diputado  Rojas  hizo  las  aclaraciones  correspondientes,  y 
pronto  se  vio  que  el  documento  de  que  se  trata  no  tenía  otro  fin  que  el 
expresado  así  por  el  propio  diputado  Rojas: 

. .  . . '  'solamente  que  quise  darle  una  forma  literaria  tomando  diver- 
sos aspectos  o  consecuencias  inmediatas  de  esos  dos  cargos,  repitiendo 
muchas  veces  el  mismo  pensamiento  bajo  una  forma  diversa,  para  he- 
rir la  imaginación  del  lector,  y  con  el' objeto  de  que  los  períodos,  más 
que  a  la  novedad  que  a  los  cargos,  se  ajustasen  a  la  forma  convencional 
de  repetir  al  principio  de  cada  pequeño  párrafo:  "Yo  acuso  al  emba. 
jador  Wilson,  etc., . . ..."  imitando  una  célebre  acusación  de  Zolá,  en  la 
cuestión  de  Dreyfus." 

La  prensa  de  aquellos  días  opinó  que  el  Procurador  ©eneral  de  la 
República  debía  intervenir  en  el  asunto,  y  aún  este  mismo,  que  lo  era 
el  Lie  Cayetano  Castellanos,  dijo  con  este  motivo  que:  "efectivamente, 
se  ha  pensado  que,  en  vista  de  que  las  declaraciones  que  ha  hecho  este 
señor  (el  Lie.  Rojas)  a  la  prensa  americana  y  a  la  del  país,  así  como  la 
acusación  que  envió  a  los  Estados  Unidos  en  contra  del  señor  embaja- 
dor, pudieran  implicar  el  delito  de  traicióti  a  la  Patria,  puesto  que  tien- 
den a  buscar  un  conflicto  internacional,  él — el  señor  Procurador — esta. 
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ba    estudiando    el    asunto    y    que    hoy    en    la    mañana    quedaría     re- 
suelto." 

El  Gral.  Huerta  también  emitió  su  opinión  sobre  el  particular,  y 
refiriéndose  a  la  personalidad  del  embajador  Wilson,  dijo: 

— Hace  poco  tiempo  tuve  la  oportunidad  de  conocer  al  represen- 
tante del  gran  pueblo  americano.  La  primera  vez  que  tuve  el  gusto  de 
hablar  con  él  fué  en  uno  de  los  días  de  la  decena  trágica;  sin  estar  segu- 
ro, creo  que  el  catorce  del  mes  de  Febrero,  por  ordeu  del  Presidente 
Madero  y  del  Ministro  de  Relaciones,  Lie.  Lascuráin.  Ese  día,  acom- 
pañado del  señor  Ministra  de  Alemania,  se  sirvió  el  excelentísimo  se- 
ñor Embajador  indicarme  que  las  baterías  emplazadas  contra  la  Ciuda- 
dela,  en  un  punto  de  mi  línea  de  operaciones,  iban  a  causar  probable- 
mente perjuicios  en  un  grupo  de  casas  donde  estaban  alojadas  muchas 
familias  americanas.  En  contestación  a  esta  indicación  del  excelentísi- 
mo señor  Embajador,  le  prometí  hacer  cuanto  me  fuera  dable  sin  per- 
juicio de  las  operaciones,  en  bien  de  las  familias  citadas. 

Después  de  esta  conferencia  no  volví  a  tener  el  honor  de  ver  a  di- 
cho  señor  embajador  Wilson,  sino  hasta  que  ya  con  el  carácter  de  Pre- 
sidente interino  de  la  República,  recibí  una  visita  de  él,  acompañado 
de  todo  el  honorable  Cuerpo  Diplomático,  residente  en  esta  capital;  en 
cuya  visita  tuve  la  honra  de  recibir  de  los  señores  representantes  extran- 
jeros, los  parabienes  por  el  fin  de  la  situación  espantosa  por  la  que  atra- 
vesaba  la  capital  de  la  República. 

— Señor  Presidente, — se  atrevió  a  decir  un  periodista, — se  dice  que 
el  señor  embajador  Wilson  es  responsable  moralmente  de  la  muerte  de 
los  señores  Madero  y  Pino  Suárez. 

El  Gral.  Huerta  contestó: 

— Ese  dicho  es  una  calumnia,  la  culpa  de  la  desgraciada  muerte  de 
los  citados  señores,  la  tienen  solamente  sus  imprudentes  partidarios, 
como  lo  demostrará  el  Gobierno  dentro  de  muy  pocos  días,  con  ¡a  pu- 
blicación de  las  escrupulosas^diligencias  judiciales  que  se  están  llevando 
a  cabo. 

Para  concluir,  señor  repórter,  me  permito  manifestarle  a  usted,  co- 
mo caballero  y  como  Presidente  de  la  República,  que  la  gestión  diplo- 
mática del  honorable  señor  Wilson,  ha  tenido  por  finalidad  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  solamente  el  restablecimiento  de  la  paz  y  la  armo 
nía  entre  nosotros,  por  cuyo  motivo  hago  público  mi  agradecimiento 
hacia  ese  alto  funcionario." 

Por  último,  Félix  Díaz,  interrogado  también  sobre  el  asunto,  emi- 
tió su  opinión  en  el  sentido  que  se  verá  en  el  siguiente  diálogo  que  sos- 
tuvo con  algún  periodista: 

" — ¿Cuál  es  la  opinión  de  usted  respecto  de  la  conducta"  observada 
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por  el  señor  embajador  Wilson  durante  los  acontecimientos  registrados 
en  el  mes  de  Febrero? 

—  Por  lo  que  yo  tuve  conocimiento,  fué  enteramente  correcta  y 
ni  por  un  instante  dio  lugar  a  sospecha  alguna. 

— ¿Cuál  es  su  opinión,  señor  general,  sobre  las  acusaciones  que 
hace  al  señor  embajador  Wilson  el  diputado  Luis  Manuel  Rojas? 

— Que  son  absurdas  y  del  todo  infundadas. 

— Y  la  conducta  del  señor  embajador  Wilson  para  con  México 
¿cómo  la  considera  usted? 

— Siempre  ha  sido  del  todo  correcta. 

— ¿Cree  usted,  señor  general,  que  el  diputado  Rojas  esté  de  acuer- 
do con  Carranza  y  Maytorena,  dado  que  pudieran  considerarse  las  acu- 
saciones como  un  acuerdo  entre  el  diputado  Rojas  y  los  rebeldes  ci- 
tados ? 

— Puede  ser  que   haya  connivencia  entre  ellos,  dada  la  similitud. 

— ¿Cree  usted  que  el  diputado  Rojas  será  castigado  por  haber  he- 
cho tal  acusación  contra  el  señor  embajador  Wilson? 

— No  lo  sé,  pero  creo  que  habrá  algún  castigo,  aun  cuando  no  co- 
nozco Derecho  Internacional. 

—  Por  último,  señor  general,  ¿quisiera  usted  decirnos  su  opinión 
acerca  de  la  personalidad  del  señor  embajador  Wilson? 

— El  señor  Embajador  es  enteramente  honorable,  y  siendo  un  di- 
plomático de  carrera,  como  me  consta,  por  haberlo  conocido  en  Santia- 
go de  Chile  cuando  estuve  allá  de  cónsul,  tiene  muchísima  experiencia 
en  tratar  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  las  legaciones  y  embajadas  y. 
en  consecuencia,  no  hay  ni  el  menor  asomo  de  probabilidades  de  que 
hubiese  cometido  acto  que  no  fuese  apropiado  y  correcto. 

Con  estas  últimas  palabras  dimos  por  terminada  nuestra  entrevista 
con  el  señor  general  Díaz,  expresándole  nuestro  agradecimiento  por 
las  atenciones  que  se  sirvió  dispensarnos,  no  obstante  tener  sus  antesa- 
las pletóricas  de  personas  que  deseaban  hablarle." 


BAJO  EL  RÉGIMEN  MILITAR 


El  programa  político 


"El    pacto    de    la   Ciudadela" 

"En  la  ciudad  de  México,  a  las  nueve  y  media  de  la  noche  del  día 
dieciocho  de  febrero  de  mil  novecientos  trece,  reunidos  los  señores  ge- 
nerales Félix  Díaz  y  Victoriano  Huerta,  asistidos  el  primero  por  los  li- 
cenciados Fidencio  Hernández  y  Rodolfo  Reyes,  y  el  segundo  por  los 
señores  teniente  coronel  Joaquín  Mass  e  ingeniero  Enrique  Cepeda,  ex- 
puso el  señor  general  Huerta,  que  en  virtud  de  ser  insostenible  la  situa- 
ción por  parte  del  gobierno  del  señor  Madero,  para  evitar  más  derra- 
mamiento de  sangre  y  por  sentimientos  de  fraternidad  nacional,  ha  he- 
cho prisionero  a  dicho  señor,  a  su  gabinete  y  a  algunas  otras  personas; 
que  desea  expresar  al  señor  general  Díaz  sus  buenos  deseos  para  que  los 
elementos  por  él  representados,  fraternicen  y  todos  unidos,  salven  la  an- 
gustiosa situación  actual.  El  señor  general  Díaz  expresó  que  su  movi- 
miento, no  ha  tenido  más  objeto  que  lograr  el  bien  nacional  y  que  en 
tal  virtud,  está  dispuesto  a  cualquier  sacrificio  que  redunde  en  beneficio 
de  la  patria. 

Después  de  las  discusiones  del  caso,  entre  todos  los  presentes  arri- 
ba señalados,  se  convino  en  lo  siguiente: 

Primero. — Desde  este  momento  se  da  por  inexistente  y  desco- 
nocido el  Poder  Ejecutivo  que  funcionaba,  comprometiéndose  los  ele- 
mentos representados  por  los  generales  Díaz  y  Huerta  a  impedir  por 
todos  los  medios  cualquier  intento  para  el  restablecimiento  de  dicho 
Poder. 

Segundo. — A  la  mayor  brevedad  se  procurará  solucionar  en  los 
mejores  términos  legales  posibles  la  situación  existente  y  los  señores 
generales  Díaz  y  Huerta,  pondrán  todos  sus  empeños  a  efecto  de  que  el 
segundo,  asuma  antes  de  setenta  y  dos  horas  la  presidencia  provisional 
de  la  República,  con  el  siguiente  gabinete: 

Relaciones:  Licenciado  Francisco  León  de  la  Barra. 
Hacienda:  Licenciado  Toribio  Esquivel  Obregón. 
Guerra:  General  Manuel  Mondragón. 
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Fomento:  Ingeniero  Alberto  Robles  Gil. 

Gobernación:  Ingeniero  Alberto  García  Granados. 

Justicia:   Licenciado  Rodolfo  Reyes. 

Instrucción  publica:  Licenciado  Jorge  Vera  Estañol. 

Comunicaciones:  Ingeniero  David  de  la  Fuente. 

Será  creado  un  nuevo  ministerio,  que  se  encargará  de  resolver  la 
cuestión  agraria  y  ramos  anexos,  denominándose  de  Agricultura  y  en- 
cargándose de  la  cartera  respectiva  el  licenciado  Manuel  Garza  Aldape. 

Las  modificaciones  que  por  cualquiera  causa  se  acuerden  en  este 
proyecto  de  gabinete,  deberán  resolverse  en  la  misma  forma  en  que  se  ha 
resuelto  éste. 

Tercero. —Entre  tanto  se  soluciona  y  resuelve  la  situación  le- 
gal,  quedan  encargados  de  todos  los  elementos  y  autoridades  de  todo 
género,  cuyo  ejercicio  sea  requerido  para  dar  garantías,  los  señores  ge. 
nerales  Huerta  y  Díaz.  * 

Cuarto  — El  señor  general  Félix  Díaz,  declina  el  ofrecimiento 
de  formar  parte  del  gabinete  provisional  en  caso  de  que  asuma  la  pre- 
sidencia provisional  el  señor  general  Huerta,  para  quedar  en  libertad  de 
emprender  sus  trabajos  en  el  sentido  de  sus  compromisos  con  su  parti- 
do en  la  próxima  elección,  propósito  que  desea  expresar  claramente  y 
del  que  quedan  bien  entendidos  los  firmantes. 

Quinto. — Inmediatamente  se  hará  la  notificación  oficial  a  los  re- 
presentantes extranjeros,  limitándola  a  expresarles  que  ha  cesado  el 
Poder  Ejecutivo,  que  se  provee  a  su  sustitución  legal,  que  entre  tanto 
quedan  con  toda  la  autoridad  del  mismo  los  señores  generales  Díaz  y 
Huerta  y  que  se  otorgarán  todas  las  garantías  procedentes  a  sus  respec- 
tivos nacionales. 

Sexto. — Desde  luego  se  invitará  a  todos  los  revolucionarios  a  ce- 
sar en  sus  movimientos  hostiles,  procurando  los  arreglos  respectivos. 
El  g-eneral  Victoriano  Huerta. — El  general  Félix  Díaz." 

* 

El  día  18  de  febrero  circuló  el  siguiente  manifiesto: 

"Al  pueblo  mexicano: 

"La  insostenible  y  angustiosa  situación  por  la  que  ha  atravesado  la 
capital  de  la  República,  ha  obligado  al  ejército,  representado  por  los 
suscritos,  a  unirse  en  un  sentimiento  de  fraternidad,  para  lograr  la  sal- 
vación de  la  Patria,  y,  como  consecuencia,  la  Nación  debe  estar  tran- 
quila; todas  las  libertades,  dentro  del  orden,  quedan  aseguradas  bajo  la 
responsabilidad  de  los  jefes  que  subscriben  y  que  asumen  desde  luego  el 
mando  y  la  administración   en  cuanto  sea  preciso  para  dar  plenas  ga- 
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rantías  a  los  nacionales  y  extranjeros,  ofreciendo  que,  dentro  del  térmi- 
no de  setenta  y  dos  horas,  quedará  debidamente  organizada  la  situación 
legal. 

"El  ejército  invita  al  pueblo,  con  quien  cuenta,  a  seguir  en  la  no- 
ble actitud  de  respeto  y  de  moderación  que  ha  guardado  hasta  hoy;  in- 
vita, asimismo,  a  los  bandos  revolucionarios  a  unirse,  para  consolidar  la 
paz  nacional. 

México,  febrero  i8  de  i9r3.—  Félix  Díaz.  — V.  Huerta." 

Huerta  lanza  un  nuevo  manifiesto  a  la  Nación: 

"Al  asumir  por  ministerio  de  la  ley  el  cargo  de  Presidente  interino 
de  la  República,  en  virtud  de  la  renuncia  presentada  por  los  CC.  Pre. 
sidente  y  Vicepresidente,  debo  hacer  un  llamamiento  al  patriotismo  de 
todos  los  buenos  mexicanos,  a  fin  de  que  vengan  a  coadyuvar  con  el 
nuevo  gobierno  al  restablecimiento  de  la  paz  pública.  La  Patria,  en  la 
terrible  crisis  por  la  cual  viene  atravesando,  necesita  del  esfuerzo  unido 
de  todos  sus  hijos,  a  fin  de  salvarse  de  la  anarquía  que  la  amenaza. 

Para  asistirme  en  mis  labores  gubernativas,  he  llamado  a  mi  lado 
a  hombres  de  buena  voluntad  sin  distinción  de  banderías  políticas. 
Ellos  vienen  sin  rencores  por  el  pasado,  sin  deseos  de  venganza,  sin 
otro  anhelo  que  el  de  poner  fin  a  la  lucha  fratricida  que  nos  aniquila  y 
restablecer  las  garantías  de  vidas  y  haciendas  de  nacionales  y  extranje- 
ros en  toda  la  extensión  de  la  República. 

Confío  en  que  todos  los  mexicanos  me  ayudarán  en  esta  obra  pa- 
triótica, tratándose  de  salvar  nuestra  misma  nacionalidad,  que  puede 
peligrar,  y  de  devolver  al  país  la  tranquilidad  que  tanto  necesita  para 
asegurar  el  desarrollo  de  sus  riquezas,  y  espero  asimismo  que  los  me- 
dios de  conciliación  que  el  gobierno  inicia,  serán  suficientes  para  el  fin 
que  me  propongo;  pero  si  por  desgracia  se  empeñasen  malos  dudada, 
danos,  ofuscados  por  las  pasiones,  en  continuar  la  contienda  o  en  poner 
obstáculos  al  gobierno  por  medios  violentos,  no  vacilaré  un  instante  en 
dictar  las  medidas  de  rigor  que  fueren  necesarias  para  el  rápido  resta- 
blecimiento de  la  paz  pública.    La  salud  cte  la  Patria  así  lo  exige. 

México,  a  22  de  febrero  de  19 13. 

Gral.  Victoriano  Huerta." 


*** 


El  sábado  22  de  Febrero  se  presentó  a  la  Cámara  de  Diputados  el 
Ministro  de  Relaciones,  Lie.  Francisco  L.  de  la  Barra  y,  a  nombre  del 
general  Huerta,  leyó  el  siguieure  programa  de  Gobierno: 
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Señores  Diputados: 

Por  instrucciones  del  Ciudadano  Presidente  Interino  de  la  Repúbli- 
ca y  de  acuerdo  con  los  deseos  que  tiene  de  dar  a  conocer  sus  propósi- 
tos al  pueblo  mexicano  por  vuestro  honorable  conducto,  me  es  honroso 
informar  a  Vuestra  Soberanía  y,  por  conducto  de  ella  a  la  República, 
acerca  del  programa  que  el  nuevo  Gobierno,  legalmente  constituido,  se 
propone  desarrollar  en  bien  de  nuestra  amada  Patria.  Cumple  el  Eje- 
cutivo un  deber  que  le  es  muy  grato,  al  expresar  a  la  Representación 
Nacional  su  respeto  profundo  y  la  seguridad  que  abriga  de  que  tendrá 
en  las  dos  Cámaras,  colaboradores  eficaces  en  la  obra  de  reconstrucción 
nacional  que  se  impone  a  todos  los  grandes  ciudadanos. 

La  necesidad  principal  en  estos  momentos  es  el  restablecimiento  de 
la  paz,  y  para  este  fin  no  omitirá  esfuerzo  alguno  el  Ejecutivo,  hacien- 
do uso  de  los  medios  legales  que  tiene  a  su  disposición  y  de  los  elemen- 
tos materiales  con  que  cuenta,  para  proceder  con  toda  firmeza  a  conse- 
guir cuanto  antes  este  bien,  deseado  ansiosamente  por  cuantos  habitan 
el  territorio  de  nuestra  República.  Procederá  con  mano  firme  como 
antes  dije,  respetuoso  de  todos  los  derechos  y,  considerando  que  la  su- 
prema felicidad  de  un  pueblo  es  vivir,  tratará  de  que  todos  los  intereses 
vitales  de  la  República  estén  plenamente  garantizados 

Contará  para  ello  con  el  apoyo  que  seguramente  le  darán  todos  los 
elementos  sanos  del  país  y,  de  manera  especial,  los  partidos  políticos, 
interesados  en  que  la  democracia  pueda  ejercerse  con  eficacia  en  el  úni- 
co ambiente  en  que  puede  alentar:  el  de  la  libertad  amplia  y  racional- 
mente entendida,  al  amparo  de  la  paz,  que  garantiza  su  ejercicio. 

Los  elementos  revolucionarios  que  sinceramente  han  acariciado 
ideales  de  democracia  y  de  libertad,  por  los  que  han  combatido,  encon- 
trarán en  el  nuevo  gobierno  la  disposición  más  franca  y  firme  para  con- 
tribuir a  la  implantación  efectiva,  entre  nosotros,  de  aquellos  principios 
que  tengan  por  objeto  mejorar  la  condición  de  nuestros  conciudadanos, 
en  todos  los  órdenes,  con  respecto  a  todos  los  derechos.  Subir  el  nivel 
moral  de  las  clases  desheredadas  y  contribuir  a  su  mejoramiento  mate- 
rial con  la  resolución  grudnal  del  problema  agrario  y  por  la  expedición 
de  leyes  que  beneficien  a  la  clase  obrera,  dentro  de  los  límites  que  im- 
pone la  justicia,  será  uno  de  los  objetos  de  estudio  por  parte  del  go- 
bienio. 

La  situación  internacional,  que  puede  considerarse  delicada  por 
algunos  conceptos,  aunque  no  grave  por  fortuna,  será  resuelta  satisfac- 
toriamente, estoy  seguro  de  ello,  porque  contribuirán  a  ese  fin  el  resta- 
blecimiento de  la  paz,  la  firmeza  y  la  justicia  con  que  siempre  ha  pro- 
cedido nuestra  Cancillería  en  los  asuntos  que  le  corresponden,  y  los 
cordiales  sentimientos  de  amistad  que  los  gobiernos  extranjeros  han 
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tenido  y  tienen  como  base  de  sus  relaciones  con  el  nuestro,  el  cual  desea 
estrechar  de  manera  práctica  y  no  por  simples  declaraciones,  los  víncu- 
los de  afecto  y  de  intereses  recíprocamente  beneficiosos  que  lo  unen 
con  las  Naciones  civilizadas  del  Globo. 

Respetadas  las  vidas  de  nacionales  y  extranjeros,  como  se  propone 
fielmente  el  Gobierno  lograrlo,  podrán  unos^y  otros,  en  esta  amada  tie- 
rra mexicana,  tan  digna  de  las  mayores  venturas,  consagrarse  a  sus  la- 
bores, y  el  Gobierno  Interino  de  la   República,  aprovechar  el  período, 


Tres  personalidades  políticas  que  desempeñaron  papeles  principales  en  los  sucesos  de 
Febrero:  Don  Francisco  I.  Madero,  Lie    Francisco   León  de  la  Barra  y  general 

Bernardo  Reyes. 
En  segundo  término:  (i)  General  González  Salas,  primer  Ministro  de  la  Gue- 
rra del  gabinete  maderista;  (2)  general  Lauro  Villar,  Comandante  Mili- 
tar de  la  Plaza  y  (3)   Mayor  Emiliano  López    Figueroa,  Inspector 
General  de  Policía. 

por  breve  que  sea,  de  sus  funciones,  para  desarrollar  el  patriótico  pro- 
grama que  tiene  los  más  vivos  deseos  de  cumplir  y  en  el  cual,  señores 
Diputados,  seguirá  la  recta  administración  de  justicia,  necesidad  indis- 
pensable en  todo  país  verdaderamente  culto;  el  mejoramiento  de  la  ins- 
trucción pública  y  muy  especialmente  de  la  primaria  y  la  rudimentaria; 
la  investigación  inmediata  del  verdadero  monto  de  las  existencias  del 
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Tesoro,  así  como  el  estudio  de  varias  iniciativas  que  serán  presentadas 
a  la  alta  consideración  del  Congreso  para  subvenir  a  las  necesidades  de 
la  República;  el  escrupuloso  manejo  de  los  caudales  públicos;  la  exacta 
comprobación  de  todas  las  erogaciones  que  se  hagan;  la  reorganización 
de  los  servicios  administrativos;  el  cumplimiento  de  las  promesas  que 
sean  realizables  y  justas  de  la  revolución  de  1 910.  El  Ejecutivo  consa- 
grará también  atención  muy  especial  al  glorioso  Ejército  Mexicano  que 
tan  constantes  muestras  de  heroísmo  ha  dado,  así  como  a  los  cuerpos 
rurales,  que  han  prestado  tan  eficaces  servicios  para  la  pacificación  del 
país. 

Resultado  tan  completo  y  satisfactorio  no  podrá  ser  obtenido  sino 
por  el  concurso  de  todos  los  buenos  ciudadanos,  en  esta  obra  que  corres- 
ponde  realizar  al  gobierno,  que  quiere  y  debe  desarrollar  una  política 
de  verdad,  de  honradez  y  de  patriotismo. 

Sin  más  intereses  que  el  bien  de  la  Patria,  y  sin  más  ambición  que 
verla  tranquila  y  feliz  aprovechando  las  riquezas  de  su  suelo  y  emplean- 
do útilmente  las  facultades  y  los  esfuerzos  de  sus  hijos,  el  gobierno,  en 
cuyo  nombre  tengo  el  honor  de  hablaros,  señores  Diputados,  hace  un 
llamamiento  caluroso  a  vuestro  patriotismo  y,  por  vuestro  medio,  al  de 
todos  nuestros  hermanos  interesados  por  igual  en  evitar  los  peligros 
internacionales  y  en  ayudar  a  la  Nación  en  su  marcha  hacia  el  progre- 
so lamentablemente  interrumpida. 

Unámonos  todos,  sin  diferencias  de  banderías  políticas,  en  un  es- 
fuerzo común,  fuerte  y  decisivo,  olvidando  toda  ambición  personal  fren- 
te a  los  grandes  intereses  de  la  Patria.  Esta,  angustiada  y  dolorida, 
tiende  sus  brazos  a  sus  hijos  en  demanda  de  ayuda  en  estos  solemnes 
momentos  de  prueba.  No  desoigamos  su  llamamiento,  salvémosla  con 
el  noble  desprendimiento  y  con  el  esfuerzo  vigoroso  que  sabrá  inspirar- 
nos el  amor  a  la  madre  común,  con  el  concepto  de  que  el  Gobierno  de 
la  República  se  halla  animado  de  los  más  vivos  anhelos  de  seguir  una 
política  amplia  y  de  concordia,  y  ajustada  en  todo  a  los  preceptos  de 
nuestra  Carta  Magua  y  de  las  leyes  que  de  ella  emanen. 

El  gobierno  espera  profundamente  que  este  llamamiento  a  todos 
los  mexicanos,  sin  distinción  de  partidos,  será  escuchado,  porque  lo  ha- 
ce  inspirado  por  un  alto  sentimiento  de  unión  y  de  concordia  y  en  un 
nombre  augusto  que  todos  amamos,  que  todos  bendecimos,  que  todos 
tenemos  la  obligación  de  honrar  y  defender:  en  el  sagrado  nombre  de 
la  Patria,  que  hoy  como  nunca  necesita  del  esfuerzo  de  sus  hijos  para 
que  la  salven  de  su  angustia  y  de  sus  peligros.    (Aplausos)." 

El  Presidente  de  la  Cámara,  que  lo  era  el  coronel  Francisco  Rome- 
ro, contestó: 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  223 


"La  Cámara  ha  escuchado  atenta  y  devotamente  vuestras  palabras, 
y  al  dar  las  gracias  al  Ejecutivo  por  la  bondad  que  tuvo  en  hacernos 
conocer  su  programa,  tengo  la  honra  de  deciros  que  la  Cámara,  en  esta 
vez  y  en  todas  las  grandes  situaciones,  procurará  sostenerse  a  la  altura 
de  su  deber,  sin  perder  nunca  de  vista  el  bien  de  la  Patria  y  el  bien  de 
la  República." 


Una  entrevista 

A  mediados  del  mes  siguiente  (marzo  de  1913)  el  general  Huerta 
convocó  a  los  representantes  de  la  prensa  y  les  hizo  las  siguientes  de- 
claraciones: 

"He  suplicado  a  ustedes  tuvieran  la  bondad  de  pasar  a  verme  para 
manifestarles,  por  enésima  vez,  cuáles  son  los  propósitos  del  Gobierno 
de  la  República:  restablecer  la  paz,  reorganizar  el  ejército  y  crear  un 
tesoro  que  pueda  corresponder  a  las  necesidades  públicas.  Además,  de- 
seo suplicarles  y  encarecerles,  como  representantes  de  la  prensa,  que  es 
uno  de  los  más  grandes  poderes  sociales  y  por  el  cual  tengo  yo  profun- 
do respeto,  se  sirvan,  de  la  manera  más  patriótica,  ayudara  la  pacifica, 
ción  del  país.  Creo  que  para  que  la  prensa  pueda  prestar  esta  ayuda  al 
Gobierno  en  la  patriótica  labor  de  pacificación,  necesita  no  buscarle  di- 
ficultades al  mismo  Gobierno  en  su  gestión,  sino  ilustrarlo  en  todo  aque- 
llo que  a  su  juicio  sea  conveniente,  de  un  modo  sereno.  Por  ejemplo,  si 
la  prensa,  en  su  parte  científica,  en  su  parte  industrial  se  ocupara  de 
darle  consejos  al  Gobierno,  haría  muy  bien,  porque  el  Gobierno  tiene 
muchos  problemas  por  resolver  y  vería  con  gusto  que  la  prensa  culta  de 
la  capital  le  preparará  un  camino  que  tiene  que  seguir.  Vería  con  gusto 
que  la  prensa  se  ocupara  de  estudiar  la  conveniencia  de  la  continuación 
de  las  obras  públicas  y  materiales  de  la  capital,  del  establecimiento  de 
escuelas,  de  las  reformas  que  exige  nuestra  enseñanza,  que  tiene  que  ser 
rudimentaria,  en  la  Repúbliga. 

"Creo  que  en  estos  momentos  no  conviene  ocuparnos  de  asuntos 
políticos,  si  no  es  en  apoyo  de  los  propósitos  de  pacificación  que  abriga 
el  Gobierno.  Espero  que  la  prensa  ilustre  al  Gobierno  de  esa  manera, 
y  si  no  lo  hace,  eso  querrá  decir  que  no  se  ha  penetrado  de  su  alta  mi- 
sión en  la  sociedad. 

Cuento  con  que  la  prensa  desarrollará  esa  labor,  que  ayudará  a  la 
pacificación,  porque  la  prensa,  lo  repito,  la  considero  y  respeto  como  un 
gran  poder.  Si  el  Gobierno,  que  tiene  por  principal  misión  atraerse  a 
todos  los  disidentes  y  a  todos  los  rebeldes,  no  contara  con  la  prensa,  no 
podría  conseguir  la  paz  que  tanto  anhelamos  todos  nosotros.   Espero 
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contar  con  ella,  y  por  su  parte  el  Gobierno  está  resuelto  a  ayudar  a  la 
prensa,  es  decir,  dándole  amplia  libertad. 

''Repito— concluyó  el  señor  Presidente — la  prensa  debe  ocuparse 
de  mejoras  materiales,  de  ideas  de  trabajo  y  de  política,  escribiendo  ar- 
tículos de  concordia  para  formar  un  todo. 

1 'Réstame  a  ustedes  darles  las  gracias  y  reiterarles  mi  súplica  en 
nombre  de  la  patria . .  . . " 

La  prensa  correspondió  a  las  insinuaciones  oficiales,  publicando  el 
mismo  día  de  la  entrevista,  editoriales  en  que  se  pregonaba  la  necesidad 
de  que  el  nuevo  régimen  y  la  opinión  pública  se  orientaran  en  el  senti- 
do de  que  en  la  República  debería  darse  la  preferencia  a  la  administra- 
ción, abdicándose  de  toda  función  política.  El  Impar cia l  publicó  un  edi- 
torial llamado  4vHay  que  matar  al  lobo,"  i^el  lobo  era  la  política)  y  El 
País,  recordando  las  célebres  palabras  del  general  Porfirio  Díaz,  dijo  lo 
siguiente  en  un  editorial  que  intituló: 

"Menos  política  y  más  administración" 

"El  general  don  Porfirio  Díaz,  como  buen  dictador,  supo  reconcen- 
trar todas  las  fuerzas  vivas  del  gobierno,  la  soberanía  toda,  en  el  puño 
de  hierro  de  su  voluntad  omnipotente.  Y  tras  la  experiencia  adquirida 
y  el  refinamiento  que  da  la  educación  en  las  tareas  de  los  asuntos  públi- 
cos, encontró  la  fórmula  que  más  cuadraba  a  su  carácter  y  tendencias: 
k'Poca  política  y  mucha  administración  '' 

Conforme  a  esa  regla  sabia  de  dictaduras  inteligentes,  los  Ministros 
del  general  Díaz  fueron,  en  política,  seres  completamente  pasivos,  iner- 
tes, llenos  siempre  de  temores  y  de  reservas,  porque  sabían  que  una  fra- 
se indiscreta,  una  actitud  distinta  de  la  ordenada  por  el  dictador,  les 
costaba  la  dimisión  y,  a  veces,  hasta  la  ruina  en  el  orden  de  los  nego- 
cios públicos. 

Vino  el  maderismo  a  destruir  cuanto  el  general  Díaz  edificara,  y, 
proponiéndose  contrariar  en  todo  (aunque  solamente  se  logró  en  aque- 
llo que  debió  subsistir)  las  tendencias  del  porfirismo,  se  aprobó  y  llevó 
ala  práctica  este  principio:  "Mucha  política  y  ninguna  administración." 

Entonces  empezó  el  desastre.  La  política  era  tanta  como  detesta- 
ble, por  la  falta  de  decoro  y  de  inteligencia  que  la  inspiró,  resultando 
de  todo  ello  una  mezcla  extraña  de  socialismo  zapatista,  democracia 
pueril,  demagogia  tiránica,  y,  en  fin,  el  estado  anárquico  de  las  con- 
ciencias y  de  las  pasiones.  La  organización  del  régimen  administrativo 
del  general  Díaz,  desplomóse  como  un  edificio  bajo  la  acción  de  la  di- 
namita, porque  los  hombres  que  tenían  a  su  cargo  la  conservación  y 
mejoramiento  de  los  servicios  públicos,  fieles  a  la  divisa  del  maderismo, 
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consagraban  todos  sus  esfuerzos  a  la  política  y,  por  lo  tanto,  al  desbara- 
juste de  la  administración  Así  vimos  desaparecer  de  las  arcas  del  teso- 
ro nacional  los  millones  acumulados  por  el  ministro  Limantour;  con. 
templamos,  con  horror,  la  falta  de  seguridad  pública;  advertimos  la 
desorganización  de!  correo  y  el  telégrafo  y  demás  comnnicaciones  que 
eran  modelo  en  la  época  porfirista,  y  ¡qué  más!  en  los  lugares  céc trieos 
de  la  metrópoli  y  en  las  ciudades  importantes  de  la  República,  era  fre- 
cuente presenciar  manifestaciones  tumultuosas,  verdaderos  motines  pre- 
parados y  ejecutados  al  amparo  del  gobierno. 

Tales  fueron  los  efectos  del  programa  ''mucha  política  y  ninguna 
administración."  Pero  vamos  a  concretar  más  aún  el  hecho  o  hechos 
que  venimos  analizando. 

En  el  gabinete  del  señor  Madero  la  política  fué  todo;  la  adminis- 
tración, nada.  El  señor  Pino  Suárez,  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
cuya  clase  de  trabajo  era  de  lo  más  ajeno  a  la  política  "de  actualidad," 
ocupábase  tan  sólo  en  urdir  intrigas  contra  la  prensa,  contra  "los  inde- 
pendientes," contra  los  católicos,  contra  Flores  Magóu  y  Calero;  en  fa- 
vor de  la  Sárraga  o  de  sus  parientes  de  Yucatán,  etc.,  etc.  El  señor  Bo- 
nilla, "a  su  modo,"  y  en  su  estilo,  ayudaba  a  su  colega  Pino  Suárez 
mañosamente.  De  don  Ernesto,  nada  diremos,  porque  sabido  es  que  su 
más  "brillante"  arrojo  financiero  fué  la  compra  de  "la  Huevera  de  ban- 
dera azul,"  (*)  y  si  el  solemnísimo  señor  Vázquez  Tagle  ( nulidad  presti- 
giada) no  "hacía  política,"  tampoco  importábale  un  bledo  la  adminis- 
tración, y  su  papel  en  el  gabinete  se  limitaba  a  demostrar  que  la  inercia 
es  un  hecho  innegable. 

Si  hemos  de  llamar  "revolución''  a  los  acontecimientos  que  derro- 
caron al  señor  Madero,  es  preciso  que  le  atribuyamos  ideales,  y  éstos 
no  pueden  ser  otros  que  los  de  procurar  la  reconstrucción  del  país,  asj 
en  la  política  como  en  la  administración. 

Lo  primero,  lo  más  urgente,  es  la  paz  pública,  y  aunque  en  apa- 
riencia se  juzgue  otra  cosa,  creemos,  bien  mirada  la  situación,  que  sólo 
reconstruyendo  el  sistema  administrativo  se  logrará  aquella.  La  paz  se 
alcanza  mediante  el  bienestar  de  los  hombres,  y  el  bienestar  sólo  se  con- 
sigue con  la  perfecta  administración  de  los  servicios  públicos  de  todas 
órdenes  y  especies.  La  administración  de  justicia  será  lo  primero;  en  se- 
guida, la  seguridad  individual  y  la  riqueza  o  base  económica,  y  vendrán 
después  otros  servicios  de  buen  gobierno,  como  las  comunicaciones,  la 
higiene  pública,  el  ornato  de  las  ciudades,  etc.,  etc.  Y  claro  es  que  nos 
referimos  también  a  la  instrucción,  porque  sin  ella,  todo  progreso  y  to- 
do bienestar  sólido  son  imposibles. 

(*)    Se  refiere  al  diario  "La  Nueva   Era.'    órgano  del    Partido   Constitucional 
Progresista. 
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En  diversas  ocasiones,  hemos  hecho  entusiastas  elogios  del  gabine- 
te del  señor  general  Huerta,  y  ahora  ratificamos  nuestra  opinión;  pero 
creemos  que  los  señores  Ministros  debieran  atender  algo  menos  a  la  po- 
lítica y  mucho  más  a  la  administración,  ya  que  todos  ellos  se  proponen 
dar  a  la  patria  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  tanto  y  tan  urgentemen. 
te  necesita.  El  que  desee  "hacer  política,"  que  emprenda  la  tarea  fue- 
ra del  gabinete,  porque,  dentro  de  él,  su  conducta  redundaría  en  per- 
juicio del  ramo  administrativo  que  se  le  ha  confiado. 

El  general  don  Félix  Díaz  ha  dado  un  ejemplo  verdaderamente 
plausible  y  alto:  pudo  haber  sido  ministro,  pero  como  tenía  miras  polí- 
ticas ulteriores  (es  candidato  a  la  Presidencia  déla  República),  prefirió 
no  aceptar  ninguna  cartera,  para  emprender,  sin  embarazo,  ni  perjuicio 
de  la  administración  pública,  su  campaña  electoral.  Los  señores  Mon- 
dragón  y  Esquivel  Obregón,  han  dedicado  toda  su  inteligencia  y  su  cul- 
tura al  mejoramiento  de  los  servicios  que  se  les  han  encomendado;  pero 
se  dice  por  ahí  que  algunos  otros  ministros  gustan  más  de  la  política 
que  de  la  administración .... 

La  especie  puede  ser  falsa  (desde  luego,  no  la  garantizamos)  pero 
si  no  lo  es,  saquen  los  aludidos  una  enseñanza  del  pasado,  y  como  son 
hombres  de  talento  y  honradez  indiscutibles*;  sabrán  corregir  el  yerro  y 
rectificar  las  tendencias. 

Así  lo  deseamos  sinceramente." 

{El  País) 


UN  INFORME  CABLEGRAFIÓ) 

Enviado  a  Nueva  York  por  don  Sebastián  Camacho 


El  senador  don  Sebastián  Camacho,  hizo  publicar  entonces  un  in- 
forme cablegrárico  que  dirigió  a  Nueva  York  respecto  de  la  situación 
del  país  y  que  fué  leído  en  una  asamblea  de  la  junta  directiva  de  la 
Compañía  Telegráfica  Mexicana,  de  la  que  era  presidente.  Dice  así  el 
mencionado  informe: 

i         "Señor  James  A.  Scrymser, 

Presidente, 

"New  York. 

"Cumpliendo  con  su  encargo,  tengo  el  honor  de  dar  a  usted  mi 
opinión  sobre  las  condiciones  actuales  de  México. 

"Por  desgracia,  la  guerra  civil  generalizada  aquí  desde  hace  cerca 
de  cuatro  años,  ha  causado,  como  era  natural,  grandes  transtornos  y  la 
desconfianza  consiguiente,  produciéndose  restricciones  y  la  completa 
paralización,  en  algunos  casos,  en  el  movimiento  de  todas  las  empresas, 
principalmente  en  las  mineras  y  otras  industriales,  y  por  lo  mismo,  en 
el  comercio  en  general,  no  solamente  por  temor  a  las  depredaciones  su- 
fridas por  el  bandidaje,  sino  también  porque  los  revoltosos  constante, 
mente  han  destruido  parte  de  las  vías  férreas  y  telegráficas,  tan  necesa- 
rias al  tráfico,  por  lo  cual  las  comunicaciones  se  han  suspendido  por  va- 
rios días,  no  obstante  que  las  empresas  respectivas  han  procedido  diaria- 
mente  a  reparar  los  perjuicios  sufridos. 

''Pero  debo  decir  que,  a  pesar  de  todos  estos  trastornos,  hoy  la  si- 
tuación va  mejorando  visiblemente;  después  de  varios  meses,  como  es 
notorio,  las  ya  numerosas  tropas  del  gobierno  del  señor  general  Huerta 
han  triunfado  constantemente  en  todos  los  combates  que  han  tenido  con 
las  fuerzas  revolucionarias;  y  una  gran  mayoría  de  los  propietarios  per- 
judicados por  los  saqueos  que  han  sufrido  en  sus  fincas  de  campo,  se 
manifiestan  dispuestos  a  ayudar  con  su  cooperación  eficaz  a  la  actual 
administración  de  México. 

"El  día  18  de  marzo,  llamó  el  Presidente  Huerta  a  algunos  de  los 
propietarios  rurales  de  esta  capital,  para  pedirles  por  lo  pronto,  un  nú- 
mero de  caballos  propios  para  la  artillería  que  le  concedieron  en  regu- 
lar cantidad.  Esta  artillería  es  la  que  va  a  recibirse  de  Francia  en  núme- 
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ro  considerable.  En  esta  reunión,  el  señor  Huerta  manifestó  a  los  pre- 
sentes la  conveniencia  nacional  que  resultaría  para  la  pacificación  ter- 
minante y  pronta  de  toda  la  República,  que  las  ciencuenta  y  dos  mil 
haciendas  que  existen  en  toda  la  extensión  de  la  República,  establecie- 
ran en  cada  una  de  ellas  diez  soldados  perfectamente  armados,  lo  que 
daría  nn  total  de  520.000  hombres,  expensados  por  cada  dueño  de  una 
hacienda,  y  lo  cual  daría,  como  usted  lo  comprenderá  desde  luego,  mu- 
chas probabilidades  para  impedir  los  trastornos  producidos  por  el  ban- 
didaje. 

Por  otra  parte,  en  atención  a  los  atentados  repugnantes  y  crímenes 
cometidos  últimamente  en  la  frontera  Norte  de  la  República,  atentados 
que  han  causado  tanto  descrédito  para  la  revolución  y  que  han  alarma- 
do justamente  a  los  diferentes  países  a  que  pertenecían  las  víctimas  de 
esos  crímenes  escandalosos  es  de  creerse,  vista  la  actitud  que  han  toma- 
do esos  países,  y  que  también  el  gobierno  del  señor  Wilson  ha  tomado 
en  consideración,  deben  indudablemente  contribuir  a  que  se  acabe  de 
decidir  la  línea  de  conducta  que  en  definitiva  debe  observar  el  gobierno 
del  gran  país  a  que  usted  pertenece,  y  que  no  puede  ser  otra  su  solución 
que  aquella  que  de  acuerdo  con  los  países  relacionados  con  México,  está 
indicada  y  a  lo  cual  contribuirá  también  al  desenlace  que  tendrá  la 
cuestión  militar  que  sostiene  el  gobierno  del  general  Huerta  contra  lo 
que  se  llama  hoy  por  los  revolucionarios  el  partido  constitucionalista  de 
México. 

Usted  sabe  los  grandes  intereses  existentes  aquí,  pertenecientes  a 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  y  que  representan  sumas  de  dinero 
que  no  es  racional  ni  justo  que  sigan  sufriendo  los  considerables  que- 
brantos que  originan  los  trastornos  políticos  actuales.  Entre  esos  inte- 
reses ocupa  lugar  preferente,  en  mi  opinión,  la  "American  Smelting 
and  Refining  Company,''  una  de  las  más  notables  de  los  Esrados  Uni- 
dos en  México,  y  que  solamente  ella  mantiene,  cuando  está  en  actividad, 
más  de  sesenta  mil  dependientes  y  trabajadores,  gozando  de  grandes 
simpatías  en  todo  el  país,  empresa  que  hoy  tiene  sus  vastos  trabajos  pa- 
ralizados. 

Si  continúa  la  revolución,  yo  entiendo  que  dentro  de  pocos  meses 
las  armas  de  las  tropas  federales  deberán  sobreponerse  a  las  de  sus  con- 
trarios, y  este  hecho  apoyado  en  la  desesperación  que  están  causando 
los  actuales  trastornos,  vendrán  a  determinar  forzosamente  el  restable- 
cimiento de  la  paz. 

Para  concluir,  el  gobierno  del  general  Huerta  está  reconocido  por 
Inglaterra,  Alemania,  Francia,  España,  Italia,  Noruega,  Austria,  Chi- 
na, el  Japón.  Turquía  y  casi  todas  las  Repúblicas  latino-americanas, 
con  excepción  de  la  Argentina  y  Chile,  cuyos  ciudadanos,  sin  embargo, 
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dan  repetidas  pruebas  o  testimonios  de  simpatía  y  consideración  a  Mé- 
xico, lo  mismo  que  sucede  con  la  gran  porción  itnparcial  y  sin  pasión  de 
los  Estados  Unidos,  que  yo  no  dudo  que  su  gobierno,  persuadido  de  la 
necesidad  de  poner  término  a  los  repetidos  y  vergonzosos  transtornos 
de  este  país,  proceda  también  a  ayudar  a  la  pacificación,  ya  que  la  re- 
volución tanto  daño  causa  al  mundo  entero  y  muy  principalmente  a  los 
residentes  de  los  Estados  Unidos  que,  en  casi  su  totalidad  dicen  que  su 
gobierno  debe  ayudar  al  de  este  país. 


(Firmado)  6".  Camacho." 


"CUESTE  LO  QUE  CUESTE" 


Discurso  pronunciado  por  el  ge- 
neral Victoriano  Huerta,  ante  el 
Congreso  de  la  Unión,  al  abrir 
éste,  en  Abril,  el  segundo  período 
del   primer  año  de  sus  sesiones. 

En  este  discurso  el  general  Huerta  trató  de  exponer  ampliamente 
sus  propósitos  de  gobierno,  y  en  lo  más  acalorado  de  la  peroración  fué 
cuando  pronunció  las  famosas  palabras  que  hemos  escogido  como  título, 
y  que  resumen  el  verdadero  fondo  de  la  política  de  aquel  régimen. 

La  transcripción  que  hacemos  es  copia  fiel  de  las  notas  taquigráfi- 
cas tomadas  en  aquella  sesión  por  los  empleados  de  la  Cámara: 

Habla  el  general  Huerta: 

«Tengo  el  alto  honor  de  estar  en  presencia  de  la  Representación 
Nacional.  Traigo  un  encargo;  tengo  en  mis  manos  un  documento  que 
se  llama  informe  presidencial  ante  las  Cámaras  de  la  Unión;  con  él  voy 
a  tener  el  honor  de  dar  cuenta  detallada  y  espero,  señores,  que  penetra- 
dos de  vuestras  obligaciones,  de  vuestros  altos  deberes,  y  convencidos 
de  la  necesidad  que  hay  de  laborar,  hoy  más  que  nunca,  por  los  intere- 
ses de  la  Nación,  espero  que  sacaréis,  señores  legisladores,  todo  el  pro- 
vecho  posible  en  bien  de  la  Patria  primero,  y  después,  de  todos  nos- 
otros. 

Este  documento  que,  por  las  circunstancias  porque  atravesamos,  es 
un  documento  verdaderamente  histórico,  no  tiene  nada  de  particular  en 
cierto  modo;  pero  sí  está  dentro  de  la  ley,  por  lo  que  podemos  llamarlo, 
ustedes  podrán  llamarlo  netamente  constitucional.  Está  dentro  de  la 
ley  dicho  documento,  señores;  no  tendré  yo  el  placer  de  leerlo,  porque 
el  estado  de  mi  salud  no  me  permite  este  placer;  pero,  con  permiso  del 
señor  Presidente  de  la  Cámara,  me  hará  el  favor  alguno  de  los  señores 
Secretarios  de  ella  de  leerlo,  y  después,  no  para  cerrar,  como  dicen  los 
grandes  oradores— que  muchísimos  hay  aquí — con  broche  de  oro,  quie- 
ro, fuera  de  la  Constitución,  fuera  de  la  ley,  decirles  algo  que  no  está 
en  el  informe  a  que  he  aludido;  pero  que  es  verdad,  caballeros,  y  es  ade- 
más altamente  patriótico  y  de  oportunidad. 

El  mensaje  a  que  me  refiero,  que  ya  deben  ustedes  tener  en  su  po- 
der, y  de  que  en  este  momento  van  a  tener  conocimiento,  contiene  la 
historia  de  poco  tiempo  a  esta  parte  de  nuestras  relaciones  con  el  ex- 


APUNTES   PARA    LA    HISTORIA  23  I 

tranjero.  En  el  informe  verán  ustedes  la  gestión  de  cinco  semanas  del 
Gobierno  de  la  República  en  el  sentido  de  nuestra  amistad.  Nosotros, 
caballeros,  queremos,  es  decir, -mis  colegas  los  señores  Secretarios  de 
Estado  y  yo  hemos  tratado,  por  cuantos  medios  nos  han  sido  posibles, 
a  pesar  de  la  tormenta  porque  atravesamos,  que  nuestra  amistad  inter- 
nacional tenga  por  fundamento,  tenga  por  base,  la  amistad  cordial  que 
consiste  en  la  reciprocidad.  La  amistad  familiar,  la  amistad  social,  así 
como  la  internacional,  deben  de  tener  por  base,  por  fundamento,  la  re- 
ciprocidad; si  no  hay  esa  condición  de  nada  sirve  esa  amistad,  como  de 
nada  sirve  el  matrimonio  que  no  produce  hijos,  ni  la  vida  que  no  tiene 
salud.    (Aplausos). 

Contiene  dicho  informe  también  un  parte  detallado,  casi  la  histo- 
ria, de  nuestras  relaciones  con  las  diversas  entidades  que  constituyen 
la  Federación  Mexicana. 

El  gobierno,  señores  diputados  y  señores  senadores,  ha  procurado 
con  todo  escrúpulo,  con  toda  conciencia,  con  toda  honradez,  respetar 
ampliamente,  incondicionalmente — porque  un  gobierno  honrado  siem- 
pre la  debe  respetar — la  ley.  El  gobierno,  señores  diputados  y  señores 
senadores,  ha  procurado,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Gobernación, 
respetar  la  soberanía  de  los  Estados,  y  si  por  acaso  ha  terciado  en  algu- 
na de*  ellas,  ha  sido  porque  la  ley  suprema,  la  ley  sobre  todas  las  leyes, 
que  es  la  de  la  necesidad,  ha  impuesto  esta  obligación  al  Ejecutivo  de 
la  Unión;  con  todo  escrúpulo,  con  toda  equidad  ha  terciado,  sin  menos- 
cabar el  poder  de  los  Estados,  señores.  Así  pues,  el  Ejecutivo  de  la 
Unión,  no  ha  sido  más  que  parco,  mejor  dicho,  muy  parco  en  este  par- 
ticular. 

Respecto  de  Justicia,  no  puedo  decir  a  ustedes  más  que  esto:  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  ha  procurado,  con  la  anuencia  de  todo  el  Gabi. 
nete  y  del  Ejecutivo,  borrar  aquellas  prácticas  dolosas  y  corrompidas 
que  siempre  han  estorbado  a'  la  administración  de  Justicia,  que  es  la 
manifestación  clásica  de  un  gobierno  honrado  y  de  una  civilización  co- 
mo la  nuestra. 

Por  circunstancias  especiales  que  no  es  del  caso  referir,  la  justicia 
no  se  ha  administrado  en  el  país  como  es  debido;  el  Gobierno  de  la 
Unión,  el  Ejecutivo  Federal,  tiene  el  propósito  inquebrantable  de  que 
la  justicia  se  administre  tal  como  lo  previenen  las  leyes,  única  manera 
de  que  se  nos  llame  honrados  y  de  que  se  administre  desde  el  proletario 
hasta  el  potentado. 

Respecto  a  Iustrucción  Pública,  se  ha  hecho  mucho,  es  verdad;  pe- 
ro hemos  tomado  grandes  vuelos;  nos  hemos  ocupado  mucho  de  la  as- 
tronomía,  de  calcular  la  distancia  que  hay  de  Saturno  a  los  centros  pla- 
netarios, al  sol:  cosas  bellísimas,  en  verdad;  pero  poco  prácticas.   A  nos. 
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otros  no  nos  debe  interesar  el  saber  con  toda  precisión  la  distancia  en 
kilómetros  o  leguas  geográficas  que  hay  del  centro  de  la  tierra  hasta  el 
centro  del  sol,  y  no  nos  importa  la  situación  geográfica  de  nuestro  pun- 
to, de  nuestro  territorio  nacional,  porque  esto  no  es  práctico. 

En  primer  lugar,  hoy  hemos  comenzado  por  proponer,  por  pensar, 
por  delinear  un  problema  netamente  práctico.  Respecto  a  instrucción,  va- 
mos a  acuparnos  de  un  elemento,  el  primero  del  país,  señores,  el  ele- 
mento indígena,  que  es  la  raza  gloriosa,  que  es  la  que  ha  de  sostener 
nuestra  nacionalidad,  señores.    (Aplausos  y  bravos). 

Es  preciso  que  seamos  prácticos;  es  preciso  que  nuestra  acción,  co- 
mo hombres  de  trabajo,  contrarreste  uno  de  los  más  grandes  es- 
tadistas del  mundo,  el  gran  Roosevelt,  que  no  se  refiere  a  mí  por  cier- 
to, señores  diputados  y  senadores,  sino  a  los  latinos,  que  son  de  la  raza 
caucásica,  que  tiene  un  sistema  nervioso  perfectamente  establecido  por 
la  naturaleza.  No  se  refiere  a  mí,  porque  yo  no  soy  caucásico;  soy  in- 
dígena, soy  hijo  del  país  (aplausos);  pero  comprendo  que  el  gran 
Roosevelt  tiene  razón.  No;  quiero  señores,  que  demostremos  a  ese  co- 
loso del  ingenio  y  del  talento  que  México,  es  verdad  que  sus  hijos,  no  el 
país,  han  cometido  muchos  errores;  pero  que  también  somos  capaces  de 
ser  hombres  y  contribuir  en  la  parte  que  nos  corresponde,  a  la  civiliza- 
ción de  la  humanidad. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  ha  resuelto,  con  la  aprobación 
del  Gabinete,  establecer  más  escuelas  que  se  encarguen  exclusivamente 
de  enseñanza  rudimentaria.  Señores,  esto  parece  una  cosa  bien  senci- 
lla y  significa,  a  juicio  del  Gobierno  de  la  República,  la  salvación  del 
país  y  el  aseguramiento  de  nuestra  nacionalidad.  Por  eso  digo  que  el 
señor  Ministro  encargado  del  ramo  cuenta — y  lo  hago  saber  a  la  Repre- 
sentación Nacional — con  todos  los  recursos,  aunque  contraigamos  deu- 
das con  el  mundo  entero.   (Aplausos) 

En  Consejo  de  Ministros  se  han  resuelto  las  leyes  relativas  para 
que  se  sirva  la  Representación  Nacional  resolver  lo  conveniente  acerca 
del  Ministerio  de  Fomento.  La  mente  del  Gobierno  es  ésta:  dividir  el 
Ministerio,  porque  tiene  muchas  encomiendas  que  es  materialmente 
imposible  que  pueda  desempeñar  de  una  manera  conveniente  En  vista 
de  las  necesidades  del  país,  el  Departamento  de  Fomento,  que  hoy  se 
llama  oficialmente  Secretaría  o  Ministerio  de  Fomento,  se  va  a  dividir 
en  dos  Departamentos  y  probablemente  se  necesitarán  tres  nombres  o 
cuatro,  porque  una  de  las  Secretarías  se  llamará:  "El  Trabajo,  Minería, 
Comercio  e  Industria;"  no  sé  a  punto  fijo  la  verdadera  clasificación  de 
este  Ministerio,  que  se  formará  en  virtud  de  una  ley  que  ustedes,  si  lo 
tienen  a  bien,  se  servirán  aprobar,  y  el  otro  se  llamará  Ministerio  de 
Agricultura. 
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El  Gobierno  de  la  República,  que  no  es  revolucionario,  que  es  el 
Gobierno  Nacional  de  México,  toma  en  consideración  los  ideales  de  la 
revolución,  porque  este  acto  es  verdaderamente  honrado,  y  comprende 
que  es  una  alta  necesidad  en  el  país;  por  eso  se  va  a  formar  la  Secreta- 
ría de  Agricultura,  y  ustedes  se  servirán  tomar  en  consideración  el 
objeto  y  el  propósito  de  este  nuevo  Departamento. 

El  objeto,  los  propósitos  de  este  nuevo  Departamento  serán  exclu- 
sivamente la  agricultura,  y  el  problema  tan  difícil  de  la  distribución  de 
las  tierras;  así  pues,  próximamente  recibirán  ustedes  las  iniciativas  pa- 
ra que  se  sirvan  tomarlas  en  consideración. 

Comunicaciones,  señores,  comunicaciones.  Bellísimas  cosas,  es  ver- 
dad, porque  hemos  conquistado  mucho  en  el  sentido  de  comunicacio- 
nes; pero  nos  falta  mucho,  señores  diputados. 

La  Secretaría  de  Guerra,  que  es  una  de  las  Secretarías  que  más 
trabajo  tienen  en  la  actualidad,  por  la  situación  porque  atravesamos,  se 
ve  como  un  problema  que  es  el  más  complexo,  quizás  casi  imposible. 
Nosotros  necesitamos  tropas  con  objeto  de  controlar,  de  reducir  en  la 
forma  única  posible,  actualmente,  a  nuestros  malos  hermanos  de  Sono- 
ra; nos  encontramos,  digo,  con  la  dificultad  de  no  poder  transportar  en 
el  tiempo  que  conviene  nuestras  tropas;  tenemos  grandes  recursos,  gran- 
des elementos,  tenemos  dinero,  aún  cuando  parezcamos  pobres,  y  sin 
embargo,  estamos  en  la  imposibilidad  de  poder  transportar  al  ejército 
para  que  vigile  nuestros  intereses.  Por  eso  el  Ministerio  de  Comunica- 
ciones, próximamente  se  dirigirá  a  ustedes  proponiéndoles  que  aprue- 
ben el  gasto  relativo  para  que  podamos  tener  comunicaciones  con  el  Es- 
tado de  Sonora,  que  está  eternamente  aislado  de  la  República. 

Hacienda  es  uno  de  los  problemas  del  Ministerio.  El  señor  Minis- 
tro yo  creo  que  ni  duerme  siquiera;  tiene  un  problema  que  resolver  tan 
difícil  y  tan  complexo  que  yo  no  sé  cómo  saldrá  en  esta  tarea  el  sefíoi 
Ministro  de  Hacienda.  Por  eso  todos  los  días  ruego  a  los  señores  Mi- 
nistros de  Estado  se  sirvan  verlo  y  robustecer  su  clarísimo,  su  alto  ta- 
lento y  aptitudes  financieras,  para  que  se  sirvan  salvar  la  situación 
porque  atravesamos  en  estos  momentos;  pero  confío — y  lo  protesto  a 
ustedes  señores  diputados— en  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  hombre 
que  hasta  ayer  fué  académico  y  hoy  es  hombre  práctico,  hombre  finan- 
ciero que  podía  salvar  la  situacióu. 

Por  último,  el  Ministerio  de  la  Guerra  está  en  manos  de  un  hom- 
bre joven,  de  un  hombre  juicioso,  de  un  hombre  de  empuje,  y  esto  es  lo 
que  tengo  el  placer  de  informar  a  ustedes,  señores.  Yo  soy  viejo,  y  es 
muy  difícil  que  un  hombre  joven  pueda  entender  a  un  hombre  viejo; 
sin  embargo,  me  entiende,  y  esto  es  una  garantía  para  el  país  porque 
labora  y  trabaja,  según  mis  ideas,  por  la  pacificación  del  país. 
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Así,  pues,  señores,  dispensen  esta  digresión,  que  no  es  constitucio- 
nal, pero  que  es,  en  verdad,  patriótica  y  necesaria. 

Con  el  permiso  del  señor  Presidente  de  la  Cámara,  uno  de  los  se- 
ñores secretarios  de  la  misma  va  a  dar  lectura  a  este  documento  oficial, 
pues  lo  que  estoy  diciendo  es  extraoficial;  suplicando  a  ustedes  que,  es- 
cuchando el  informe  y  oída  la  respuesta  del  ciudadano  Presidente  de  la 
Cámara,  me  oigan  unas  palabras  que  están  fuera  del  protocolo  y  que 
irán  dirigidas,  no  exclusivamente  a  los  diputados  ni  a  los  senadores,  si- 
no a  los  hijos  del  país,  para  hacerles  una  súplica;  pronunciaré  una  ora- 
ción en  nombre  de  las  necesidades  de  la  Patria,  y  quiero  que  no  se  im- 
pacienten, que  me  oigan,  y  después  me  digan  qué  es  lo  que  piensan." 

Así  que  fué  leído  el  informe  oficial  a  que  las  palabras  anteriores  se 
refieren,  el  general  Huerta  se  levantó  del  asiento  que  ocupaba  a  la  iz- 
quierda del  Presidente  de  la  Cámara  y  se  dirigió  así  al  Congreso  Ge. 
ueral: 

''Señor  Presidente,  señores  diputados  y  senadores: 

Ha  concluido  la  ceremonia  oficial,  ha  concluido  la  ceremonia  de  ley, 
y  ahora,  como  antes  dije,  quiero  que  me  deis  permiso  de  dirigiros  dos 
palabras;  si  paso  de  ese  número,  espero  que  me  otorguéis  vuestro  per- 
dón. 

Hablo  a  los  diputados  y  senadores.  Estamos,  hermanos  míos,  en 
presencia  de  la  República,  en  presencia  de  la  humanidad  y — digá- 
moslo de  una  vez — en  presencia  de  Dios,  señores.  (Aplausos.)  Yo,  el 
último  de  los  hijos  del  pueblo,  declaro  solemnemente  que  soy  liberal; 
pero  digo  también  que  soy  extraordinariamente  religioso,  y  recurro  a 
esa  fuerza,  señores,  porque  creo  que  el  nombre  de  Dios  es  un  elemento 
poderoso  para  darnos  fe  y  para  darnos  fuerzas,  no  solamente  morales, 
sino  físicas.  (Aplausos  nutridos). 

Nosotros — no  me  refiero  a  los  legisladores;  me  refiero  a  todos  mis 
hermanos  que  me  escuchan — somos  hijos  del  pueblo;  tenemos  la  honra 
de  pertenecer  a  un  pueblo  glorioso  y  grande,  que  en  el  porvenir  será 
mucho  más  grande,  mucho  más  glorioso  de  lo  que  es  actualmente. 

Pues  bien,  hermanos  míos — porque  aquí  debe  haber  hijos  míos,  pa- 
rientes, tíos,  hermanos,  todos — yo  os  exhorto  en  nombre  de  la  patria,  en 
nombre  de  nuestro  prestigio,  en  nombre  de  nuestra  nacionalidad,  a  que 
nos  despojemos  temporalmente,  cuando  menos,  de  nuestros  intereses 
personales,  de  nuestros  ideales  políticos,  en  bien  del  país.  Vamos  a  tra- 
bajar por  este  bien  supremo,  que  bien  lo  merece  el  país,  señores;  por 
esta  patria  tan  linda  y  tan  desventurada,  señores.  (Aplausos). 

Quiero  llevarme  la  promesa  de  ustedes,  como  buenos  hijos  del  país, 
de  que  laboraremos  todos  y  que  llegaremos  hasta  el  sacrificio  por  esta 
sola  causa  suprema— compromiso  solemne  que  el  Ejecutivo  de  la  Unión 
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ha  contraído  con  el  país — hacer  todo  y  llegar  hasta  el  sacrificio  si  nece- 
sario fuere  por  la  paz  de  la  República.  (Voces:  muy  bien!  bravos,  aplau- 
sos nutridísimos.  Voces:  viva  el  general  Huerta!  qué  dicen  los  porris- 
tas?) 

En  la  actualidad,  señores,  en  el  momento  histórico  en  que  nos  ha- 
llamos, hay  muchas  consejas,  hay  muchas  versiones,  hay  muchos  mo- 
tivos de  confianza  y  de  desconfianza,  hay  predicciones  hasta  inverosími- 
les; pero  yo  garantizo  a  la  Representación  Nacional,  yo  garantizo  a  la 
República  con  mi  vida,  que  el  Ejecutivo  de  la  Unión,  secundado  por  los 
Poderes  que  constituyen  el  Gobierno  Nacional,  sabrá,  cueste  lo  que  cues- 
te, hacer  la  paz  a  pesar  de  la  propia  vida  del  que  está  hablando." 
(Aplausos  nutridísimos.  Voces:  viva  el  general  Huerta!  bien!  bravo!) 


[c20 


TÉRMINOS 

En  que  algunos  Gobernadores  de  los  Estados,  reconocieren  al 
general  Muerta  como  Presidente  de  la  República 


Los  siguiente  mensajes  fueron 
recibidos  por  el  Ministro  de  Go- 
bernación, como  'respuesta  a  los 
que  envió  a  los  Gobernadores  de 
los  Estados,  participándoles  el 
cambio  de  gobierno. 

San  Juan  Bautista,  Febrero  25 "Quedo  enterado  de  que  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  es  Presidente  Interino  el  general  Victoriano  Huerta. 
Un  alto  deber  de  patriotismo,  que  usted  sabrá  apreciar  debidamente, 
me  obliga  a  coadyuvar  en  mi  puesto  a  la  obra  de  la  paz  nacional,  reco- 
nociendo al  actual  gobierno  y  procurando  que  se  conserven  el  orden  y 
la  tranquilidad  que  hasta  hoy  han  reinado  en  Tabasco,  a  pesar  de  las 
difíciles  circunstancias  porque  ha  atravesado  la  patria.  Refiérome  a  su 
mensaje  fecha  22  que  recibí  ayer.  Muy  atentamente. — El  Goberna- 
dor— Manuel  Mestre  Chiüliazza. 


San  Luis  Potosí,  Febrero  24.  —  "Ya  he  manifestado  al  señor  general 
Huerta,  Presidente  Interino  de  la  República,  que  todo  mi  patriotismo 
lo  sacrificaré  por  el  restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  de  la 
República;  honróme  decirlo  a  usted,  en  contestación  a  su  telegrama  de 
ayer." — El  Gobernador.  —  Dr.  R.  Cepeda. 

Guadalajara,  Febrero  24 "Ya  reconocí  Gobierno  Constitucional 

general  Huerta.   Jalisco  cooperará  ni  restablecimiento  de  la  paz  y  del 

orden.    Contesto  su  mensaje  del'22 Atentamente" —El  Gobernador. — 

José  López  Portillo  y  Rojas. 

Jalapa,  Ver.,    Febrero  24 "Por  atento  mensaje  de  usted  del  22, 

recibido  hoy  en  este  gobierno,  he  quedado  enterado  de  que  por  ministe- 
rio de  lev  se  hizo  car^o  del  Ejecutivo  de  la  Nación  el  ciudadano  gene- 
ral don  Yictoriano  Huerta.   Oportunamente  dicté  ya  las   órdenes  del 
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ea^o,  a  efecto  de  asegurar  el  orden  y  tranquilidad  públicos   en  este  Es- 
tado.   Atentamente."  —  El  Gobernador. — Antonio  P.  Rivera. 


Colima,  Febrero  24.  — "Enterado  con  satisfacción  de  su  atento. men- 
saje en  que  se  sirve  comunicarme  que  por  ministerio  de  den- 

te  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  el  señor  general  Victoriano  Huerta. 
Con  los  elementos  de  que  dispone  el  gobierno  de  mi  cargo,  coadyuvaré 
en  esfera  de  acción  al  mantenimiento  de  la  paz  en  esta  entidad  federati- 
va, donde  afortunadamente,  se  ha  conservado  incólume  la  tranquilidad 
pública,  secundando  así  los  patrióticos  deseos  del  señor  Presidente  Inte- 
rino y  de  la  Secretaría  de  Estado  que  es  al  digno  cargo  de  usted.  Aten- 
tamente."— El  Gobernador. — J.  T.  Ala.millo. 

*  * 

Puebla.  Febrero  23.  —  "Recibido  mensaje  de  usted  hoy.  quedando 
enterado  señor  general  Victoriano  Huerta  es  P  be  Interino  Repú- 

blica, por  ministerio  de  ley.    Con  la  mayor  voluntad  haré  cuanto  séame 

e  para  coadyuvar  restablecimiento  de  la  paz." — Atentamente. — F. 
B.  y  Bar  ríen  tos. 

Condiciones  que  Pascual  Orozco  y  demás  levantados  en  armas 

en  el  Norte,  en  tiempo  de  don  Francisco  I.  Madero,  impusieron 

para  rendirse  al  general  Muerta 

Primera. — Inmediata  solución  del  problema  agrario,  para  que  el 
pueblo  tenga  terrenos  donde  laborar  pacíficamente  y  ganarse  la  vida. 

Segunda. — Que  los  jefes  revoluc:  -ean  colocados  en  las  fuer- 

zas auxiliares  de  la  federación. 

Tercera. — Que  los  soldados  revolucionario-  sean  pagados  en  lo  que 
se  les  resta  de  haber.  Los  haberes  indicados  suman  cincuenta  mil 
pesos. 

Cuarta. — Que  sea  reembolsado  a  ios  particulares  el  dinero  que  han 
adelantado  a  los  jefes  revolucionarios,  mediante  los  recibos  o  testimonios 
que  constituyan  pruebas  suficientes. 

Quinta  — Que  sean  pensionadas  las  viudas  y  los  huérfanos  de  ios 
que  hayan  muerto  en  las  batallas. 


LA  ACTITUD  DE  EMILIANO  ZAPATA 


El  Plan  de  Ayala  reconocía  corno  jefe  de  la  revolución  en  él  procla- 
mada, a  Pascual  Orozco. 

Naturalmente,  tan  pronto  como  el  revolucionario  fronterizo  llegó 
a  la  capital,  trató  de  ponerse  en  inteligencia  con  Zapata,  y  al  efecto  fué 
una  comisión  oficial  presidida  por  el  padre  de  Pascual  Orozco  a  tratar 
con  el  rebelde  suriano. 

Los  hombres  del  régimen  militar  creado  en  febrero  por  el  golpe 
de  la  Ciudadela.  concibieron  esperanzas  respecto  de  la  rendición  de 
Zapata. 

Así  se  deja  ver  en  un  telegrama  que  recibió  en  aquellos  días  el  li- 
cenciado Fidencio  Hernández,  Secretario  particular  de  Félix  Díaz. 

Pronto  quedaron  desvanecidas  tales  esperanzas. 

Zapata  desconoció  la  autoridad  de  Orozco  como  jefe  de  su  re- 
volución, y  aun  aprehendió  a  los  comisionados  que  fueron  a  proponerle 
la  paz. 

Algunos  de  éstos  lograron  evadirse  de  los  dominios  zapatistas, 
pero  Pascual  Orozco,  padre,  quedó  en  manos  de  Zapata  y  fué  fusilado 
después. 

*** 

Cuernavaea,  22  de  marzo  de  1913. 
Sr.  Lie.   Fidencio  Hernández. 

México,  D.  F. 

Llegó  ayer  Pascual  Orozco,  padre.  Celebré  conferencia  y  entregúe- 
le un  pliego  de  Emiliano  Zapata,  y  demás  cabecillas.  En  el  pliego  pide 
Zapata  venga  general  Pascual  Orozco,  hijo,  y  fija  fecha  conferencia  día 
primero.  No  he  recibido  contestación  telegramas  de  ayer.  Espero  sea 
hoy.  Pide  retiro  de  fuerzas  donde  se  verificará  conferencia  coronel 
Pascual  Orozco.  El  lugar  en  la  hacienda  de  Temilpa.  Casi  seguros 
aneglos, 

Ignacio  Ocampo  y  A. 

**# 
Perdidas  las  esperanzas  acerca  de  la  rendición  de  Emiliano  Zapata; 
en  vista  de  la  couducta  asumida  por  éste  con  ios  comisionados  de  Fas- 
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cual  Orozco,  los  revolad  ya  sometidos,  se  apresuraron 

a  lanzar  un  manifiesto  a  los  habita:  :e  Guerrero. 

Decía  así  el  documento: 

"GUERRERENSES: 

Nosotros  que  ostentamos  como  timbres  de  gloria  ios  laureles 

quistados    por  Galeana.    el  brazo  derecho  del  grar.    Morelo-    Guerreí 
Bravo  y  Aivarez.  debemos  hoy.  para  corresponder  Bes- 

tro  Estado  en  materia  de  hazañas  heroicas,  eiv  ra  del  pa- 

triotismo y  lanzarnos  a  la  lucha  contra  el  bar.d:  laje. 

El  núcleo  zapatista  arraigado  en  Morelos  se  cree  invencible.  Nues- 
tras armas  han  salido  victoriosas  en  ocasiones  más  difíciles.  ¿Os  acor. 
dais  del  Veladero,  de  Cuantía  y  de  Querétaro?.  . 

No  vaciléis.  El  zapari.-mo  es  la  bandera  de  los  bascular  s.  1  i  bandera 
de  los  que  matan,  de  los  que  i   t  ir     ie  los  que  saquea^i.    Es  lera 

negra  que  necesita  exterminio  completo  y  que  no  debe  flamear  ya  en 
ninguna  parte,  porque  es  una  vergüenza  y  una  amenaza  para  nuestra 
patria. 

El  levantamiento  zapatista  no  persigue  ideales  robado  to- 

dos sus  repugnantes  hechos,  todas  sus  indignas  acciones. 

La  sumisión  de  los  jefes  rebeldes  guerrerenses  es  una  muestra  pal- 
pable  de  que  no  teníamos  ligas  con  los  bandidos:  de  que  nuestro  fin  úni- 
co era  el  derrocamiento  del  señor  Madero;  y  ahora  nos  toca  probar  que 
las  armas  guerrerenses  están  contra  el  bandidaje;  están  ai  lado  de  la 
patria;  que  brillan  aún  en  todo  su  esplendor,  corno  en  nuestras  vic 
épocas  de  gloria. 

Os  invitamos  surianos  a  formar  un  cuerpo  de  voluntarios  para  com- 
batir el  zapatisme:  podéis  desde  luego  inscribir  vuestre  •  res  en  el 
Hotel  San  Carlos,  cuarto  número  50. 

Guerrerenses: 

cCorresponderéis  a  vuestro  prestigio  de  valientes? 

México,  31  de  Marzo  de  1 913. — Juan  Andrew  Almazan  Jaco 
bo  Arootian,  Daniel  Reguera.  Pantaleon  Añorve.  Encarna- 
ción Díaz.  Venancio  Figueroa,  Celso  Villa" 


Y  a  propósito  del  mismo  asunto,    Pascual   Orozco.  hi  _;ó  a 

Juan  Andrew  Almazán  una  carta,  que  insertamos  por  pare  le  in- 

terés, supuesto  que  en  ella  se  ve  el  concepto  que  Orozco  tenía  del  régi. 
men  que  entonces  imperaba; 


24-0  DE   CÓMO   VINO   HUERTA  Y  CÓMO  SE   FUÉ  .... 


"México,  marzo  31  de  1 913. 
Señor  general  Juan  Andrew  Almazán. 

Presente. 
Muy  estimado  amigo  y  compañero: 
Después  de  las  recomendaciones  y  órdenes  que  lleva  usted  del  ciu- 
dadano Presidente  de  la  República,  me  permito  dirigirle  la  presente  a 
fin  de  que,  de  viva  voz.  manifieste  usted  a  nuestros  compañeros  del  Es- 
tado de  Guerrero,  en  mi  nombre,  que  deben  tener  fe  absoluta  en  el  ac- 
tual Gobierno,  que  está  inspirado  en  los  mejores  anhelos  por  el  bien  y 
la  prosperidad  del  país,  y  que  desea  desde  luego  cumplir,  dentro  de  lo 
posible,  los  altos  ideales  de  la  revolución  de  19 10,  que  fueron  violados 
por  el  ex  Presidente  don  Francisco  I.  Madero. 

La  manera  práctica  para  llevar  a  cabo  la  labor  de  progreso  a  que 
me  refiero,  consiste  en  que  todos  los  mexicanos,  y  principalmente  todos 
los  revolucionarias,  nos  pongamos  como  un  solo  hombre  en  favor  del 
Gobierno,  con  el  objeto  de  pacificar  el  país  y  preparar  de  esta  manera 
las  elecciones  futuras. 

Deseándole  éxito  en  su  patriótica  misión,  lo  abraza  afectuosamen- 
te su  ateuto  compañero  y  amigo. — Pascual  Orozco. 

Zapata  francamente  hostil 

El  "Plan  de  Ayala"  reformado 

En  los  últimos  días  de  mayo,  Emiliano  Zapata  asumió  una  actitud 
francamente  hostil  al  general  Huerta,  por  medio  de  una  reforma  al 
"Plan  de  Ayala." 

Al  mismo  tiempo  fué  declarado  Pascual  Orozco  indigno  de  ser  jefe 
de  la  revolución.   He  aquí  los  dos  artículos  relativos: 

"Plan  de  Ayala" 

Primero:  Se  reforma  el  artículo  primero  de  este  Plan,  en  los  térmi- 
nos que  en  seguida  se  expresan: 

_  ''Artículo  1?  Son  aplicables,  en  lo  conducente  los  conceptos  obte- 
nidos en  este  artículo,  al  usurpador  del  poder  público,  general  Victo- 
riano Huerta,  cuya  presencia  en  la  presidencia  de  la  República  acentúa 
cada  día  más  y  más  su  carácter  contrastable,  con  todo  lo  que  significa 
ley,  la  justicia,  el  derecho  y  ía  moral,  hasta  el  grado  de  reputársele  mu- 
cho peor  que  Madero;  y  en  consecuencia  la  revolución  continuará  ha.^ta 
obtener  el  derrocamiento  del  pseudo  mandatario,  por  exigirlo  la  conve- 
niencia pública  nacional,  de  entero  acuerdo  con  los  principios  consagra- 
dos en  este  Plan;  principios  que  la  misma  revolución  está  dispuesta  a 
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sostener  con  la  misma  entereza  y  magnanimidad  con  que  lo  ha  hecho 
hasta  la  fecha,  basada  en  la  confianza  que  la  inspira,  la  voluntad  supre- 
ma nacional. 

Segundo:  Se  reforma  el  artículo  tercero  de  este  Plan,  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

''Artículo  3?  Se  declara  indigno  al  general  Pascual  Orozco  del  ho- 
nor que  se  le  había  conferido  por  los  elementos  de  la  revolución  del  Sur 
y  del  Centro,  en  el  artículo  de  referencia;  puesto  que  por  sus  inteligen- 
cias y  componendas  en  el  "ilícito,  nefasto  pseudo  gobierno  de  Huerta,  ha 
decaído  de  la  estimación  de  sus  conciudadanos,  hasta  el  grado  de  que- 
dar en  condiciones  de  un  cero  social,  esto  es,  sin  significación  alguna 
aceptable;  como  traidor  que  es  a  los  principios  juramentados. 

"Queda  en  consecuencia,  reconocido  como  jefe  de  la  Revolución  de 
los  principios  condensados  en  este  Plan,  el  caudillo  del  Ejército  Liber- 
tador Centro-suriano,  general  Emiliano  Zapata. 

Campamento  revolucionario  en  Morelos,  mayo  30  de  1913 — El  ge- 
neral en  jefe,  Emiliano  Zapata. — Rúbrica. — Generales:  ingeniero  An 
gel  Barrios,  Otilio  E.  Montano,  Eufemio  Zapata,  Ge?iovevo  de  la  O. ,  Fe- 
lipe Neri,  Cándido  Navarro,  Francisco  V.  Pacheco,  Francisco  Mendoza, 
Julio  A.  Gómez,  Amador  Salazar,  Jesús  Capistrán,  Mucio  Bravo,  Lo- 
renzo Vázquez,  Bonifacio  García. — Rúbricas. — Coroneles:  Aurelio  Bo 
nilla,  Ricardo  Torres  Cano,  José  Alj "aro,  José  Hernández,  Camilo  D liar- 
te, Francisco  Alar  con,  Francisco  A.  García,  Emigdio  H.  Cas  ¿rejón,  Jesús 
S.  Ley  va,  Alberto  Estrada,  Modesto  Rangel. — Rúbricas. — Teniente  co 
ronel,  Trinidad  A.  Paniagua. — Rúbrica. — Secretario,  M.  Palafox  — 
Rúbrica. 

Es  copia  auténtica  de  su  original  y  la  certifico:  Emiliano  Zapata- 
— Rubrica. 


SOBRE  LA  MUERTE  DE  DON  ABRflHflM  GONZÁLEZ 

Cómo  la  explicó  el  Ministro  de  Gobernación  de  Huerta, 
ingeniero  Alberto  García  Granados 


Se'  dijo  que,  abierta  una  averiguación  para  esclarecer  los  hechos  re- 
lativos a  la  muerte  del  ex-Gobernador  de  Chihuahua,  se  llegó  a  esta 
conclusión  que  transcribimos  textualmente,  y  que  fué  publicada  por  la 
prensa  del  día  22  de  marzo: 

"Al  tomar  posesión  del  Gobierno  el  general  Huerta,  don  Abraham 
parece  que  trataba  de  levantarse  en  armas,  y  al  efecto  se  encerró  en  el 
Palacio  de  Gobierno  rodeado  de  algunos  amigos  de  su  intimidad  y  de  un 
cuerpo  de  voluntarios  del  Estado. 

Después  al  aprehenderse  en  las  afueras  de  la  ciudad  al  jefe  de  la 
policía  local,  en  los  momentos  en  que  trataba  de  huir  hacia  la  sierra, 
se  le  encontraron  documentos  de  suma  importancia  que  comprobaban 
de  una  manera  clara  un  complot  que  fraguaba  don  Abraham  y  sus  ami- 
gos en  contra  del  Gobierno  Federal,  motivo  por  el  cual  el  jefe  de  las  ar- 
mas, general  Rábago,  ordenó  la  aprehensión  de  dicho  Gobernador. 

Al  pedir  órdenes  el  general  Rábago  a  la  Secretaría  de  Guerra,  ésta 
ordenó  que  enviara  al  reo  a  esta  capital  y  en  virtud  de  esta  orden  llegó 
hasta  Torreón. 

Cuando  se  encontraba  en  dicho  lugar,  recibió  la  Secretaría  un  ex- 
horto telegráfico  en  que  las  autoridades  de  Chihuahua  le  pedían  al  reo 
para  practicar  algunas  diligencias  importantes,  cosa  que  fué  concedida 
por  la  Secretaría  de  Guerra,  ordenándose  a  la  escolta  que  traía  al  señor 
González,  que  lo  regresara  para  Chihuahua. 

Inmediatamente  que  se  recibió  esta  nueva  orden,  salió  la  escolta 
conduciendo  al  reo,  pero  en  el  camino  al  llegar  a  la  estación  de  Mapu- 
la,  fué  asaltado  el  tren  en  que  iba  el  prisionero  por  una  partida  de  re- 
beldes, muriendo  durante  la  refriega  don  Abraham  por  una  bala  de  los 
rebeldes. 

Este  es  el  fin  que  tuvo  el  ex-Ministro  de  Gobernación  del  gabinete 
del  señor  Madero." 

Es  evidente  que  no  ha  de  ser  esta  la  verdad  histórica  del  suceso. 
No  conocemos  hasta  el  momento  una  relación  que  nos  parezca  verídica 
y  por  eso  nos  limitamos  a  consignar  esta  versión  oficial  que,  de  todos 
modos,  pertenece  a  la  historia. 


EL  FUSILAMIENTO  DE  GABRIEL  HERNÁNDEZ 


Gabriel  Hernández  había  sido  uno  de  los  jefes  revolucionarios  más 
distinguidos  c^e  la  revolución  de  1910.  Don  Francisco  Madero  le  tenía 
grande  estimación  y  gran  confianza. 

A  la  caída  del  señor  Madero,  Gabriel  Hernández  era  comandante 
de  rurales. 

Desconfiando  el  régimen  militar  de  este  jefe,  cuyas  ligas  con  el  go- 
bierno maderista  eran  notorias,  fué  prontamente  reducido  a  prisión  y 
recluido  en  la  cárcel  de  Belén. 

En  la  madrugada  del  23  de  marzo  fué  sacado  de  su  celda  por  orden 
del  Gobernador  del  Distrito,  ingeniero  Enrique  Cepeda,  fusilado  en 
uno  de  los  patios  de  aquella  prisión,  y  su  cadáver  incinerado  inmedia- 
tamente después. 

El  ingeniero  Cepeda  fué  destituido  de  su  cargo  y  sometido  a  un 
largo  proceso  en  el  que  desempeñó  importante  papel  la  idea  de  que  Ce- 
peda obró  en  el  caso  de  que  se  trata,  en  un  estado  patológico  de  sus  fa- 
cultades mentales. 

Veintidós  peritos  médicos  (*)  opinaron  sobre  el  particular,  y  al  fin 
el  Juez  que  instruyó  el  proceso,  en  vista  de  los  dictámenes  médicos  que 
le  fueron  rendidos,  declaró  irresponsable  del  delito  al  ingeniero  Cepeda, 
y  le  puso  en  libertad  absoluta. 

Algunos  peritos  médicos  consideraron  al  ingeniero  Cepeda  como 
individuo  peligroso  por  su  embriaguez  patológica. 

Meses  más  tarde,  y  todavía  bajo  el  régimen  huertista,  el  ingeniero 
Cepeda  desapareció. 

No  se  sabe  aún  con  certeza  la  causa  ni  la  forma  de  su  muerte,  pero 
se  presume  que  haya  sido  víctima  también  del  asesinato  político. 

Insertamos  una  crónica  pormenorizada  del  fusilamiento  de  Gabriel 
Hernández,  publicada  por  «La  Tribuna,»  periódico  felicista  de  aquellos 
días. 

La  filiación  de  «La  Tribuna»  hace  presumir  que  la  crónica  escogida 


(*)  Peritos  médicos  que  dictaminaron  acerca  del  estado  mental  del  ingenie- 
ro Cepeda.— Aristeo  Calderón  y  Miguel  Lasso,  Jacinto  García,  Vicente  Montes  de 
Oca,  Rodrigo  Aguirre  Campos,  José  Arroyo,  Carlos  Glass,  Enrique  del  Pino,  Fandila 
R.  Peña,  Vicente  Sánchez  Gavito,  Fernando  Zárraga,  Regino  González,  Guillermo 
Parra,  Adrián  de  Garay,  Rómulo  Ramírez,  Rafael  Santamarina,  José  Mesa,  José  C. 
Páramo,  Antonio  Butrón,  Miguel  Otero,  José  M.  Palacios  y  Salomé  Garza  Aldape. 
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por  nosotros  entre  todas  las  relativas  al   mismo   suceso,  sea   la   menos 
adversa  al  delincuente. 

Habla  "La  Tribuna" 

«El  ex-general  maderista  Gabriel  Hernández,  confinado  en  la  pri- 
sión de  Belén,  fué  fusilado  hoy  a  las  tres  y  media  de  la  mañana  en  el 
patio  del  Jardín,  por  orden  del  Gobernador  del  Distrito,  ingeniero  En. 
rique  Cepeda. 

De  orden  del  mismo  funcionario,  fué  reducido  a  prisión,  siendo  ob- 
jeto de  atropellos  incalificables,  el  señor  director  de  la  Penitenciaría, 
don  Octaviano  Lieéaga. 

Los  hechos  que  en  concreto  apuntamos,  se  desarrollaron  en  la  for- 
ma más  arbitraria  que  acaso  registre  la  historia  de  México,  de  muchos 
años  a  esta  parte. 

Vamos  a  entrar  en  pormenores,  debiendo  advertir  que  pretende- 
mos no  formular  opinión  de  ninguna  naturaleza,  pues  tenemos  la  con- 
vicción de  que  tales  hechos  son  de  tal  naturaleza,  que  la  sociedad  de  la 
República  entera  sabrá  comentarlos  debidamente. 


La  Penitenciaría  tranquila 

La  Penitenciaría  del  Distrito  Federal,  desde  hace  dos  años,  viene 
siendo  objeto  de  una  vigilancia  especial,  porque  allí  han  ido  a  guardar 
su  prisión  los  reos  políticos  de  más  importancia  de  toda  la  República. 
En  no  pocas  ocasiones  se  ha  tratado  de  libertar  a  los  prisioneros  allí  re- 
cluidos, por  sus  partidarios  enemigos  del  gobierno  imperante.  En  los 
tiempos  del  maderismo  esa  vigilancia  fué  una  de  las  más  eficaces,  por 
el  gran  número  de  reclusos  de  categoría  que  allí  pagaban,  de  manera 
cruel,  su  actitud  de  enemigos  del  gobierno. 

Para  no  entrar  en  mayores  detalles  y  diluir  nuestra  información, 
diremos  que  anoche  el  elemento  militar  que  cuidaba  la  seguridad  de  ese 
recinto  penal,  estaba  compuesto  por  cincuenta  hombres  del  29o  batallón 
de  infantería  al  mando  de  un  capitán  segundo;  por  diez  artilleros  con 
tres  ametralladoras,  colocadas  en  sitios  perfectamente  elegidos  para  el 
caso  de  una  defensa;  por  dieciséis  soldados  del  Batallón  de  Seguridad  y 
por  veinte  celadores  del  propio  establecimiento. 

Nada,  hasta  las  dos  y  media  de  la  madrugada,  turbó  el  silencio  que 
reinaba  en  aquella  soledad  en  que  se  encuentra  toda  la  región  del  Orien- 
te de  la  ciudad,  en  que  se  halla  ubicada  la  Penitenciaría.  Apenas  si  era 
escuchado  de  vez  en  cuando  el  monótono  y  quejumbroso  grito  de:  ¡cen- 
tinela, aaa.  .  .  .lerta! 
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Alarma  indescriptible 

Diez  minutos  después  de  la  hora  indicada,  en  aquel  vasto  recinto 
se  escucharon,  precipitados  y  fuertes,  unos  golpes  en  la  puerta  de  en- 
trada del  mismo,  causando  la  alarma  que  es  de  suponerse  entre  los  ce- 
ladores y  miembros  de  la  guarnición  militar.  No  obstante  esta  alarma, 
el  celador  que  atiende  de  día  y  noche  los  aparatos  telefónicos,  se  comu- 
nicó en  el  acto  con  el  señor  don  Octavian  o  Licéaga,  consultándole  si  se 
abrían  o  no  las  puertas  a  quienes  de  manera  tan  extraña  las  golpeaban. 
El  señor  director  de  la  Penitenciaría  ordenó  que  con  las  precauciones 
debidas,  se  interrogara  quién  llamaba  y  qué  se  le  ofrecía. 

— ¡Soy  el  Gobernador  del  Distrito! — contestó  una  voz  airada  al  ce. 
lador  y  telefonista. 

— Muy  bien,  señor,  en  el  acto  voy  a  abrirle. 

El  señor  Cepeda,  pistola  en  mano  y  acompañado  de  un  grupo  de 
ocho  gendarmes  montados,  con  un  oficial  de  los  mismos,  penetró  al  re- 
cinto penal,  y  amagando  de  muerte  al  celador  lo  increpó  con  las  frases 
más  duras  por  no  haberle  abierto  sin  demora. 

El  celador,  que  no  sólo  tenía  la  amenaza  encima  del  arma  del  señor 
Gobernador,  sino  también  la  de  las  carabinas  de  los  montados  y  la  de 
los  revólvers  de  cuatro  personas  más,  correctamente  vestidas  que  tam- 
bién hacían  compañía  al  señor  Cepeda,  se  excusó  como  pudo. 

Es  bueno  advertir  que  por  las  personas  que  nos  han  ministrado  los 
datos  para  la  publicación  de  esta  nota,  estamos  en  aptitud  de  repro- 
ducir frases  textuales  habidas  en  el  atentado  de  que  venimos  dando 
cuenta. 

El  señor  Gobernador  Cepeda  dijo  entonces  al  empleado  de  la  Pe- 
nitenciaría: 

«Pues  si  no  quiere  que  lo  mate,  en  este  momento  entregúeme  a  los 
Gobernadores  Cepeda,  Hidalgo  y  Fuentes,  que  son  los  de  San  Luis  Po- 
tosí, Hidalgo  y  Aguascalieutes,  respectivamente. >  De  los  labios  del 
señor  Gobernador  del  Distrito  brotó  entonces  una  frase  espantosa,  que 
dio  a  conocer  que  la  intención  de  este  funcionario  era  la  de  pasar  por 
las  armas  a  dichos  señores. 

— Yo  no  tengo  las  llaves  de  las  celdas  en  que  se  encuentran  esos 
reos — respondió  el  celador,  quien  agregó:  las  tiene  el  señor  Director; 
iré  a  pedírselas. 

"Voy  a  matar  a  los  Gobernadores" 

En  esos  momentos,  suponiendo  muy  fundadamente  que  de  algo 
anormal  se  trataba,  el  joven  Javier  Licéaga,  acompañó  al  señor  su  pa- 
dre, sólo  que  impaciente  por  saber  qué  era  ello,  bajó  por  otra  escalera, 
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llegando  él  primero  al  lugar  de  los  acontecimientos.  Al  verlo  el  señor 
Cepeda,  le  preguntó  ásperamente,  con  una  interjección: 

—  ¿Usted  quién  es? 

— Yo,  señor  Gobernador,  soy  hijo  del  Director;  mi  padre  viene  en 
seguida. 

— A  él  lo  busco, — repuso  el  repetido  señor  Cepeda. 

Cabe  aquí  decir  que  este  funcionario  se  encontraba  en  estado  de 
ebriedad  bastante  exagerado;  de  tal  manera  que  sus  movimientos  eran 
nada  firmes  y  sus  palabras  brotaban  de  manera  casi  ininteligible.  Como 
dijimos  al  principio  de  la  presente  información,  no  tenemos  el  propósi- 
to de  hacer  comentario  alguno;  pero  faltaremos  a  esta  resolución,  di- 
ciendo que  en  nuestro  concepto,  los  hechos  de  que  venimos  dando  cuen- 
ta fueron  el  resultado  de  ese  estado  anormal  del  señor  Gobernador,  pues 
tenemos  motivos  para  decir  que  en  otros  casos  el  señor  Cepeda  es  caba- 
lleroso, franco  y  buen  amigo. 

Reanudando  nuestro  relato,  diremos  que  el  señor  don  Octaviano 
Licéaga  bajaba  de  sus  habitaciones  en  esos  momentos,  poniéndose  des- 
de luego  a  las  órdenes  de  su  superior  jerárquico,  en  términos  corteses 
que  dicho  caballero  hizo  un  poco  extremosos,  dado  que  al  ver  al  señor 
Cepeda  se  dio  cuenta  en  el  acto  de  que  no  iba  a  tratar  con  un  hombre 
en  el  completo  dominio  de  sus  facultades. 

— Señor  Licéaga — dijo  el  Gobernador — voy  a  matar  a  los  Goberna- 
dores de  San  Luis,  Hidalgo  y  Aguascalientes;  entregúemelos  usted. 

— Señor,  me  es  imposible  hacerlo.  Yo  necesito  para  que  salgan  fue- 
ra de  este  recinto,  una  orden  del  juez  que  los  juzga. 

— Aquí  no  hay  más  juez  que  mi  voluntad — dijo  en  tono  airado  el 
Gobernador. — Yo  mando  en  la  Penitenciaría,  y  puedo  hacer  de  los  pre- 
sos de  este  lugar  lo  que  se  me  dé  la  gana.  . 

A  todo  esto,  tanto  el  repetido  funcionario  como  sus  acompañantes, 
tenían  sus  armas  preparadas,  infundiendo  pánico  tanto  al  señor  Licéa- 
ga como  a  los  celadores,  que  ya  se  habían  congregado  alrededor  de  su 
jefe  para  prestarle  protección.  Los  federales  permanecían  expectantes 
y  dispuestos  a  obedecer  las  órdenes  del  señor  Licéaga,  quien  no  cesaba 
de  recomendar  a  sus  subordinados  la  mayor  prudencia  posible. 

El  Director  aprehendido 

Pero  no  era  únicamente  a  los  gobernadores  citados  a  quienes  pre- 
tendía mandar  fusilar  el  señor  Gobernador,  sino  también  a  todos  los  reos 
políticos  asilados  en  la"  Penitenciaría,  a  quienes  reclamaba  con  voz  ter- 
minante. 

Este  es  uno  de  los  datos  mejores  para  que  el  público  comprenda  el 
estado  en  que  se  encontraría  el  señor  Cepeda. 


APUNTES  PARA   LA    HISTORIA  247 

Por  fin  aquella  escena  se  resolvió  con  un  acto  de  verdadero  valor 
de  parte  del  señor  Licéaga,  quien  manifestó  estar  dispuesto  a  correr 
cualquiera  suerte  antes  que  faltar  a  su  obligación  oficial  entregando 
aquellos  reos.     Sus  palabras  fueron  éstas: 

—  Prefiero  la  prisión  o  la  muerte.     No  entrego  a  los  reos. 

Entonces,  sin  hacerse  esperar,  el  Gobernador  dio  orden  deque  fue. 
ra  conducido  a  la  cárcel  de  Bélen,  haciéndolo  subir,  lo  mismo  que  al 
señor  Javier  Licéaga,  en  un  automóvil,  en  que  había  llegado  el  propio 
señor  Gobernador. 

Antes  de  abandonar  la  Penitenciaría,  el  director  de  la  misma,  ya  en 
calidad  de  detenido,  mirando  que  la  situación  en  que  quedaba  ese  esta- 
blecirniento  era  en  extremo  peligrosa,  dirigiéndose  al  comandante  déla 
fuerza  del  29?  batallón,  le  dijo  estas  palabras: 

— En  nombre  de  la  nación,  confío  a  su  honor  y  su  lealtad  el  puesto 
que  yo  dejo  en  estos  momentos. 

Antes  de  abandonar  la  Penitenciaría  el  señor  Cepeda,  designó  al 
capitán  segundo  del  29/?  batallón  para  desempeñar  interinamente  el 
puesto  de  director  de  ese  establecimiento,  habiendo  usado,  al  conferirle 
tal  cargo,  palabras  pomposas  én  que  usó  del  nombre  de  la  nación. 

El  señor  Licéaga  con  su  hijo  Javier  subieron  al  automóvil  del  Go- 
bernador, haciéndolos  ocupar  los  asientos  delanteros,  y  quedando  de- 
tras de  ellos  el  señor  Gobernador,  que  seguía  conservando  su  pistola  en 
la  mano,  y  sus  amigos,  igualmente  armados.  En  el  asiento  de  junto  al 
chauffeur,  fué  colocado  un  cabo  de  la  Gendarmería  Montada. 

En  estas  condiciones,  partieron  rumbo  a  Belén,  hacia  donde  tam- 
bién partió  la  escolta  de  gendarmes,  obedeciendo  órdenes  del  mismo  se- 
ñor Cepeda. 

A  esta  otra  prisión  llegaron  los  dos  detenidos  a  las  tres  y  cuarto  de 
la  mañana,  causando  allí  igual  alarma  que  en  la  Penitenciaría,  pues  pa- 
ra hacerse  abrir  se  llamó  también  a  golpes  de  culata. 

Recibió  al  señor  Cepeda  el  subalcaide  de  guardia,  con  el  jefe  de  ce- 
ladores y  otros  empleados  de  la  cárcel. 

Ya  en  el  interior,  el  señor  Cepeda  ordenó  a  un  subteniente  del  ba- 
tallón de  seguridad: 

— Disponga  usted  cinco  soldados  para  que  fusilen  a  Gabriel  Her- 
nández y  a  otros.      Lo  que  fué  obedecido  sin  objeción  alguna. 

Simultánea  con  esta  orden,  el  propio  funcionario  ordenó  que  dicho 
jefe  rebelde  Hernández  fuera  sacado  de  su  bartolina  para  ejecutarlo. 

Los  empleados  de  Belén  contestaron  que  no  les  era  posible  cumpli- 
mentar esa  orden,  por  no  tener  la  llave  de  la  bartolina. 
— i  Que  se  rompa  la  puerta!— gritó  Cepeda. 
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¡Compañeros,  me  asesinan! 

Todos  estos  hechos  ocurrían  en  medio  de  un  pánico  espantoso  de- 
sarrollado en  el  interior  de  la  cárcel,  cuyos  asilados,  al  ruido  extraño  en 
aquella  hora,  habían  despertado,  disponiéndose  a  la  fuga,  creyendo  tal 
vez  que  se  trataba  de  algún  movimiento  destinado  a  libertarlos. 

Con  el  señor  Licéaga  se  seguían  usando  duros  tratamientos.  Por 
orden  también  del  Gobernador  había  sido  conducido  a  un  separo,  con 
la  recomendación  de  que  a  las  puertas  del  mismo  fuera  establecida  una 
vigilancia  estrecha. 

El  joven  Javier  Licéaga  comprendiendo  que  su  intervención  fuera 
de  la  cárcel  tendría  que  ser  más  eficaz  que  permanecer  al  lado  del  señor 
su  padre,  trató  de  escaparse  de  la  cárcel,  habiéndolo  logrado  merced  al 
abandono  de  la  puerta  principal,  que  se  produjo   con    aquellos  hechos. 

Los  encargados  de  sacar  de  su  bartolina  a  Gabriel  Hernández  co- 
menzaron a  forcejear  para  romper  la  puerta  de  la  misma,  en  tanto  que 
el  señor  Cepeda  lanzaba  amenazas  de  este  género  al  mismo  recluso: 

— Ladrón,  va  usted  a  morirse  en  este  momento. 

Y  por  este  tenor,  lo  llenaba  de  improperios. 

Hernández,  viendo  su  vida  en  inminente  peligro,  daba  fuertes  vo- 
ces tratando  de  procurarse  el  auxilio  de  sus  compañeros  de  prisión.  En- 
tre otras  frases  suyas,  decía  repetidas  veces: 

— ¡Compañeros,  me  asesinan! 

Pidiendo  auxilio 

El  joven  hijo  del  señor  director  de  la  Penitenciaría,  con  la  angus- 
tia natural  que  corría  su  padre,  acudió  a  la  casa  de  una  familia  amiga 
para  usar  de  su  teléfono.  Fué  en  esa  casa  donde  pudo  comunicarse, 
primeramente  con  el  señor  ingeniero  García  Granados,  Secretario  de 
Gobernación,  quien  sin  pérdida  de  tiempo  acudió  al  aparato,  ofreciendo 
que  en  el  acto  se  transladaba  a  la  prisión,  como  en  efecto  lo  hizo.  Tam- 
bién obtuvo  comunicación  con  el  señor  Secretario  de  Guerra  y  Marina, 
general  don  Manuel  Mondragón,  ofreciéndole  este  señor,  igualmente, 
su  inmediata  intervención  en  el  asunto.  No  pararon  allí  las  gestiones 
del  señor  Javier  Licéaga.  Habló  también  a  las  oficinas  de  la  Presiden- 
cia, habiéndose  comunicado  con  el  ayudante  de  guardia,  señor  capitán 
Rubio  Navarrete,  pero  sin  obtener  otra  cosa  que  el  ofrecimiento  deque 
en  el  acto  daría  la  noticia  al  señor  Presidente  de  la  República. 

Fusilamiento  de  Hernández 

Con  una  rapidez  digna  de  mejor  causa,  Hernández  había  sido  saca- 
do de  su  celda,  y  amarrado,  hecho  conducir  al  patio  de  las  ejecuciones. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  249 


Allí,  sin  permitírsele  dar  sus  últimas  disposiciones,  cayó  al  impulso  de 
una  descarga  que  puso  pavor  y  espanto  en  los  centenares  de  reclusos  y 
en  toda  la  barriada  del  rumbo  de  Belén. 

El  Gobernador  Cepeda,  como  si  quisiera  tener  la  seguridad  más 
completa  de  que  era  consumado  el  propósito  engendrado  por  el  influjo 
de  su  estado  anormal,  presenció  la  ejecución,  hasta  ver  que  el  jefe  re- 
volucionario era  un  despojo  humano. 

El  cadáver  incinerado 

Quizá  cou  el  propósito,  bien  vano  por  cierto,  de  no  dejar  huella 
del  hecho,  el  cadáver  de  Hernández  fué  colocado  sobre  un  haz  de  leña 
y  hecho  arder,  hasta  convertirlo  en  cenizas.  Todavía  los  fragmentos 
de  madera  y  los  restos  del  recluso  fueron  barridos,  como  si  de  aquella 
manera  se  borrara  la  comprobación  de  aquella  muerte. 

Intervención  fuera  de  tiempo 

Por  más  que  el  señor  Secretario  de  Gobernación,  con  toda  diligen- 
cia se  dispuso  a  evitar  la  consumación  del  atentado,  su  llegada  a  Belén, 
no  fué  oportuna,  desgraciadamente,  porque  ya  Hernández  había  dejado 
de  existir  La  impresión  que  este  recto  funcionario  recibiera,  con  tal 
motivo,  fué  visiblemente  penosa  y  sus  disposiciones  desde  ese  momen- 
to tendieron  a  librar  de  su  injusta  prisión  al  señor  don  Octaviano  Li- 
céaga,  a  quien  dio  órdenes  para  volver  inmediatamente  a  la  Peniten- 
ciaría, a  efecto  de  evitar  otro  atentado  semejante,  por  si  el  señor  Cepe- 
da quería  hacer  más  víctimas.  Por  la  vía  telefónica,  el  mismo  señor 
García  Granados  ordenó  al  comandante  de  la  fuerza  del  29?  batallón  en 
la  Penitenciaría,  que  en  el  caso  de  presentarse  en  ese  establecimiento 
el  repetido  Gobernador,  fuera  detenido  allí  mismo. 

Aprehensión  de  Cepeda 

Cuando  el  señor  Presidente  de  la  República  estuvo  en  posesión  de 
los  datos  de  este  sensacional  asunto,  sabemos  que  no  cedió  a  los  impul- 
sos de  la  franca  y  cordial  amistad  que  lo  liga  desde  hace  mucho  tiempo 
al  señor  Gobernador,  sino  que,  de  la  manera  más  enérgica,  libró  órde- 
nes para  que  en  el  acto  fuera  aprehendido  dicho  funcionario.  Hay  per- 
sona que  se  halla  a  las  órdenes  del  señor  Presidente  Huerta  y  que  le 
acompaña  constantemente  en  el  desempeño  de  su  comisión  oficial,  que 
nos  asegura  que  el  Primer  Magistrado  está  resuelto  a  que  se  haga  ple- 
na justicia  en  este  caso.  No  es,  pues,  extraño  que  quienes  están  ya  en- 
terados del  suceso  de  que  hemos  dado  cuenta,  aseguren  que  es  induda- 
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ble  el  que  recto  señor  general  Huerta  debe  latueutar  la  designación  que 
hizo  en  favor  del  señor  Cepeda,  para  ocupar  tan  alto  puesto  en  la  ad- 
ministración actual. 

No  es  difícil  que  por  haber  agraciado  el  señor  general  Huerta  al 
ingeniero  Cepeda  con  el  puesto  de  Gobernador,  haya  quien  le  censure; 
pero  es  justo  decir  que  indudablemente  el  Primer  Magistrado  quiso  con- 
tar en  el  puesto  de  Gobernador,  con  una  persona  de  toda  su  confianza 
y  adhesión,  lo  que  es  por  todos  conceptos  explicable.  Si  llegan  a  for- 
mularse esos  cargos,  el  señor  general  Huerta  ha  dado  ya  anticipadamen- 
te la  respuesta,  mandando  proceder  enérgicamente  en  contra  de  su  ami- 
go; lo  que  quiere  decir  que  para  él,  antes  de  las  consideraciones  privadas, 
está  la  salud  pública. 

Quién  sabe  con  qué  horribles  visiones,  el  señor  ex  Gobernador  del 
Distrito,  después  de  la  incineración  del  cadáver  de  su  víctima  fué  a  re- 
cogerse en  su  lecho.  Allí  se  encontraba,  profundamente  dormido,  cuan- 
do la  voz  de  la  autoridad  lo  hizo  levantar  para  someterlo  al  proceso  que 
la  ley  ordena. 

Obedeciendo  órdenes  superiores,  se  le  condujo  a  la  comandancia 
militar,  donde  se  halla  detenido,  mientras  se  levanta  el  acta  de  investi- 
gación, para  ser  consignado  al  juez. 

Como  es  de  suponer,  la  excitación  que  produjo  entre  los  reclusos 
de  Belén  el  fusilamiento  de  Hernández,  fué  tremenda;  de  aquí  que  el 
señor  Inspector  general  de  Policía,  don  Celso  Acosta,  se  vio  en  el  caso 
de  trasladarse  a  aquella  prisión,  acompañado  de  algunos  de  sus  subor- 
dinados y  recorriendo  los  distintos  departamentos  de  la  misma,  les  diri- 
giera palabras  que  tendieron  a  restablecer  el  orden;  manifestándoles 
también  que  el  señor  Presidente  de  la  República  tenía  el  firme  propósi- 
to de  que  se  hiciera  justicia." 

(La  Tribuna,  26  de  marzo  de  1913) 


UNA  NUBE 


Pronto  comenzó  a  notarse  entre  los  políticos  militantes  de  aquellos 
días  una  marcada  divergencia  en  las  opiniones.  El  partido  militar  triun- 
fante en  el  mes  de  febrero,  se  dividió  en  dos  bandos,  correspondiendo  ca- 
da uno  de  ellos  a  uno  de  los  jefes  militares  autores  del  movimiento. 

No    habiendo   tenido  la  previsión  suficiente  el  autor  o  los  autores 

jacto  de  la  Ciudadela.  no  se  había  determinado  en  este  documento 
la  fecha  en  que  deberían  efectuarse  las  elecciones  presidenciales. 

Este  fué  el  motivo  de  las  primeras  disputas  entre  hueitistas  y  feli- 
cistas. 

Los  unos  se  interesaban  porque  las  elecciones  se  aplazaran  para  oca- 
sión mejor,  es  decir,  para  cuando  el  país  estuviera  completamente  paci- 
ficado. Debería,  según  estos,  continuar  en  el  poder  el  general  Huerta 
indefinidamente. 

Páralos  felicistas,  las  elecciones  deberían  efectuarse  desde  luego  su- 
puesto que.  conforme  a  nuestras  instituciones,  el  gobierno  emanado  de 
ios  sucesos  de  febrero  tenía  solamente  el  carácter  de  provisional,  y  su 
única  misión  era  la  de  convocar  inmediatamente  a  elecciones  según  el 
precepto  constitucional  respectivo. 

Este  problema  político  tuvo  claras  manifestaciones  en  todas  par- 
tes. La  prensa  se  ocupó  de  él;  en  la  Cámara  de  Diputado-  fué  motivo 
de  enojosas  discusiones,  y  en  la  llamada  voz  de  la  calle,  causa  de  acalo- 
rados comentarios. 

He  aquí  un  editorial  publicado  por  El  País  del  8  de  marzo,  en  el 
que  se  ve  cómo  era  juzgado  entonces  aquel  problema  político: 

"Ante  el  conflicto" 

"Uno  de  los  acto-  más  trascendentales  que  han  tenido  lugar  en  la 
República,  desde  la  prisión  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  ha  si. 
do.  sin  duda,  el  convenio  firmado  por  los  generales  Díaz  y  Huerta  el 
dieciocho  de  febrero  último.  En  ese  documento  se  fijaron  las  bases  del 
nuevo  orden  de  cosas,  designándose  las  personas  que  deberían  formar 
el  gabinete  y  se  insinuó  la  idea  de  que  el  jefe  de  las  fuerzas  de  la  Ciu- 
dadela lanzaría  su  candidatura  a  la  Presidencia  de  la  República. 

En  ese  memorable  convenio  se  olvidó  algo  importantísimo  y  cuya 
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urgencia  se  hace  cada  día  más  notoria:  fijar  la  época  en  que  se  ve- 
rificarían LAS  ELECCIONES  PRESIDENCIALES. 

Por  una  parte,  la  Constitución  General  de  la  República  dispone  que 
la  convocatoria  se  haga  "desde  luego,"  es  decir,  tan  pronto  como  el 
Presidente  interino  asuma  las  funciones  que  le  corresponden;  pero  la 
misma  ley  fundamental  previene  que,  para  el  ejercicio  del  sufragio,  él 
país  debe  hallarse  libre  de'  perturbaciones  sediciosas,  porque,  en  efecto, 
no  podrían  concurrir  a  los  comicios  los  ciudadanos  en  donde  no  existie- 
sen garantías  ni  seguridad  individual. 

El  señor  general  don  Félix  Díaz,  ha  dicho  a  un  representante  de 
este  periódico:  "Creo  que  la  convocatoria  para  elecciones  debe  hacerse 
"desde  luego,"  como  lo  manda  la  Constitución;"  y  vamos  a  suponer 
que  el  señor  Presidente  Huerta — que  nada  ha  dicho  acerca  del  particu- 
lar— opina  que  antes  es  preciso  pacificar  a  los  rebeldes  que  aun  quedan 
en  nuestro  territorio.  Sería  este  un  conflicto  acerca  de  cuya  trascenden- 
cia no  queremos  hacer  conjeturas,  porque  nos  expondríamos  a  exage- 
raciones peligrosas  en  los  momentos  actuales. 

Pero  lo  que  sí  es  evidente  es  que  el  conflicto  puede  surgir,  y  ante 
esa  perspectiva  pavorosa,  tócanos  proponer  el  medio  que,  conciliando 
los  intereses  de  todos,  solucione  la  dificultad,  al  menos  en  lo  que  tiene 
de  más  grave. 

Desde  luego,  creemos  que  los  dos  textos  legales  citados,  resultan, 
siquiera  sea  en  las  presentes  circunstancias,  contradictorios.  Ambos  tie- 
nen en  su  apoyo  fuertes  razones  políticas  y  de  orden  público,  porque  si 
bien  es  cierto  qué  para  la  celebración  de  las  elecciones,  es  preciso  que 
los  ciudadanos  gocen  de  todas  las  garantías  que  les  son  propias,  y  que 
éstas  sólo  existen  al  amparo  de  la  paz,  también  debemos  convenir  con 
el  brigadier  Díaz  en  que  el  precepto  constitucional  que  manda  expedir 
la  convocatoria  "desde  luego, »'  se  basa  en  que,  conforme  al  sistema  po- 
lítico que  nos  rige — democrático,  popular,  etc. — es  conveniente  y  aun 
necesario  que  el  jefe  supremo  de  la  nación  sea  la  persona  electa  por  la 
mayoría  de  los  ciudadanos,  y  el  Presidente  interino,  por  muchas  simpa- 
tías y  mucho  respeto  que  tenga,  carece  del  atributo  esencial,  dentro  de 
la  forma  republicana:  ser  la  expresión  de  la  voluntad  del  pueblo. 

¿Qué  hacer  en  tan  embarazosa  situación?  Nosotros  creemos  que  las 
circunstancias  especiales  porque  atravesamos  autorizan  al  Ejecutivo  y 
a  las  Cámaras  a  obrar  conforme  a  la  conveniencia  más  que  con  arreglo 
a  los  rígidos  preceptos  de  la  ley  y  a  las  especulaciones  del  derecho.  Y 
no  se  crea  que,  al  hacer  tal  afirmación,  pretendemos  que  se  cometa  una 
arbitrariedad,  sino  que,  mirándose,  antes  que  nada,  por  el  bien  público 
y  la  paz  de  la  nación,  se  estudie  la  forma  de  resolver  el  conflicto. 

Decíamos  al  principio  de  este  artículo  que  en  el  convenio  celebrado 
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entre  los  señores  Díaz  y  Huerta,  se  omitió  la  fijación  de  un  plazo  para 
las  elecciones  presidenciales;  y  creemos  que  aun  es  tiempo  de  señalar 
aquel.  ¿Por  qué  no  habrán  de  ponerse  de  acuerdo  los  señores  Huerta  y 
Díaz  en  este  punto?  ¿Acaso,  si  se  llegase  a  convenir  en  un  término  fijo, 
no  se  conciliaria  el  interés  de  la  pacificación  y  lo  que  podría  llamarse 
"justa  impaciencia"  del  candidato  o  de  sus  partidarios? 

No  sabemos,  ni  se  nos  ocurren  por  de  pronto,  los  inconvenientes 
que  semejante  arreglo,  traería;  pero  sí  nos  consta  que,  con  un  acuerdo 
de  tal  naturaleza,  los  ánimos  se  serenarían  y  daríase  un  paso  gigantes- 
co en  la  obra  de  la*  paz,  porque  lo  primero  para  que  ésta  exista,  es  que 
la  lleve  cada  hombre  en  su  conciencia. 

Ya  insistiremos  sobre  esta  cuestión,  y,  por  ahora,  sólo  lanzamos  la 
idea,  con  la  esperanza  de  que  encuentre  eco  entre  los  que  pueden  lle- 
varla a  la  práctica." — El  País. 


QSS 


CONVOCATORIA  PARA  ELECCIONES 


En  los  primeros  días  de  abril  de  1913,  el  Ministerio  de  Gobernación 
presentó  a  la  comisión  permanente  una  iniciativa  de  ley  para  que  el  po- 
der Legislativo  convocara  a  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente, 
porque,  aun  cuando  el  Congreso  de  la  Unión  se  hallaba  reunido,  traba- 
jaba en  sesiones  extraordinarias  y  no  podía,  por  prohibición  expresa  de 
la  ley,  ocuparse  en  otros  asuntos  que  los  expresados  en  la  ley  de  con- 
vocatoria. 

En  el  seno  de  la  comisión  permanente,  la  comisión  respectiva  a  que 
fué  turnado  el  asunto,  produjo  un  dictamen  de  mayoría  y  un  voto  parti- 
cular, que  no  llegaron  a  ser  discutidos  por  haberse  abierto  el  período 
ordinario  de  sesiones,  con  lo  que  concluyó  la  comisión  permanente,  y  el 
asunto  de  que  se  trata  pasó  a  la  Cámara  de  Diputados. 

El  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  turnó  el  asunto  a  las  co- 
misiones respectivas,  y  en  el  seno  de  éstas  permaneció  largos  días  some- 
tido a  cuidadoso  estudio. 

Al  fin,  fué  presentado  a  la  Cámara  el  correspondiente  dictamen, 
aplazando  las  elecciones  para  la  fecha  en  que  existiera  una  ley  elec- 
toral. 

Este  dictamen,  calificado  por  los  miembros  felicistas  de  la  Cámara 
como  de  tendencias  huertistas,  provocó  un  voto  particular  de  los  miem- 
bros de  las  comisiones  incouformes  con  esa  decisión. 

•        *** 
Dictamen  de  las  comisiones 

Comisiones  unidas  i£  de  Puntos  Constitucionales  y  3?  de  Gober- 
nación. 

Señor: — El  Ejecutivo  de  la  Unión,  con  fecha  15  del  mes  próximo 
pasado,  ocurrió  a  la  Comisión  Permanente  solicitando  que,  de  acuerdo 
con  el  artículo  81  de  la  Constitución  General  de  la  República,  se  convo- 
que al  pueblo  mexicano  a  elecciones  extraordinarias  para  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República,  en  vista  de  que,  por  la  renuncia  que 
presentaron  de  sus  respectivos  cargos  los  ciudadanos  Francisco  I.  Ma- 
dero y  José  María  Pino  Suárez,  había  llegado  el  caso  previsto  en  dicho 
precepto  constitucional,   que   dispone  se  convoque  a  elecciones   desde 
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luego.  La  Comisión  Permanente  estimó  que  no  era  de  su  resorte  resol- 
ver en  cuanto  a  la  iniciativa  de  referencia,  y  estando  como  estaba  en 
vísperas  de  inaugurarse  el  segundo  período  ordinario  de  sesiones  del  Con- 
greso General,  sometió  a  la  consideración  de  éste  la  iniciativa  de  refe- 
rencia, siendo  éste  el  motivo  de  que  toque  a  vuestra  soberanía  la  reso- 
lución de  este  asunto,  que,  como  queda  dicho,  fué  iniciado  durante  el 
receso  ante  la  H.  Comisión  permanente. 

La  tercera  elección 

Pasado  el  expediente  al  estudio  de  las  Comisiones  unidas  i*  de 
Puntos  Constitucionales  y  3*  de  Gobernación,  con  fecha  4  del  mes  en 
curso,  se  trató  de  estudiar  la  iniciativa  con  toda  serenidad  y  detenimien- 
to, ya  que  si  en  todas  las  ocasiones  una  elección  general  extraordinaria, 
con  su  cortejo  inevitable  de  agitaciones  y  turbulencias,  es  cosa  muy  de 
pensarse,  lo  es  mucho  más  todavía  cuando,  como  en  el  presente  caso,  serán 
las  próximas  elecciones  presidenciales  las  terceras  que  se  verifiquen  en 
un  período  de  tiempo  relativamente  muy  corto,  esto  es,  a  contar  desde 
mediados  de  1910,  y  enmedio  de  tremendas  luchas  políticas,  a  las  cua- 
les estábamos  ya  deshabituados  por  treinta  y  cinco  años  de  orden,  y  en 
medio  también  de  formidables  pasiones  de  partido,  que  se  han  ido  exa- 
cerbando a  medida  que  el  estado  convulsivo  del  país  se  ha  ido  prolon- 
gando fuera  de  toda  previsión.  Con  este  prepósito,  a  efecto  de  permitir 
a  cada  uno  de  los  miembros  de  las  Comisiones  unidas  que  dispusiesen 
del  tiempo  necesario  para  meditar  libremente,  estudiar  el  asunto  y  for- 
mar un  juicio  concienzudo,  fué  hasta  los  últimos  días  cuando  las  pro- 
pias Comisiones  se  reunieron  para  cambiar  ideas,  discutir  ampliamente 
la  iniciativa  y  ver  de  llegar  a  una  conclusión,  que  en  el  presente  caso 
no  fué  posible  obtener  sino  por  mayoría,  ya  que  de  los  seis  miembros 
que  componen  las  dos  Comisiones  unidas,  cuatro  estamos  enteramente 
acordes  en  la  opinión  que  sustenta  el  presente  dictamen,  y  dos,  los  no 
signatarios  de  éste  que  seguramente  presentarán  voto  particular,  discre- 
pan radicalmente  de  nuestro  punto  de  vista. 

Un  dilema 

La  cuestión  que  en  el  seno  de  las  Comisiones  se  debatió  fundamen- 
talmente, fué  la  de  resolver  si  en  el  aparente  conflicto  entre  los  artículos 
81  y  76  de  la  Constitución  General  de  la  República,  debemos  resolver- 
nos por  aplicar  sin  limitaciones  ni  acomodamientos  de  ninguna  clase,  el 
primero  de  esos  preceptos  o  si  por  el  contrario,  debemos  atenernos  a  lo 
que  dispone  el  segundo  de  esos  dos  artículos  constitucionales.   Como  la 
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Asamblea  sabe,  el  artículo  81  dispone  que  en  casos  como  el  presente, 
esto  es,  cuando  falte  absolutamente  el  Presidente  y  el  Vicepresidente  de 
la  República,  el  Congreso  de  la  Unión  convocará  "desde  luego"  a  elec 
ciones  extraordinarias  mientras  que,  el  artículo  76  establece  que  esa  elec- 
ción se  verifique  en  los  términos  que  prevenga  la  ley  electoral  respecti- 
va. Y  la  cuestión  que  se  suscitó  desde  luego,  fué  la  siguiente:  atento  el 
estado  de  la  cuestión,  esto  es,  teniendo  en  cuenta  que  recientemente  se 
modificó  radicalmente  nuestro  sistema  electoral,  del  sistema  indirecto  de 
primer  grado  al  sistema  directo  y  de  que  aun  no  se  expide  ley  electoral 
con  arreglo  a  la  cual  deba  funcionar  este  nuevo  sistema  en  la  elección 
de  Presidente  de  la  República,  ¿puede  convocarse  al  pueblo  a  elecciones 
para  cuya  práctica  todavía  no  tiene  ley  vigente,  o  debe  por  el  contrario 
esperarse  a  que  expida  esa  ley  y  una  vez  vigente  colocarse  dentro  de  sus 
disposiciones  para  expedir  la  convocatoria? 

No  puede  haber  elección  sin  ley  electoral 

Para  los  signatarios  del  presente  dictamen  el  segundo  extremo  de 
la  disyuntiva  no  era  dudoso,  y  así  lo  sostuvimos  enérgicamente  en  el 
seno  de  las  comisiones,  logrando  hacerlo  prevalecer  a  la  hora  de  la  vo- 
tación y  sin  menoscabo  del  profundo  respeto  que  nos  merecen  todas  las 
opiniones  cuando  son  sinceras  y  muy  especialmente  la  de  nuestros  com- 
pañeros disidentes  en  las  comisiones,  francamente  no  acertamos  a  com- 
prender cómo  pueda  ponerse  en  tela  de  juicio  una  opinión  que  en  nues- 
tro sentir  no  admite  ni  la  más  ligera  objeción.  Porque,  en  efecto,  ideo- 
lógica y  gramaticalmente,  el  último  precepto  constitucional  invocado, 
de  una  manera  indubitable  establece  que  la  ley  electoral  debe  ser  previa, 
que  sin-  la  ley  electoral  la  convocatoria  es  absurda  y  por  absurda  impo- 
sible. En  efecto,  el  mandamiento  constitucional  exige  que  la  convoca- 
toria se  mantenga  precisamente  dentro  de  los  términos  de  la  ley  electo- 
ral, y  este  acontecimiento,  esta  sumisión  a  una  ley  determinada,  requie- 
re por  manera  absoluta  la  previa  existencia  de  esa  ley. 

La  opinión  contraría 

Sustentando  la  opinión  contraria,  la  minoría  de  las  Comisiones  ra- 
zonaba de  esta  manera;  no  hay  inconveniente  legal  alguno  para  expe- 
dir primero  la  convocatoria,  y  luego  expedir  la  ley  electoral  respectiva; 
pero  sobre  que  nosotros,  carentes  en  nuestra  calidad  de  Comisiones,  del 
derecho  de  iniciativa,  no  podíamos  consultaros  la  expedición  de  una  ley 
electoral,  ni  podíamos  razonar  ni  fundar  la  convocatoria  sobre  un  hecho, 
como  es  la  expedición  de  una  ley  electoral,  inexistente  todavía,  aunque 
probable  para  una   fecha  relativamente  próxima,  surgía  esta  más  que 
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seria  objeción:  ¿qué  sucederá  si  cuando  las  Cámaras  expidan  esa  ley 
electoral,  que  hade  regir  en  el  porvenir  las  elecciones  presidenciales,  no 
se  adapta  en  sus  términos  a  los  de  la  convocatoria,  sino  que  por  el  con. 
trario,  discrepa  de  ellos?  Y  a  esto  contestaban  los  de  la  minoría  que  no 
era  difícil  hacer  que  esa  ley  electoral,  se  adaptara  en  todo  a  los  térmi- 
nos de  la  convocatoria,  olvidando  que,  por  ser  ésta  meramente  circuns- 
tancial, es  ella  la  que  debe  adaptarse  a  la  ley  general,  y  no  ésta  a  un 
hecho  enteramente  ocasional  y  contingente,  como  lo  es  sin  duda  alguna 
la  necesidad  de  celebrar  en  esta  ocasión  eleccioues  extraordinarias. 

Así  pues,  convencidos  como  lo  estamos  de  que  la  celebración  de 
esas  elecciones  dentro  del  plazo  que  las  circunstancias  indiquen,  es  una 
inórente  necesidad  nacional,  estaríamos  dispuestos  a  consultaros  desde 
luego  la  expedición  de  la  convocatoria  respectiva,  si  hubiese  ley  electo- 
ral sobre  la  cual  pudiéramos  basar  aquella;  pero  en  la  inexistencia  de 
dicha  ley,  nos  vemos  precisados  a  someter  a  vuestra  aprobación  el  si- 
guiente 

Acuerdo  económico 

Primera. — La  Cámara  de  Diputados  convocará  a  elecciones  extra- 
ordinarias de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  cuando  se 
expida  la  ley  orgánica  del  artículo  76  de  la  Constitución. 

Segunda. — Resérvese  por  ahora  la  iniciativa  de  la  Secretaría  de 
Gobernación,  en  que  se  solicita  la  expedición  de  convocatoria  electoral, 
para  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República. 

Sala  de  Comisiones  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  Ge- 
neral.— México,  abril  17  de  1913. — Jóse  María  Lozano. — Jesús  Ca- 
marena. — A.  Ostos.— Ignacio  Borrego. 

Al  mismo  tiempo,  un  grupo  de  senadores  encabezados  por  don  Se- 
bastián Camacho,  impacientes  por  la  tardanza  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados en  resolver  este  asunto,  iniciaron  en  su  Cámara  otra  convocatoria 
para  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República. 

Los  iniciadores  apoyaban  su  conducta  en  estos  conceptos  que  pre- 
cedían al  proyecto  de  ley. 

«Esto  nos  ha  sugerido  la  idea  de  formular  la  presente  iniciativa, 
apoyándola  en  las  consideraciones  que  en  seguida  expondremos,  y  con 
el  fin  principal  de  que  el  Senado  decline  toda  responsabilidad  por  los 
graves  males  que,  en  nuestro  concepto,  se  están  causando  al  país  con  la 
demora  indefinida  de  las  elecciones;  sin  que  esto  implique,  en  manera 
alguna,  un  concepto  de  censura  ni  aun  de  reprobación  del  proceder  de 
las  Comisiones  de  la  Cámara  colegisladora,  ni  menos  de  esta  misma, 
pues  somos  los  primeros  en  respetar  su  independencia  del  Senado  en  la 
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tramitación  de  los  proyectos  legislativos,  lo  mismo  que  los  móviles,-  sin 
duda  levantados  y  patrióticos,  a  que  ese  proceder  obedezca. 

Los  que  subscribimos,  creemos  que  el  precepto  del  artículo  81  de  la 
Constitución  es  de  tal  manera  claro,  preciso  y  apremiante,  que  no  hay 
consideración  ni  aun  subterfugio  que  pueda  invocarse  para  eludir  su 
cumplimiento.  La  perturbación  misma  de  la  paz  pública  en  algunos 
Estados  de  la  Federación,  no  es  bastante  a  libertar  al  Congreso  de  su 
ingente  obligación  de  convocar  al  pueblo  a  elecciones  extraordinarias 
de  los  más  altos  funcionarios  del  Poder  Ejecutivo,  porque  esa  lamenta- 
bilísima  circunstancia  a  lo  único  que  puede  conducir,  es  a  que  se  que- 
den sin  votar  esas  entidades  federativas,  que,  por  fortuna,  son  mucho 
menos  numerosas  que  las  que  sí  podrán  ejercitar  tan  precioso  derecho 
y  a  las  que  sería  inicuo  privar  de  él  por  los  desórdenes  de  que  son  víc- 
timas los  que  representan  una  pequeña  parte  en  la  totalidad  de  la  Fe- 
deración mexicana. 

Fuera  de  esta  consideración  que,  como  se  ve,  no  es  atendible,  nin- 
guna otra  ha  llegado  a  nuestro  conocimiento,  ni  se  nos  ocurre  que  pue- 
da expenderse  en  contra  de  la  convocatoria  que  venimos  a  iniciar,  y  sí 
hay,  en  cambio,  razones  poderosísimas  que  la  apoyan.  Las  de  orden 
constitucional,  evidentemente  superiores  a  cuanto  pueda  imaginarse, 
quedan  consignadas  ya.     Veamos  ahora  las  de  carácter  político. 

Para  nadie  es  un  misterio  que  el  país  atraviesa  en  estos  momentos 
por  un  período  de  terrible  incertidumbre,  de  angustiosa  inquietud,  más 
que  por  los  males  presentes  de  la  perturbación  de  la  paz  en  algunas  re- 
giones del  Norte  y  del  Sur  de  la  República,  porque  no  se  descubre,  en 
porvenir  inmediato,  el  remedio  de  ese  mal  y,  sobre  todo,  la  preservación 
del  peligro  de  verlo  reproducido  en  lo  futuro;  y  esa  perplejidad,  esa 
agitación,  no  puede  cesar,  sino  cuando  se  tenga,  con  la  convocatoria  a 
elecciones,  la  seguridad  de  que,  en  fecha  no  lejana,  el  país  contará  con 
un  gobierno  popularmente  elegido  y  con  la  observancia  de  un  orden 
estrictamente  legal  y  colocado  al  abrigo  de  toda  impugnación  y  cen- 
sura. 

Pero  hay  más.  Esa  misma  inquietud  está  sirviendo  de  infranquea- 
ble obstáculo  al  regular  funcionamiento  de  la  política  internacional  del 
país  y  al  arreglo  de  sus  más  importantes  operaciones  financieras,  en 
momentos  en  que  con  más  apremio  y  urgencia  necesita  de  conducirlos 
a  un  arreglo  tan  favorable  como  inmediato.  Deber  es,  por  lo  mismo, 
de  patriotismo,  quitar  sin  demora  ese  obstáculo  a  la  serena  y  expedita 
marcha  del  país,  por  el  camino  único  que  habrá  de  conducirlo  a  la  re- 
paración de  las  terribles  pérdidas  que  lamenta. 

El  convocar,  pues,  al  pueblo  mexicano  a  las  elecciones  extraordi- 
narias de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la   República,  es,  al  mismo 
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tiempo  que  el  homenaje  rendido  por  el  Poder  Legislativo  al  precepto 
intergiversable  del  artículo  81  de  la  Constitución  Federal,  el  paso  más 
acertado  que  imaginarse  pueda,  en  nuestra  difícil  y  penosa  situación 
actual,  para  poner  término  a  los  gravísimos  males  que  sufren  nuestro 
comercio  y  nuestro  erario,  que  tienen  cerradas  las  puertas  de  los  mer- 
cados extranjeros,  sin  esperanza  de  que  se  les  abran,  sino  cuando  ten- 
gamos un  gobierno  emanado  de  elección  popular. 

Según  estamos  informados,  las  Comisiones  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, han  creído  que  no  puede  expedirse  la  convocatoria  que  iniciamos, 
porque  no  se  ha  expedido  la  ley  electoral  nueva,  apropiada  a  la  reforma 
constitucional  que  estableció  la  elección  directa  de  Presidente  de  la  Re- 
pública, que  antes  era  indirecta,  y  como  tal  la  reglamentó  la  ley  de  19 
de  diciembre  de  191 1;  pero  lo  mismo  pasaba  cuando  se  convocó  para 
las  elecciones  últimas  de  diputados  y  senadores,  y  ellas  se  verificaron 
sin  grandes  dificultades,  con  sólo  las  prevenciones  de  la  ley  posterior 
de  22  de  mayo  de  191 2,  que  perfectamente  pueden  declararse  en  vigor 
para  las  elecciones  extraordinarias  que  ahora  se  trata  de  celebrar;  siem- 
pre que  el  Congreso  no  haga  uso  oportuno  de  su  facultad  de  expedir 
una  nueva  ley  orgánica  electoral. 


RENUNCIA 

de  los  Candidatos  a  la  Presidencia  y  Vicepresidencia 
*    de   la    República 


Como  coasecuencia  de  la  reso- 
lución tomada  por  la  Cámara  de 
Diputados,  de  aplazar  la  convoca- 
toria a  elecciones  para  Presiden- 
te y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, los  candidatos  Félix  Díaz  y 
Francisco  L.  de  la  Barra,  renun- 
ciaron su  candidatura. 

He  aquí  los  documentos  rela- 
tivos: 

Casa  de  Ud.,  Abril  24  de  1913. 

Sr.  Iyic.  don  José  Luis  Requena, 

Presente. 
Muy  señor  mío  y  amigo: 

Por  dos  veces,  una  en  Veracruz  y  otra  en  la  Ciudadela,  expuse  mi 
vida,  demostrando  mi  amor  a  la  Patria  y  mi  deseo  de  sacrificarme  en 
cuanto  fuese  preciso,  para  obtener  en.su  favor  el  supremo  bien,  que  en 
estos  momentos  es,  sin  duda  alguna,  la  cimentación  sólida  de  la  paz, 
materialmente,  por  medio  del  restablecimiento  del  orden,  y  moralmen- 
te,  devolviendo  la  tranquilidad  a  los  espíritus.  Ni  en  la  primera  oca- 
sión ni  en  la  segunda,  fué  móvil  de  mi  conducta  el  interés  personal,  ha- 
ciendo punto  omiso  xie  mi  individuo  ante  el  fin  que  se  perseguía,  no  ce- 
sando mi  actitud,  la  primera  vez,  sino  hasta  que  fué  imposible  la  lucha, 
y  no  cesando  la  segunda,  antes  de  que  se  hubiese  llegado  a  un  conve- 
nio, que  debía  producir  en  concepto  mío  y  de  mis  compañeros,  la  paz 
para  toda  la  Nación. 

Terminado  así  el  período  revolucionario,  haciendo  uso  del  derecho 
que  tienen  todos  los  ciudadanos  y  también  por  cumplir  los  compromi- 
sos con  mis  partidarios,  lancé  mi  candidatura  para  la  Presidencia  de  la 
República  y  encargué  a  ustedes,  mis  amigos,  los  trabajos  para  las  elec- 
ciones respectivas,  creyendo,  como  creo,  que  si  la  paz  material  se  rea- 
lizara acaso  sin  las  elecciones,  la  de  los  espíritus  no  sería  definitiva  sin 
ellas.  Poco  tiempo  después  me  convencí  de  que  ni  aun  aquella  podría 
lograrse,  sin  que  rigiese  los  destinos  de  la  República  1111  gobernante  un 
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gido  por  el  voto  popular,  y  por  eso  aplaudí  la  iniciativa  del  Ejecutivo, 
que  convocaba  a  elecciones  y  los  esfuerzos  de  mis  partidarios"  para  ve- 
rificarlas,  no  encontrando,  en  consecuencia,  fundadas  las  razones  que 
pretendían  justificar  su  aplazamiento;  pero  cuando  he  visto  que  la  Cá- 
mara, en  su  sesión  de  ayer,  ha  votado  ese  aplazamiento,  no  debo  cerrar 
mis  ojos  a  la  luz  ni  ofuscarme  ante  este  problema  porque  afecte  profun- 
damente mi  personalidad,  y  resolviéndolo,  por  tanto,  con  las  mismas 
reglas  que  han  gobernado  mi  conducta  desde  hace  muchos  años;  y  así 
como  en  pasadas  épocas  tuve  la  entereza  de  oponerme  a  una  política 
que  creí  perjudicial  para  el  país,  prefiriendo  salir  de  él  a  consentirla,  así 
como  después,  cuando  un  gobierno  incompetente  lo  lanzaba  a  la  ruina, 
expuse  mi  vida  por  dos  veces  y  la  hubiera  expuesto  todas  las  que  fuere 
preciso  para  salvarlo  del  peligro,  así  hoy,  cuando  el  juez  llamado  a  de- 
cidir tan  grave  caso,  como  es,  si  la  convocatoria  debe  expedirse  o  no,  la 
aplaza,  yo  debo  suplicaros  también  aplacéis  vuestros  trabajos  electora- 
les, demostrando  una  vez  más,  que  no  nos  guía  interés  personal  de  es- 
pecie alguna. 

Reflexionando  sobre  la  situación  social  que  nos  rodea,  paréceme 
que  dos  son  las  causas  de  este  estado  de  intranquilidad  y  zozobra  que 
la  caracterizan:  por  una  parte,  la  incertidumbre  sobre  si  se  convocará  o 
no  a  elecciones;  por  otra,  cuál  será  mi  actitud,  si  no  se  expide  la  convo- 
catoria, o  si  expedida,  soy  vencido  en  la  lucha,  y  en  la  imposibilidad 
de  suprimir  la  primera  causa,  declaro  ante  la  Nación,  deseando  que  de 
uno  a  otro  de  sus  ámbitos  se  conozca  mi  pensar  y  mi  sentir,  que  he  es- 
tado y  estoy  dispuesto  a  sacrificar  todo  cuanto  soy  y  poseo  por  el  bien 
público. 

Provocar  la  continuación  de  la  lucha  fratricida,  porque  la  convoca- 
toria no  se  expida  o  se  aplace  indefinidamente,  sería  destruir  toda  la 
historia  de  mi  existencia,  sería  manchar  una  vida  cuyo  culto  primero 
ha  sido,  como  ciudadano,  el  del  deber;  como  soldado,  el  del  honor;  in- 
explicable inconsecuencia,  que  en  tanto  que  me  sea  dable,  no  he  de  man- 
cillar ni  mi  pasado  ni  mi  futuro. 

Según  el  voto  de  la  Cámara,  la  paz  de  la  República  no  exige,  como 
usted  y  yo  creemos,  la  rapidez  en  las  elecciones:  éstas,  a  juzgar  por 
quienes  sostuvieron  la  tesis  consagrada,  por  su  mayoría,  es  por  lo  me- 
nos dudoso  que  contribuyan  a  esa  paz;  nuestro  deber  es,  por  lo  tanto, 
abstenernos  de  todo  acto  que  contrarié  esa  resolución,  dejando  la  res- 
ponsabilidad de  ella  a  quien  incumba  legal  e  históricamente. 

Suplicando  a  ustedes  se  sirvan  mandar  publicar  esta  carta  y  comu- 
nicarla a  todas  las  agrupaciones  dependientes  de  ese  club,  o  que  simpa- 
ticen con  la  fórmula  Díaz-de  la  Barra,  en  señal  de  adhesión  con  su  con- 
tenido, y  dando  a  ustedes  las  gracias  más  sinceras  por  su  leal  y  entusiasta 
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ayuda,   me  repito   suyo  afectísimo,   amigo  y  atento  seguro  servidor. — 
(Firmado)  Félix  Díaz. 

México,  24  de  abril  de  1913. 

Sr.  Lie.  dou  José  Luis  Requena,  Presidente  del  Partido  Liberal  De. 
mocrático. 

Presente. 
Muy  estimado  amigo  y  compañero: 

Ayer,  en  una  conferencia  que  celebré  con  el  señor  general  don  Fé- 
lix Díaz,  quedó  acordado  que  me  dirigiría  a  usted,  como  lo  hago  por  la. 
presente,  expresándole  la  resolución  que  he  tomado,  de  retirar  mi  acep- 
tación de  la  candidatura  para  la  Vicepresidencia  de  la  República  con 
que  se  sirvieron  honrarme  el  partido  de  que  es  usted  dignísimo  presi- 
dente y  los  clubs  formados  por  él. 

No  necesito  entrar  en  largas  consideraciones  para  fundar  mi  reso- 
lución. Al  aceptar  la  alta  e  inmerecida  honra  que  se  me  otorgó,  postu. 
lándome,  lo  hice  sólo,  como  a  usted  consta,  por  motivos  del  más  desin- 
teresado patriotismo  y  con  olvido  de  toda  otra  consideración.  Hoy  que 
la  Cámara  de  Diputados  ha  tenido  a  bien  diferir  la  convocatoria  para  las 
elecciones,  considero  debido  y  conveniente,  presentar  mi  renuncia  a  la 
candidatura  con  que  de  tan  señalada  y  honrosa  manera  se  sirvió  distin- 
guirme el  Partido  Liberal  Democrático. 

Libre  de  toda  liga  política,  en  estos  solemnes  momentos  en  que 
nuestra  Patria  necesita  del  esfuerzo  bien  inspirado  de  sus  hijos  para  sal- 
varse, le  dedicaré,  incondicionalmente,  ya  sea  en  las  labores  públicas  o 
en  la  esfera  privada,  mis  servicios,  con  el  amor  más  puro,  superior  a  to- 
do interés  político  o  personal  que  debe  desaparecer  ante  los  grandes  y 
sagrados  intereses  nacionales. 

Sírvase  usted  transmitir  a  los  distinguidos  miembros  del  Partido 
Liberal  Democrático  y  a  los  clubs  que  de  él  dependen,  la  expresión  de 
mi  profundo  agradecimiento  por  la  honra  altísima  e  inmerecida  con  que 
tuvieron  a  bien  favorecerme,  y  reciba  usted  para  sí,  con  mi  reconocí- 
miento  personal,  por  sus  bondades,  la  seguridad  de  los  sentimientos 
con  que  me  subscribo  de  usted  afmo.,  atento  amigo,  compañero  y  S.  S  , 
— (Firmado)  F.  L.  de  la  Barra. 


LA  REVOLUCIÓN  CONSTITUCIONALISTA 


Los  documentos  relativos  a  es- 
te movimiento  popular  en  contra 
del  régimen  militar  emanado  de 
los  sucesos  de  febrero,  son  tan 
numerosos  y  tan  importantes,  que 
merecen  un  volumen  especial. 

No  obstante,  no  sería  posible 
mencionar  hechos  notables  y  tras- 
cendentales durante  el  período 
histórico  cuya  documentación 
compilamos,  sin  referirse  a  la  Re- 
volución Constitucionalista  en  lu- 
gar preferente. 

Por  esto  es  que,  a  reserva  de 
intentar  más  adelante  un  acopio 
completo  de  documentos  revolu- 
#  cionarios,  insertamos   en  este  vo- 

lumen los  primeros  que  salieron 
a  luz  y  en  los  que  se  ve  la  orien- 
tación política  del  movimiento  ar- 
mado contra  la  tiranía  militar. 

El  19  de  febrero,  ante  la  iniciativa  del  gobernador  constitucional 
del  Estado  de  Coahuila,  la  Legislatura  expedía  el  siguiente  decreto,  con 
el  asentimiento  unánime  de  sus  miembros,  decreto  promulgado  sin  pér- 
dida de  tiempo,  por  el  gobernador: 

Un  sello  que  dice:  República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de 
Coahuila  de  Zaragoza, 

"  VENUSTIANO   CARRANZA,  gobernador  constitucional  del  Estado 
libre  y  soberano  de  Coahuila  de  Zaragoza,  a  sus  habitantes,  sabed: 
Que  el  Congreso  del  mismo  ha  decretado  lo  siguiente: 
El  XXII  Congreso  Constitucional  del  Estado  Libre,  Independien- 

te  y  Soberano  de  Coahuila  de  Zaragoza,  decreta: 

Número  1421 

Art    1? — Se  desconoce  al  general  Victoriano  Huerta  en  su  carácter 
de  Jefe  del   Poder  Ejecutivo  de  la  República,  que  dice  él  le  fué  confe- 
rido por  el  Senado,  y  se  desconocen  también  todos  los  actos  y  disposi 
ciones  que  dicte  con  ese  carácter 

Art  2<? — Se  conceden  facultades  extraordinarias  al  Ejecutivo  del 
Estado  en  todos  los  ramos  de  la  Administración   Pública  para  que  su- 
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prima  los  que  crea  convenientes  y  proceda  a  armar  fuerzas  para  coad- 
yuvar al  sostenimiento  del  orden  constitucional  en  la  República. 

Económico.  —Excítese  a  los  gobiernos  de  los  demás  Estados  y  a  los 
jefes  de  las  fuerzas  federales,  rurales  y  auxiliares  de  la  Federación,  pa- 
ra que  secunden  la  actitud  del  gobierno  de  este  Estado. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  H.  Congreso  del  Estado,  en  Salti- 
llo, a  los  diecinueve  días  del  mes  de  febrero  de  mil  novecientos  trece. — 
A.  Barrera,  diputado  presidente. — J.  Sánchez  Herrera,  diputado 
secretario. — Gabriel  Calzada,  diputado  secretario. 

Imprímase,  comuniqúese  y  obsérvese. — Saltillo,  19  de  febrero  de 
1913. — V.  Carranza. — E.  Garza  Pérez,  secretario." 

Texto  completo  del  plan  formado  en  Guadalupe,  Coahuiía, 
por  las  fuerzas  constitucionalistas 

Manifiesto  a  la  Nación 

Considerando,  que  el  general  Victoriano  Huerta,  a  quien  el  Pre. 
sidente  constitucional  don  Francisco  I  Madero,  había  confiado  la  de- 
fensa de  las  instituciones  y  legalidad  de  su  gobierno,  al  unirse  a  los  ene- 
migos rebeldes  en  armas  contra  ese  mismo  Gobierno  para  restaurar  la 
última  dictadura,  cometió  el  delito  de  traición  para  escalar  el  poder, 
aprehendió  a  los  CC  Presidente  y  Vicepresidente,  así  como  a  sus  mi- 
nistros, exigiéndoles,  por  medios  violentos,  la  renuncia  de  sus  puestos, 
lo  cual  está  comprobado  por  los  mensajes  que  el  mismo  general  Huerta 
dirigió  a  los  gobernadores  de  los  Estados,  comunicándoles  tener  presos 
a  los  Supremos  Magistrados  de  la  Nación  y  su  Gabinete. 

Considerando,  que  los  poderes  Legislativo  y  Judicial,  han  reco- 
nocido y  amparado  en  contra  de  las  leyes  y  preceptos  constitucionales 
al  general  Victoriano  Huerta  y  sus  ilegales  y  antipatrióticos  procedí, 
mientos,  y  Considerando,  por  último,  que  algunos  gobiernos  de  los 
Estados  de  la  Unión  han  reconocido  al  gobierno  ilegítimo  y  puesto  por 
la  parte  del  ejército  que  consumó  la  traición  mandada  por  el  mismo  ge- 
neral Huerta,  a  pesar  de  haber  violado  la  soberanía  de  esos  mismos  Es- 
tados, cuyos  gobernadores  debieron  ser  los  primeros  en  desconocerlos, 
los  suscriptos  jefes  y  oficiales,  con  mando  de  fuerzas  constitucionalistas, 
hemos  acordado  y  sostendremos  con  las  armas  el  siguieute  Plan: 

1?  Se  desconoce  al  general  Victoriano  Huerta,  Presidente  de  la 
República. 

29  Se  desconoce  también  a  los  Poderes  Legislativo  y  Judicial  de  la 
Federación. 

3?  Se  desconoce  a  los  gobiernos  de  los  Estados  que  aun  reconozcan 
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a  los  Poderes  Federales  que  forman  la  actual  administración,  treinta 
días  después  de  la  publicación  de  este  plan. 

4?  Para  la  organización  del  ejército  encargado  de  hacer  cumplir 
nuestros  propósitos,  nombramos  como  primer  jefe  del  ejército,  que  se 
denominará  "constitucionalista,"  al  ciudadano  Venustiano  Carranza, 
gobernador  del  Estado  de  Coahuila. 

5?  Al  ocupar  el  ejército  constitucionalista  la  ciudad  de  México,  se 
encargará  del  Poder  Ejecutivo  el  ciudadano  Venustiano  Carranza,  pri- 
mer jefe  del  ejército  o  quien  lo  hubiere  sustituido  en  el  mando. 

6?  El  Presidente  interino  de  la  República,  convocará  a  elecciones 
generales  tan  luego  como  se  haya  consolidado  la  paz,  entregando  el  po- 
der al  ciudadano  que  hubiere  sido  electo. 

7?  El  ciudadano  que  funja  como  primer  jefe  del  ejército  constitu. 
cionalista  en  los  Estados  cuyos  gobiernos  hubieren  reconocido  la  revuel- 
ta, asumirá  el  cargo  de  gobernador  provisional  y  convocará  a  elecciones 
locales  después  de  que  hayan  tomado  posesión  de  sus  cargos  los  ciuda- 
danos que  hubieren  sido  electos  para  desempeñar  los  altos  Poderes  de 
la  Federación,  como  lo  previene  la  base  anterior. — Firmado  en  la  ciu- 
dad de  Guadalupe,  Coahuila,  a  los  veintiséis  días  del  mes  de  marzo  de 
mil  novecientos  trece. 

Teniente  coronel  jefe  del  Estado  mayor,  J.  Trevifío;  teniente  coro- 
nel del  primer  regimiento  ''Libres  del  Norte,"  Lucio  Blanco;  teniente 
coronel  del  segundo  regimiento  "Libres  del  Norte,"  Francisco  Sánchez 
Herrera;  teniente  coronel  del  28  regimiento,  Agustín  Miltón;  mayor 
jefe  de  carabineros  de  Coahuila,  Cayetano  Ramos;  mayor  del  regimien- 
to de  Morelos,  Alfredo  Ricart;  primer  cuerpo  regional,  mayor  Pedro 
Vázquez;  mayor,  Juan  Castro;  mayor  médico,  doctor  Ríos  Certuche; 
jefe  de  la  guardia,  mayor  Aldo  Baroni;  primer  cuerpo  regional,  tenien- 
te coronel,  Cesáreo  Castro;  teniente  coronel,  A.  Hortos;38  regimiento, 
mayor,  Alberto  Palacios;  capitán  primero,  Santos  Dávila  Arizpe;  capi- 
tán primero,  Ramón  Caracas;  capitán'primero,  Felipe  Menchaca;  capi- 
tán primero,  S.  Gurza  Linares;  capitán  primero,  Alfredo  Breceda;  ca- 
pitán primero,  Guadalupe  Sánchez;  capitán  primero,  Gustavo  Elizondo; 
capitán  primero  I.  Méndez  Castro;  capitán  primero,  F.  J.  Múgica;  ca- 
pitán primero,  F.  Cantú;  capitán  primero,  doctor  E.  M.  Rofaldana 
Galván;  capitán  segundo,  Nemesio  Galván;  capitán  segundo,  Armando 
Garza  Linares;  capitán  segundo,  Canuto  Fernández;  capitán  segundo, 
Juan  Francisco  Gutiérrez;  capitán  segundo,  Manuel  Charles;  capitán 
segundo,  Rómulo  Certuche;  teniente,  H.  J.  Pérez;  teniente,  Antonio 
Vila;  capitán  segundo,.  Carlos  Ozuma;  teniente,  Manuel  M.  González; 
capitán  segundo,  José  Cabrera;  teniente,  M.  Blanco;  teniente,  Jesús  R. 
Cantú;  teniente,  José  de  la  Garza;  teniente,  Francisco  Flores;  teniente, 
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Jesús  González  Marín;  teniente,  José  H.  Castro;  teniente,  Alejandro 
Garza;  teniente,  F.  J.  Destenare;  teniente,  José  M.  Gómez;  teniente, 
Pedro  A.  López;  teniente,  Baltazar  M.  González;  teniente,  Benjamín 
Gara;  teniente.  Cenobio  León;  teniente,  Venancio  López;  teniente,  Pe. 
tronilo  A.  López:  teniente,  Ruperto  A.  Bone;  teniente,  Ramón  J.  Pé- 
rez; teniente,  Lucio  Dávila;  subteniente,  Alvaro  Rábago;  subtenientes: 
Luis  Reyes,  Luis  Menchaca,  Rafael  Limón,  Reyes  Castañeda,  Francis- 
co Ibar,  Francisco  Ag-uirre,  Pablo  Aguilar,  A.  Cantú,  A.  Torres,  A. 
Amezcua,  Luis  Martínez,  Salvinaro  Hernández. 

La  adhesión  de  las  fuerzas  de  Piedras  Negras  y  Monclova 

Los  que  subscribimos,  jefes  y  oficiales  de  guarnición  de  esta  plaza, 
nos  adherimos  y  secundamos  en  todas  sus  partes  el  plan  firmado  en  la 
hacienda  de  Guadalupe,  Coahuila,  el  veintiséis  de  los  corrientes.  Pie- 
dras Negras,  Coahuila,  marzo  veintisiete  de  mil  novecientos  trece. — Je- 
fe de  las  armas,  Gabriel  Calzada;  jefe  de  las  armas  de  Allende,  A.  Ba-, 
rrera;  jefe  del  cuerpo  carabineros  Río  Grande,  mayor  Dolores  Torres; 
mayor,  R.  E.  Múzquiz;  mayor  del  cuerpo  de  A.  del  D.  Río  Grande,  ca- 
pitán primero,  Manuel  B.  Botello;  capitán  primero,  I.  Zamarripa;  capi- 
tán segundo,  Julio  Cárdenas;  capitán  primero  del  batallón  Leales  de 
Coahuila,  Donaciano  Mendoza;  teniente,  J.  Flores  Sánchez;  teniente, 
Adolfo  Trevifio;  .subteniente,  Juan  C.  González;  capitán  segundo,  Fe- 
derico  Garduño;  subteniente,  A.  Lozano  Treviño;  los  jefes  y  oficiales 
del  campo  de  operaciones  en  Monclova  se  adhieren  y  secundan  el  plan 
firmado  el  día  de  ayer  en  la  hacienda  de  Guadalupe:  mayor,  Teodoro 
EHzondo;  capiíán  primero,  Ramón  Arévalo;  capitán  segundo,  Francis- 
co Garza  Linares;  capitán  segundo,  F.  G.  Galarza;  capitán  segundo, 
Miguel  Ruiz. 

La  adhesión  del  destacamento  de  Tlalnepantla,  E.  de  México 

Tlalnepantla,  México,  treinta  de  marzo  de  mil  novecientos  trece. 
Los  jefes  y  oficiales  subscriptos  del  21  cuerpo  rural  nos  adherimos  al 
plan  de  Guadalupe,  Coahuila:  coronel,  Jesús  A.  Castro;  capitán  prime- 
ro, Miguel  Navarrete;  Emiliano  P.  Navarrete;  tenitntes:  Juau  Jiménez, 
Conrado  Gallardo,  Marcial  Galarza,  Gonzalo  Garza,  Rosalío  Quiñones, 
Manuel  M.  Viramontes  y  Blas  Corral. 
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MANIFIESTO  AL  PUEBLO  MEXICANO: 

Conciudadanos:  Los  campos  de  nuestra  amada  Patria  están  tin- 
tos en  sangre;  entristece  el  alma  ver  a  los  malos  hijos  de  México  tomar 
las  armas  para  sostener  y  defender  a  un  Judas  soez  y  sa?igui?iario.  Ante 
la  perfidia  del  Calígula  Zapoteca,  los  hombres  de  honor  eugrosan  las 
filas  del  Ejercito  Constitucionauista.  Los  pretorianos  amedrenta- 
dos huyen  ante  el  empuje  del  Ejército  Libertador,  como  Cahí  ante  los 

ojos  de  la  justicia !     Matamoros,  Empalme,  Piedras  Negras.  Du- 

rango,  Zacatecas  y  Torreón,  son  páginas  gloriosas  que  ha  escrito  con 
su  sangre  y  su  valor  temerario  nuestro  glorioso  Ejército  Constitu- 
cionalista.  En  vil  consorcio  la  traición  y  el  crimen,  quieren  ahogar  en 
sangre  la  libertad  del  pensamiento,  las  Leyes  de  Reforma  y  la  Demo- 
cracia, legados  que  son  preciosos  al  verdadero  patriota. 

Más  tarde,  el  nuevo  Santa  Anna  unido  al  clero,  pedirán  la  inter- 
vención armada  de  un  poder  extranjero  para  satisfacer  su  sed  de  oro, 
ya  que  sus  instintos  de  hiena  no  han  sido  calmados  aún  con  tanto  cri- 
men cometido  a  mansalva. 

Habitantes   del    Centro  y   del    Distrito   Federal  de  la  República, 

¿qué  esperáis ?    ¿Es  acaso  que  los  treinta  años  de  tiranía  porfi- 

riana  os  envilecieron  para  siempre ?    ¿Es  que  sentís  en  vuestros 

rostros  timideces  de  doncella?  ¿Es  que  tenéis  miedo  al  Calígula  que 
despoja  vuestros  hogares,  viola  vuestras  garantías  y  asesina  villanamen- 
te a  vuestros  hermanos? ¿Es  que  el  tirano  mandó  tocar  a  muer- 
te en  vuestras  almas  y  con  ello  mató  en  vuestro  corazón  todo  el  germen 
de  patriotismo? Acordaos  de  que  sois  mexicanos  y  que  la  san- 
gre del  Apóstol  de  la  Democracia  reclama  justicia !   Alzaos  como 

un  solo  hombre  y  escupid  la  faz  de  los  burdos  asesinos  de  la  vergon- 
zante noche  de  la  San  Bartolomé  Nacional! ...... 

Conciudadanos:  el  actual  estado  de  cosas  muestra  al  mundo  entero 
la  insidia,  la  maldad  y  la  apostasía  de  ese  cubil  de  fieras  horripilantes, 
residuo  infecto  del  degradado  y  uausz&bunáo  porfir  i smo  que  como  ba- 
gaje lleva  el  descrédito,  y  como  bandera  de  combate:  la  ignominia. 

Mexicanos:  en  el  campo  libertario  se  escuchan  los  días  del  triunfo, 
los  clarines  constitucionalistas  anuncian  la  próxima  victoria;  un  nuevo 
día  y  un  nuevo  sol  alumbrará  al  pueblo  redimido,  ya  en  la  conciencia 
nacional  el  patriotismo  bate  marcha  de  honor  ante  el  triunfo  definitivo 
de  nuestros  ideales  de  Patria,  Justicia  y  Libertad ! 

¡ ¡¡  Viva  México  feliz  e  independiente,  viva  el  abnegado  Ejército 
Constitucionalista,  vivan  los  buenos  amigos  de  México,  simpatizadores 
de  la  noble  causa  libertaria!!! — Venustiano  Carranza.  —  (Campo  de 
la  H.  Sonora).    Octubre  de  1913. — (Tomado  de  El  Renovador}. 
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Decreto  relativo  a  reconocimiento  de  grados  a  Generales,  Jefes 

y  Oficiales  de  los  Ejércitos  Libertador 

y  Federal  que  se  apresten  a  engrosar  el  Constitucionalista 

"VENUSTIANO  CARRANZA,  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitu- 
cionalista, en  uso  de  las  facultades  que  le  concede  el  artículo  IV  del 
Plan  firmado  en  la  Hacienda  de  Guadalupe,  Coa/iuila,  el  día  vein- 
tiséis de  marzo  de  mil  novecientos  trece,  decreta: 

Articulo  Primero. — A  todos  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que 
prestaron  sus  servicios  en  las  filas  del  Ejército  Libertador  en  la  Revo- 
lución de  mil  novecientos  diez,  y  que  se  apresten  en  las  filas  del  Ejérci- 
to Constitucionalista,  se  les  reconocerán  sus  mismos  empleos  y  ratifica- 
rán al  triunfo  de  la  causa,  en  el  Ejército  permanente;  concediéndoles 
treinta  días  a  partir  de  la  fecha  de  la  publicación  de  este  decreto,  para 
que  se  incorporen  a  nuestras  filas  los  que  no  lo  hubieren  efectuado  ya. 

Articulo  Segundo. — A  todos  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército  Federal  que  en  el  término  de  treinta  días  a  que  hace  referen- 
cia el  artículo  anterior,  se  presentaren  a  engrosar  las  filas  de  nuestro 
Ejército,  se  les  reconocerán  y  ratificarán  sus  respectivos  empleos  en  el 
Ejército  permanente,  al  triunfo  de  la  causa  constitucionalista,  cualquie- 
ra que  fuera  la  milicia  a  que  pertenecieren;  exceptuándose  a  los  Gene. 
rales,  Jefes  y  Oficiales  que  se  sublevaron  en  Veracruz,  en  octubre  últi- 
mo, y  a  los  que  tomaron  parte  en  la  asonada  militar  contra  el  Gobierno 
Constitucional,  en  el  mes  de  febrero  próximo  pasado. 

Dado  en  la  ciudad  de  Piedras  Negras,  Coahnila,  a  los  veinte  días 
del  mes  de  abril  de  mil  novecientos  trece. 

Publíquese  y  obsérvese. — Venustiano  Carranza." 

Decreto  desconociendo  las  disposiciones  y  actos  emanados 
de  Huerta  y  de  quienes  lo  reconozcan 

"VENUSTIANO   CARRANZA,   Primer  Jefe  del  Ejército  Constitu- 
cionalista, en  uso  de  las  facultades  que  le  concede  el  Plan  de   Gua 
dalupe,  de  veintiséis  de  marzo  de  mil  novecientos  trece,  decreta: 

Único. — Se  desconocen,  a  partir  del  día  1.9  del  corriente  año,  todas 
las  disposiciones  y  actos  emanados  de  los  tres  Poderes  del  llamado  Go- 
bierno de  Huerta,  así  como  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  que  lo  hu- 
bieren reconocido  o  lo  reconocieren. 

Dado  en  el  Cuartel  General  en  Piedras  Negras,  a  los  veinticuatro 
días  del  mes  de  abril  de  mil  novecientos  trece. 

Publíquese  y  obsérvese. — Venustiano  Carranza." 


APUNTES  PAPA  LA  HISTORIA  269 


Decreto  autorizando  la  creación  de  una  deuda  interior 
por  $5.000.000.00 

"VENUSTIANO  CARRANZA,  Primer  Jefe  del  Ejército  Restaura- 
dor del  Orden  Constitucional,  a  todos  los  habitantes  de  la  República 
Mexicana,  hago  saber : 

Que  en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  estoy  inves- 
tido como  Primer  Jefe  de  dicho  Ejército,  y 

Considerando:  que  es  deber  de  todos  los  mexicanos  contribuir  en 
parte  proporcional  para  todos  los  gastos  del  Ejército,  hasta  el  restable- 
cimiento del  orden  constitucional,  y 

Considerando,  por  último:  que  el  mejor  medio  para  acudir  a  todas 
esas  necesidades  sin  causar  perjuicios  directos  y  materiales  a  los  habi- 
tantes del  país,  es  la  creación  del  papel  moneda,  he  tenido  a  bien  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  1?  Se  autoriza  la  creación  de  una  Deuda  Interior,  con 
importe  de  cinco  millones  de  pesos. 

Artículo  2?  Para  llevar  a  efecto  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  emitirán  billetes  de  circulación  forzosa  que,  en  total,  sumen  la 
cantidad  mencionada  en  el  mismo  artículo,  y  cuyo  pago  garantiza  este 
gobierno  constitucionalista,  conforme  al  artículo  90  de  este  decreto: 

Artículo  3?  Los  billetes  serán  de  seis  clases,  por  valor  de  un  peso, 
cinco  pesus,  diez  pesos,  cincuenta  pesos  y  cien  pesos;  distinguiéndose 
cada  una  de  esas  series  con  las  letras  A,  B,  C,  D,  E  y  F,  respectiva- 
mente. 

Aitículo  4^  Desde  el  momento  en  que  esos  billetes  se  pongan  en 
circulación,  serán  de  curso  forzoso  y,  por  tanto,  todos  los  habitantes  de, 
la  República  están  obligados  a  admitirlos  como  legal  moneda  y  por  el 
valor  que  representen,  en  toda  clase  de  operaciones  civiles  y  comerciales. 

Artículo  5?  La  persona  que  se  negare  a  recibir  o  dar  curso  a  cual, 
quier  billete  de  los  que  con  motivo  de  este  decreto  se  expidan,  será  cas. 
tigada  con  un  mes  de  arresto  por  la  primera  infracción  y  de  seis  meses 
en  caso  de  reincidencia. 

Artículo  6?  Toda  persona  a  quien  se  llegue  a  probar  que  al  reci- 
bir esos  billetes  lo  ha  hecho  descontando  parte  del  valor  que  representan, 
sufrirá  la  mitad  de  la  pena  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Artículo  7?  Para  la  aplicación  de  las  penas  que  se  fijan  en  los  dos 
artículos  que  anteceden,  serán  competentes  todas  las:  autoridades  políti- 
ca^ de  las  poblaciones. 

Artículo  8°  Si  las  necesidades  de  la  guerra  lo  demandaren,  podrán 
expedirse  nuevas  series  de  billetes,  debiendo  antes  autorizarse  cada 
nueva  emisión  por  un  decreto  que  fijará  el  monto  de  ella. 
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Artículo  9?  Tan  luego  como  quede  restablecido  el  orden  constitu- 
cional en  la  República,  se  expedirá  la  ley  o  leyes  que  fijen  el  modo  de 
redimir  el  valor  de  los  billetes  que  se  hayan  emitido,  y  a  los  plazos  en 
que  deben  ser  totalmente  pagados. 

Artículo  i  o?  Este  decreto  surte  sus  efectos  desde  el  día  siguiente 
al  de  su  publicación.  i 

Mando  se  imprima,  publique  y  cumpla. 

Dado  en  la  ciudad  de  Piedras  Negras,  Coahuila,  a  los  veintiséis  días 
del  mes  de  abril  de  mil  novecientos  trece.  —  Venustiano  Carranza. 

Decreto  poniendo  en  vigor  la  Ley  de  25  de  enero  de  1 862. 

''VENUSTIANO   CARRANZA,   Primer  Jefe  del  Ejército  Constitu- 
cionalista,  a  todos  los  habitantes  de  la  República,  hago  saber: 

Que  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  me  hallo  inves- 
tido, he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único. — Desde  la  publicación  de  este  decreto  se  pone  en 
vigor  la  Ley  de  25  de  enero  de  1862,  para  juzgar  al  general  Victoriano 
Huerta,  a  sus  cómplices,  a  los  promotores  y  responsables  de  las  asona- 
das militares,  operadas  en  la  Capital  de  la  República  en  febrero  del  co- 
rriente año,  a  todos  aquellos  que  de  una  manera  oficial  o  particular  hu- 
bieren reconocido  o  ayudado,  o  en  lo  sucesivo  reconocieren  o  ayudaren 
al  llamado  gobierno  del  general  Victoriano  Huerta,  y  a  todos  los  com- 
prendidos en  la  expresada  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  por  bando,  circule  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Cuartel  General  en  Piedras  Negras,  Coahuila,  a  14  de 
mayo  de  19 13. — Venustiano  Carranza. 

"VENUSTIANO   CARRANZA,   Primer  Jefe  del  Ejército  Cotisti/u- 
cionalista,  a  todos  los  habitantes  de  la  República,  sabed: 
Que  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  estoy  investi- 
do, he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i°  Los  diputados  y  senadores  al  Congreso  de  la  Unión, 
propietarios  y  suplentes  en  ejercicio,  que  no  concurrieren  al  próximo 
período  de  sesiones  que  empezará  el  15  de  septiembre  del  corriente  año, 
quedarán  por  este  solo  hecho  exentos  de  las  penas  en  que  hubieren  in- 
currido conforme  a  la  ley  de  25  de  enero  de  1862. 

Artículo  2o  Los  que  no  concurrieren  por  desempeño  de  encargos 
o  comisiones,  dentro  o  fuera  de  la  República,  del  llamado  gobierno  de 
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Huerta  o  de  los  gobiernos  de  los  Estados  que  hubieren  reconocido  a  és- 
te como  Presidente  interino,  no  disfrutarán  de  las  garantías  que  otorga 
el  artículo  anterior  y,  en  consecuencia,  quedarán  sujetos  en  todo  tiem- 
po a  las  disposiciones  de  la  ley  mencionada. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debi- 
do cumplimiento. 

Libertad  y  Constitución. 

Dado  en  el  Cuartel  General  en  Durango,  a  los  siete  días  del  mes 
de  agosto  de  mil  novecientos  trece.  —  Venustiano  Carranza. 

A  los  CC.  diputados  al  Congreso  General  de  los  Estados  Unidos 

Mexicanos 

La  Cámara  de  Diputados  de  la  XXVI  Legislatura  del  Congreso 
General  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  tiene  ante  la  Historia  de 
nuestra  Patria  una  grave  responsabilidad:  la  aceptación  de  las  renuncias 
del  Presidente  y  del  Vicepresidente  de  la  República,  don  Francisco  I. 
Madero  y  don  José  María  Pino  Suárez. 

Ni  por  razones  de  necesidad  nacional,  ni  legalmente,  ni  ante  los 
principios  de  justicia  absoluta,  puede  fundarse  el  expresado  acto  parla- 
mentario. 

Don  Francisco  I.  Madero  ha  sido  en  nuestra  historia  política  el 
Presidente  de  la  República  mejor  electo.  Ninguna  elección  democráti- 
ca en  nuestros  anales  puede  compararse  a  la  suya.  La  oportunidad  de 
su  obra  apostólica,  la  sinceridad  de  sus  doctrinas,  sus  energías  de  lu- 
chador y  de  revolucionario,  el  desinterés  de  su  conducta  y  su  noble 
magnanimidad,  le  abonaron  con  largueza  ante  un  pueblo  oportunamen- 
te preparado  para  recibir  con  todo  el  entusiasmo  de  su  alma  al  redentor 
de  una  pesada  dictadura.  Así  fué;  y  por  eso,  ante  los  preceptos  escri- 
tos de  la  ley  y  ante  los  principios  de  la  democracia,  la  elección  casi  uná- 
nime del  señor  Madero  fué  inatacable. 

Subió  al  poder  por  la  voluntad  soberana  del  pueblo. 

¿  Quién  temía  derecho  a  arrebatarle  su  augusta  investidura? 

Nadie,  ni  el  pueblo  mismo. 

Sólo  él,  por  virtud  del  artículo  82  de  nuestra  Constitución,  tenía 
facultades  para  renunciar  su  alto  cargo  ante  la  Cámara  de  Diputados, 
que  podría  aceptar  tal  renuncia  solo  por  una  causa  grave 

Ahora  bien,  las  renuncias  presentadas  a  la  Cámara  la  tarde  del  19 
de  Febrero  de  1913,  por  los  CC.  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, ¿eran  admisibles,  debían  ser  admitidas? 

No,  en  absoluto. 

Ninguna  de  las  personalidades  que  se  atrevieron  a  pedir  al  señor 
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Madero  que  renunciase  la' Presidencia,  tenía  derecho  alguno  para  tan 
absurda  demanda. 

Algunos  de  sus  Secretarios  de  Estado,  antes  de  su  prisión  y  duran- 
te el  cuartelazo,  cometieron  la  debilidad  de  aconsejar  al  Primer  Magis- 
trado de  la  Nación  que  renunciara  por  razones  de  salud  pública,  sin 
comprender  que  el  movimiento  rebelde  era  aislado,  y  producido,  no  por 
un  acto  plebiscitario,  sino  por  la  reacción  conservadora  representada  por 
los  fuertes  intereses  creados  de  los  grandes  responsables  llamados  cien- 
tíficos;  por  la  ambición  y  la  rabia  de  algunos  militares  favoritos  del  dic- 
tador Díaz,  y  por  el  despecho  y  el  rencor  de  los  herederos  de  una  espe- 
cie de  dinastía  que  se  creía  inacabable. 

Porque  el  cuartelazo  de  la  Ciudadela  no  fué  una  revolución  sino 
una  asonada  militar;  y  nunca  en  la  historia  del  mundo  los  cuartelazos 
han  llevado  en  sus  bayonetas  envenenadas  de  odios  y  despechos,  la  voz 
de  todo  un  pueblo. 

Los  señores  Secretarios  de  Estado  que  opinaron  por  la  renuncia,  no 
obraron  patrióticamente.  Su  deseo  estaba  informado  no  en  necesidades 
sociales,  sino  en  un  espíritu  de  conservación  personal. 

Los  señores  diplomáticos  que  se  permitieron  insinuar  al  Presidente 
Constitucional  de  la  República  Mexicana  que  debía  renunciar  su  cargo, 
cometieron  un  acto  de  osadía  pleno  de  ignorancia  y  de  falta  de  respeto. 
Ninguna  ley  de  Derecho  Internacional  Público;  ninguna  práctica  diplo- 
mática, autorizan  a  un  ministro  extranjero  a  inmiscuirse  en  los  asuntos 
políticos  escencialmente  internos  del  país  cerca  del  cual  están  acredita, 
dos. 

Afortunadamente  el  Presidente  Madero,  con  gallarda  entereza,  su- 
po acallar  con  palabras  de  razón,  de  dignidad  y  de  justicia  las  preten- 
siones absurdas  de  la  necedad  diplomática. 

Y  principalmente  algunos  de  los  señores  senadores  al  Congreso  de 
la  Unión,  sin  ningún  apoyo  constitucional  y  solamente  guiados  por  una 
perversidad  sutil  hija  del  miedo  y  de  la  conveniencia  personal,  aconse- 
jaron la  traición  y  fueron  el  sostén  político  del  atentado  Huerta-Díaz. 

Ellos  tendrán  que  responder  no  sólo  ante  el  fallo  mediato  déla  his- 
toria, sino  ante  los  tribunales  competentes,  acerca  de  la  responsabilidad 
criminal  que  les  resulta  en  la  ruptura  del  orden  constitucional  de  nues- 
tra República  y  en  la  muerte  infamante  del  apóstol  Madero. 

Estos  antecedentes  fueron  la  causa  determinante  de  los  crímenes 
que  Huerta  tenía  premeditados  y  resueltos,  desde  que  fué  nombrado  por 
el  propio  señor  Madero,  Jefe  de  la  División  del  Norte. 

Al  aprehender  Huerta  al  Presideute  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica y  arrancarles  por  la  violencia  la  renuncia  de  sus  altos  cargos,  co- 
metió los  siguientes  delitos: 
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El  de  rcbelióii  — Art  313  del  Código  de  Justicial  Militar:  Serán 
castigados  con  la  pena  de  muerte  los  militares  que  substrayéndose  a  la 
obediencia  del  gobierno  y  aprovechándose  de  las  fuerzas  que  manden  o 
de  los  elementos  que  hayan  sido  puestos  a  su  disposición,  se  alcen  en 
actitud  hostil  para  contrariar  cualquiera  de  los  preceptos  de  la  Consti- 
tución Federal. 

Art.  1095  del  Código  Penal:  Son  reos  de  rebelión  los  que  se  alzan 
públicamente  y  en  abierta  hostilidad: 

Fracción  IV.  —  Para  separar  de  su  cargo  al  Presidente  de  la  Repú. 
blica  o  sus  ministros. 

Fracción  V. — Para  substraerse  de  la  obediencia  del  Gobierno  el  todo 
o  parte  de  la  República  o  algún  cuerpo  de  tropas, 

Fracción  VI. — Para  despojar  de  sus  atribuciones  a  alguno  de  los 
Supremos  Poderes,  impedirles  el  libre  ejercicio  de  ellas  o  usurpárselas. 

Usurpación  de funcioii  es  .-Capítulo  II  del  Código  de  Justicia  Militar. 

Extralimitación  de  mando  o  usurpación  de  él  o  de  comisión,  o  fun- 
ciones del  servicio  o  nombre  de  los  superiores. 

Art.  27 1 . — Todo  militar  o  asimilado  que  tome  un  mando  o  comisión 
del  servicio  o  ejerza  funciones  de  éste  que  no  le  correspondan  sin  orden 
o  motivos  legítimos,  o  que  contra  lo  dispuesto  por  sus  superiores  reten 
ga  un  mando  o  una  comisión  siempre  que  no  hubiere  abusado  de  uno 
u  otra,  perjudicando  gravemente  a  los  intereses  del  servicio  o  el  éxito 
de  las  operaciones,  será  castigado  con  prisión  de  dos  a  cinco  años.  Si  se 
ocasionare  ese  perjuicio,  se  duplicará  la  pena,  y  si  ocasionándose  ese  mis- 
mo perjuicio  la  usurpación  de  que  se  trata  se  hubiere  efectuado  al  fren- 
te del  enemigo,  en  marcha  hacia  él la  pena  será  la 

de  muerte. 

(Después  de  cometer  estos  delitos  y  de  haber  aceptado  la  Cámara 
de  Diputados  las  renuncias  del  Presidente  y  del  Vicepresidente  de  la 
República,  el  reo  Huerta  faltando  a  su  honor  de  soldado,  a  su  dignidad 
de  hombre  y  al  respeto  que  debía  al  Primer  Magistrado  de  la  República, 
Jefe  del  Ejército,  perpetró  el  delito  de  homicidio  en  contra  de  las  per- 
sonas siguientes:  Francisco  í.  Madero,  José  María  Pino  Suárez;  Gusta- 
vo A.  Madero,  Diputado  al  Congreso  de  la  Unión;  Abraham  González, 
Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Chihuahua;  general  Gabriel 
Hernández,  general  Ambrosio  Figueroa,  Adolfo  Bassó,  Intendente  de 
las  Residencias  .Presidenciales,  general  Camerino  Mendoza,  y  última- 
mente  a  los  diputados  Edmundo  Pastelín,  Néstor  Monroy,  Enrique 
Bordes  Mangel,  (*)  Serapio  Rendón  y  A.  C  Gurrión,  sin  contar  otros 
centenares  hasta  hoy  desconocidos). 


(*)  El  diputado  Enrique  Bordes  Mangel,  apareció  posteriormente,  y  seg£n  dice  él 
mismo,  fué  otra  la  persona  asesinada  por  habérsele  confundido  con  él. 
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Ahora  bien,  al  ser  presentadas  a  la  Representación  Nacional  las  re- 
nuncias de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  todos  vosotros  señores 
diputados,  como  la  República  entera,  tuvieron  conociento  perfecto  de 
las  circunstancias  precedentes  a  la  sesión  del  19  de  febrero;  sabían  que 
Huerta  era  reo  de  varios  delitos  que  merecían  pena  de  muerte,  y  sin  em- 
bargo de  esto  fuisteis  a  la  Cámara,  y  no  sólo  fueron  aceptadas  por  voso- 
tros unas  renuncias  arrancadas  con  amenaza  de  muerte,  sino  que,  co- 
metisteis el  atentado  inexcusable  de  autorizar  con  vuestra  presencia  la 
usurpación  que  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  hiciera  Victoriano 
Huerta. 

Políticamente  no  tenéis  ninguna  exculpante  en  vuestra  culpa- 
bilidad. 

Bien  es  cierto  que  muchos  de  vosotros,  '  'los  renovadores' '  honrados, 
obrasteis  de  buena  fé,  creyendo  que  vuestro  voto  salvaría  la  vida  del 
Presidente  Madero.  Pero  examinando  serenamente  el  caso,  no  teníais 
ningún  derecho  para  pasar  por  encima  de  la  ley. 

Primero  son  los  principios  que  la  vida  de  un  hombre.  Y  vosotros, 
altruistamente,  pero  con  una  confianza  imprudente  sacrificasteis,  a  la  Jus- 
ticia y  al  Honor  Nacional  por  salvar  a  nuestro  apóstol,  resultando  al 
cabo  y  al  fin,  muerto  don  Francisco  I.  Madero,  maltrechos  los  princi- 
pios y  vosotros  en  ridículo  y  con  tremendas  responsabilidades  his- 
tóricas. 

Esto  sin  contar  con  lo  que  la  opinión  pública  severamente  afirma 
de  la  actitud  del  Parlamento.  Dice,  que  nosotros,  por  temor  de  perder 
la  vida  o  la  libertad,  aceptamos  dichas  renuncias  excusando  nuestro  voto 
con  la  salvación  de  dos  vidas. 

Si  en  realidad  el  miedo  grave  fué  el  causante  de  aquel  acto,  proba- 
blemente los  asistentes  a  la  sesión  del  19  de  febrero,  ante  los  preceptos 
del  Código  Penal,  no  son  culpables;  pero  ante  el  pueblo  y  ante  la  histo- 
ria, la  responsabilidad  colectiva  existe. 

Esto  es,  porque,  precisamente  en  los  momentos  difíciles,  el  pueblo 
exige  de  sus  representantes  actos  de  heroísmo. 

Porque  el  pueblo  sabe  que  las  páginas  de  la  historia  de  todos  los 
países,  ostentan  honrosamente  millares  de  episodios,  en  que  los  buenos 
ciudadanos  sacrifican  sus  vidas  en  aras  de  la  patria. 

No,  no  supisteis  algunos  diputados  cumplir  con  vuestro  deber  de 
representantes  del  pueblo. 

Y  no  cumplisteis  con  vuestros  deberes  algunos  de  vosotros,  no  es. 
pecialmente  por  falta  de  heroísmo,  que  no  todos  los  hombres  nacen 
héroes,  sino  porque  hay  algo  más  grave  y  absolutamente  inexcusable 
en  vuestra  conducta:  vuestra  asistencia  a  la  Cámara  de  Diputados  la  tar- 
de del  19  de  febrero. 
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Si  no  sentisteis  en  vuestros  espíritus  las  energías  y  resolución  ne- 
cesarias para  afrontar  una  situación  difícil  que  salvara  los  principios  y 
el  decoro  parlamentario,  ¿por  qué  fuisteis  a  la  Cámara? 

¿Si  sabíais  que  al  cumplir  con  la  ley,  aunque  poco  probable,  era 
posible  un  atentado  en  contra  vuestra  y  no  sentíais  fuerzas  bastantes 
para  desafiar  el  peligro,  por  qué  asististeis  a  la  sesión  dei  19  de  Fe- 
brero ? 

¿  Qué  esto  era  difícil  por  la  vigilancia  y  el  apremio  policíacos?  Pues 
qué,  ¿ni  las  dificultades  creísteis  obligatorio  zanjar  de  alguna  manera, 
cuando  en  aquel  momento  histórico  naufragaba  sin  vuestra  intervención 
la  legalidad  del  Estado? 

¿O  acaso  señores  compañeros  creísteis  salvar  a  la  patria  deshacien- 
do con  un  voto  lo  que  el  pueblo  mexicano  hiciera  en  el  más  solemne 
plebiscito  de  nuestra  historia  política? 

Señores  diputados:  vuestra  responsabilidad  es  grave,  no  sólo  por- 
que entraña  una  de  nuestras  vergüenzas  históricas;  no  sólo  por  lo  que 
tiene  de  injusta  e  ilegal,  sino  por  las  consecuencias  que  vuestros  ac- 
tos han  traído  a  la  República,  trascendiendo  en  inmensas  desgracias 
nacionales. 

Vuestro  voto  ha  dado  ante  el  mundo  apariencias  de  legalidad  a  un 
gobierno  de  asesinos. 

Vuestro  voto,  ha  sido  la  causa  de  que  las  naciones  extrangeras 
hayan  reconocido  como  legítimo  un  gobierno  fundamentalmente  ilegal, 
dándole  una  fuerza  moral  que  no  merece. 

Vuestro  voto  ha  hecho  que  los  Estados  Unidos  de  Norte  América, 
todavía  se  manifiesten  remisos  en  reconocer  a  los  Constitucionalistas  la 
beligerancia  que  nos  daría  una  victoria  rápida. 

Por  consiguiente,  algunos  de  vosotros,  señores  diputados,  sois  prin- 
cipales culpables  en  la  prolongación  de  esta  guerra  a  muerte  entre  el  pa- 
sado y  el  porvenir,  entre  los  conservadores  y  los  progresistas,  lucha  en 
la  que  que  palpitan  dos  pasiones  irreconciliables,  el  odio  del  delito  y  un 
ideal  de  libertad. 

Es  cierto,  compañeros,  que  la  actitud  de  muchos  de  vosotros,  des- 
pués del  cuartelazo,  ha  sido  digna,  aparte  de  exponeros  al  peligro,  pero 
vuestra  dignidad,  ha  sido  estéril.  Para  que  vuestra  oposición  fuera  efi- 
caz necesitaría  ser  temeraria  y  resultaría  al  fin  de  martirio. 

Finalmente  señores  Diputados:  o  estáis  con  Huerta  o  estáis  con  la 
Revolución;  o  estáis  con  la  ley  en  cuyo  caso  sois  revolucionarios,  o  es- 
tais  fuera  de  la  ley  sancionando  con  vuestros  actos  de  presencia  los  ac- 
tos de  un  usurpador. 

Vuestro  sitio,  el  que  os  señala  vuestro  amor  de  patriotas,  vuestro 
honor  de  mexicanos  y  vuestra  dignidad  parlamentaria  no  está  en  la  Cá- 
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nidra  de  Diputados,  no  está  en  la  capital  de  la  República,  sino  al  lado  de 
Venustiano  Carranza,  encargado  del  régimen  constitucional. 

Aun  es  tiempo  señores  diputados  de  atenuar  vuestras  faltas  y  dejar 
a  salvo  ante  el  porvenir  nuestro  honor  parlamentario. 

Es  preciso  que  no  olvidéis  que  es  imperiosa,  que  es  urgente,  la  coo- 
peración de  todos  vosotros  al  derrumbamiento  de  la  dictadura  criminal 
que  ha  asaltado  el  poder. 

¿Cómo?  No  autorizando  con  vuestra  presencia  los  actos  legislati- 
vos de  un  gobierno  espúreo. 

Seguid  el  ejemplo  del  pueblo,  que  comprendiendo  sus  deberes  cívi- 
cos y  sus  derechos  políticos  ha  sabido  contestar  los  crímenes  más  tre- 
mendos de  la  Historia  Contemporánea,  muy  dignamente,  por  medio  de 
una  verdadera  revolución  que  sintetiza  sus  ideales  en  la  redención  polí- 
tica, social  y  económica,  que  reclama  ardientemente  desde  el  año 
de  1910. 

Piedras  Negras,  Coahuila,  a  25  de  agosto  de  19 13. 

Isidro  Fabela,  Diputado  por  el  9°  Distrito  de  México. — Francisco 
Escudero,  Diputado  por  el  ier.  Distrito  de  Jalisco. — Alfredo  Alvares, 
Diputado  por  el  13er.  Distrito  de  Puebla. — Eduardo  Hay,  Diputado  por 
el  4°  Distrito  del  Distrito  Federal. — Carlos  M.  Ezquerro,  Diputado  por 
el  3er.  Distrito  de  Sinaloa. — Roque  González  Garza,  Diputado  por  el 
iei.  Distrito  de  Coahuila. — Luis  G.  U?ida,  Diputado  por  el  9?  Distrito 
de  Puebla. — Manuel  Pérez  Romero,  Diputado  por  el  2?  Distrito  de  Que- 
rétaro. — Serapio  Aguirre,  Diputado  por  el  ier.  Distrito  de  Coahuila. 

Las  contestaciones  que  dio  don  Venustiano  Carranza  a  los 
españoles  que  se  interesan  por  la  paz  de  México 

Sabido  es  que  algunos  notables  políticos  y  escritores  de  España  se 
dirigieron  hace  tiempo  al  señor  Carranza,  excitándolo  a  poner  término 
a  nuestra  prolongada  guerra  civil,  mediante  un  arreglo  que  conciliara 
los  intereses  en  pugna. 

•     Helos  aquí: 

Madrid,  Enero  21  de  1914.  Sr.  V.  Carranza,  Culiacán,  Sin. — Mé- 
xico. 

Porque  amor  a  México  es  parte  patriotismo  almas  españolas,  anhe- 
lo vuecencia  imponiendo  sacrificios  proporcionados  alteza  designios, 
restablezca  paz,  reanude  prosperidad.  —  Mauka. 

Culiacán,  Sin.,  febrero  22  de  1914.  Sr.  Antonio  Maura.  Madrid, 
España. 

Habrá  paz  y  se  reanudará  prosperidad  en  mi  país,  cuando  hubiere 
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concluido,  hasta  el  fin,  con  el  deber  que  la  nación  me  impone  de  resta- 
blecer el  orden  constitucional  y  castigar  a  los  que  lo  alteraron. — V.  Ca- 
rranza. 

Madrid,  enero  21  de  1914.  Sr.  Venustiano  Carranza.  Culiacán, 
Sin.,  México. 

Quisiera  que  mi  voz  fuese  hoy  la  voz  de  España  para  decirle  una 
sola  palabra:  Paz Benito  Pérez  Galdós. 

Culiacán,  Sin.,  México.  Sr.  Benito  Pérez  Galdós.  Madrid,  Es- 
paña. 

Su  mensaje  21.  España  estaría  en  guerra  si  en  ella  se  hubieran 
desarrollado  los  acontecimientos  que  en  mi  patria,  pues  juzgo  tan  digno 
al  pueblo  español  como  a  mi  pueblo.— Venustiano  Carranza. 

Madrid,  enero  22  de  1914. — Sr.  Venustiano  Carranza.  Culiacán. 
Sinaloa,  México. 

Los  hijos  de  España  piden  a  sus  hermanos  de  México,  acaben  lu- 
chas guerras  con  abrazo  fraternal. — J.  Echegaray. 

Culiacán,  Sinaloa,  México,  enero  22  de  1914. — Sr.  José  Echega- 
ray.   Madrid,  España. 

Su  mensaje  21.  Es  imposible  termine  lucha  en  mi  patria,  sin  que 
se  castigue  autores  de  uu  gran  crimen. — V.  Carranza. 

*** 

Madrid,  enero  21  de  1914. — Sr.  Venustiano  Carranza.  Culiacán, 
Sinaloa,  México. 

Numerosísima  reunión  celebrada  Unión  Ibero  Americana,  inspi- 
rándose amor  México,  ruega  contribuya  termine  guerra  civil.  —El  Pre- 
sidente, Rodríguez  San  Pedro. 

* 

*  * 

Culiacán,  México,  enero  22  de  1914.  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 
Madrid,  España. 

Su  mensaje  21.    Al  triunfo  de  la  causa,   restauración   del  orden 

constitucional  que  represento,  se  restablecerá  la  paz  en  mi   patria V. 

Carranza. 

*** 

Madrid,  enero  21  de  1914. — Sr.  V.  Carranza,  Culiacán,  Sin.,  Mé- 
xico. 

Hago  fervientes  votos  pacificación  generosa  y  patriótica AzeÁ- 

RATE. 
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Culiacán,  Sin.,  México,  enero  22  de  1914. — Sr.  Gumersindo  Azcá- 
rate.   Madrid. 

La  paz  se  restablecerá  en  mi  patria  después  de  que  se  haya  cum- 
plido un  acto  de  justicia  nacional  que  reclaman  los  acontecimientos  de 
febrero  último Venustiano  Carranza. 


Declaraciones  del  Presidente  Wilson.  que  hizo  a  los  representantes 

de  la  casa  de  Spayer  y  Compañía,  Kuhn  Loeb  y  Compañía 

de  Nueva  York,  Londres  y  Berlín 

"Las  formidables  casas  de  Spayer  y  compañía,  Kuhn  Loeb  y  com- 
pañía, de  Nueva  York,  Londres  y  Berlín,  no  sólo  son  principales  ac- 
cionistas de  varias  líneas  ferroviarias  mexicanas,  sino  que  también  sou 
agentes  fiscales  que  representan  allí  accionistas  europeos,  y  dichas  ca- 
sas el  mes  de  diciembre  último,  enviaron  importantes  personajes  de  sus 
correspondientes  directivas  a  Washington,  a  fin  de  entrevistarse  con  el 
Presidente  Wilson  e  inducirle  a  asumir  una  actitud  enérgica  que  ga- 
rantice sus  grandes  intereses  materiales  en  México.  El  Presidente  los 
recibió  con  su  acostumbrada  sequedad  no  exenta  de  cortesía  y  les  con- 
testó: 

"En  esta  complicación  mexicana,  yo  he  procedido  conforme  con 
mis  ideales  y  propósitos  anunciados  al  asumir  la  presidencia. 

"Por  extraño  que  les  suene  a  ustedes,  tanto  me  preocupa  la  ilega- 
lidad del  régimen  imperante  allí,  con  su  escuela  de  revolución  y  banca- 
rrota,  no  sólo  gubernamental  sino  nacional,  que  casi  me  he  olvidado  que 
empresas  y  negociaciones  particulares  americanas,  están  ansiosamente 
(esperando)  pendientes  de  los  acontecimientos  allí  desarrollados. 

"Naturalmente  mis  simpatías  son  para  aquellos  americanos  que 
con  sus  ahorros  y  trabajo  personal  se  hayan  creado  allí  una  posición  más 
o  menos  desahogada,  y  no  para  los  grandes  capitalistas  nuestros  que 
han  ido  a  México  como  tierra  de  explotación,  pues  si  grandes  son  sus 
presentes  riesgos  mayores  han  sido  sus  pasadas  ganancias. 

"Las  especulaciones  internacionales  en  países  convulsivos,  son  va- 
lores entendidos;  cierto  que  durante  el  largo  mando  del  Presidente  Díaz 
las  condiciones  industriales  y  comerciales  allí,  fueron  excepcionales,  y" 
también  puede  decirse  que  a  la  sombra  del  Dictador,  si  por  un  lado  se 
desarrolló  materialmente  México  y  adelantó  en  todos  sentidos,  también 
los  capitalistas  extranjeros  encontraron  oportunidades  extraordinarias 
debido  a  la  complacencia  de  Díaz  y  de  sus  ministros. 

"Yo  entiendo  que  el  primer  problema  es  la  obtención  de  un  go- 
bierno legítimo  en  México  evitando  matanzas  ya  en  cuartelazos  o  revo- 
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Iliciones,  y  que  las  vidas  de  los  nacionales  y  de  los  extranjeros  y  la  cau- 
sa de  la  civilización,  seriamente  comprometida  en  este  Continente,  estén 
por  encima  y  han  de  merecer  más  atención  que  la  merma  de  empresas 
norteamericanas  y  europeas  allí,  considerando  que  esas  mermas  son  ga- 
ges  del  oficio  de  todo  el  que  invierte  capitales  para  ganar  con  creces.  Al 
resolver  el  problema  político  mexicano,  secundaria  e  incidentalmente 
atenderé  el  problema  económico  internacional. 

"Quizá  mi  plan  invierta  el  procedimiento,  pero  ustedes  deben  re- 
cordar que  no  soy  un  hombre  de  estado,  ni  un  financiero  aventajado, 
sino  un  maestro  de  escuela  que  sueña  con  la  honradez  éntrelos  pueblos; 
que  no  he  venido  a  la  presidencia  para  jugar  a  la  alza  y  baja  con  los 
valores  de  países  hispano-americanos,  sino  a  cumplimentar  un  progra- 
ma de  gobierno  que  no  transige  con  las  usurpaciones  erigidas  en  poder 
de  cualquier  país  hispano-americano,  ni  con  las  imposiciones  a  estos  paí- 
ses, que  se  han  verificado  por  nosotros  anteriormente  y  que  ahora  se  me 
aconsejan. 

"Llevaré  a  cabo,  no  inspirándome  en  la  Doctrina  Monroe,  sino  en 
los  principios  fundamentales  de  la  justicia  y  de  la  moralidad,  cualquier 
desviación  que  se  ajuste  al  derecho  internacional  para  poner  fin  a  la  si- 
tuación  actual;  pero  como  quiera  que  yo  no  puedo  obrar  porque  abo- 
rrezca al  régimen  del  general  Huerta  y  sus  partidarios,  sino  por  mis 
simpatías  al  pueblo  patriota  mexicano,  la  violencia  no  se  compadece 
con  mis  proyectos. 

''Yo  exhorto  a  ustedes  al  igual  que  a  los  demás  propietarios  ex- 
tranjeros en  México,  a  que  tengan  paciencia  y  coadyuven  en  mi  obra  di- 
fícil de  resistir  a  los  impulsos  equivocados  que  me  indican  la  senda  que 
sólo  coduce  a  odios  y  más  derramamiento  de  sangre,  cada  gota  de  la 
cual,  derramada  por  gestión  intrusa  en  ese  país  extrañamente  asolado 
por  disenciones  fraternales,  recaerían  sobre  nosotros  que,  abusando  de 
nuestra  fuerza  mayor  y  aprovechando  la  crisis  y  debilidad  ajenas,  ser- 
viríamos de  instrumento  a  las  ambiciones  solapadas  de  Maquiavelos  me- 
xicanos que  buscan  con  nuestra  intervención  su  encumbramiento  o  de 
Shylocks  americanos  y  europeos  que  persiguen  la  inmunidad  de  sus  es- 
peculaciones como  resultante  de  una  ocupación  militar  por  nosotros;  pe- 
ro  yo  sé  bien  distinguir  los  móviles  de  todos  esos,  y  no  seré  juguete  de 
los  primeros,  ni  cómplice  de  los  segundos. 

"Ojalá  que  yo  pudiera  devolver  la  vida  a  cada  una  de  las  víctimas 
de  aquella  lucha  fratricida  en  la  vecina  república,  cuyos  hijos  osan  mo- 
rir por  la  libertad,  pero  no  saben  vivir  en  paz  para  lograrla;  pero  segu- 
ro estoy  de  que  en  definitiva  se  salvarán  a  virtud  de  mi  calma  y  com- 
portamiento pacífico,  los  intereses  de  ustedes  creados  allí.  Otra  cosa  no 
puedo  prometer  a  ustedes." — (Del   Wor/d's  Works  Magazine') . 


GOLPE  DE  ESTADO  EN  MORELOS 


Por  renuncia  del  Gobernador  constitucional  del  Estado  de  Morelos, 
ingeniero  Patricio  Leyva,  se  había  encargado  interinamente  de  aquel 
gobierno  el  licenciado  don  Benito  A.  Tajonar. 

Abrióse  el  período  ordinario  de  sesiones  de  la  Legislatura  local,  el 
día  16  de  abril  y  con  ese  motivo,  el  Gobernador  Tajonar,  se  presentó  al 
Congreso  a  leer  el  mensaje  acostumbrado. 

El  Gobernador  comenzó  diciendo  que,  debido  a  la  separación  tem- 
poral del  ingeniero  Leyva,  se  veía  en  el.  caso  de  informar  a  los  represen- 
tantes del  pueblo,  tanto  del  estado  de  la  administración  durante  el  pe- 
ríodo del  Gobernador  constitucional,  como  en  el  suyo  interino. 

Ya  para  terminar,  y  después  de  haber  informado  de  los  diferentes 
ramos  del  gobierno,  el  Gobernador,  exaltándose  visiblemente  por  sus 
mismas  palabras,  dijo  que  no  permitiría  durante  su  corto  período  admi- 
nistrativo (dos  meses)  que  la  Constitución  fuese  vejada,  pues  que  sólo 
la  fuerza  bruta  le  haría  caer  al  abismo,  despedazado  y  sangriento,  pero 
nunca  deshonrado  ni  envilecido. 

Las  palabras  del  licenciado  Tajonar  causaron  una  sensación  gran- 
dísima en  el  público  que  las  escuchó.  El  mismo  funcionario  agregó,  pa- 
ra concluir,  que  ningún  poder  lo  haría  cejar  en  los  propósitos  que  aca- 
baba de  manifestar. 

Contesta  el  Presidente  de  la  Cámara 

Cuando  se  hubo  calmado  un  poco  la  sensación  a  que  dieron  lugar 
las  anteriores  palabras,  el  Presidente  de  la  Cámara,  diputado  Leopoldo 
Fandiño,  se  puso  en  pie  para  contestar  a  los  conceptos  del  gobernador. 

Después  de  manifestar  en  términos  lacónicos  que  la  Legislatura  se 
encontraba  altamente  complacida  por  la  gestión  de  ambos  gobernadores, 
pasó  a  referirse  a  la  última  parte  del  discurso  del  licenciado  Tajonar, 
diciendo  casi  textualmente: 

"Al  dar  su  voto  esta  honorable  Cámara  en  favor  del  señor  Tnjonar 
para  gobernador  interino,  lo  hizo  porque  tenía  el  convencimiento  íntimo 
de  haber  elegido  a  una  persona  digna  y  patriota,  que  nunca  consentiría 
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que  fuera  ultrajada  la  soberanía  del  Estado  de  Morelos  aun  cuando  pa- 
ra ello  fuese  necesario  el  sacrificio  de  su  vida." 

Añadió  que  el  Congreso  no  aceptará  nunca  las  imposiciones  que 
pretendiera  hacerle  el  gobierno  del  centro,  y  que  se  encontraba  incondi- 
cionalmente  del  lado  del  gobernador,  con  objeto  de  prestarle  su  cons- 
tante ayuda  en  cualquier  caso. 

Con  esto  se  dio  por  terminado  el  acto,  abandonando  el  señor  Tajo- 
nar  el  salón  de  sesiones,  seguido  de  la  mayor  parte  de  los  diputados. 


resn 


EL   RESULTADO 


Por  aquellos  días  había  llegado  a  Cuernavaca  el  general  Juvencio 
Robles  a  encargarse  de  la  Jefatura  de  Armas  de  Morelos,  y  se  rumora- 
ba con  insistencia  que  este  militar  iba  con  el  propósito  de  deponer  al 
Gobernador  interino  y  asumir  los  mandos  político  y  militar 

Sin  embargo,'  hasta  el  momento  de  la  apertura  de  la  Cámara  local, 
nada  se  había  hecho  en  este  sentido,  y  el  mismo  Gobernador  Tajonar 
manifestaba  después  de  su  mensaje,  que  hasta  esa  fecha  no  había  tenido 
ninguna  dificultad  con  el  general  Robles,  y  que  lejos  de  eso,  el  día  an- 
terior había  recibido  una  visita  de  cortesía  de  dicho  jefe,  la  que  había 
devuelto  momentos  después 

El  general  Robles  por  su  parte  manifestó  extrañeza  de  la  conducta 
del  Gobernador,  que  le  pareció  agresiva  y  sin  antecedentes  oficiales  que 
la  motivaran.  Dijo  que  no  existía  conflicto  entre  la  Legislatura  local 
y  el  general  Huerta,  y  tuvo  que  repetir  una  vez  más  que  no  había  ido 
a  Cuernavaca  a  gobernar  el  Estado  de  Morelos,  sino  como  jefe  de  las 
operaciones  militares. 

Por  último,  agregó  que  carecía  de  ambiciones,  pero  que  si  alguna 
vez  se  le  ordenaba  asumir  el  gobierno  militar  del  Estado,  aceptaría  úni- 
camente por  patriotismo,  y  ésto,  solo  en  el  caso  de  que  fuera  de  impe- 
riosa necesidad  para  el  bien  de  la  región. 

No  pasaron  muchas  horas  para  que  la  aparente  armonía  entre  el 
Gobernador  interino  y  el  general  Huerta  quedara  rota,  y  para  que  se 
cumplieran  las  previsiones  del  general  Robles.  El  17  de  abril,  como 
resultado  de  los  discursos  pronunciados  el  día  anterior  en  la  Cámara,  a 
la  una  de  la  mañana  fueron  aprendidos,  por  orden  del  general  Robles, 
el  Gobernador  del  Estado,  el  Presidente  de  la  Cámara  y  todos  los  dipu- 
tados que  formaban  la  Legislatura  local. 

Era  que,  habiendo  dado  cuenta  el  general  Robles  de  la  actitud  del 
Gobernador  y  de  la  Cámara,  el  general  Huerta  se  había  indignado  an- 
te semejantes  manifestaciones  de  independencia,  y  por  la  vía  telegráfica 
había  ordenado  la  captura  de  los  funcionarios  citados. 

La  prensa,  al  dar  noticia  de  la  aprehensión,  hablaba  de  complicidad 
del  gobierno  de  Mótelos  con  los  zapatistas. 

Los  prisioneros  fueron  traídos  a  la  capital  la  misma  mañana  del  17, 
convenientemente  escoltados,  y  conducidos  de  la  estación  del    ferroca- 
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rril  a  la  Comandancia  Militar,  y  de  allí,  después  de  algunos  minutos,  a 
la  Penitenciaría  del  Distrito  Federal,  en  donde  quedaron  recluidos  a 
disposición  de  la  Secretaría  de  Guerra. 

Una  vez  que  desapareció  por  estos  hechos  el  Gobierno  de  Morelos, 
el  general  Juvencio  Robles  reunió  en  el  Palacio  del  Ejecutivo  a  los  em- 
pleados del  gobierno  y  les  manifestó  que  él,  en  vista  de  que  habían  des- 
aparecido los  Poderes  Ejecutivo  y  Legislativo  que  se  encontraban  en 
abierta  rebelión  con  el  gobierno  del  centro,  ocuparía  el  Poder  a  fin  de 
conservar  el  orden  mientras  el  Senado  designaba  un  nuevo  Goberna- 
dor. 

Además  del  Gobernador  y  los  diputados  fueron  encarcelados)7  con. 
ducidos  también  a  México,  el  Presidente  Municipal,  Felipe  R.  Caraza; 
el  secretario  particular  del  gobernador,  Alfredo  Leyva,  y  el  secretario 
del  Ayuntamiento.  Concepción  Joya. 

Este  acto  contra  la  Soberanía  del  Estado  de  Morelos,  mereció  los 
aplausos  de  la  prensa.  "El  País"  publicaba  el  viernes  18  de  abril  un 
editorial  intitulado: 

"Morelos  necesita  una  mano  de  hierro" 

Entre  otras  cosas,  decía  el  mencionado  periódico  estas  palabras 
que  hemos  entresacado  del  largo  editorial  a  que  nos  referimos: 

"La  actitud  asumida  por  la  Legislatura  de  Morelos,  al  inaugurar 
antier  un  nuevo  período  de  sesiones,  constituye  un  acto  bien  definido 
de  "Zapatismo  Oficial,''  digno  de  un  comentario. 

En  diversas  ocasiones  hemos  sostenido  que  existe  la  necesidad  de 
establecer  en  aquel  Estado  un  gobierno  fuerte,  de  carácter  militar,  ca- 
paz de  restablecer  el  orden  y  de  dar  a  los  ciudadanos  todas  las  garan- 
tías a  que  tienen  derecho;  y  como  nosotros,  piensan  todos  los  morelen- 
ses  no-ley  vistas,  es  decir  "anti  zapatistas."  Naturalmente,  no  hemos 
abogado  ni  abogaremos  nunca  porque  se  perpetúe  esa  forma  militar  de 
gobierno,  y  seremos  los  primeros  en  pedir  el  restablecimiento  del  go- 
bierno civil,  tan  pronto  como  hayan  desaparecido  hasta  los  últimos  ves- 
tigios de  anarquía. 

La  "legalidad"  del  gobernador  interino  Tajonar,  tras  de  la  cual  se 
escuda  para  lanzar  bravatas  al  gobierno  federal,  es  la  misma  que  encu- 
bre a  los  "constitucionalistas"  y  separatistas  del  Norte;  es  la  misma  que, 
proclamada  y  sostenida  por  el  Presidente  Madero,  nos  orilló  a  la  ruina 
y  a  la  muerte  de  la  nacionalidad. 

La  Legislatura  ley  vista  esgrimirá  como  arma  de  defensa  la  reforma 
constitucional  decretada  recientemente,  conforme  a  la  cual  no  podrá  ser 
gobernador,   quien   no  reúna  los  requisitos  de  ser  ciudadano  e  hijo  de 
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Estado.  Esta  ley  de  carácter  privativo,  fué  dictada  por  la  legislatura 
impuesta  por  la  porra,  para  amparar  torpes  ambiciones  de  ineptos,  aspi- 
rantes al  poder,  quienes  no  podrán  mostrar  a  sus  conciudadanos,  llega- 
do  el  caso,  otro  títuio  que  el  de  "hijo  cjel  Estado."  Ahora,  la  solución 
de  este  nuevo  y  urgente  problema  depende  exclusivamente  del  gobierno 
federal,  cuyo  criterio,  en  casos  semejantes,  nos  parece  que  ha  pecado  de 
''legalista."  Para  cumplir  con  una  disposición  legal,  que  nos  parece 
sencillamente  imbécil,  supuesto  que  determina  ciudadanía  y  el  acciden- 


Don  Francisco  I.  Madero  y  don  José  María  Pino  Suárez,  en  una  festividad  cívica, 
acompañados  del  Ingeniero  Patricio  Ley  va,  (i)  Gobernador  de  Morelos;  don  Emi- 
liano López  Figueroa,  (2)  Inspector  General  de  Policía,  preso  después  en  la 
Ciudadela;  don  Jesús   Flores  Magón,  (3)   Ministro  del  Gabinete,  y   don 
Ignacio  de  la  Barra,  (4)  hermano  de  don  Francisco  del  mismo  apellido. 


te  de  haber  nacido  en  tal  o  cual  Estado  no  implica  aptitudes,  el  se- 
ñor general  Robles  no  podría  ser  Gobernador  de  Morelos;  pero  pa- 
ra salvar  a  aquel  Estado  de  las  garras  de  la  anarquía  y  el  bandidaje, 
conviene  que  este  ameritado  militar  asuma  el  poder  civil.  Ya  la  Legis- 
latura zapatista  arrojó  el  guante  al  gobierno  federal,  embrazándola  "le- 
galidad" como  escudo.  ¿  Lo  recogerá  la  federación  o  preferirá  que  se 
salve  la  Ley  (?),  aunque  perezca  el  Estado? 
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Para  una  situación  anormal  como  la  de  Morelos,  bien  puede  el  go- 
bierno, sin  que  haya  quien  se  lo  reproche,  adoptar  medidas  excepciona- 
les. Los  procedimientos  para  lograr  la  sumisión  de  los  zapatistas  que 
combaten  o  el  acuerdo  con  los  zapatistas  del  genero  de  Tajonar,  no  sir- 
ven más  que  para  ensoberbecerlos.  Para  contrarrestar  la  política  tur- 
bia e  hipócrita  del  gobernador  Leyva  y  de  su  sustituto  el  de  Tepalcin- 
go,  no  cabe  otro  remedio  que  la  mano  dura,  muy  dura:  la  mano  militar; 
sólo  a  tales  razones  se  avienen  los  "patriotas"  del  maderismo. 

El  gobierno  federal  recojerá  o  no  el  guante  que  le  arrojaron  los  di- 
putados morelenses,  hechura  del  zapatismo;  nosotros  cumplimos  nues- 
tro deber  desenmascarando  a  esas  gentes  sin  pudor  y  sin  patriotismo. 
El  Presidente  de  la  Legislatura,  cuyas  declaraciones  tanto  aplaudió  la 
porra  de  Morelos,  es  un  hombre  sin  inteligencia:  fué  un  adicto  in- 
condicional del  señor  gobernador  Alarcóu,  que  como  gobernante  y 
en  lo  personal,  era  el  tipo  diametralmente  opuesto  al  del  abúlico  e  hipó- 
crita Leyva;  su  adhesión,  también  incondicional,  hacia  este  gobernan- 
te, pinta  de  cuerpo  entero  la  personalidad  de  este  diputado  legalista  y 
leyvista,  es  decir,  zapatista. 

Y  si  tal  es  el  Presidente,  ¿cómo  serán  los  otros  diputados?" 

El  asunto  en  la  Cámara  de  Diputados 

En  la  sesión  del  19  de  abril,  fué  presentada  la  siguiente  proposi- 
ción, por  los  diputados  del  Llano,  Sarabia,  Jasso,  Luna  Enríqnezy  Ga- 
licia Rodríguez,  solicitando  la  dispensa  de  todo  trámite:  "Única.  —  Pí- 
dase informe  al  Ejecutivo,  por  conducto  de  los  ciudadanos  Secretarios 
de  Gobernación  y  Guerra,  sobre  la  interrupción  constitucional  efectua- 
da en  el  Estado  de  Morelos." 

La  dispensa  de  trámites  solicitada  por  los  autores  de  la  proposición, 
motivó  acalorado  debate. 

El  diputado  Sarabia,  que  fué  el  primero  en  ocupar  la  tribuna,  de- 
cía en  lo  más  interesante  de  su  discurso: 

"No  pretendemos  nosotros  hacer  un  acto  de  oposición;  pero  sí  pre- 
tendemos que  se  haga  un  acto  de  justicia.  Queremos  saber,  por  los  in- 
formes de  los  Secretarios  que  más  directamente  han  tenido  que  ver  en 
el  asunto,  cuáles  son  los  fundamentos  que  se  han  tenido;  queremos  sa- 
ber si  se  trata  de  un  caso  realmente  justificable,  como  aquel  en  que  se 
atrapa  al  delincuente  infraganti  delito;  queremos  saber  si  se  ha  compro- 
bado la  culpabilidad  de  esos  funcionarios,  y  solamente  en  aras  de  la  paz 
se  ha  violado  ese  fuero,  se  ha  pasado  sobre  la  soberanía  de  algún  Esta- 
do y  se  les  ha  traído  prisioneros  a  esta  capital;  o  si  se  ha  cometido  un 
error,  si  arrastrado  el  general  Robles  por  un  criterio  meramente  preto- 
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riano  no  teniendo  en  cuenta  la  ley,  no  teniendo  en  cuenta  el  respeto 
que  debe  a  los  funcionarios  del  Estado  y  a  la  soberanía  de  éste,  ha  pa- 
sado por  encima  de  todo  y,  simplemente  por  un  impulso  de  soldado,  se 
ha  arrojado  nada  menos  que  sobre  dos  de  los  Poderes  de  un  Estado,  pa- 
ra traerlos  maniatados  e  infamados  a  presencia  del  Comandante  Militar 
de  esta  ciudad.     (Aplausos  y  siseos). 

El  diputado  José  María  Lozano  impugnó  los  conceptos  vertidos  por 
el  diputado  Sarabia,  oponiéndose,  en  un  largo  discurso,  en  el  que  trató 
con  amplitud  el  problema  del  zapatismo,  a  la  dispensa  de  trámites. 

"Así  pues,  señores-diputados-— decía  el  licenciado  Lozano  en  el  epí- 
logo de  su  discurso,  y  volviendo  al  asunto  motivo  de  la  discusión — yo 
os  voy  a  hacer  una  proposición  de  transacción:  votaré  con  vosotros  y 
apoyaré  que  el  miércoles  de  la  semana  que  entra,  u  otro  día — el  día  es 
arbitrario, — vengan  a  informar  los  Ministros  de  Gobernación  y  de  Gue- 
rra, como  vosotros  lo  pedís;  entonces  ya  el  gobierno,  sin  romper  los  ca- 
bos de  hilo  que  hoy  tenga  parala  averiguación,  podrá  decirnos:  ''He de- 
tenido a  este  hombre  y  he  cometido  un  atropello  constitucional,  porque 
me  lo  exigía  la  salud  pública;  porque  a  los  pueblos,  cuando  están  con- 
vulsionados, cuando  están  en  la  anarquía,  no  los  rigen  las  constitucio- 
nes; porque  no  se  ha  encontrado  todavía  el  secreto  de  ningún  sabio  para 
regir  una  revolución;"  si  eso  nos  dice  y  el  caso  está  justificado,  vosotros 
adoptaréis  las  medidas  que  juzguéis  convenientes;  si,  por  el  contrario, 
se  ha  cometido  un  atropello,  yo  os  secundaré,  señores  diputados,  en  to- 
das las  medidas  posteriores."    (Aplausos  nutridos). 

Al  cabo  de  una  ligera  discusión  en  la  que  intervinieron  el  diputa- 
do Lozano  en  el  sentido  que  acaba  de  verse,  y  los  diputados  Galicia 
Rodríguez  y  Elorduy  en  el  sentido  de  la  dispensa  de  trámites,  la  Cáma- 
ra aprobó  que  desde  luego  se  procediese  ala  discusión  de  la  proposición 
presentada,  la  que  sin  la  menor  discusión  y  en  votación  económica,  fué 
aprobada  por  la  Cámara  de  Diputados. 

El  general  Huerta  respondió  a  la  interpelación  por  medio  de  un 
oficio  que  firmaron  sus  Ministros  de  Gobernación  y  Guerra,  concebido 
en  estos  términos: 

"En  obsequio  del  acuerdo  tomado  por  esta  Respetable  Cámara  a 
fin  de  que  el  Ejecutivo  de  la  Unión  informe,  por  conducto  de  las  Secre- 
tarías de  Guerra  y  Gobernación,  en  lo  relativo  a  la  suspensión  del  or- 
den constitucional  en  el  Estado  de  Morelos,  tenemos  la  honra  de  infor- 
mar, por  acuerdo  del  ciudadano  Presidente  de  la  República,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

El  Ejecutivo  tiene  el  firme  propósito  de  procurar  por  todos  los  me- 
dios el  restablecimiento  de  la  paz  en  la  República,  y  a  este  supremo  fin 
encauza  sus  energías  y  dirige  sus  acciones. 
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Una  de  las  partes  del  país  que  se  convierte  ya  en  una  llaga  dolo- 
rida por  el  bandidaje  cubierto  con  la  máscara  de  la  revolución,  es  el 
Estado  de  Morelos,  y  naturalmente  ahí  fijó  sus  miradas,  tanto  más  ne- 
cesarias cuanto  que  se  hacía  ostensible  que  en  el  gobierno  de  ese  Esta- 
do, no  se  tomaban  las  medidas  que  la  situación  reclama  para  el  reme- 
dio de  ese  mal,  y  de  aquí  que  haya  mandado  a  un  militar  distinguido 
de  nuestro  ejército  y  en  quien  se  reúnen,  no  solamente  las  cualidades 
del  soldado  pundonoroso  y  cumplido  de  su  deber,  sino  también  las  de 
prudencia  y  de  conocimiento  del  lugar  y  de  las  personas,  por  haber  es- 
tado ahí  antes,  cual  es  el  señor  general  don  Juvencio  Robles,  nombrán- 
dolo, para  el  efecto,  Jefe  de  las  Armas.  La  presencia  de  este  ameritado 
general  en  el  Estado  de  Morelos,  provocó  desde  luego  en  el  seno  del 
Congreso  de  ese  Estado,  no  acalorados  discursos,  sino  más  bien  procla- 
mas subversivas  y  que,  en  todo  caso,  es  manifiesto  que  no  pueden  con- 
currir a  ningún  fin  de  pacificación  y  que  son  perfectamente  inadecua- 
dos dentro  de  un  orden  regular,  discursos  que  el  país  entero  conoce  por 
haberlos  propalado  la  prensa,  como  era  consiguiente;  mas  no  es  eso  tan 
solo,  sino  que  el  señor  general  Robles  encontró  entre  los  miembros  que 
constituían  el  Poder  Legislativo  y  el  Ejecutivo  de  ese  Estado  una  con- 
nivencia que  estimó  como  germen  revolucionario  y  de  ayuda  al  levan 
tamiento  ya  añejo  de  ese  desgraciado  Estado,  y  naturalmente  se  vio  di- 
cho jefe  en  el  caso  de  tomar  medidas  extremas  y  tendientes  sólo  a  ase- 
gurar el  orden  público,  pues,  respetando  en  lo  absoluto  las  personas 
mencionadas,  se  limitó  a  privarles  de  todos  los  elementos  que  pudieran 
servirles  para  desarrollar  los  planes  que  se  maquinaban,  y  las  consignó 
a  esta  ciudad,  dando  cuenta  de  su  proceder. 

Podrá  decirse  que  el  ya  mencionado  jefe  del  ejército  ha  interrum- 
pido el  orden  constitucional  en  el  Estado  de  Morelos;  pero  si  se  medita, 
aunque  sea  muy  ligeramente,  se  pone  en  claro  que  la  interrupción  del 
orden  constitucional  que  en  efecto  existe,  fué  hecha  por  las  mismas  au- 
toridades del  Estado  de  Morelos,  que  cambiaron  sus  papeles  de  legalidad 
por  el  plan  revolucionario.  No  es  concebible  ni  es  compatible  esta  dua- 
lidad en  las  personas:  revolucionario  y  funcionario;  si  se  es  revolucio 
nario,  no  se  puede  ser  a  la  vez  funcionario,  y  si  se  es  esto  último,  no  se 
puede  fomentar  o  solapar  una  revolución.  La  situación  era,  pues,  anor- 
mal; pero,  en  concepto  del  Ejecutivo,  la  anormalidad  no  ha  sido  creada 
por  las  armas  de  la  República  al  mando  del  geueral  Robles,  sino  por  los 
mismos  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  del  Estado  de  Morelos,  los  que, 
habiéndose  convertido  en  trastornadores,  en  vez  de  aseguradores  del 
orden  público,  abandonaron  por  ese  mismo  hecho  el  papel  que  la  socie- 
dad y  el  pueblo  les  habían  confiado.  Esto  es  igual  a  lo  que  ha  sucedido 
en  otros  Estados  como  Coahuila  y  Sonora,  acerca  de  los  cuales  ha  sido 
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seguido  un  procedimiento  semejante,  sancionado  por  las  declaraciones 
relativas  del  Senado  y  por  la  opinión  pública. 

De  cualquiera  manera,  lo  expuesto  muestra  la  anormalidad  de  las 
circunstancias,  la  irregularidad  en  el  funcionamiento  de  los  Poderes  lo- 
cales de  un  Estado,  y  no  será  posible  reclamar  un  funcionamiento  ente- 
ramente regular  y  preciso  en  circunstancias  extraordinarias,  en  que  el 
Jefe  de  las  Armas  solamente  ve  como  fin  principal  que  se  le  ha  encomen- 
dado, el  del  restablecimiento  de  la  paz. 

La  manera  de  restablecer  el  equilibrio  perturbado  debe  buscarla  el 
Gobierno  por  los  medios  constitucionales  que  para  estos  casos  han  sido 
creados,  y  es  por  esto  que  desde  luego  se  dirigió  al  Senado  de  la  Repú- 
blica dándole  cuenta  de  lo  acontecido  en  el  Estado  de  Morelos,  a  fin  de 
que  esa  Cámara  Federal,  en  uso  de  sus  facultades  constitucionales, 
dicte  las  medidas  que  estime  procedentes,  y  en  espera  de  las  cuales 
está.     ■ 

Esto  por  lo  que  mira  al  establecimiento  del  equilibrio  político  per- 
dido, y  en  cuanto  al  restablecimiento  del  orden  jurídico,  también  alte- 
rado con  motivo  de  esos  actos,  asimismo  el  Ejecutivo  ha  procedido  por 
los  medios  legales  a  procurar  obtenerlo,  consignando,  como  ya  consig- 
nó, el  caso  al  Procurador  General  de  la  República,  a  fin  de  que,  en  uso 
de  sus  atribuciones,  obtenga  que  se  hagan  las  reparaciones  consiguien- 
tes. El  Ejecutivo,  pues,  nada  prejuzga;  simplemente  dentro  de  la  órbi- 
ta de  su  funcionamiento  regular,  y  en  presencia  de  los  hechos  efectua- 
dos, ha  tomado,  como  antes  decimos,  las  medidas  conducentes  que  la 
ley  política  y  la  ley  común  establecen  para  casos  como  el  en  que  nos 
ocupamos. 

Hay  que  esperar  que  el  Senado  y  el  Ministerio  Público  Federal  to- 
marán las  determinaciones  que  estimen  pertinentes  a  fin  de  que  el  or- 
den constitucional  quede  restablecido,  y  la  justicia  venga  a  restablecer 
también  el  orden  jurídico  trastornado — Reiteramos  a  ustedes  las  segu- 
ridades de  nuestro  atenta  y  distinguida  consideración. 

Libertad  y  Constitución. — México,  abril  21  de  1913. — Alberto  G. 
Granados- — M.  Mondragón. — A  los  ciudadanos  Secretarios  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. — Presentes Trámite:  de  enterado. 

El  asunto  en  la  Cámara  de  Senadores 

Como  lo  había  anunciado  el  general  Huerta  a  la  Representación 
Nacional,  el  asunto  de  la  desaparición  de  los  Poderes  Ejecutivo  y  Le- 
gislativo del  Estado  de  Morelos  fué  turnado  a  la  Cámara  de  Senadores 
a  fin  de  que  este  cuerpo  proveyera  como  era  de  rigor. 

El  asunto  suscitó  en  la  sesión  del  día  6  de  mayo  una  discusión  im- 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  289 

portante  en  la  que  desempeñó  papel  muy  principal  el  senador  don  Fer- 
nando Iglesias  Calderón. 

"No  es  una  facultad  ad-líbitum — dijo  el  orador — la  concedida  al  Se- 
nado por  la  Constitución  de  la  República  para  que  se  nombre  goberna- 
dor de  un  estado  en  cualquier  momento;  sólo  se  le  concede  para  deter- 
minado caso  cuando  faltan  los  Poderes  y  hace  falta  restablecer  el  orden 
constitucional. 

En  el  caso  de  Morelos  han  desaparecido  los  poderes  de  hecho,  pero 
no  de  una  manera  legal.  El  deber  del  Senado  es  prestar  garantías  para 
que  el  gobierno  del  Estado  de  Morelos  vuelva  a  sus  funciones. 

Dijo  en  seguida  que  el  caso  de  Morelos  es  semejante  al  de  Chihua- 
hua en  1912,  en  que  el  señor  don  Abraham  González,  Gobernador  cons- 
titucional, tuvo  que  abandonar  la  capital  del  Estado  para  librarse  de  la 
revolución  orozquista  que  lo  amenazaba  de  muerte. 

Sería  difícil  seguir  en  todas  sus  partes  al  señor  Iglesias  Calderón, 
por  lo  que  haremos  una  síntesis  de  los  puntos  principales  que  desarrolló. 

Después  de  haber  expuesto  que  los  Podeies  de  Morelos  habían  des- 
aparecido de  hecho,  pero  no  de  derecho,  criticó  a  la  comisión  por  ha- 
ber huido  de  la  discusión  legal  del  asunto,  por  complacer  a  la  Secreta- 
ría de  Gobernación  y  tenerla  corno  un  oráculo. 

"Sólo  en  momento  de  ofuscación  profunda  puede  decirse  lo  que  ha 
dicho  la  comisión. 

4 'Por  digna  de  fe — agregó — que  sea  la  palabra  del  general  Robles, 
no  está  probado  que  el  Gobernador  Tajonar  y  los  diputados  estuvieran 
inodados  en  la  rebelión;  es  verdad  que  Tajonar  hizo  alarde  de  defender 
la  soberanía  de  Morelos,  pero  no  existe  delito;  y  tan  no  lo  hay,  que  el 
señor  Ministro  de  Gobernación  dijo  en  su  informe  que  el  Gobernador 
y  diputados  estaban  presos  como  presuntos  responsables. 

Es  cierto  que  no  toca  a  la  Cámara  decidir  sobre  la  culpabilidad  de 
los  de  Morelos,  pero  también  es  cierto  que  mientras  el  asunto  no  se  con- 
signa al  Gran  Jurado,  no  se  podrá  hacer  ninguna  declaración. 

Sigamos  en  su  discurso  al  señor  Iglesias  Calderón: 

"Voy  a  suponer  que  Tajonar  está  en  connivencia  con  Zapata;  esto 
no  alcanza  en  lo  más  mínimo  al  Gobernador  propietario,  Patricio  Eey- 
va,  a  quien  ni  siquiera  se  menciona  en  los  informes  que  sobre  el  asunto 
se  han  dado.  Ha  sido  necesario  que  Eeyva  recuerde  al  Senado  que  es 
Gobernador  de  Morelos,  para  que  su  nombre  sea  mencionado. 

"Asienta  la  comisión  en  su  dictamen  que  hay  incompatibilidad  en- 
tre el  cargo  de  Gobernador  y  el  de  diputado;  voy  de  acuerdo  con  ella,  y 
acepto  que  el  Gobernador  Leyva  ha  cometido  un  grave  error,  pero  mien- 
tras el  caso  no  se  someta  al  Gran  Jurado,  no  se  debe  hacer  la  declarato- 
ria sobre  la  desaparición  de  los  Poderes  de  Morelos. 
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Se  refiere  en  seguida  a  que  no  ha  desaparecido  el  Poder  Legislativo, 
pues  si  los  diputados  propietarios  no  están,  quedan  los  suplentes. 

Terminó  el  señor  Iglesias  Calderón  diciendo: 

"Se  ve  que,  aun  recurriendo  a  todas  las  suposiciones,  no  se  puede 
dar  la  conclusión  de  que  han  desaparecido  los  Poderes.  Os  exhorto  se. 
ñores  senadores,  a  que  deis  un  voto  reprobatorio  y  que  no  co'metáis  una 
herejía  constitucional,  sólo  porque  así  lo  pide  la  Secretaría  de  Gober- 
nación.'' 

Calero  pide  que  se  dé  lectura  a  la  petición  de  Leyva 

El  senador  licenciado  Manuel  Calero  pidió,  con  fundamento  en  un 
artículo  del  reglamento,  que  se  diera  lectura  al  oficio  que  el  diputado 
Patricio  Leyva  envió  al  Senado  y  el  dictamen  relativo,  así  como  el  in- 
forme de  la  Secretaría  de  Gobernación. 

Contesta  la  comisión 

El  señor  senador  Enríquez,  presidente  de  la  Comisión  Dictamina- 
dora  subió  a  la  tribuna  para  contestar  los  ataques  dirigidos  al  dic- 
tamen. 

Contestó  punto  por  punto  al  señor  Iglesias  Calderón,  diciendo  antes 
que  lo  hacía  por  un  deber  de  amistad,  y  al  llegar  al  caso  de  don  Abra, 
ham  González,  Gobernador  de  Chihuahua,  explicó  que  era  completa- 
mente distinto  el  asunto  actual.  Entonces  el  Gobierno  Federal  a?;udó 
al  Gobernador  de  Chihuahua  por  haberlo  solicitado  este  último,  y  según 
el  artículo  116  de  la  Constitución. 

Dijo  después  que  no  es  censurable  que  la  comisión  pida  informes 
a  la  Secretaría  de  Gobernación,  pues  es  el  único  y  más  apropiado  con- 
ducto. 

Dijo  y  repitió  que  el  Senado  sólo  debe  conocer  de  la  cuestión  de 
hecho  y  no  la  de  derecho.  Ahora  bien — agregó — ¿cuál  es  la  misión  del 
Senado  conforme  a  su  conciencia?  Supongamos  que  el  Senado  oyera  la 
voz  de  Iglesias  Calderón,  ¿cuál  sería  el  resultado?  Ayuda  a  las  hordas 
de  Zapata  que  desde  hace  dos  años  hay  en  Morelos,  y  produce  debili- 
tamiento y  afrenta  para  el  Ejecutivo? 

Otro  senador  en  contra 

El  senador  por  Guerrero,  señor  licenciado  Miguel  Castro,  habló  en 
contra  del  dictamen.  En  esa  parte  dijo  que  los  diputados  de  Morelos, 
al  ser  aprehendidos,  no  tenían  ni  un  alfiler,  ni  un  grano  de  pólvora,  y 
que  bastaba  una  estrecha  vigilancia  para  remediar  una  posible  rebelión. 
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Examinó  el  asunto  desde  un  punto  de  vista  político,  diciendo  que 
el  gobierno  interino  debía,  ante  todo,  ser  conciliador,  pero  que  esa  mi- 
sión no  se  había  cumplido  y  que  ya  se  sentía  un  soplo  ensordecedor  de 
descontento  y  la  inminencia  de  las  renuncias  de  varios  gobernadores. 

Salvador  Gómez  en  contra 

El  senador  Salvador  Gómez  también  habló  en  contra  del  dictamen, 
agregando  a  los  argumentos  de  los  anteriores  oradores  del  contra,  el  de 
que  no  hay  incompatibilidad  entre  los  puestos  de  elección  popular,  uno 
de  la  federación  y  otro  por  algún  estado. 

Citó  el  caso  del  señor  de  la  Barra,  que  fué  electo  senador  por  Que- 
rétaro  y  Gobernador  del  Estado  de  México. 

Don  José  Diego  Fernández  en  contra 

"Lo  que  se  nos  pide  no  es  más  que  la  consagración  de  la  dictadura, 
y  yo,  senador  por  Morelos,  no  puedo  tolerarlo  ni  admitir  lo  que  la  co- 
misión sostiene." 

Habló  de  la  trilogía,  que  ha  sido  en  el  país  la  causa  de  nuestras 
desgracias;  violación  de  la  ley,  dictadura,  revolución;  citó  hechos  con- 
cretos y  dijo  que  no  es  honrado  trabajar  por  la  dictadura,  pues  así  no  se 
llega  a  la  paz.  "Debemos  ver  a  qué  lado  nos  hemos  de  inclinar:  o  en 
favor  de  la  fuerza  o  de  la  Constitución;  si  a  la  primera,  tendremos  una 
dictadura  militar  en  todos  los  Estados,  como  ya  la  tenemos  en  algunos. 

"Si  queremos  la  paz,  busquémosla  dentro  de  la  ley.  Se  nos  dirá 
que  la  ley  es  para  los  tiempos  normales,  pero  es  pues  en  los  de  guerra 
cuando  se  hace  más  necesaria,  como  es  necesario  el  pararrayos  durante 
una  tempestad. 

"Respetemos  la  Constitución — dijo  ya  al  terminar — por  que  si  11  ó, 
con  qué  derecho  podemos  decir  a  los  revolucionarios:  "estáis  violando  la 
ley,"  si  nosotros  somos  los  primeros  en  violarla.  Os  pido  que  reprobéis 
el  dictamen  porque  él  sera  motivo  de  revolución." 

Habla  nuevamente  Enríquez 

'Xa  Comisión  primera  de  Gobernación  no  ha  encontrado  motivo 
para  retirar  su  dictamen,  dijo  el  señor  Enríquez,  antes  bien,  está  satis, 
fecha  de  haber  dado  motivo  a  que  resucitase  el  orador  con  Diego  Fer- 
nández, muerto  ya  hacía  tiempo  para  la  Cámara." 

Manifestó  su  conformidad  con  el  orador  Fernández  en  el  asunto  de 
la  trilogía  como  causa  de  nuestros  males.  "Santo  y  bueno — dijo — que 
se  respete  la  ley;  pero  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  poner  la   paz  en  un 
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Estado  en  que  los  partidos  desafían  al  Poder  con  el  mayor  cinismo  y 
amenazan  destruir  la  sociedad.  Rechazando  el  dictamen,  se  presta  ayu- 
da a  los  bandoleros,  autores  de  los  crímenes  de  L,a  Cima,  Ticumán  y  la 
Cascada. 

Calero,  Gutiérrez  Zamora  y  Padilla  en  contra 

Hablaron  en  seguida  los  senadores  Padilla,  Gutiérrez  Zamora  y  Ca- 
lero en  contra  del  dictamen;  lamentóse  éste  de  que  hiciera  falta  una  ley 
reglamentaria  y  dijo,  entre  otras  cosas,  que  si  el  Ejecutivo,  en  hora  de 
suprema  necesidad,  viola  la  Constitución,  en  buena  hora;  pero  que  el 
Senado  no  sancione  ése  acto. 

Terminó  el  señor  Calero  su  discurso  de  esta  manera:  "Yo,  como 
Presidente  de  la  República,  diría  lo  que  Abraham  Lincoln:  "Nosotros 
estamos  para  guardar  la  Constitución,  pero  si  para  guardarla  es  necesa- 
rio violarla,  violémosla." 

A  moción  del  senador  Víctor  Manuel  Castillo,  se  suspendió  la  dis- 
cusión hasta  que  la  Comisión  Dictaminadora  pidiera  nuevos  informes  so- 
bre lo  de  Morelos  al  juez  de  distrito  y  a  las  autoridades  que  pudieran 
proporcionárselos. 

*  * 
El  epílogo  oficial  del  asunto  de  Morelos,  fué  que  el  Senado  ratifi- 
cara el  nombramiento  de  gobernador,  hecho  por  el  general  Huerta  en  fa- 
vor del  general  Juvencio  Robles. 


COMO  FUE  EL  ASESINATO   DEL  DIPUTADO 
D.  5ERAPI0  RENDON 


Completamos  esta  información 
con  los  fragmentos  interesantes 
del  relato  «1160110  por  un  testigo 
presencial  del  suceso,  al  periódi- 
"El  Sol." 

El  testigo  y  el  diputado  Ren- 
-»  don  estaban  condenados  a  morir 

la  misma  noche  del  22  de  agosto 
de  1913,  y  sólo  por  una  verdade- 
ra causualidad  pudo  el  primero 
de  los  citados,  escapar  a  la  terri- 
ble sentencia. 

El  mérito  histórico  de  estas  de- 
claraciones es  indiscutible. 

Una  carta  de  su  hermano  Víctor 

S.  C,  Progreso,  agosto  22  de  1914. 

Señor  dou  Carlos  R.  Menéndez,  director  de  La  Revista  de  Yucatán. 
— Mérida. 

Estimado  y  buen  amigo: 

Hace  poco  tuve  el  gusto  de  anunciarle  que  muy  pronto  pediría  a 
usted  que  me  dispensara  el  honor  de  la  hospitalidad  en  las  columnas  de 
su  ilustrada  publicación,  para  dar  a  conocer  algunos  detalles  perfecta- 
mente averiguados,  del  vil  asesinato  de  mi  hermano  el  licenciado  don 
Serapio  Rendón,  y  hoy  me  parece  oportuno  dar  a  luz  esos  detalles,  por 
ser  el  aniversario  del  infame  crimen. 

La  mano  de  hierro 

Al  subir  al  poder  el  general  Huerta  por  los  medios  violentos  que 
todo  el  mundo  conoce,  se  propuso  este  señor  convertir  el  país  en  un  in- 
menso cuartel  en  el  que  él  reinara  supremo,  sin  encontrar  contradicción 
ni  en  pensamiento,  y  se  empeñó  ea  la  ingrata  tarea  de  vencer  las  resis- 
tencias que  se  oponían  a  su  plau,  usando  pródigamente  los  dineros  del 
pueblo  para  comprar  conciencias,  medio  muy  usado  entre  nosotros  des- 
de hace  muchísimos  años  y  empleando  sin  piedad  ni  medida  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  mano  de  hierro  que  causa  admiración  y  entusiasmo  a 
buena  parte  de  los  mexicanos  de  todas  las  clases  y  condiciones  sociales. 


294  DE  CÓMO  VINO  HUERTA  Y  CÓMO  SE  FUÉ 

Intentos  de  soborno 

Uno  de  los  primeros  a  quienes  Huerta  quiso  atraer  a  sus  miras,  fué 
a  mi  hermano,  quien  gozaba  de  robusta  influencia  entre  el  grupo  parla- 
mentario conocido  con  el  nombre  de  renovador.  Tres  veces  le  envió  re- 
cado para  que  fuera  a  verlo  y  las  tres  veces  mi  hermano  concurrió  a  la 
cita,  y  en  cada  una  de  esas  entrevistas,  Huerta  trató  de  sobornar  al  di- 
putado renovador  con  deslumbradoras  promesas  para  que  en  unión  de 
sus  amigos  políticos  y  si  esto  no  era  posible,  aisladamente,  secundara 
sus  planes,  pero  en  cada  conferencia  la  respuesta  fué  la  misma:  ''Que  no 
podía  de  ninguna*  manera  traicionar  a  sus  compañeros  ni  abdicar  los 
principios  que  había  profesado  toda  su  vida." 

Al  final  de  la  tercera  entrevista,  en  la  que  no  se  había  avanzado 
nada,  el  general  traidor  juzgó,  sin  duda,  que  demasiado  había  hecho 
para  doblegar  el  carácter  honrado  y  los  principios  firmes  de  un  adver- 
sario franco  y  leal  y  entonces  decidió  emplear  su  segundo  medio.  Cuan, 
do  mi  hermano  Serapio  trasponía  los  umbrales  de  la  casa  del  general 
Huerta,  en  donde  se  verificó  la  conferencia,  el  crimen  estaba  resuelto  en 
la  mente  de  ese  criminal  nato. 

"Es  usted  un  gallina. . " 

Una  noche,  el  doctor  Urrutia,  entonces  Ministro  de  Gobernación, 
llamó  a  su  presencia  a  Joaquín  Pita,  inspector  general  de  policía,  y  le 
dijo:  es  preciso  suprimir  al  licenciado  Rendón,  conviene  así  a  los  gran- 
des intereses  del  país.  Pita,  sea  por  amistad  o  sea  por  propia  seguridad,  . 
o  por  cualquiera  otra  causa,  se  negó  a  consumar  acto  ninguno  sin  la  de. 
bida  orden  escrita,  e  indignado  Urrutia  le  apostrofó  con  estas  palabras: 
klRs  usted  un  gallina,  puede  usted  retirarse;  yo  me  encargaré  del 
asunto." 

Volvió  sus  miradas  entonces  a  otro  criminal  a  quien  nada  arredra- 
ba, a  Blanquet,  ministro  de  la  Guerra,  y  éste  puso  a  su  disposición  a  su 
alter  ego  el  licenciado  Vidaurrázaga,  su  secretario  particular,  quien  a  su 
vez  se  entendió  con  Francisco  Chávez,  verdugo  oficial  con  el  nombre  de 
inspector  de  las  Comisiones  de  Seguridad  y  con  el  vil  y  cobarde  asesino 
Fortuno  Miramón,  teniente  coronel  de  un  cuerpo  irregular  de  guarni- 
ción en  Tlalnepantla  y  nieto  del  fusilado  en  el  cerro  de  las  Campanas. 

Un  artículo  interesante 

Los  sucesos  del  último  día  los  he  narrado  en  mi  carta  anterior  y 
para  mayor  amplitud  le  acompaño  un  número  de  La  Linter?ta,  en  don- 
de el  licenciado  José  R.  Castillo,  uno  de  los  primeros  que  oyó  los  ru- 
mores del  crimen  y  uno  de  los  últimos  que  acompañó  a  mi  hermano, 
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publica  un  bien  escrito  artículo  acerca  de  este  negro  crimen  y  que  dice 
lo  siguiente: 

"En  torno  de  la  desaparición  del  señor  licenciado  don  Serapio  Ren- 
dón,  y  de  su  cobarde  e  inicuo  asesinato  perpetrado  por  orden,  de  Huer- 
ta y  Blanquet,  con  la  aquiescencia  del  "Juan  diente"  Urrutia  y  por  los 
sicarios  de  Gabriel  Huerta;  en  derredor  de  ese  crimen  se  ha  formado 
tal  serie  de  leyendas  fantásticas  y  embusteras,  que  ahora  que  se  puede 
comenzar  a  decir  la  verdad,  forzoso  es  decirla  en  toda  su  amplitud,  para 
que  la  justicia  tome  nota  y  la  opinión  pública  se  dé  cuenta  de  la  amora- 
lidad repugnante  de  los  hombres  perversos  que  se  agruparon  en  torno 
del  ''asesino." 

Quién  era  Serapio  Rendón 

Yo  conocí  a  Serapio  Rendón  en  la  casa  de  la  distinguida  señora  do- 
ña Clara  Scherer,  viuda  de  Scherer,  y  al  poco  tiempo  de  tratarnos  nos 
ligamos  con  una  franca  y  leal  amistad.  Rendón  era  un  hombre  de  sin- 
ceras convicciones  radicales;  odiaba  con  todas  sus  energías  la  mentira, 
la  patraña  y  las  intrigas;  era  partidario  sincero  y  decidido  de  la  demo- 
cracia, y  más  de  una  vez,  en  animada  conversación,  mientras  otras  per- 
sonas hacían  música  o  jugaban  "bridge,"  estudiábamos  los  hondos 
problemas  agrarios  que  se  debaten,  principalmente,  analizando  todas  las 
infamias  y  atropellos  de  que  han  sido  víctimas  los  jornaleros  del  arrui- 
nado Estado  de  Morelos,  víctimas  de  los  odiosos  encomenderos  que  allí 
han  acaparado  la  propiedad  y  que  se  consideran  señores  feudales,  ya 
que  todas  las  tiranías  que  han  pasado,  les  han  dejado  hacer  lo  que  han 
querido.  Y  conste  que  nos  referimos  a  los  Ignacio  de  la  Torre  y  Mier, 
Pablo  Kscandón,  llamado  general,  la  sucesión  de  Vicente  Alonso,  Gar- 
cía Pimentel  y  otros  potentados. 

Esta  franca  amistad  me  llevó  a  tomar  verdadero  interés  por  todo  lo 
que  se  refería  a  Rendón. 

Una  conversación  callejera 

El  mismo  día  en  que  tomé  conocimiento,  de  un  modo  enteramente 
casual,  de  que  algo  terrible  e  infame  se  tramaba  contra  mi  buen  amigo, 
Serapio  Rendón  desapareció,  y  supe  por  una  plática  callejera,  que  diz- 
que en  la  secretaría  particular  del  general  Blanquet,  el  licenciado  Ma- 
nuel Vidaurrázaga  había  dicho  respecto  a  Rendón:  "hay  que  darle  su 
pasaporte."  Esto  lo  decía  a  un  alto  jefe  de  la  porcia.  ¿Quién  era? 
¿  Francisco  Chávez?  ¿  Gabriel  Huerta?  Lo  ignoro.  Ya  la  justicia  se  en- 
cargará de  averiguar  todo  esto. 
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Sus  amigos  se  alarman 

Impresionado  por  tales  hechos,  me  reuní  con  el  señor  don  José  Ma- 
ría Tornel,  amigo  íntimo  de  Serapio  Rendón,  y  le  comuniqué  mis  no- 
ticias. Los  dos  resolvimos  hablar  de  esto  inmediatamente  con  Rendón. 
Nos  dirigíamos  a  la  casa  de  la  señora  Scherer,  cuando  casualmente  nos 
encontramos  en  la  Calzada  de  la  Reforma  al  señor  licenciado  Rafael 
Zubaran,  quien  nos  dijo  muy  apenado: — "Estoy  muy  intranquilo,  por- 
que me  he  enterado  que  se  está  maquinando  algo  tremendo  contra  Se- 
rapio Rendón.  Quieren  asesinarlo .  Ya  se  lo  dije,  pero  desgraciadamen- 
te no  me  ha  hecho  caso." — Y  dirigiéndose  al  señor  Tornel,  añadió:  "Us- 
ted, Pepe,  que  tiene  tanta  influencia  con  Rendón,  convénzalo  de  que  debe 
irse  de  México."  Nosotros,  a  nuestra  vez,  le  comunicamos  a  Zubaran 
lo  que  se  tramaba  contra  Rendón  en  la  secretaría  particular  de  Blan- 
quet,  y  los  tres  resolvimos  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  decidir  a 
nuestro  buen  amigo  a  que  se  salvara,  ausentándose  de  la  República. 
Llegamos  Tornel  y  el  subscrito  a  la  casa  de  la  señora  Scherer,  y  esta 
distinguida  dama,  empezó  a  inquirir  por  medio  del  teléfono  en  qué  par- 
te se  encontraba  Rendón,  para  decidirlo  a  que  se  salvara.  Pocos  mo- 
mentos nos  bastaron.  Rendón  se  encontraba  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, en  la  sesión  de  la  Comisión  Permanente,  y  respondió  a  nuestro 
llamado,  que  le  era  imposible  ir  en  seguida  a  la  casa  de  la  señora  Scherer, 
pero  que  a  las  siete  de  la  noche  de  esa  mismo  día  nos  reuniríamos  en  la 
dicha  casa. 

No  se  escondió  Rendón 

Y  aquí  debo  hacer  un  paréntesis.  Se  ha  dicho  que  Serapio  Ren- 
dón, antes  de  que  lo  aprendieran  estaba  oculto  en  quien  sabe  qué  parte. 
Esto  es  un  embuste.  Serapio  Rendón  no  se  'escondió  ni  un  solo  mo- 
mento, como  no  vaciló  en  ningún  instante  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber, ni  se  apartó  una  sola  línea  del  recto  camino  que  se  había  trazado, 
defendiendo  las  ideas  de  su  partido  y  siendo  fiel  y  respetuoso  a  la  me- 
moria de  Madero.  Todos  conocen  su  noble  y  franca  actitud  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  y  el  notorio  valor  civil  que  desplegó  en  todos  sus 
actos. 

En  casa  de  la  señora  Scherer 

Aquella  noche  nos  reunimos  en  la  aristocrática  mansión  del  Paseo 
de  la  Reforma,  galantemente  invitados  por  la  señora  Scherer,  el  licen- 
ciado Jorge  Vera  Estañol,  amigo  íntimo  de  Rendón,  muy  empeñado  en 
que  éste  se  salvara;  José  María  Tornel,  el  licenciado  Fernando  Baz,  Se- 
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rapio  Rendón  y  el  subscrito;  y  después  de  la  cena  llamé  aparte  a  Ren- 
dón  y  le  hice  ver  todos  nuestros  temores  y  el  peligro  real  que  lo  ame- 
nazaba; además,  le  comuniqué  las  súplicas  de  Zubaran.  Rendón  me 
escuchó  con  toda  intrepidez  y  sin  inmutarse  me  contestó:  "¿Y  usted, 
amigo  Castillo,  cree  en  todas  esas  pamplinas?  Si  usted  supiera  desde 
cuándo  me  están  diciendo  que  me  van  a  matar,  se  reiría  como  yo,  de  lo 
que  me  dicen.  Van  más  de  diez  avisos  que  me  dan.  Esos  son  manejos 
de  los  huertistas,  que  quieren  asustarme  para  que  yo  me  escape  como 
un  cobarde,  y  no  lo  conseguirán."  Insistí  sobre  los  grandes  peligros 
que  lo  rodeaban,  me  apoyé  en  las  súplicas  de  Zubaran  y  al  fin  logré  ha- 
cerlo vacilar.  Pero  inmediatamente  me  dijo: — "Pero  si  lo  que  se  me  pide 
es  imposible.  ¿Con  qué  dinero  me  voy?  ¿Cómo  dejo  a  mi  familia  sin 
recursos?  Yo  soy  pobre,  y  bien  pobre,  créame  usted.  Yo  no  he  hecho 
negocitos,  ni  "chanchullos,"  como  tantos  otros.  Si  me  ausento  de  Mé- 
xico, mi  familia  carecerá  de  todo." 

Lo  tranquilicé.  No  le  faltarían  recursos  para  el  viaje,  pues  sus 
amigos  allí  reunidos  estábamos  resueltos  a  proporcionárselos. 

"Me  iré  pasado  mañana" 

Rendón  me  dio  calurosamente  las  gracias,  y  al  fin  me  dijo: 

— "Pues  bien,  decididamente  rehuso.  Yo  estoy  comprometido  con 
mis  amigos  y  no  puedo  dejarlos.  Sería  una  villanía.  Ellos  han  confia- 
do en  mí,  y  si  me  voy,  causaría  grandes  perjuicios  a  mi  partido." 

Viendo  que  mis  súplicas  eran  infructuosas,  llamé  al  señor  Tornel 
para  ver  si  él  convencía  a  Rendón.  Pepe  Tornel  habló  cariñosa  y  con- 
vincentemente a  Rendón,  le  repitió  las  súplicas  de  Zubaran,  y  la  misma 
señora  Scherer,  muy  conmovida,  le  rogó  a  Serapio  que  se  marchara, 
asegurándole  que  nada  le  faltaría  para  su  viaje,  que  se  arreglara  rápi- 
damente, que  permaneciera  aquella  noche  en  su  casa  y  que  al  día  si- 
guiente, en  su  automóvil,  lo  llevaríamos  a  la  Villa  de  Guadalupe,  para 
que  se  fuera  para  Veracruz,  acompañándole  hasta  el  puerto  Tornel  oyó, 
o  los  dos. 

A  tanta  súplica,  Rendón,  por  cortesía,  pareció  decidirse  y  nos 
dijo: 

— "Pues  bien,  les  ofrezco  a  ustedes  que  me  iré  pasado  mañana. 
Mañana  arreglaré  mis  cosas,  pasaré  el  día  con  mi  familia,  y  pasado  ma- 
ñana estaré  a  sus  órdenes." 

Nacía  la  muerte 

Nos  tranquilizamos  con  esta  promesa,  y  ya  no  insistimos  más. 
En  ese  instante  dio  el  cuarto  para  las  once  de  la  noche,  y  Rendón 
dijo: 
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—  "Debo  retirarme,  ya  es  muy  tarde, 

Todos  le  suplicamos  que  no  se  marchara  solo,  sino  que  todos  debe- 
ríamos de  acompañarlo  hasta  su  casa. 

Vera  Estañol  añadió:  ''lo  llevaré  a  usted  en  mi  auto,  Serapio." 

Rendón  rehusó  y  se  despidió. 

i  No  debíamos  volverle  a  ver! 

Pepe  Tornel  lo  acompañó  hasta  la  reja  de  aquella  casa,  y  todavía 
le  dijo: — ltLo  voy  a  acompañar  a  usted." — "De  ninguna  manera,  con- 
testó Rendón,  vivo  aquí  muy  cerca." 

Rendón  se  alejó.  La  noche  era  soberbia;  la  luna  plateaba  con  luz 
esplendente  el  ancho  paseo,  a  la  vez  que  proyectaba  insondables  som- 
bras. Rendón  atravesó  la  rotonda  de  Colón,  bajo  el  resplandor  de  la 
luz  eléctrica  de  los  enormes  candeleros  que  rodean  el  monumento. 

Pepe  Tornel  lo  vio  todavía  cruzar  esa  brillante  claridad,  y  perder 
se  al  fin  entre  las  sombras  que  proyecta  el  ''Hotel  de  la  Reforma  " 

Todos  nos  habíamos  conformado  con  su  promesa  de  que  partiría 
dos  días  después.  ¡Qué  ajenos  estábamos  de  que  el  querido  y  pobre 
Serapio,  al  despedirse  de  nosotros,  iba  camino  de  la  muerte! 

"A  mi  padre  ya  ¡o  asesinaron" 

Al  día  siguiente,  a  las  siete  de  la  mañana,  la  señora  doña  Clara 
Scherer,  viuda  de  Scherer,  me  habló  por  teléfono  y  me  dijo  muy  in- 
quieta: . 

—  "Temo  que  a  nuestro  amigo  le  haya  sucedido  lo  que  temíamos." 
— ¿Por  qué? — le  pregunté. 

—  "Porque  no  fué  anoche  a  su  casa,  y  su  hijo  Víctor  lo  ha  venido 
a  buscar." 

— "Dígale  usted  que  vaya  a  casa  de  Tornel;  allá  voy  a  encontrar- 
lo,"— le  contesté. 

Y  en  la  casa  de  Pepe  Tornel  me  encontré  al  interesante  y  simpático 
hijo  mayor  de  Serapio  Rendón.  Nos  comunicamos  nuestras  mutuas  im- 
presiones, y  aquel  valiente  joven  nos  dijo: 

— "A  mi  padre  ya  lo  asesinaron." 

Y  fué  inútil  cuantas  pesquisas  hicimos  para  saber  el  paradero  de 
Rendón. 

Yo,  todavía,  me  esperanzaba  en  que  Serapio  no  hubiera  sido  asesi- 
nado, sino  que  estuviera  detenido  en  algún  cuartel  o  comisaría. 

Las  primeras  indagaciones 

Es  preciso  indagar,  nos  dijo  la  señora  Scherer.  Y  entonces  esta  no- 
ble dama,  que  ha  sido  tan  cariñosa  amiga  de  todos  los  simpatizadores 
de  la  revolución,  puso  en  movimiento  a  todos  sus  amigos.   Consiguió, 
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en  poco  tiempo,  que  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Embajada  Ameri- 
cana, Mr.  O'Shaughnnessy,  y  Mr.  Hale,  doctor  y  secretario  particular 
de  Mr.  Lind,  se  dirigieran  a  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  a  in- 
formarse del  paradero  de  Rendón. 

Lo  que  dijo  Urrutia 

Nosotros  no  quisimos,  en  manera  alguna,  mezclarnos  en  estas  ges- 
tiones de  los  diplomáticos  yanquis.  Pero  en  la  tarde  supimos  que  se 
habían  acercado  al  ministro  licenciado  Garza  Aldape  y  que  éste  les  in- 
dicó que  deberían  ver  al  doctor  Urrutia,  que,  para  maleficio  de  este 
país,  fué  ministro  de  Gobernación  y  el  "juan  diente"  de  Victoriano 
Huerta. 

¿Qué  pasó  en  aquella  entrevista?  Los  detalles  los  desconozco,  pero 
supe  esa  misma  noche,  que  en  un  arranque  de  franqueza,  Urrutia  dijo 
a  tales  señores:  "Lo  siento  mucho,  yo  no  he  tenido  intervención  en  ese 
asunto pero  la  cosa  ya  no  tiene  remedio!^ 

¡  Así  se  confesaba,  por  el  mismo  ministro  de  Gobernación  de  Huer- 
ta, que  Serapio  Rendón  había  sido  asesinado! 

Fué  aquello  un  golpe  tremendo  para  todos.  La  dignísima  y  santa 
esposa  de  Serapio  estuvo  a  punto  de  morir  cuando  conoció  la  verdad. 

Su  hijo  Víctor,  ese  valiente  muchacho  rubio,  presa  de  santa  indig- 
nación, nos  dijo: 

— ¡Mi  padre  ha  sido  asesinado  por  defender  la  justicia  y  las  liber- 
tades! ¡Bendito  sea!  ¡Dios  lo  acogerá  en  su  seno! 

Y  todos  sentimos  correr  nuestras  lágrimas,  jurando  yo  hacer,  lo 
que  ahora  cumplo,  que  algún  día  había  de  señalar  a  los  asesinos! 

J.  R.  del  Castillo. 

*** 

Continúa  don  Víctor  Rendón: 

Mis  noticias  no  han  podido  llegar  hasta  la  manera  de  cómo  fué 
aprehendida  la  víctima  en  el  trayecto  de  la  plazaCuauhtemoc(*)a  su  casa; 
allí  lo  pierdo  de  vista,  pero  lo  vuelvo  a  encontrar  al  llegar  al  cuartel  de 
Tlalnepantla,  en  un  automóvil  de  color  claro  y  rodeado  de  hombres 
Llaman  al  cuartel,  un  oficial  sale  y  enciende  una  cerilla  que  pasea  por 
los  rostros  de  los  ocupantes,  sin  duda  para  reconocerlos,  y  una  mano  de 
los  examinados  apaga  la  cerilla  con  un  sacudimiento  sordo;  se  dice  que 
fué  Serapio,  mas  no  se  podría  precisar. 


{*)  Quizá  el  autor  se  refiera  a  la  Plaza  o  Glorieta  de  CoIód. 
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El  crimen 

Bajan  los  hombres  y  entran  al  cuartel,  que  cierra  sus  puertas  inme- 
diatamente, y  el  oficial,  encarándose  con  su  víctima,  le  dice:  "Tengo 
orden  de  fusilarlo  a  usted,  y  lo  voy  a  hacer  en  seguida."  ha  víctima 
protestó  contra  el  abuso  de  la  fuerza,  y  el  oficial  le  replica:  ''Es  inútil 
cuanto  usted  diga,  va  usted  a  morir  al  instante.  ¿Qué  necesita  usted? 
— Papel  para  escribir  mi  despedida  a  mi  mujer  y  a  mis  hijos,  contestó 
resignadamente  mi  hermano. 

Fortuno  Miramón  pidió  el  papel  y  condujo  a  su  víctima  a  un  cuar- 
to en  el  fondo  del  cuartel;  allí  había  mesa  y  una  silla  y  le  entregó  el 
papel,  un  lápiz  y  una  vela,  y  mi  hermano  se  sentó  a  escribir;  de  una 
ventana  que  quedaba  a  sus  espaldas,  resonó  un  tiro  y  la  bala  le  rompió 
el  cráneo,  y  allí  fué  rematado  con  una  descarga  que  le  disparó  un  pelo- 
tón que  entró  por  la  puerta. 

Esta  narración  la  tengo  por  un  soldado  del  cuerpo,  que  presenció 
el  asesinato. 

El  reloj ,  paraguas  y  mancuernas  se  las  cogió  el  asesino;  las  ropas 
útiles  las  distribuyó  entre  los  ejecutantes. 

El  cadáver  fué  sacado  del  cuartel  para  arrojarlo  a  una  fosa  sin 
nombre. 

Este  es,  señor  director,  el  horrible  crimen  que  está  esperando  su 
castigo,  y  esperamos  que  un  día  u  otro,  la  justicia  humana  llevará  al 
banquillo  de  los  acusados  a  los  autores  y  actores  de  este  negro  drama. 

Lo  saluda  su  afectísimo, 

V.  A.  Rendón. 

(De  la  Revista  de  Yucatán,*)  ■ 


En  camino  hacia  la  verdad 

Reproducimos  a  continuación  los  puntos  principales  de  lo  publica, 
do  en  el  diario  El  Sol,  de  la  ciudad  de  México,  con  motivo  de  las  acla- 
raciones que  le  hizo  un  testigo  presencial: 

"Cuando  supimos  que  existía  un  hombre  que  había  presenciado  la 
trágica  muerte  del  diputado  Rendón,  a  él  fuimos  y  lo  interrogamos  ter- 
minantemente. El  hombre  nos  dijo:  4'Es  cierto,  yo  fui  testigo  de  aquel 
crimen!"  Y  sin  vacilar,  como  quien  sabe  que  es  deber  sagrado  ayudar 
al  esclarecimiento  de  un  delito,  tal  como  nuestras  leyes  previenen,  nos 
llevó  paso  a  paso  por  el  laberinto  de  la  cruenta  historia,  fijando  sus  re- 
cuerdos  en  los  sitios  inolvidables  por  donde  pasó  al  lado  de  la  víctima. 

¿Ha  dicho  la  verdad  este  hombre?    No  queremos  pensar  contraria- 
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mente.  ¿Quién  se  atreve  a  mentir,  por  el  solo  interés  del  engaño,  cuan- 
do sus  palabras  tendrán  la  trascendencia  de  una  acusación  terrible? .... 
Pero  digámoslo  para  definir  nuestras  responsabilidades:  nosotros 
sólo  hemos  de  escuchar,  como  haría  un  funcionario,  al  testigo  e  inqui- 
rir cuidadosamente  en  los  lugares  en  que  se  nos  dijo  que  la  tragedia  se 
había  desarrollado.  La  verdad  vendrá  a  su  hora  y,  en  busca  de  ella, 
procuraremos  seguir  el  más  recto  camino." 


Datos  retrospectivos 

"El  abogado  yucateco  don  Serapio  Rendón  fué,  como  no  se  habrá 
olvidado,  uno  de  los  hombres  más  adictos  al  régimen  maderista,  que 
cayó  con  el  levantamiento  de  la  Ciudadela. 

Sus  ideas  y  sus  antecedentes  políticos  lo  llevaron,  al  triunfo  de  la 
revolución  de  19 10,  al  seno  de  la  Representación  Nacional,  en  donde  se 
distinguió  por  sus  campañas  parlamentarias. 

Cuando  los  inolvidables  acontecimientos  que  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  la  "Decena  Trágica,"  el  diputado  Rendón,  como  otros  muchos 
políticos  del  régimen  caído,  temiendo  ser  víctimas  de  persecuciones  de 
parte  de  los  hombres  que  habían  triunfado  gracias  al  simulacro  sangrien- 
to de  la  Ciudadela,  huyó  de  la  capital  dirigiéndose  a  la  Habana,  donde 
vivió  por  algún  tiempo. 

Las  pasiones  políticas,  aparentemente  sosegadas  con  la  literatura 
sedativa  que  encerraba  aquel  ilusorio  lema  de  Paz  y  Justicia ,  auguraron 
la  proximidad  de  días  menos  tormentosos  y,  entonces,  algunos  de  los 
ausentes  volvieron  del  exilo,  contando  con  el  amparo  de  las  leyes. 

Don  Serapio  Rendón  vino  de  la  Habana  y  se  radicó  en  la  capital. 
Aquel  personaje,  de  quien  un  tiempo  hablaron  todos  los  periódicos  y 
que  llevó  su  popularidad  hasta  hacerse  blanco  de  caricaturas  y  coplas  de 
teatro,  vivió  una  vida  de  retraimiento  que  dio  por  resultado  que  casi  se 
le  llegara  a  olvidar. 

Pero  esto  no  sucedió  así:  sus  enemigos  políticos  lo  espiaban  y,  una 
denuncia  tal  vez,  una  sospecha  quizá,  o  una  inquina  y  un  rencor  te- 
naces, desencadenaron  nuevamente  contra  él  todas  las  persecuciones. 

Más  tarde  se  supo,  primero  en  centros  y  corrillos,  y  luego  por  al- 
gún periódico,  que  don  Serapio  Rendón  había  muerto.  Unos  decían 
que  en  un  combate,  otros,  que  al  pretender  huir  después  de  que   se    le 

había  descubierto  tramando  un  complot  contra  el  gobierno Nadie 

sabía  la  verdad.  Es  decir,  la  sabían  muchos;  pero  la  ocultaban,  la  es. 
confían  entre  el  horror  de  sus  conciencias  atormentadas;  y  algunos — ¡oh, 
crueldad  inaudita! — la  contaban  como  charla  macabra   de  sobremesa  en 
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el  café  de  moda,  cuando  el  alcohol  hace  soltar  la  lengua  y  desoír  la  pru- 
dencia del  miedo  o  el  silencio  de  la  complicidad 

El  tiempo  pasó  y  sobre  el  suceso  trágico  cayó  la  indiferencia  de  los 
unos  y  el  taimado  olvido  de  los  otros.  Pero  los  que  padecían  hambre 
y  sed  de  justicia,  los  que  esperaban  el  día  de  las  revelaciones  y  de  los 
castigos,  los  que,  hermanos  o  amigos  de  la  víctima,  callaban  el  grito  de 
su  acusación  en  espera  del  advenimiento  de  la  santa  venganza,  esos. .  . . 
no  olvidaban. 

"¡Yo  acuso!" 

Y  llegó  el  día  en  que  ya  no  debía  callarse.  Y  un  hombre,  que  es- 
tuvo a  punto  de  ser  victimado  también  al  lado  del  amigo,  alza  ahora  la 
voz  acusadora,  juzgando  que  su  supervivencia  casi  milagrosa,  es  tal  vez 
un  designio  de  Dios,  o  una  predestinación  de  lo  inmutable." 

La  aprehensión  del  diputado  Rendan 

"El  testigo  de  la  tragedia  comenzó  a  darnos  su  declaración,  cuando 
a  bordo  de  un  auto  caminábamos  velozmente  rumbo  a  la  población  en 
donde  se  desarrolló  el  drama. 

Habíamos  salido  de  la  capital,  (esto  fué  ayer  por  la  tarde)  cerca  de 
las  tres,  dando  instrucciones  al  chauffeur  para  que,  tomando  por  la  cal- 
zada que  pasa  por  la  Escuela  de  Agricultura,  y  por  las  poblaciones  de 
Popotla,  Tacuba  y  Atzcapotzalco,  nos  condujera  a  la  de  Tlalnepantla, 
romántico  villorrio  a  la  vera  de  un  lomerío  cubierto  de  árboles  y  en  el 
fondo  de  un  valle  ubérrimo,  desde  el  que  se  contempla  a  lo  lejos  el  per- 
fil sinuoso  y  vago  de  las  serranías  del  sur. 

El  testigo,  sin  poder  ocultar  del  todo  su  emoción,  al  cruzar  nueva- 
mente por  aquellos  sitios,  nos  hablaba  de  que  el  finado  señor  Rendón, 
en  los  últimos  días  en  que  las  persecuciones  de  sus  enemigos  se  hicie 
ron  más  tenaces,  acudió  a  él  en  solicitud  de  hospitalario  refugio,  donde 
poder  guardarse  del  furor  de  sus  perseguidores. 

— Tres  días,  siguió  diciendo  nuestro  interlocutor,  permaneció  don 
Serapio  en  mi  casa,  y  una  noche,  la  víspera  de  la  muerte  del  infortuna- 
do caballero,  salimos,  no  sin  grandes  precauciones,  a  la  calle,  dirigién- 
donos hacia  la  calzada  de  la  Reforma.  Parece  que  don  Serapio  temía 
ser  descubierto  en  mi  casa  e  iba  en  busca  de  la  de  un  amigo;  pero  esto 
no  lo  sé  de  cierto. 

En  el  café  Colón  nos  detuvimos,  más  bien  a  ruego  mío,  para  tomar 
una  copa,  y  después  de  esto,  con  lo  que  yo  pretendía  animar  un  tauto 
al  señor  Rendón,  atravesamos  la  glorieta  y  nos  dirigimos  hacia  una  gran 
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casa  de  estilo  moderno  que  hay  por  ahí  y  que  es  propiedad  de  una  da- 
ma  distinguida.     Allí  nos  despedimos  don  Serapio  y  yo. 

No  fué  sino  hasta  al  día  siguiente  muy  de  mañana,  cuando  don  Se- 
rapio y  yo  volvimos  a  encontrarnos.  3'  ya  entonces  los  dos  estábamos  en 
poder  de  los  que  a  él  le  habían  de  quitar  la  vida  ya  mi  ocasionármelos 
momentos  más  dolorosos  de  mi  vida. 

Cuando  yo,  después  de  dejar  a  don  Serapio  en  la  casa  de  la  glo 
neta  de  Colón,  regresé  a  casa,  no  pude  desechar  de  mí  una  intranquili- 
dad y  un  sobresalto  crecientes.  Es  esto  lo  que  algunos  llaman  presen  ti- 
mie?ito. 

Después  de  algunas  horas,  cuando  me  disponía  a  recogerme,  vien- 
do que  el  señor  Rendón  no  regresaba,  la  policía  reservada  se  presentó 
en  mi  casa.  Eran  tres  hombres  a  quienes  mandaba  otro  de  recia  com- 
plexión y  voz  altanera.  Brevemente  me  dijo  éste,  que  venía  por  don 
Serapio  y  por  mí.  Lo  registraron  todo,  volvieron  todo  de  arriba  a  aba- 
jo, con  un  afán  que  no  dejó  de  llamarme  la  atención,  por  lo  tenaz  y 
descomedido. 

Cuando  la  tarea,  ímproba  por  cierto,  dio  fin  y  también  una  botella 
de  vino  que  guardaba  en  el  comedor,  los  agentes  me  sacaron  de  allí  y 
me  condujeron  a  la  Inspección  General,  donde  permanecí  incomunicado 
toda  la  noche,  hasta  que  cerca  de  las  tres  de  la  mañana  me  sacaron,  y 
fué  entonces  cuando  vi  a  don  Serapio,  que  había  sido  aprehendido  tam- 
bién. 

En  la  puerta  de  la  Inspección  aguardaba  un  automóvil  en  el  que  ha- 
bían sido  colocados  cerca  de  veinte  rifles  y  una  caja  de  parque.  Nos  hi- 
cieron subir  al  señor  Rendón  y  a  mí  y  en  el  mismo  coche  tomaron  asien- 
to tres  hombres:  el  que  mandaba  a  mis  aprehensores,  y  dos  más:  el  pri- 
mero dio  una  orden  al  chauffeur,  y  el  auto  partió 

Al  llegar  aquí  el  testigo,  se  volvió  hacia  el  camino  y  nos  dijo 
mostrándonos  un  grupo  de  casas  humildes  de  la  barriada  de  la  Tlax- 
pana: 

— Mire  usted:  en  ese  tenducho  nos  detuvieron.  Bajó  uno  de  nues- 
tros custodios,  llamó  en  aquella  casa  que  se  llama  El  Chubasco,  y  des- 
pués de  largo  rato  de  llamar,  consiguió  que  le  abrieran  y  le  vendieran 
unas  botellas  de  vino. 

Todo  el  resto  del  camino,  el  testigo  fué  haciendo  recuerdos  de  aquel 
viaje  inolvidable,  en  que  la  muertevse  cernía  ya  sobre  el  desventurado 
señor  Rendón  . .  % . 

Las  dificultades  de  la  carretera 

Habíamos  pasado  ya  por  el  pueblo  de  Atzcapotzalco  y  dejado  atrás 
varios  caseríos  que,  de  cuando  en  cuando,  entre  la  nota  verde  de  los  ár- 
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boles  de  la  carretera,  ponía  la  nota  ingenua  de  un  humo  de  chimenea 
rural  o  de  una  ventana  entoldada  de  yerbas  y  medio  escondida  éntrelos 
arriates  y  los  tiestos,  florecidos  de  campánulas,  geranios  y  "chícha- 
ros." 

De  pronto  el  automóvil  se  detuvo.  Parecía  imposible  seguir  ade- 
lante: las  copiosas  lluvias  que  en  estos  días  han  caído  en  el  contorno  y 
el  ir  y  venir  de  los  pesados  carromatos,  habían  dejado  intransitable  la 
carretera.  A  un  lado  sigue  una  vía  de.tracción  animal,  y  en  el  fronte- 
ro un  canalón  de  aguas  turbias.  Ordenamos  al  chauffeur  que  siguiera, 
f  poco  después  caía  el  coche  en  un  enorme  bache  lleno  de  fango,  del 
que  no  salimos  sino  mediante  el  auxilio  de  una  buena  bestia  que  por 
nuestra  fortuna,  apareció  por  allí  tirando  de  un  carro  de  acarreo. 

En  la  tarea  de  sacar  el  auto  del  hoyanco  aquel  empleamos  muy  cer- 
ca de  media  hora,  uniendo  nuestros  esfuerzos  a  los  de  la  azorada  acémi- 
la que  quizá  por  primera  vez  en  aquellas  andanzas  se  vio. 

No  fué  este  el  único  contratiempo  en  todo  el  tramo  desde  las  tran- 
cas de  Santo  Domingo  hasta  la  Hacienda  del  Rosario;  volvimos  a  tener 
por  más  de  cuatro  ocasiones  que  empujar  al  vehículo  para  sacarlo  de  las 
cenagosas  profundidades  donde  caía,  temiendo  que  en  una  de  tantas 
allí  se  quedara  sabe  Dios  hasta  cuándo.  Pero  no  fué  así:  de  la  Hacienda 
del  Rosario  en  adelante,  el  camino  se  hizo  menos  intransitable,  y  por  fin, 
después  de  tres  horas  3''  media  de  caminata,  llegamos  a  Tlalnepantla, 
internándonos  por  las  calles  tranquilas,  llenas  de  gentes  curiosas  y  de 
canes  inhospitalarios. 

De  pronto,  el  testigo  dijo  al  chauffeur  que  se  detuviera.  Bajamos 
todos.  Era  la  calle  de  Juárez,  cerca  del  viejo  templo,  en  que  sonaban 
las  campanas  de  la  tarde. 

A  media  cuadra,  frente  a  una  casa  enjalbegada  de  blanco  y  con  ese 
aspecto  severo  y  pobre  de  Casa  Municipal,  el  testigo  se  detuvo,  y  con 
una  sincera  emoción  incontenida,  exclamó: 

— Allí  mataron  al  licenciado  Rendón 

Cuando  después  del  accidentado  viaje  de  automóvil,  llegamos  a  la 
población  de  Tlalnepantla  y,  siempre  guiados  por  el  testigo,  nos  detuvi- 
mos frente  al  edificio  que  sirve  de  casa  municipal,  el  relato  impresionan, 
te  que  punto  por  punto  habíamos  escuchado  durante  el  camino,  de  la- 
bios  del  hombre  que  pasó  por  allí  en  horas  de  espanto  y  de  sangre; 
aquellos  episodios  inolvidables,  tobaron  la  fuerza  de  una  evocación 
frente  al  caserón  sombrío  que  guarda  el  secreto  del  trágico  fin  del  dipu- 
tado yucateco,  víctima  de  sus  enemigos  políticos. 

El  testigo  había  exclamado  inflexiblemente: — ¡Aquí  fué  asesinado 
el  diputado  Rendói»!  Y  nos  dispusimos  a  seguir  sus  pasos,  pues  se  diri- 
gía ufano  hacia  la  sombría  casa  en   cuyo  frente,  como  atalayas,  se  le- 
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vantan  unos  cuantos  mezquinos  "troenos"  que  brillaban  de  agua  de 
lluvia. 

Una  vez  dentro  de  la  casa,  el  testigo,  con  una  emoción  que  iba  en 
aumento,  a  medida  que  la  reconstrucción  de  la  tragedia  en  los  lugares 
donde  se  desarrolló,  iba  haciendo  aparecer  en  toda  su  crueldad  y  horror 
las  escenas  que  precedieron  a  la  muerte  del  señor  Rendón,  el  testigo, 
decimos,  nos  invitó  a  entrar  en  el  cuarto  donde  se  cometió  el  crimen 

Nuestra  emoción  también  había  llegado  a  su  máximo. .  . . 

— Aquí  tiene  usted  el  cuarto  donde  el  señor  Rendón  cayó  para  no 
levantarse  más.  Aquí  le  hirieron  de  muerte  sus  asesinos.  Aquí  se  apa- 
garon los  últimos  gritos  de  su  agonía  y  de  su  imponeute  desespe- 
ración  

La  voz  del  testigo  era  vibrante  de  indignación,  cuando  nos  daba  los 
pormenores  del  crimen.  .  .«  Luego  calló,  como  fatigado  por  el  esfuerzo 
de  sus  nervios. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  debíamos  dejarnos  impresionar;  en  estas 
condiciones  no  es  fácil  la  labor  inquisitiva  y,  comprendiéndolo  así,  de. 
jamos  unos  momentos  al  testigo  que  hablara  con  nuestro  dibujante  y 
con  las  personas  que  nos  acompañaban  y  nos  dedicamos  a  observar. 

El  teatro  de  la  tragedia 

El  palacio  municipal  de Tlalnepantla .corno  muchas  casas  provincia- 
nas que  se  destinan  a  este  empleo,  es  una  construcción  vasta  y  pobre- 
tona  con  un  gran  zaguán  en  el  centro  y  algunas  ventanas  sobre  los 
muros  enjalbegados  de  blanco.  Tiene  un  sólo  piso  y  sobre  el  filo  central 
de  la  azotea  ostenta  un  tímpano  de  mamposteado,  de  mediocre  aspecto, 
que  sostiene  una  asta-bandera  apolillada. 

El  interior  tiene  aspecto  más  pobre  aún.  Las  habitaciones  han  sido 
destinadas  a  oficinas  públicas  y  por  doquiera  se  nota  un  abandono  y 
una  incuria  que  coutribuyen  a  volver  más  sombrío  aquel  lugar.  El  patio 
es  un  rectángulo  bordeado  en  uno  de  sus  lados  por  un  corredor  estrecho 
cubierto  con  cobertizo  de  lámina,  orinecida  y  rota  a  trechos. 

El  piso  del  patiezuelo  es  de  tierra  apisonada  y  por  allí  medran  unas 
cuantas  humildes  plantas;  el  "platanillo,"  de  hojas  lanceoladas  y  flores 
amarillas;  el  "verbenón,"  de  pequeños  botones  azules;  los  "mastuerzos" 
y  las  "campanitas  de  María."  También,  cerca  del  muro  hay  un  desme- 
drado pino  y  unas  matas  de  heliotropos.  A  lo  largo  de  las  paredes  hú- 
medas, trepan  algunos  heléchos  que  nadie  se  cuida  de  arrancar  y  que 
prosperan  con  la  lluvia  copiosa  de  estos  días.  En  un  extremo,  se  levanta 
un  viejo  poste  telegráfico  que  no  sé  por  qué  parece  una  gran  cruz  sim- 
bólica y  abandonada. 
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Fué  éste  el  lugar  del  drama  terrible,  el  teatro  de  la  cruenta  ven- 
ganza. 

Ci  vía-crucis  de  la  víctima 

Para  que  el  lector  pueda  darse  cuenta  cabal  de  todos  los  detalles  de 
este  drama  inquietante,  no  queremos  omitir  el  relato  del  testigo  que  se 
refiere  al  "via_crucis"  por  donde  pasó  la  víctima  antes  de  llegar  al  sitio 
donde  habia  de  caer  acribillada  a  balazos. 

— "Cuando  el  automóvil  en  que  nos  conducían  al  señor  Rendón  y 
a  mí  los  polizontes,  siguió  la  ruta,  después  de  qite  estos  adquirieron  al- 
gunas botellas  de  vino  en  el  tenducho  de  la  Tlaxpana  que  se  llama  El 
Chubasco x  la  velocidad  del  vehículo  aumentó  hasta  el  vértigo.  Di  ríase 
que  los  verdugos  tenían  prisa  de  acabar  con  su  víctima. 

El  diputado  Rendón  iba  en  un  asiento  delante  del  mío,  y  hasta  en- 
tonces sólo  había  hablado  una  que  otra  palabra  con  el  hombre  que,  cer- 
ca de  él,  iba  custodiándole.  El  desventurado  don  Serapio,  como  si  pre- 
sintiera su  fin  trágico,  tan  próximo,  había  dejado  caer  la  cabeza  sobre 
el  pecho  y  simulaba  dormitar;  pero,  de  cuando  en  cuando,  yo,  colocado 
cerca  de  él,  percibía  algo  así  como  un  suspiro  incontenido  y  algunos 
nerviosos  movimientos  del  detenido. 

Yo  también  ocultaba  difícilmente  mi  zozobra.  Ignorante  de  la  suer- 
te que  iba  a  correr,  me  entregaba  a  una  serie  de  reflexiones  intermi- 
nables que,  como  un  laberinto,  me  llevaban  de  aquí  para  allá  y  de  uno 
a  otro  lado,  acabando  por  enloquecerme.  ¿Qué  irían  a  hacer  de  nosotros 
aquellos  hombres  que  con  tal  lujo  de  fuerza  nos  conducían  por  aquellos 
sitios  desiertos,  en  medio  de  aquel  amanecer  tan  frío  y  tan  lleno  de  tris- 
tes presagios?  Aquellas  armas  que  iban  casi  a  nuestro  alcance,  en  el 
fondo  del  automóvil,  ¿estarían  destinadas  a  arrebatar  nuestras  vidas? 
¿Aquellos  hombres  serían  nuestros  verdugos,  más  tarde?  No  parecían 
demostrarlo:  como  sin  cuidarse  de  nosotros,  sostenían  una  animada 
charla  propia  de  esa  gente  maleante  que  se  cuenta  anécdotas  innobles  y 
goza  recordando  desvergonzadas  memorias.  El  automóvil  cruzaba  el 
camino  velozmente 

"¡Qué  mañana  tan  fría!" 

Habíamos  dejado  atrás  Atzcapotzalco.  Entre  la  bruma  del  amane- 
cer asomaban  aquí  y  allá  algunas  humildes  casuchas  campesinas.  Cru- 
zamos la  vía  del  ferrocarril. ...  El  camino  hace  una  pronunciada  curva 
cerca  de  Santo  Domingo:  yo  casi  involuntariamente  dije  al  "chauffeur," 
¡cuidado!....  modere  la  velocidad....;  y,  entonces,  uno  de  nuestros 
custodios  me  preguntó  con  curiosidad: 
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— ¿Sabe  "manejar,"  amigo?  Afirmativamente  respondí,  y,  para 
distraerme  un  tanto  les  relaté  algunas  de  mis  proezas  de  '  'sportman'  \ . .  . 
Esto  fué  mi  salvación,  a  esta  insignificante  conversación  debí  nada  me- 
nos que  la  vida,  pues  después  del  asesinato  de  don  Serapio,  el  "chau- 
ffeur' '  se  había  emborrachado,  y  yo  regresé  a  la  capital  a  los  asesinos  ma- 
nejando el  automóvil. 

Adelante  de  la  hacienda  del  Rosario,  el  señor  Rendón,  por  tercera 
o  cuarta  vez,  exclamó: 

"¡Qué  mañana  tan  fria!"    El  tono  con  que  el  desdichado  señor  pro 
nunciaba  esta  queja,    tiritando  involuntariamente,   fué  tan  triste,  que 
no  he  podido  olvidar  aquellas  palabras,  que  tenían  la  honda  sinceridad 
de  un  presentimiento. 

Una  hora  de  angustia 

Después  de  observar  el  aspecto  de  la  casa  trágica  y  de  anotar  todos 
los  detalles  interesantes,  volvimos  a  unirnos  al  testigo  que,  en  aquellos 
momentos,  mostraba  a  nuestros  acompañantes  una  de  las  piezas  que  se 
encuentran  en  el  lado  oriente  de  la  finca: 

— En  esta  pieza  permanecí  por  espacio  de  cerca  de  una  hora  Apa- 
rentemente nadie  me  vigilaba;  pero  yo  sabía  que  si  intentaba  escapar, 
alguien,  que  debía  de  estar  pendiente  de  mis  movimientos,  me  lo  impe- 
diría, y  tal  vez  el  intento  me  costara  la  vida. .  . .  Así,  pues,  permanecí 
en  este  sitio  sin  moverme,  contando  los  instantes  que  se  hacían  intermi- 
nables para  mi  angustia. 

De  pronto,  oí  un  grito  de  dolor  y  una  sorda  detonación,  en  seguida 

otra  .....  y  otra y  otra  más.   Como  impulsado  por  algo  superior 

a  mis  fuerzas  y  a  mi  voluntad,  salí  del  lugar  donde  me  encontraba  y  no 
vi  a  nadie,  ni  en  los  corredores,  ni  en  el  patio  .  .  .  Avancé  hacia  la  habi- 
tación donde  habían  sonado  los  disparos.  .  ,  .  Empujé  la  puerta,  incon- 
ciente, loco,  sin  idea  del  peligro,  como  si  alguien  me-llevara  hacia  allí .... 
Entré.  ...  Y  un  espectáculo  inolvidable  me  ha  robado  muchas  horas  de 
sueño  y  de  paz,  me  hizo  detenerme  aterrado:  cerca  de  una  mesa,  en  la 
que  se  veían  alguuos  papeles,  el  desdichado  señor  Rendón  estaba  caído 
en  el  pavimento  debatiéndose  en  un  charco  de  sangre,  mirándome  con 
ojos  que  casi  ya  no  veían 

A  unos  cuantos  pasos  estaban  dos  hombies.    Eran  los  asesinos. .  . . 

Momentos  antes  del  crimen 

El  testigo  de  la  tragedia,  recorriendo  con  nosotros  los  sitios  en  que 
ésta  se  desarrolló,  nos  llevó  hasta  la  pieza  que  se  halla  en  uno  de  los  án- 
gulos del  corredor  de  la  casa  municipal  de  Tlalnepantla.    Es  un  cuarto 
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de  no  muy  amplias  dimensiones,  que  ahora  se  destina  a  oficina  de  telé- 
grafos.  Contiguo  está  otro,  tan  pequeño,  que  difícilmente  caben  algu- 
nos objetos  que  han  sido  abandonados  allí.  En  uno  de  los  muros  de  es- 
te  pequeño  cuarto,  hay  un  tragaluz  que  cae  sobre  una  azotehuela.  Por 
este  tragaluz,  penetró  uno  de  los  hombres  que  dispararon  sobre  el  licen- 
ciado Rendón. 

Momentos  antes  del  crimen,  según  nos  cuenta  el  testigo,  los  hom- 
bres que  habían  conducido  a  aquella  casa  al  diputado  Rendón  y  al  pro- 
pio testigo,  tuvieron  una  breve  conversación  con  otros  dos  más  que  se 
encontraron  allí,  a  la  llegada  de  los  prisioneros. 

En  tanto,  el  diputado  Rendón  había  solicitado  permiso  de  escribir 
un  recado,  y  se  le  condujo  a  la  pieza  que  se  halla  en  el  ángulo  derecho 
del  patio,  con  relación  al  zaguán.  Mientras,  el  testigo  permaneció  en 
otra  pieza  cercana,  pasando  momentos  de  incertidumbre  y  de  angustia. 

No  sabe  el  testigo  precisar  el  tiempo  que  transcurrió  entre  el  mo- 
mento en  que  el  diputado  Rendón  fué  conducido  a  la  pieza  del  crimen  y 
el  en  que  éste  se  cometió. .  . .  Deben  haberle  parecido  eternos  aquellos 
instantes. .  . . 

Se  oculta  el  cadáver 

Cuando,  como  hemos  dicho  ya  en  nuestro  relato  de  ayer,  el  testigo 
acudió  al  sitio  donde  se  habían  escuchado  las  detonaciones,  el  diputado 
Rendón  expiraba,  caído  cerca  de  la  mesa,  adonde  estuvo  escribiendo  al- 
gunas líneas. 

Ya  el  infortunado  señor  Rendón  no  pudo  pronunciar  palabra  algu- 
na: sólo  lanzó  una  mirada  última  al  testigo,  quien,  horrorizado,  huyó 
de  aquel  sitio  en  los  momentos  en  que  los  autores  del  crimen  empuña- 
ban todavía  sus  armas  humeantes. 

Oculto  en  uno  de  los  rincones  del  patio  de  aquella  horrible  man- 
sión, el  testigo  permaneció  largo  tiempo  sin  atreverse  a  tomar  resolu- 
ción alguna. 

Poco  después,  un  macabro  grupo  salía  del  lugar  donde  se  cometió 
el  asesiuato:  dos  hombres,  seguidos  de  los  que  habían  dado  muerte  al 
diputado  Rendón,   avanzaban   por  el  corredor  conduciendo  el  cadáver. 

Deliberaron  unos  cuantos  minutos  y,  tomando  uua  resolución,  de- 
positaron sobre  el  suelo  del  patio  el  inanimado  cuerpo,  y  comenzaron  a 
cavar  un  hoyanco  cerca  del  muro  que  está  frente  a  la  puerta  de  entrada. 
Una  vez  terminada  esta  macabra  tarea,  el  cadáver  fué  arrojado  en  el 
fondo  del  hoyo  y  cubierto  rápidamente  con  tierra.  .  .  .  Encima  se  colo- 
caron unas  cuantas  yerbas  arrancadas  de  un  pino  cercano. 

Después  de  esto,   uno  de  los  autores  del  crimen,  sin  que  un  solo 
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músculo  de  su  cara  se  alterara,  dijo,  restregándose  las  manos  para  qui- 
tarse la  tierra: 

— iVaya.  hemos  acabado! 

En  aquellos  momentos  la  luz  de  la  mañana  llenaba  la  casa  y  en  la 
cercaua  iglesia  parroquial  las  campanas  del  alba,  sonaban  alegremente. 

¿Dónde  se  halla  el  cadáver  del  diputado  Rendón? 

Sobre  esto  hay  varias  versiones.  El  testigo  sólo  sabe,  tal  como  he- 
mos dicho,  que,  después  del  crimen,  el  cuerpo  inanimado  del  abogado 
yucateco  fué  enterrado  en  el  patio  de  la  casa  municipal  de  Tlalnepan- 
tla.  Allí,  casi  a  flor  de  tierra,  le  ocultaron  los  autores  del  asesinato;  pe- 
ro, posteriormente,  ha  sido  llevado  a  otro  lugar. 

En  nuestras  pesquisas,  logramos  saber  que  algunos  de  los  que  pre- 
senciaron el  crimen  o  tuvieron  participación  en  él,  ya  no  se  encuentran 
en  la  capital,  o  se  ignora  su  paradero.  Uno  de  los  asesinos  se  sabe  que 
actualmente  se  oculta  en  una  hacienda  del  Estado  de  México.  Otro  ha 
marchado  a  Europa. 

Nosotros  vimos  el  lugar  donde  el  desdichado  señor  Rendón  fué  se- 
pultado después  de  muerto,  y  la  más  intensa  emoción  nos  embargó  al 
ver  aquel  olvidado  rincón,  oculto  entre  algunas  tupidas  matas,  que  aun 
presenta  huellas  de  haber  sido  destinado  a  guardar  un  secreto  horrible. 
La  tierra,  a  pesar  del  tiempo  transcurrido,  parece  recién  movida:  un 
bastón  se  hundió  fácilmente  en  aquel  mal  cubierto  sitio  que  fué  un  ho- 
yanco  perforado  a  toda  prisa  y  escasa  profundidad. 

La  versión  que  parece  tener  más  verosimilitud  es  la  de  que  el  ca- 
dáver del  señor  Rendón  fué  trasladado  algunos  días  después  del  crimen, 
al  pobre  cementerio  que  llaman  "La  Loma,"  y  que  se  halla  situado  a 
unos  cuantos  kilómetros  de  la  población  de  Tlaluepantla." 

Habla  el  señor  ñores  Magón 

''Cuando  en  nuestras  columnas  comenzamos  a  publicar  el  sensacio- 
nal relato  del  testigo  que  presenció  la  muerte  del  infortunado  licencia- 
do Rendón,  teníamos  ya  en  cartera  los  nombres  de  algunas  personali- 
dades que  habrían  de  arrojar  mucha  luz  sobre  el  crimeu  de  que  nos 
hemos  venido  ocupando. 

Sabiendo  que  el  señor  licenciado  don  Jesús  Flores  Magón,  ex-se- 
cretario  de  Gobernación  en  dos  ocasiones,  tenía  importantes  datos  que 
proporcionarnos  sobre  la  desaparición  del  licenciado  Rendón,  nos  diri- 
gimos en  busca  del  conocido  político,  y  al  manifestarle  deseos  de  dar  a 
conocer  sus  palabras  al  público,  el  señor  liceuciado  Flores  Magón  se 
expresó  en  estos  o  parecidos  términos: 
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— Ocho  días  antes  de  aquel  en  que  murió  Serapio  Rendón,  éste  y 
yo  tuvimos  aviso  de  haber  sido  sentenciados  a  muerte;  el  portador  de 
la  infausta  nueva  fué  el  licenciado  Manuel  Malo  y  Juvera,  a  quien  así 
parece,  le  hizo  encargo  especial  de  avisarnos  el  señor  licenciado  José 
Natividad  Macías. 

El  licenciado  Macías,  por  noticias  que  tuvo  oportunamente,  supo 
la  suerte  que  nos  estaba  deparada,  por  boca  propia  del  entonces  minis- 
tro de  Gobernación,  doctor  Urrutia,  y  en  seguida  comisionó  al  licenciado 
Malo  y  Juvera,  quien  desempeñó  su  papel  perfectamente. 

— Licenciado,  dije  yo  a  Serapio,  ¿piensa  usted  alguna  cosa  para 
guardarse? 

— Nada,  mi  querido  abogado. 

— Hay  que  guardarse  un  poco,  tenga  usted  precauciones. 

El  aviso  último 

Pasaron  algunos  días,  y  Serapio  lo  mismo  que  yo,  para  nada  deja- 
mos de  venir  a  nuestras  labores  profesionales. 

El  viernes,  o  sea  el  día  que  lo  mataron,  teníamos  que  asistir  al  Se- 
nado,  en  nuestra  calidad  de  miembros  de  la  comisión  permanente  de 
aquel  alto  cuerpo. 

Mas,  antes  de  entrar,  notamos  la  presencia  de  una  señora  que  co- 
nocíamos con  el  nombre  de  Olympia,  y  que  pertenecía  a  la  Inspección 
General  de  Policía. 

Toda  nerviosa  se  acercó  a  Serapio  para  decirle:  "Para  esta  noche 
tienen  preparado  el  golpe  que  ha  de  privarle  de  la  vida;  por  esto  vengo 
a  darle  aviso." 

— Licenciado,  ¿qué  piensa  usted  hacer?  dije  yo 

— Nada. .  .  . 

— Pero  es  que   .  . . 

— Teugo  compromiso  de  cenar  en  casa  de  la  señora  Scherer,  e  iré. 
(Recuérdese  este  dato  de  nuestra  investigación). 

— Precaución,  licenciado,  agregué  yo. 

Y  esa  misma  tarde  noté  a  Serapio  un  tanto  prudente  en  sus  dis- 
cursos, lo  cual  me  sorprendió,  pues  por  lo  general  era  demasiado  fuerte. 

Terminada  la  sesión  salimos  del  Senado,  y  Serapio  se  dirigió  a  su 
casa  para  cambiarse  el  traje  de  calle  por  el  de  etiqueta. 

Después  se  encaminó  a  la  casa  de  la  señora  Scherer. 

La  captura  de  la  víctima 

Eran  las  once  en  punto  de  la  noche,  así  lo  supe,  cuando  Serapio 
abandonaba  la  casa  de  la  expresada  señora     Atravesó  la  glorieta  de  Co- 
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lón,  siguió  por  el  lado  oriente  del  Café  Colón,  y.  al  pretender  dar  vuel- 
ta por  las  calles  de  las  Artes,  dos  hombres  lo  sujetaron  de  la  mano  iz- 
quierda y  dos  de  la  mano  derecha,  mientras  otro  lo  amordazaba. 

Sin  perder  tiempo  la  víctima  fué  colocada  en  el  interior  de  un  auto 
que  esperaba  allí,  el  cual  partió  a  carrera  vertigiuosa. 

Ei  principio  de  una  carta 

Conocedor  de  la  suerte  que  le  esperaba,  el  licenciado  Rendón  pidió 
a  los  sicarios  que  le  permitieran   escribir  a  su  familia  unas  cuantas  lí 
neas,  siéndole  concedida  la  gracia  solicitada. 

Serapio  puso  tan  sólo  estas  palabras:  "Adorada  esposa,  ido.  . ..'' 
y  recibió  un  tiro  de  revólver  en  el  cerebro. 

Se  presume  que  Rendón  iba  a  escribir  "idolatrados  hijos,"  cuando 
lo  sorprendió  la  muerte. 

¿Y  los  esbirros? 

Sobre  los  que  cometieron  el  asesinato  de  Serapio,  poco  podré  de- 
cirle; sin  embargo,  y  haciendo  justicia  a  quien  corresponda,  debo  ma- 
nifestarle que  a  don  Joaquín  Pita,  inspector  general  de  policía  en  aque- 
lla época,  le  fué  dada  la  comisión  de  hacer  desaparecer  a  Serapio;  pero 
el  aludido  funcionario  desechó  el  procedimiento,  y,  según  me  han  di- 
cho, le  dieron  el  encargo  a  Francisco  Chávez. 

Toca  aquí  averiguar  si  este  fué  o  nó  el  que  llevó  a  efecto  la  odiosa 
muerte  del  licenciado  Rendón." 

Había  don  Joaquín  Pita 

El  hecho  de  que  el  señor  licenciado  Flores  Magón  citara  en  su  in- 
teresante relato  a  los  señores  licenciados  José  Natividad  Macías,  Malo 
y  Juvera  y  don  Joaquín  Pita,  hizo  que  fuéramos  en  busca  de  ellos. 

El  señor  Pita  se  expresó  en  estos  términos: 

"Mi  presencia  en  México  no  indica  a  ustedes  otra  cosa  que  la  nin- 
guna culpabilidad  que  tuve  en  la  muerte  del  licenciado  Rendón,  o  en 
cualquier  otro  asunto.  A  su  tiempo  yo  diré  todo  lo  que  sé,  y  se  verá 
entonces  cuál  fué  mi  labor  en  la  Inspección  General  de  Policía." 

(Extracto  del  relato  publicado  en  El  SolJ. 


SOBRE  LA  MUERTE 
DEL  DIPUTADO  ADOLFO  C.  GURRION 


Telegramas  cambiados  entre  el 
Doctor  Aureliano  Urrutia,  Minis- 
tro de  Gobernación,  y  algunas 
autoridades  del  Estado  de  Oa- 
xaca. 

Noticias  de  un  levantamiento  en  Tehuantepec 

México,  julio  26  de  19I3. — Señor  Gobernador  del  Estado  de  Oa- 
xaca. — Hay  noticias  en  esta  Secretaría  de  que  los  señores  diputados  Ri- 
vera Cabrera  y  Gurrión  son  los  iniciadores  y  promotores  del  levanta- 
miento que  se  trataba  de  efectuar  en  Tehuantepec.  Sírvase  usted  to- 
mar las  medidas  conducentes,  y  ya  sabe  usted  que  la  mente  del  EJECU- 
TIVO es  que  SE  cumpla  y  aplique  extrictamente  la  ley  en  estos 
casos. — Urrutia. 

El  Gobernador  de  Oaxaca  tiene  otras  noticias 

Oaxaca,  28  de  julio  de  19 13.  — Secretario  de  Gobernación  Aurelia- 
no  Urrutia. México. — He  recomendado  activamente  a  los  agentes  de 

informaciones  reservadas,  que  tengo  en  Juchitán  y  Tehuantepec,  que 
averigüen  la  ingerencia  de  diputados  Rivera  Cabrera  y  Gurrión  en  le- 
vantamiento Tehuantepec.  Obraré  como  usted  ME  LO  indica,  aunque 
hasta  ahora  las  noticias  que  me  han  enviado  dichos  agentes,  no  coin- 
ciden con  las  que  usted  tiene  y  comprometen  a  otras  personas,  respec- 
to a  las  cuales  sigo  el  hilo  para  poder  decir  a  usted  algo  concreto, 
cuando  tenga  pruebas  irrecusables. — M.  Bolaños  Cacho. 

El  ex- gobernador  Bolaños  Cacho  se  resistía,  según  vemos,  a  pres- 
tarse ciegamente  al  criminal  manejo  de  Urrutia  Esto  dio  por  resulta- 
do, como  veremos  después,  que  Urrutia  se  dirigiera  de  una  manera  di- 
recta a  los  jefes  políticos  de  Tehuantepec  y  Juchitán,  con  cuya  colabo- 
ración contó  desde  el  primer  momento  para  perpetrar  el  crimen. 

*  * 
México,  julio  29  de  1913. — Señor  Gobernador. — Oaxaca.— Contes- 
to su  mensaje  de  ayer.   Espero  nuevos  informes  que  ofrece  sobre  inge- 
rencia persouas  que  intervinieron  levantamiento  Tehuantepec   para  ra- 
tificar o  rectificar  datos  que  tengo. — Aureliano  Urrutia. 
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"Todo  el  rigor  de  la  ley" 

México,  agosto  7  de  1913.— Señor  Jefe  Político,  Tehuautepec. — 
Está  en  Rincón  Antonio,  procedente  de  la  Habana,  José  N.  Petapa, 
quien  con  Presidente  Municipal  de  dicho  lugar  Rómulo  Cárter,  Tomás 
y  Luis  Matanche  y  en  connivencia  con  Lino  J.  Aragón,  actualmente 
sublevado  con  los  demás  de  Tehuantepec,  preparan  un  levantamiento 
en  aquel  lugar. — M.  Cámara,  auditor  del  Ferrocarril  de  Tehuantepec, 
es  también  de  los  complicados. — Diputado  Crisóforo  Rivera  Cabrera,  en 
relación  con  rebeldes,  está  en  la  Hacienda  de  San  Cristóbal  y  pueblo  de 
Jalapa. — Con  precauciones  debidas  aprehenda  usted  desde  luego  a  los 
individuos  enumerados  antes,  así  como  a  todos  los  Mora,  propietarios 
de  la  hacienda  de  San  Cristóbal,  y  póngalos  a  mi  disposición,  remitién- 
dolos con  seguridades  debidas  a  ésta,  excepto  a  Rivera  Cabrera,  a  quien, 
comprobada  culpabilidad,  que  cuidará  de  asentar  en   acta,   apliquele 

SIN  VACILACIÓN  ALGUNA  TODO  EL  RIGOR    DE    LA    LEY.  — Confío    en    SU 

eficacia  para  fiel  y  exacto  cumplimiento  de  lo  que  se  le  ordena,  reco- 
mendándole no  olvide  ningún  detalle  que  pueda  hacer  fracasar  órdenes. 
—A.  Urrutia. 

*** 
México,  agosto  7  de  1913. — Jefe  Armas  en  San  Jerónimo,  Oaxaca. 
— Hoy  comunico  instrucciones  de  carácter  estrictamente  reservado  y 
muy  delicadas  al  Jefe  Político  de  Tehuautepec,  y  que  por  no  tener  cla- 
ve con  esa  jefatura  de  armas,  no  las  transmito  a  usted;  pero  me  permi- 
to recomendarle  preste  a  dicho  funcionario  todo  el  apoyo  que  pueda  ne- 
cesitar, poniéndose  en  comunicación  con  él  para  el  exacto  cumplimien- 
to de  las  órdenes  dadas.  Anticipando  a  usted  las  gracias,  confío  en  su 
bondadosa  deferencia  para  atender  mi  súplica. — A.  Urrutia. 

Un  Jefe  Político  activo 

Tehuantepec,  Oaxaca,  agosto  10  de  1913.  —  Ministro  de  Goberna- 
ción.—México.— Obsequiadas  sus  órdenes  respecto  a  Josué  Esteves, 
Rómulo  Cárter  y  Luis  Matanche  Carmona.  Presidente  Municipal  San 
Jerónimo,  Toro  y  Mora.  Fáltanme  dos  hijos  Mora  y  diputado.  Desea- 
ría de  acuerdo  con  jefe  de  las  armas  en  San  Jerónimo,  remitir  esta  no- 
che a  los  aprehendidos.  Espero  superites  órdenes  de  usted  lo  más 
pronto  posible.  Sigo  con  toda  actividad  gestiones  para  terminar  asunto. 
—  Respetuosamente,  el  Jefe  Político,  E.  Loza  Ceballos. 

* 

México,  agosto  11  de  1913  —Señor  Edmundo  Loza  Ceballos,  Jefe 
Político  de  Tehuantepec,  Oaxaca. — Estimo  debidamente  eficacia  de  us- 
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ted  en  cumplimentar  órdenes  que  se  le  transmitieron  y  quedo  bien  im- 
puesto de  su  mensaje,  encareciéndole  importancia  de  continuar  investi- 
gaciones hasta  obtener  resultada  respecto  a  los  que  faltan.  Según  men- 
saje que  he  recibido  del  jefe  de  las  armas  eñ  San  Jerónimo,  ya  vienen 
en  camino  ésta  los  capturados. — Reiteróle  indicaciones  sobre  actividad 
y  energía  este  asunto. — A.  Urrutia. 

La  mano  del  gobierno 

México,  agosto  n  de  I9i3.--Jefe  de  las  armas  en  San  Jerónimo, 
Oaxaca,  general  Lauro  F.  Cejudo. — De  una  manera  especial  encarezco 
a  usted  importancia  de  la  aprehensión  del  diputado  Rivera  Cabrera. 
Agradezco  actividad  y  energía  con  que  han  trabajado  en  las  otras  apre- 
hensiones, y  respecto  a  esta  última,  que  deseo  encomendarla  especial- 
mente a  usted,  ruégoie  que  tan  pronto  como  se  verifique  haga  sentir 

LA  MANO  DEL  GOBIERNO. — A.  ÜRRUTIA. 

* 

San  Jerónimo,  Oaxaca,  agosto  n  de  1913. — Ministro  de  Goberna- 
ción.— México. — Honróme  comunicar  a  usted  quedar  enterado  con  agrá 
decimiento  su  atento  y  superior  mensaje  cifrado  de  hoy.    Ya  tomo  pro- 
videncias aprehensión  diputado  Rivera.     Respetuosamente,    Lauro  F. 
Cejudo. 

Una  carta  de  Rivera  Cabrera 

México,  agosto  14  de  1913. — Señor  jefe  armas  San  Jerónimo,  Oax. 
Diputado  Rivera  Cabrera  me  escribe  de  Tehuantepec  con  fecha  1 1  ac- 
tual. Me  permito  decirlo  a  usted  y  a  fin  de  procure  aprehensión  dicho 
individuo,  según  tengo  recomendado,  en  el  concepto  de  que  doy  este 
mismo  aviso  a  jefe  político  de  Tehuantepec. — A.  Urrutia. 

*** 
México,  agosto  14  de  1913. — Jefe  político  de  Tehuantepec,  Oaxa- 
ca.— Hoy  recibí  carta  del  diputado  Rivera  Cabrera,  fechada  el  11  del 
actual  en  esa.  En  tal  concepto,  sírvase  decirme  qué  ha  sucedido  con  ór- 
denes  dadas  para  su  detención.  Obre  usted  con  toda  cautela  y  pruden- 
cia para  cumplir  lo  mandado A.  Urrutia. 

*** 
Tehuantepec,  Oax.,  agosto  15  de  19 13. — Doctor  Aureliano  Urru- 
tia, Ministro  de  Gobernación  — México. — Rivera  Cabrera  se  encuentra 
oculto  cerca  esta.  Usando  prudencia  recomendada  se  ha  demorado  pro- 
cedimiento,  pero  resultado  final  será  cumplimentado  satisfnetotiamente 
órdenes  recibidas  usted.-  Respetuosamente,  el  jefe  político  E.  Loza 
Cebaleos. 
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México,  agosto  16  de  1913. — Jefe  política  de  Tehuantepec,  Oaxa- 
ca.  --  Quedo  impuesto  por  su  mensaje  cifrado  de  ayer  de  que  se  cumpli- 
rá satisfactoriamente  órdenes  comunicadas  respecto  Rivera  Cabrera 

A.  Urrutta. 

Telegrama  del  diputado  Gurrión 

Juchitán,  agosto  15  de  1913 Secretario  Gobernación,  México. — 

En  nombre  tranquilidad  esta  región,  diríjome  usted  con  motivo  último 
levantamiento  Tehuantepec,  muchísimos  tehuantepecanos  pacíficos  emi- 
graron ésta,  y  encuéntranse  aquí,  habiéndose  presentado  a  autoridades 
locales.  Anoche  fueron  aprehendidos  por  orden  jefe  político  Tehuante- 
pec, comerciante  Ángel  González  e  hijo.  Kste  hecho  alarma  hondamen- 
te no  solo  emigrados  sino  también  vecinos  juchitecos-  Creo  si  continúan 
presos  señores  González,  emigrados  tehuantepecanos  marcharán  dife- 
rentes rumbos  por  falta  garantías  y  temor  persecuciones.  Hállanse  aquí 
precisamente  buscando  tranquilidad.  Ocurro  a  usted  porque  sé  que  pue- 
de evitar  mayores  desmanes  a  esta  región. — Adolfo  C.  Gurrión. 

Nota:  «Con  timbre  de  ley.» 

La  orden  terrible 

México,  agosto  15  de  1913 — Señor  general  Lauro  F.  Cejudo,  San 
Jerónimo.  Oaxaca Adolfo  C.  Gurrión,  conocido  agitador,  se  encuen- 
tra en  Juchitán  haciendo  su  labor  perniciosa.  Estimaré  a  usted,  por  tan- 
to, que  valiéndose  de  los  medios  que  estime  más  oportunos  y  eficaces 
se  sirva  ordenar  la  detención  de  dicho  individuo  y  tan  pronto  como  lo 
tenga  en  su  poder,  procure  recabar  pruebas  de  su  culpabilidad,  y  sin 
vacilación  alguna  aplíquele  todo  el  rigor  de  la  ley.  Ya  doy  órdenes 
a  este  respecto  a  jefe  político  Juchitán,  con  quien  suplico  a  usted  se  pon- 
ga de  acuerdo  para  hacer  cumplir  órdenes  comunicadas. — A.  Urrutia. 

,  * . 

México,  agosto  15  de  19 13  — Jefe  político  de  Juchitán,  Oaxaca. — 
Está  en  ésa  Adolfo  C.  Gurrión,  conocido  agitador,  haciendo  su  labor 
perniciosa.  Con  las  precauciones  necesarias  para  no  causar  alarma,  y 
valiéndose  de  los  medios  que  estime  más  oportunos,  sírvase  ordenar  la 
detención  de  dicho  individuo,  y  tan  pronto  como  lo  tenga  en  su  poder, 
procure  recabar  pruebas  de  su  culpabilidad,  y  sin  vacilación  algu- 
na, aplíquele  todo  el  rigor  de  la  ley.  Póngase  de  acuerdo  en  todo  con 
jefe  de  las  armas  en  San  Jerónimo,  a  quien  ya  me  dirigí  en  el  mismo 
sentido.  Confío  en  su  actividad  y  eficacia  para  exacto  cumplimiento 
órdenes  que  se  le  comunican. — A.  Urrutia.  *> 
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San  Jerónimo,  agosto  15  de  1913 Ministro  Gobernación. — Méxi. 

co. — Honróme  contestar  respetable  y  superior  mensaje,  manifestándole 
que  también  recibí  carta  diputado  Cabrera,  y  recomendé  desde  luego  a 
jefe  armas  y  jefe  político  de  Tehuantepec,  redoblen  su  vigilancia  para 
aprehensión  y  espero  buen  resultado. — Respetuosamente,  Lauro  F. 
Cejudo.   (*) 


* 


México,  agosto  15  de  1913 — General  Lauro  F.  Cejudo,  jefe  armas 
San  Jerónimo,  Oaxaca Enterado  por  su  mensaje  de  hoy  de  que  redo- 
bla vigilancia  para  obtener  buen  resultado  asunto  que  me  permití  re- 
comendarle.  Gracias.   Confío  en  su  reconocida  eficacia. — Urrutia. 

*** 

San  Jerónimo,  Oaxaca,  agosto  16  de  1913. — Ministro  Gobernación. 
México. — Honróme  comunicar  a  usted  quedar  enterado  sn  respetable 
mensaje,  manifestándole  que  ya  tomo  las  medidas  necesarias  para  lo- 
grar  aprehensión  diputado  Gnrrión  y  SE  procederá  con  toda  ener- 
gía — Respetuosamente,  Lauro  F.  Cejudo. 

La  aprehensión 

Juchitáu,  Oaxaca,  agosto  16  de  1913.  —Secretario  de  Gobernación, 
México — En  estos  momentos  aprendí  Adolfo  C.  Gurrión,  conforme 
instrucciones  de  usted  y  tengólo  detenido  cuartel  ésta.  Salgo  inmedia- 
tamente conferenciar  jefe  armas  sobre  asunto,  y  comunicaré  resul- 
tado.— Respetuosamente,  el  jefe  político,  I.  DÁvila. 

Sin  recurso 

México,  agosto  16  de  1913. — Jefe  político  Juchitán,  Oaxaca. — Pro- 
ceda usted  con  Adolfo  Gurrión  en  los  términos  mi  mensaje  de  anoche, 
sin  pérdida  de  tiempo,  procurando  no  dar  lugar  a  que  se  iuterponga  re- 
curso alguno.  Obre  desde  luego  a  fin  de  evitar  influencias,  pero  con  to- 
da discreción  y  sigilo  — Reitero  a  usted  .mi  recomendación;  energía  y 
actividad. — A.  Urrutia. 

*** 
México,  agosto  16  de  19 13  — Muy  urgente.    General  Lauro   F. 
Cejudo,  San  Jerónimo,  Oaxaca Hoy  digo  al  jefe  político  de  Juchitán: 


(*)  El  diputado  Rivera  Cabrera   logró  evadir  la  persecución,  y  vive  ahora  por 
verdadero  milagro. 
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«Proceda  usted  con  Adolfo  C.  Gurrión,  etc »   (Transcribe  todo  el 

mensaje  anterior). 

Lo  que  transcribo  a  usted  con  referencia  a  mi  mensaje  de  hoy,  y  a 
fin  de  que  se  cumpla  lo  mandado. — A.  ÜRRUTIA. 

* 

Jucbitán,  Oaxaca,  agosto  16  de  1913 — Ministro  Gobernación,  Mé- 
xico.— Muy  urgente. — Hoy  hice  entrega  Adolfo  C.  Gurrión  a  jefe 
Zona  para  mayor  seguridad. — Respetuosamente,  el  jefe  político  I.  DÁ- 
vila. 

"Consumatum  est" 

San  Jerónimo,  Oaxaca,  agosto  17  de  1913. — Ministro  de  Goberna- 
ción, México. — Urgente. — Honróme  comunicar  a  usted  que  hoy  en 
la  madrugada  fué  pasado  por  las  armas  el  diputado  Gurrión,  y  un  ban- 
dido procedente  de  Santa  Lucrecia,  apareciendo  del  parte  que  rinde  el 
capitán  Canseco  que  fué  atacada  escolta,  resultando  muertos  diputados 
Gurrión  y  un  rebelde.  Recomiendo  capitán  Canseco  por  buen  desempeño 
de  comisión. — Respetuosamente,  Lauro  F.  Cejudo. 


La  recompensa 

México,  agosto  18  de  191 3. — Jefe  armas  en  San  Jerónimo,  Oaxa- 
ca  Enterado  de  su  mensaje  de  ayer  que  vino  en  cifra.  Arreglado  as- 
censo capitán  Canseco. — A.  Urrutia. 

Un  telegrama  a  ía  Cámara 

La  señora  Juana  C.  viuda  de  Gurrión,  madre  del  diputado  asesi- 
nado, dirigió  con  fecha  13  de  agosto  del  año  último  el  siguiente  men- 
saje: 

"Telegrama  recibido  en  México  a  las  diez  de  la  mañana  del  17  de 
agosto  de  1913.— De  Juchitán,  Oaxaca.  Al  Presidente  de  la  H.  Cámara 
de  Diputados.  Ayer,  Jefe  Político  y  Presidente  Municipal  ésta,  apre- 
hendieron mi  hijo  diputado  Adolfo  C.  Gurrión,  siendo  conducido  ano- 
che  a  San  Jerónimo.  Hoy  madrugada  fué  asesinado  por  fuerza  federal 
al  mando  del  capitán  Arturo  Canseco,  y  otro  oficial.    Nombre  humani- 
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dad,  ley,   ruego  a  H.    Comisión   procure  hágase  justicia. — Respetuosa- 
mente, Juana  C.  viuda  de  Gurkion. — Nota:   "Con  timbre  de  ley." 

La  comedia 

San  Jerónimo,  Oaxaca,  agosto  17  de  1913. 
Muy  estimado  y  respetable  señor  ministro: 
En  el  acto  que  recibí  su  superior  telegrama,  me  puse  de  acuerdo 
con  el  señor  jefe  político  de  Juchitán  para  verificar  la  aprehensión  de 
Adolfo  C.  Gurrión,  la  que  se  hizo  el  mismo  día.  De  aquí  salió  inmedia- 
tamente una  escolta  por  él,  al  mando  del  capitán  primero  del  i2<?  bata- 
llón Arturo  Canseco  Figueroa,  con  las  instrucciones  necesarias,  y  a  las 
12  de  la  noche  salió  la  misma  escolta  rumbo  a  Oaxaca,  por  tierra,  a  fin 
de  ejecutarlo  en  la  madrugada,  como  se  verificó,  lo  mismo  que  a  un 
criminal  de  los  rebeldes  que  se  aprehendió  con  las  armas  en  la  mano  en 
Santa  Lucrecia.  Se  simuló  un  combate,  donde  pereció  el  referido 

GlRRlÓN  Y  UN  REBELDE  DE  LOS  QUE  ATACARON  LA    ESCOLTA  QUE    LO 

custodiaba;  el  parte  respectivo  ya  lo  inserto  a  la  Secretaría  de  Guerra 
y  Marina,   explicándole  lo  que  realmente  pasó  en  carta  particu 
lar  al  señor  Ministro,  lo  mismo  que  tengo  el  honor  de  hacerlo  a  usted. 
Sin  otro  objeto,  quedo  como  siempre  a  sus  respetables  órdenes. — Lau- 
ro F.  Cejudo.  ..." 


Dígame  qué  digo. 


"Juchitán,  Oax.,  19  de  agosto  de  19 13. — Señor  Ministro  de  Go- 
bernación.— México. — Gobernador  del  Estado,  en  mensaje  de  hoy,  dí- 
ceme  a  solicitud  de  la  señora  Juana  C.  viuda  de  Gurrión:  "Consigne 
usted  el  asunto  de  la  aprehensión  de  su  hijo  a  la  autoridad  judicial  com- 
petente para  los  fines  procedentes." — Suplicóle  atentamente  darme  res- 
petables órdenes  esta  vía.   Respetuosamente,  el  J.  P  — Dávila." 

Respeto  al  fuero 

"México,  agosto  19  de  19 13.  —  Gobernador  del  Estado. — Oaxaca. 
— Si  el  señor  Adolfo  C.  Gurrión  se  encuentra  preso,  ruego  a  usted  or- 
dene sea  puesto  en  libertad  y  SE  LE  den  las  garantías  QUE  LE  co 
rresponden  conforme  a  su  fuero  de  diputado  — A    Urrutia." 


No  se  alarme,  señor  Gobernador. 


"México,  agosto  20  de  1913. — Gobernador  de  Oaxaca. — Dije  a  us- 
ted en  telegrama  de  ayer  que  si  estaba  preso  Adolfo  C    Gurrión  orde- 


APUNTES  PARA  LA   HISTORIA  319 


nara  se  pusiera  en  libertad  y  se  respetara  su  fuero  de  diputado.  —  Res- 
pecto  a  otras  instrucciones  dictadas  al  jefe  político,  ruego  a  usted 
tenga, en  cuenta  que  es  urgente  aplicar  la  ley  dadas  las  condicio- 
nes especiales  del  país  que  a  todo  trance  exigen  justicia.  Tengo  enten- 
dido que  el  señor  jefe  político  ha  obrado  con  entero  apego  a  la  ley. — 
AURELIANO  ÜRRUTIA." 

Un  mensaje  de  la  Cámara 

"Oaxaca,  agosto  20  de  1913, — Doctor  Aureliano  Urrutia,  Ministro 
de  Gobernación. — México. — Jefe  político  de  Juchitán  informó  que  por 
orden  de  usted  aprehendió  al  diputado  Adolfo  C.  Gurrión,  y  lo  entregó 
al  jefe  de  la  zona  militar,  y  parece  que  dicho  diputado  fué  pasado  por 
las  armas;  aunque  de  esto  no  tengo  noticia  exacta.  Comisión  Perma- 
nente Congreso  de  la  Unión  pidióme  ayer  por  telégrafo  informe  sobre 
detención  y  situación  de  Gurrión  y  me  he  limitado  a  informar  hoy  que 
por  queja  de  la  señora  Juana  C.  viuda  de  Gurrión,  que  denudaba  apre- 
hensión y  asesinato,  mandé  al  jefe  político  consignar  el  asunto  a  >a  au. 
toridad  judicial  competente  y  que  esperaba  informe  circunstanciado  pa- 
ra poderlo  trasmitir  a  la  Comisión  Permanente.  Al  ponerlo  en  conoci- 
miento de  usted  suplicóle  me  indique  si  tiene  algo  que  participar,  qué 
decirme. — M.  Bolaños  Cacho." 

Lo  que  había  que  decir 

"México,  20  de  agosto  de  19 13. — Señor  general  Lauro  F.  Cejudo, 
jefe  de  las  armas. — San  Jerónimo,  Oax. — Si  acaso  fuere  requerido  para 
dar  informes  sobre  Adolfo  C.  Gurrión,  sírvase  indicar  que  tanto  este  di- 
putado como  Rivera  Cabrera,  habían  sido  directores  revolucionarios  del 
motín  de  Tehuantepec;  que  con  tal  motivo  la  Secretaría  de  Guerra  dio 
órdenes  de  aprehensión;  que  después  de  sofocado  el  motín,  estos  dipu- 
tados se  ocultarou  en  Hacienda  San  Cristóbal,  y  que  como  todos  los 
reos  aprehendidos  en  dicho  levantamiento  declararon  aquí  que  se  habían 
levantado  a  instancias  de  dichos  diputados,  cuando  Gurrión  fué  apre- 
hendido se  nombró  escolta  para  conducirlo  a  esta  capital,  y  según  el 
parte  que  rindió  esta  Secretaría,  diga  que  una  partida  de  bandoleros 
asaltó  a  la  escolta  cuando  lo  conducía  aquí,  quedando  muertos  él  y  un 
bandido  que  traían  de  Santa  Lucrecia  — Aureliano  Urrutia." 

"Para  mayor  garantía  de  su  vida" 

"Telegrama  muy  urgente. — México,  agosto  21  de'1913 — Señor  Ig- 
nacio Dávila,  Juchitán,  Oaxaca.  —Con  relación  a  sus  últimos  mensajes 
sírvase  informar  a  esta  Secretaría,  diciendo  que  por  distintos  conductos 
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supo  usted  que  diputado'  Gurrióu  y  diputado  Rivera  Cabrera  habían 
provocado  el  levantamiento  de  Tehuautepec;  que  fracasado  movimien- 
to en  que  tomaron  parte  activa  con  armas  en  la  mano,  se  ocultaron  en 
la  hacienda  de  San  Cristóbal,  y  por  tal  motivo,  Secretaría  de  Guerra  dio 
órdenes  de  a-prehensión;  por  informes  recibidos  ordenó  que,  sise  encon- 
traban revolucionando,  a  pesar  fuero  constitucional  fueron  aprehendi- 
dos y  remitidos  con  seguridades  debidas;  que  confirmados  todos  los  da- 
tos, se  procedió  a  la  aprehensión,  entregándolos  al  jefe  de  las  armas 
para  mayor  garantía  DE  su  vida,  que  era  lo  que  pedía  la  superiori- 
dad; que  en  las  declaraciones  de  individuos  remitidos  a  disposición  de 
la  Secretaría  de  Gobernación,  consta  que  Horacio  Culebro  dijo  que  re- 
cibió dinero  y  armas  de  dicho  diputado,  y  otros  individuos,  revolucio- 
narios del  lugar,  y  que  estos  son  los  datos  que  usted  puede  proporcio- 
nar.— Aureuano  Urrutia." 

(De  El  Demócrata,  octubre  de  19 14). 

La  exhumación  del  cadáver  del  diputado  Gurrión 

Pormenores  del  crimen 

"El  día  17  de  los  corrientes,  se  trasladó  el  juez  instructor  militar  se- 
ñor licenciado  don  Julián  Arreóla,  acompañado  del  personal  respectivo, 
al  pintoresco  pueblo  de  Chihuitlán,  para  exhumar  el  cadáver  del  ciuda- 
dano diputado  renovador,  profesor  Adolfo  C.  Gurrión,  que  fué  fusilado 
hará  cerca  de  un  año,  por  órdenes  del  doctor  Urrutia,  en  el  camino  que 
va  de  San  Jerónimo  Nixtepec  al  pueblo  citado,  pertenecientes  ambos  al 
distrito  de  Juchitán,  Oaxaca. 

A  las  diez  de  la  mañana  estaban  presentes  en  el  cementerio  de  Chi- 
huitlán el  señor  Gurrión  hermano  de  la  víctima,  dos  campesinos  que 
fueron  obligados  por  los  asesinos  la  noche  de  los  sucesos,  a  cargar  el 
cuerpo  doblegado  por  las  balas  y  cavar  la  fosa  en  que  fué  depositado, 
así  como  numerosos  vecinos  y  una  compañía  de  valientes  soldados  ju- 
ch i  tecos. 

Señalada  la  fosa  por  los  testigos,  principió  la  conmovedora  y  triste 
operación  de  extraer  los  restos  del  señor  diputado  Gurrión,  que  llevamos 
a  cabo  el  que  escribe  estos  apuntes  y  el  señor  doctor  Calvo  y  Monte- 
rrubio. 

A  un  metro  de  profundidad,  y  dentro  de  un  terreno  muy  húmedo 
y  sedimentoso,  se  descubrieron  los  restos  de  dos  personas.  Fueron  per- 
fectamente identificados  los  del  señor  profesor  Gurrión,  cuya  cabeza 
veía  al  Oriente.  Los  otros,  colocados  en  sentido  contrario  pertenecen  a 
un  heroico  desconocido,  que  en  compañía  de  Gurrión  fué  inmolado  en 
aras  de  la  libertad. 
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Los  restos  del  señor  Gurrión,  conservados  dentro  de  sus  ropas  de 
casimir  gris,  semidestruídas  por  la  humedad,  parecían  envueltos  en  ara. 
plio  sudario.    El  otro  cadáver  tenía  ropa  de  loneta  blanca. 

La  cabeza  del  señor  profesor  Gurrión  se  encontró  cubierta  de  pesa- 
dos pedruzcos  y  ladrillos,  siendo  de  notar  que  en  el  resto  de  la  fosa  no 
hubiera  una  sola  piedra.  Levantados  con  todo  cuidado  estos  instrumen- 
tos de  tortura,  apareció  el  cráneo  en  su  totalidad  hecho  pedazos. 

Extraído  de  la  fosa,  se  encontraron  las  señales  inequívocas  de  las 
heridas  por  arma  de  fuego  que  recibió.  El  cráneo  no  fué  fracturado  por 
proyectil  de  arma  de  fuego,  sino  por  fuertes  contusiones. 

La  tarea  del  desenterramiento  fué  desempeñada  con  verdadera  de- 
voción y  cariño  maternal  por  los  guerreros  juchi tecos,  que  se  negaron 
a  que  otras  personas  la  hicieran. 

¿Qué  negro  misterio  encierran  los  silenciosos  pedruzcos,  que  inmó- 
viles, descansaban  sobre  el  cráneo  destrozado  del  señor  diputado  reno- 
vador? 

Dos  suposiciones  pueden  conducir  a  la  verdad. 

La  primera  es  que  los  verdugos  encarnizados  hayan  profanado  el 
cadáver,  arrojando  rabiosos  las  piedras  que  se  encontraron  en  la  fosa  y 
la  segunda,  que  como  la  ejecución  fué  amparada  por  las  sombras  de  la 
noche,  la  descarga,  no  habiendo  sido  certera,  no  privó  completamente 
de  la  vida  al  señor  Gurrión  y  fué  rematado  a  pedradas  dentro  de  la  mis- 
ma huesa. 

Al  presenciar  esos  brutales  destrozos  y  tan  negros  procedimientos, 
hubo  entre  los  itsmeños  que  rodeaban  la  fosa,  lágrimas  e  imprecaciones 
de  dolor. 

Los  restos  de  la  otra  víctima  fueron  cubiertos  respetuosamente  y 
los  del  señor  Gurrión  depositados  convenientemente  en  una  doble  caja 
de  zinc,  para  ser  conducido  ese  mismo  día  por  sus  deudos  y  numerosos 
correligionarios,  a  la  ciudad  de  Juchitán,  en  donde  se  les  tributaron 
grandes  honores. 

Veracruz,  diciembre  29  de  19 14. 

,    A.  Hernández  Mejía. 
(De  La  Opinió?/.,  de  Veracruz). 
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LA  DISOLUCIÓN  QE  LAS  CÁMARAS  DE  LA  UNION 

ANTECEDENTES 


Un  conflicto  entre  los  Poderes 
Legislativo  y  Judicial,  que  estuvo 
a  punto  de  provocar  una  violen- 
cia. 

I 

El  caso   Barros-Limantour 

El  señor  don  José  Barros  presentó  ante  la  Cámara  de  Diputados 
una  acusación  por  delitos  oficiales  contra  el  ex-Secretario  de  Hacienda 
y  Crédito  Público,  don  José  Ivés  Limantour. 

Conoció  del  asunto  la  segunda  sección  instructora  del  Gran  Ju- 
rado. 

Rendido  ante  la  Cámara  el  dictamen  correspondiente,  que  favore- 
cía al  acusado,  el  señor  don  José  Barros  pidió  amparo  contra  la  celebra- 
ción  del  Gran  Jurado,  ante  el  Juez  i°  de  Distrito,  el  día  22  de  septiem- 
bre alegando  algunas  irregularidades  en  el  proceso. 

El  juez  dio  entrada  al  amparo,  y  con  este  motivo  se  dirigió  a  la 
Cámara  de  Diputados  ordenando  la  suspensión  del  Gran  Jurado  por  se- 
tenta  y  dos  horas. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  en  que  se  dio  a  conocer  este  asunto,  el 
Presidente  de  ella,  que  era  el  licenciado  don  Jorge  .Delorme  y  Campos, 
dio  este  trámite  al  oficio  del  juez: 

«No  ha  lugar  a  la  suspensión  decretada,  porque  en  juicios  políticos 
no  debe  admitirse  la  ingerencia  de  autoridades  de  ningún  orden.» 

Reclamó  el  trámite  el  diputado  Enrique  Rodiles  Maniau,  y  la  Cá- 
mara reprobó  la  decisión  de  su  Presidente. 

Entonces  éste  dictó  nuevo  trámite: 

«Suspéndase  el  acto  reclamado  y  la  sección  instructora  rendirá  en 
el  término  legal  el  informe  correspondiente,  por  conducto  de  la  secre- 
taría de  la  Cámara  » 

La  sección  instructora  opinó  que  no  era  de  concederse  la  suspen- 
sión por  ser  improcedente  el  amparo  solicitado,  tanto  por  no  reconocer 
personalidad  al  querellante  para  solicitarlo,  como  por  no  corresponder 
a  un  acusador  quejarse  por  violación  de  garantías  individuales,  siendo 
éste  un  derecho  exclusivo  del  acusado. 
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La  Cámara  de  Diputados  ratificó  la  opinión  de  la  sección  instruc- 
tora. 

Citados  nuevamente  los  representantes  del  pueblo  para  el  Gran  Ju- 
rado, que  debería  celebrarse  el  día  26  de  septiembre,  el  Juez  i<?  de  Dis- 
trito volvió  a  insistir  en  su  resolución  de  que  debía  suspenderse  la  erec- 
ción de  la  Cámara  en  Gran  Jurado  de  acusación,  y  la  celebración  de  és- 
te mientras  se  pronunciaba  la  sentencia  definitiva  en  el  amparo  iniciado 
por  el  señor  Barros. 

La  Representación  Nacional  aprobó  sin  discusión  el  trámite  de: 
«Estése  a  lo  dispuesto  por  la  Cámara  en  la  sesión  de  ayer;»  esto  es,  que 
no  había  lugar  a  conceder  lo  solicitado  por  el  Juez  i?  de  Distrito. 

Y  la  Cámara  se  erigió  en  Gran  Jurado. 

El  conflicto  entre  el  Juez  i<?  de  Distrito  y  la  Cámara  de  Diputados 
subió  de  punto. 

La  autoridad  judicial  elevó  a  revisión  el  incidente  ante  la  Suprema 
Corte,  para  que  esta  tuviera  en  él  la  ingerencia  que  señala  el  artículo 
684  del  Código  Federal  de  Procedimientos  Civiles,  y  se  dirigió  al  Poder 
Ejecutivo  solicitando  el  auxilio  de  la  fuerza  pública  para  hacer  respetar 
su  determinación  por  la  Cámara. 

La  Suprema  Corte  revocó  el  auto  del  Juez  de  Distrito,  y  con  esto 
quedó  terminada  la  dificultad. 

Todavía  la  Cámara  dio  al  oficio  relativo  del  juez  el  trámite  de: 
«A  sus  antecedentes  y  pídase  al  Juez  de  Distrito,  cuando  llegue  a  su  po- 
der, copia  íntegra  de  la  ejecutoria,»  porque  se  supo  en  la  Cámara  que  en 
la  referida  ejecutoria  de  la  Suprema  Corte,  se  quería  dar,  decía  el  dipu- 
tado Vidal  y  Flor,  algún  tinte  de  agresión  a  la  Cámara. 


CcSO 


II 
EL  CASO  TAMARIZ 


Una  cuestión  de  orden  constitucional  y  orden  político 

El  licenciado  don  Eduardo  Tamariz,  miembro  prominente  del  Par- 
tido Católico  y  diputado  al  Congreso  de  la  Unión  por  el  tercer  Distrito 
Electoral  del  Estado  de  Tlaxcala,  había  sido  designado  por  el  general 
Huerta  para  ocupar  la  Cartera  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes. 

Como  el  agraciado  con  la  designación,  no  había  solicitado  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  el  permiso  que  previene  la  Constitución  para  el  caso 
de  que  un  representante  popular  tenga  que  desempeñar  cargo  alguno 
del  Ejecutivo,  por  el  que  se  disfrute  sueldo,  la  mayoría  liberal  de  la  Cá- 
mara manifestó  su  disgusto  por  lo  que  consideró  como  poco  respeto  del 
licenciado  Tamariz  a  los  preceptos  constitucionales  y  a  la  Cámara  mis- 
ma, ante  la  que  debía  haber  elevado  la  solicitud  respectiva  antes  de 
aceptar  el  nombramiento  y  prestar  la  protesta  correspondiente. 

Hubo  con  este  motivo  acaloradas  discuciones  los  días  18  y  19  de 
septiembre  en  la  Representación  Nacional,  en  las  que  la  cuestión  cons- 
titucional del  principio,  llegó  a  convertirse  en  asunto  político. 

La  mayoría  liberal  esgrimía  contra  el  licenciado  Tamariz  argumen- 
tos de  orden  constitucional,  y  los  defensores  del  licenciado  Tamariz,  que 
lo  fueron  los  miembros  prominentes  de  la  minoría  católica  y  el  llamado 
«cuadrilátero,»  consideraron  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  político, 
expendiendo  como  argumento  capital  el  de  que,  el  hecho  de  ser  católico 
el  licenciado  Tamariz,  no  lo  imposibilitaba  para  entrar  a  tomar  parte 
de  un  gobierno  liberal. 

A  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  la  minoría,  la  Cámara  resolvió 
no  dar  al  diputado  Tamariz  el  permiso  que  este  necesitaba  para  ser  Se- 
cretario de  Estado. 

Enterado  el  general  Huerta  del  disgusto  de  la  Cámara,  envió  a  su 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  licenciado  Federico  Gamboa,  a 
explicar  a  la  Representación  Nacional  los  fundamentos  que  habia  teni- 
do para  la  designación  hecha  en  favor  del  licenciado  Tamariz. 

Precedió  al  licenciado  Gamboa  el  siguiente  oficio,  que  fué  leído  en 
la  sesión  del  19: 
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aMéxico  19  de  septiembre  de  19  [3. 

«Con  referencia  a  mi  comunicación  de  ayer  mañana,  por  desgracia 
llegada  demasiado  tarde  a  manos  de  ustedes,  me  permito  hoy  la  honra 
de  suplicarles  manifiesten  a  esa  Honorable  Cámara  que  un  representan- 
te del  Ejecutivo  concurrirá  a  la  sesión  de  hoy,  para  demostrar  verbal- 
mente  los  fundamentos  que  movieron  al  Presidente  Interino  Constitu- 
cional para  confiar  la  importante  Cartera  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes  a  la  honradez  y  habilidad  del  señor  licenciado  don  Eduardo 
Tamariz,  diputado  por  el  tercer  Distrito  Electoral  del  Estado  de  Tlax- 
cala.  —  Protesto  a  ustedes  las  seguridades  de  ini  más  atenta  considera- 
ción.— F.  Gamboa. 

Señores  Secretarios  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  del  Con- 
greso de  la  Unión. — Presentes.))  • 

Trámite:   De  enterado,  y  gracias  al  Ejecutivo  por  la  atención. 

En  seguida  ocupó  la  tribuna  el  firmante  e  hizo  uso*  de  la  palabra  en 
estos  términos: 

Señores  diputados: 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  asunto  que  me  permite  la  alta  hon- 
ra de  dirigirme  a  ustedes  por  primera  vez,  voy  a  manifestarles  que  el 
Ejecutivo  se  felicita  muchísimo  de  la  victoria  alcanzada  por  esta  Cáma- 
ra la  tarde  de  ayer;  esta  victoria  tiene  un  alcance  triple:  rebela,  primera 
y  principalmente,  que,  a  pesar  de  lo  que  se  dice  por  ahí,  la  independen- 
cia indispensable  que  tiene  que  existir  entre  los  dos  Poderes  es  un  he- 
cho reconocido  y  aceptado;  rebela,  además,  otra  cosa  no  menos  impor- 
tante: la  actitud  del  Ejecutivo,  de  la  que  yo  tengo  que  manifestarme 
muy  celoso. 

Algunas  personas  muy  entendidas  en  achaques  parlamentarios  me 
hicieron  amistosamente  el  reproche  de  que  el  Ejecutivo,  para  haber 
triunfado  ayer,  debería  haberse  dirigido  de  antemauo  a  los  leaders,  a  los 
señores  diputados  que  encabezan  a  los  grupos  principales,  para  preparar 
el  ánimo  de  la  Cámara.  No  creyó  el  Ejecutivo  hacer  esto,  que  es  una 
práctica  establecida  y  admitida  sin  desdoro  de  nadie  por  todos  los  par- 
lamentos del  mundo,  precisamente  porque  se  consideraba  en  el  ejercicio 
de  un  derecho  inatacable  en  cuanto  a  la  designación  del  señor  Tamariz 
para  ocupar  la  Cartera  de  Instrucción  Pública. 

Los  argumentos  en  que  se  fundó  principalmente,  y  que  yo  llamo 
incontestables,  son  muy  sencillos  y  suplicaría  a  alguno  de  los  seño- 
res Secretarios  que  diera  lectura  a  los  artículos  57  y  58  de  la  Constitu- 
ción. 

El  ciudadayio  Secretario: 

— Dicen  así: 

«Artículo  57. — Los  cargos  de  diputado  y  de  senador  son  incompa- 


326  DE   CÓMO  VINO  HUERTA  Y  CÓMO   SE   FUÉ 


tibies  con  cualquiera  comisión  o  empleo  de  la  Unión  por  el  que  se  dis- 
frute sueldo.» 

«Artículo  58. — I,os  diputados  y  senadores  propietarios,  desde  el 
día  de  su  elección  hasta  el  día  en  que  se  concluya  su  encargo,  no  pue- 
den aceptar  ninguna  comisión  ni  empleo  de  nombramiento  del  Ejecutivo 
Federal  por  el  cual  se  disfrute  sueldo,  sin  previa  licencia  de  su  respec- 
tiva Cámara.  El  mismo  requisito  es  necesario  para  los  diputados  y  se- 
nadores suplentes  en  ejercicio.» 

El  obstruccionismo  de  la  Cámara 

El  ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores: 

— Como  pueden  ustedes  advertir,  el  texto  es  terminante,  y  el  úni- 
co culpable  de  toda  esta  victoria,  que  debe  reducirse  a  una  querella  de 
familia,  soy  yo  que,  fundado  en  prácticas  muy  viejas,  no  consideré  in- 
dispensable que  llegara  tramitada  hasta  la  Cámara  la  solicitud  del  se- 
ñor Tamariz,  en  la  qne  claramente  dice  que,  mientras  no  se  recabe  la 
licencia,  no  percibirá  un  solo  centavo  de  sueldo.  Con  esta  declaración, 
a  la  que  voy  a  dar  lectura,  creo  que  el  asunto  cae  por  su  base,  y  el  se- 
ñor Tamariz  escapa  al  alcance  de  esos  artículos  constitucionales.  Dice 
su  comunicación:  «En  vista  de  que  el  ciudadano  Presidente  Interino 
»  (Leyó). 

Si  después  de  esta  explicación  quedaren  en  pie  los  resquemores  de 
la  Cámara  para  la  licencia,  entonces  sí  podría  interpretarse  que  es  obs- 
truccionismo; y  si  me  permito  emplear  nombre  tan  alarmante,  lo  creo 
fundado  en  esta  ocasión. 

Dos   Fantasmas  y  una  súplica  personal 

No  es  un  secreto  para  ninguno  de  ustedes,  señores,  que  estamos  en 
momentos  de  tal  manera  solemnes  para  la  República,  que  quizás  no  los 
hayamos  tenido  parecidos  en  épocas  anteriores.  Tenemos,  más  que  dps 
fantasmas,  dos  realidades,  a  cual  peor:  la  interna,  porque  se  trata  de 
hermanos;  la  exterior  porque  puede  significar  el  crepúsculo  de  la  nacio- 
nalidad. Dados  estos  momentos — y  nadie  de  ustedes  puede  desconocer 
la  verdad  de  ellos,  por  lo  menos  de  su  naturaleza—  ¿qué  es  lo  que  debe- 
mos procurar,  sino  estar  unidos  todos,  tanto  ustedes,  los  señores  legis- 
ladores, como  el  Ejecutivo,  que  tiene  sobre  sus  espaldas  un  fardo  in- 
menso, para  poderle  soportar,  el  cual,  no  basta  la  buena  voluntad  indiscu- 
tible e  innegable  del  señor  Presidente,  ni  la  no  menor  de  sus  Secretarios 
del  Despacho?  Tenemos  que  acudir,  pues,  a  ustedes,  y  esta  es  casi  una 
súplica  personal  mía,  para  que  depongan  la  actitud  de  ayer,  sobre  todo 
en  vista  de  esta  observación,  que  es  legal. 
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La  política  de  conciliación 

Si  ustedes  me  permiten  que  algo  me  extienda,  les  demostraré  que 
también  en  la  mayoría  han  padecido  ustedes  un  prejuicio.  No  creo  yo 
que  se  trate  de  principio,  porque  no  se  puede  hacer  la  imputación  al 
gobierno  interino  de  que  se  haya  apartado  de  la  senda  que  desde  la 
Constitución  a  acá  han  observado  todos  los  gobiernos.  El  gobierno  del 
señor  general  Díaz,  y  entiendo  también  que  en  mucho  el  del  señor  don 
Francisco  I.  Madero,  lo  que  hicieron  fué: — qué  fructificara— la  idea  de 
que  es  indispensable  una  conciliación.  La  necesidad  de  esta  concilia- 
ción no  pueden  desconocerla  ni  los  liberales  más  exaltados  por  la  senci- 
lla razón,  de  que  nosotros  no  estamos  acabados  de  constituir,  y  a  la  fuer- 
za tenemos  que  echar  mano,  en  un  grupo  reducido  de  nuestra  pobla 
ción,  de  personas  que  puedan  encargarse  de  dirigir  los  asuntos  públi- 
cos. 

Antecedentes  a  porrillo 

Por  lo  demás,  si  ustedes  necesitan  de  antecedentes,  yo  se  los  podría 
suministrar  a  porrillo,  empezando  por  el  señor  don  Benito  Juárez,  de 
cuyo  patriotismo  nadie  puede  dudar;  es  cosa  averiguada  que  confió  la 
educación  de  su  único  hijo  varón  al  canónigo  señor  Alarcón,  que  des- 
pués fué  arzobispo  de  México;  el  señor  don  Justo  Sierra  ocupó  al  canó- 
nigo Labastida  en  el  Consejo  de  Educación  Pública;  el  señor  don  Gabi- 
no  Barreda,  cuando  se  constituyó  la  Escuela  Nacional  Preparatoria, 
confió  una  de  las  cátedras  al  señor  canónigo  Ladislao  de  la  Pascua;  por 
último,  no  hace  un  año  todavía,  la  cartera  que  yo  ocupo  por  un  acci- 
dente de  mi  carrera — y  estos  son  hechos  recientes — estuvo  dignísima- 
mente  desempeñada  por  el  señor  licenciado  Pedro  Lascuráin,  que  es  un 
católico  hasta  exaltado,  si  cabe  exaltación  dentro  de  ese  credo,  pues  ese 
señor  costeó  y  dio  el  terreno  para  que  se  erigiera  un  templo  en  la  colo- 
nia Roma;  y  yo  desafío  a  la  Cámara  entera  a  que  me  diga  si  al  señor 
Lascuráin  puede  r.adie  tildarle  de  que,  en  su  catolicismo,  faltara  a  la 
Constitución  o  a  las  Leyes  de  Reforma.  Esto  nos  lleva  a  la  convic- 
ción de  que  no  debemos  preocuparnos  por  el  catolicismo  del  señor  Ta- 
mariz. 

La  sonrisa  de  Alardín 

Afortunadamente,  el  señor  diputado  Urueta,  o  alguno  de  los  otros 
señores  diputados  que  ocuparon  la  tribuna,  expresó,  y  con  grandísima 
justicia,  que  la  personalidad  del  señor  Tamariz  no  admitía  ni  discusión. 
Si  no  la  admitía  antes  de  la  protesta  ¿cómo  ha  de  admitirla  después,  si 
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con  la  protesta  promete  no  faltar  a  la  observancia  de  las  Leyes  de  Re- 
forma? 

De  tal  suerte,  no  puedo,  porque  soy  muy  novel  en  asuntos  parla- 
mentarios, prever  el  trámite  que  ustedes  darán  a  esa  manifestación  del 
Ejecutivo,  que  no  es  más  que  una  cortesía,  porque  ustedes  saben  que 
no  es  obligación  del  Ejecutivo  la  solicitud  de  licencias,  sino  que  es  ex- 
clusiva de  cada  uno  de  los  diputados  distinguido  con  un  nombramiento. 
Esta  ha  sido  también,  nada  más,  la  observancia  de  una  práctica  porque 
el  Ejecutivo  me  encarga  que  haga  yo  constar  muy  alto  el  respeto  en  que 
merecidamente  tiene  a  esta  Cámara,  como  cuerpo,  y  el  respeto  en  que 
merecidamente  tiene  a  cada  uno  de  los  miembros  que  la  componen.  {El 
ciudadano  A  lar  din,  ríe). 

Tal  vez  por  mi  ausencia  del  país  no  puedo  interpretar  bien  esa  risa; 
y  me  sería  muy  satisfactorio  que  alguno  de  los  señores  diputados  que 
se  haya  reído  me  dijera»si  no  ha  tenido  estas  muestras  de  consideración 
personal  a  que  aludo. 

El  ciudadano  A  lar  din: 

— Daré  las  explicaciones  tan  pronto  como  acabe  usted.  (Una  voz 
de  la  galena:  ¡Viva  el  señor  Gamboa!  Aplausos). 

El  caso  Cabrera 

El  ciudadano  Secretario  de  delaciones  Exteriores: 

—  Conviene,  además,  citar  por  último,  señores,  el  precedente  que 
ya  había  citado  el  señor  diputado  Moheno.  Me  refiero  al  caso  del  señor 
Cabrera,  y  agradecería  a  ustedes  que  se  sirvieran  advertir  la  diferencia 
de  los  procedimientos.  En  tanto  que  el  señor  diputado  Cabrera  retó  a 
esta  Cámara  para  que,  a  pesar  de  que  no  le  concediera  la  licencia,  él 
seguiría  desempeñando  la  Dirección  de  la  Escuela  de  Jurisprudencia,  el 
Ejecutivo,  sin  que  reconozca  que  sea  esta  una  obligación,  espontánea- 
mente y  como  una  muestra  de  cortesía  a  ustedes,  viene  a  decirles  que  el 
inconveniente  que  ustedes  creen  encontrar,  no  existe.  El  señor  Tama- 
riz no  percibirá  sueldo  en  tanto  no  se  dirima  la  cuestión  sujeta  a  deba, 
te,  y,  consiguientemente,  mañana  podrá  continuaren  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  que  ha  cesado  de  desempeñar  hoy,  también  por  cortesía  a 
esta  Cámara:  en  virtud  de  la  prohibición  de  ayer,  el  señor  Tamariz 
no  se  ha  presentado  hoy  en  la  Secretaría  que  es  a  su  cargo. 

•'¿Qué  dirán  las  naciones  extranjeras?" 

Séame  permitido  también,  para  concluir,  reiterara  ustedes  que  los 
momentos  son  <áe  tal  manera  solemnes,  señores,  que  desgraciadamente, 
y  afortunadamente — diré  después  porqué — ,  no  sólo  los  ojos  de  toda  la 
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República  están  fijos  en  nosotros,  sino  los  ojos  del  mundo  entero.  Es 
una  desgracia,  porque  no  siempre  podemos  salir  airosos  de  los  comenta- 
rios y  de  las  censuras  que  nuestros  actos  internos  provocan,  y  es  una 
fortuna,  porque  se  nos  obliga  a  ser  mucho  más  cautos. 

El  gobierno  está  couvencidísimo  de  que  aquí  no  hay  obstruccionis- 
mo; hasta  se  forja  la  ilusión  de  creer  que  cuenta  en  el  seno  de  esta  Cá. 
niara  con  algunos  amigos;  pero  también  sabe  de  antemano  que  esos  ami-. 
gos  son  dignísimos  y  conscientes;  de  tal  suerte,  no  podría  exigir,  invo- 
cando esa  misma  amistad,  que  transgrediera  los  dictados  de  su  concien- 
cia; ni  el  Ejecutivo  de  la  República  es  capaz  de  proponer  semejante 
indignidad,  ni  yo  seré  capaz  de  ser  un  intérprete  ante  esta*  asamblea. 
(Aplausos). 

Un  llamado  vibrante 

Antes  de  retirarme  permítaseme  de  nuevo  hacer  un  llamado,  el 
más  vibrante  que  mi  pobre  palabra  consienta,  hacia  la  solemnidad  del 
momento:  fijémonos,  señores,  en  que  estas  son  querellas  de  familia  que 
no  pueden  prolongarse.  Si  la  actitud  de  ustedes  persiste,  obligaría  al 
gobierno  a  pensar  una  de  dos  cosas:  o  que  no  contaba  con  ustedes  o  que 
sus  elecciones  son  desacertadas;  y  todos  estamos  conformes  en  que  la 
elección  del  señor  Tamariz  no  puede  ser  desacertada  desde  el  punto  de 
vista  personal.  Respecto  a  su  catolicismo — para  mí,  al  menos,  señores, 
respetando  todos  los  credos  religiosos — es  una  garantía.  Si  ustedes  no 
lo  estiman  así,  lo  sentiría  muchísimo  el  Ejecutivo;  pero  precisamente 
en  estos  momentos,  en  que  tiene  que  probar  que  cuenta  con  el  país  en- 
tero, produciría  el  peor  de  los  efectos  que  sólo  se  rechazara  al  Secretario 
de  Instrucción  Pública  por  el  dictado  de  católico,  que  en  ninguna  parte 
del  Universo  se  considera  como  una  mancha.  (Voces:  bravo!  muy  bien! 
Muchos  aplausos). 

Por  qué  se  rió  el  diputado  Alardín 

— El  ciu  da  da?/ o  A  la  rdíu : 

Pido  la  palabra  para  dar  la  explicación  que  ofrecí  al  señor  Mi- 
nistro. 

Señores  diputados: 

Durante  la  peroración  del  señor  Ministro  en  esta  tribuna,  cometí  la 
incorrección  de  son  reírme,  sonrisa  que  llego  a  sus  oidos  y  con  mucha 
justificación  le  extrañó  esta  sonrisa;  y  entonces  como  pudisteis  obser- 
var, me  dirigió  la  palabra  con  objeto  de  saber  con  qué  motivo  me  había 
sonreído:  si  era  porque  él,  a  causa  de  su  ausencia  del  país,  ignoraba  los 
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hechos  y  estaba  afirmando  algo  que  provocaba  rai  sonrisa.  Efectiva, 
mente,  señores,  las  afirmaciones  del  señor  ministro  me  hicieron  sonreír, 
porque  para  todos  los  habitantes  de  la  República  no  puede  causar  otra 
cosa  que  una  sonrisa  la  afirmación  de  que,  no  sólo  a  la  Cámara,  sino  a 
cada  uno  de  sus  miembros,  se  les  han  guardado  todos  los  respetos,  cuan- 
do sabemos  que  han  desaparecido,  y  todavía  no  se  ha  podido  esclarecer 
nada  respecto  de  esa  desaparición,  algunos  miembros  de  este  parlamen- 
to. (Aplausos). 

"No  está  prohibido  recibir  el  sueldo,  sino  desempeñar  el  empleo" 

Ya  que  he  venido  a  este  lugar  y  he  tenido  que  dar  estas  explica, 
ciones,  voy  a  juzgar  un  poco  los  conceptos  del  señor  ministro,  respecto 
de  las  afirmaciones  que  hace  de  que  no  es  un  obstáculo  para  que  sea  mi- 
nistro el  señor  Lascuráin,  desde  el  momento  que  no  disfrutaba  de  suel- 
do. (Voces:  Tamariz!)  Es  verdad,  el  señor  Tamariz.  No  dice  la  Cons- 
titución que  es  el  obstáculo  obtener  este  sueldo,  sino  que  dice  que  no 
podrán  servir  empleo  alguno  por  el  cual  se  disfrute  sueldo,  y  el  empleo 
de  ministro  de  Estado  es  un  empleo  que  tiene  sueldo  señalado  en  nues- 
tro Presupuesto;  es  uno  de  los  empleos  prohibidos  para  los  diputados  y 
no  está  prohibido  el  hecho  de  recibir  el  sueldo,  sino  el  hecho  de  desem- 
peñar el  ernpleo.  (Voces:  Muy  bien!)  Este  es  el  hecho  prohibido  por  la 
Constitución  y,  por  lo  tanto,  si  el  diputado  Tamariz  va  a  servir  ese  pues- 
to sin  obtener  la  licencia  de  la  Cámara,  falta  a  la  Constitución,  viola  el 
artículo  58  constitucional.  Lo  que  se  ha  tratado  de  proponer  aquí  no  es 
sino  una  evasiva,  pero  no  es  una  razón  de  ninguna  manera  legal. 

Respecto  de  que  el  catolicismo  no  es  un  inconveniente  para  servir 
un  puesto  público  de  la  importancia  del  de  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes,  ya  cuando  preparaba  la  explicación  del  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones,  el  señor  diputado  Moheno  dio  razones  extensas  so- 
bre el  mismo  tema,  y  habló  de  que  los  verdaderamente  liberales — dijo 
el  señor  Moheno — debemos  entregar  a  los  enemigos  jurados  del  libera- 
lismo la  formación  del  alma  nacional,  debemos  poner  la  escuela  precisa- 
mente en  manos  de  los  que  tratan  de  formar  una  generación  contraria 
a  las  ideas  liberales.  Este  es  el  deber  de  los  liberales,  según  la  opinión 
del  señor  diputado  Moheno. 

— El ciudada?w  Moheno: 

No,  señor. 

El  ejemplo  de  Lascuráin 

—El  ciudadano  Álardín: 

Así  interpreté  la  explicación  que  dio  el  señor  diputado. 

En  cuanto  al  ejemplo  que  nos  trae  el  señor  ministro,  respecto  del 
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acertadísimo  nombramiento  que  el  señor  Presidente  Madero  hizo  a  fa- 
vor del  eminente  católico  señor  don  Pedro  Lascuráin,  probablemente  el 
señor  ministro  no  tuvo  oportunidad  de  leer  las  declaraciones  que  a  un 
periódico  de  Nueva  York  hizo  el  Embajador  de  Cuba  porque  se  hubiera 
enterado  entonces  del  concepto  en  que  ese  eminente  católico  ha  quedado 
ante  todos,  del  cargo  de  felón  que  el  señor  Presidente  Madero  le  hizo, 
porque  lo  acusaba,  y  con  razón,  de  su  muerte,  supuesto  que  contra  su 
acuerdo  expreso  había  entregado  la  renuncia.    (Aplausos  y  siseos). 

El  derecho  a  la  sonrisa 

Todas  esas  afirmaciones  que  vino  a  hacer  el  señor  ministro  y  los  he- 
chos que  a  todos  nos  constan,  fueron 'los  que  me  hicieron  sonreír  y  han 
sido  causa  de  la  alusión  que  me  hizo  y  que  he  venido  a  contestar.  He 
cometido  un  acto  de  incorrección  o  falta  de  respeto  al  señor  ministro; 
pero  creo  haber  cumplido  con  mi  deber,  porque  lo  menos  que  podía  yo 
hacer  era  manifestar  mis  ideas,  aunque  fuera  con  un  gesto;  aquí  se  afir- 
maba lo  que  se  estaba  afirmando  en  esta  tribuna,  y  cuando  tantas  in- 
exactitudes se  expresan,  inexactitudes  que  todo  el  mundo  conoce,  la 
más  leve  manifestación  de  desagrado  que  podía  yo  hacer  era  una  sonri- 
sa, y  creí  que  para  ello  estaba  en  mi  perfecto  derecho.  (Aplausos  y  si- 
seos^. 

Una  interpelación  al  ministro 

— El  ciudadano  Estrada: 

Señores  diputados: 

Según  las  explicaciones  claras  que  ha  dado  aquí  el  ciudadano  Mi- 
nistro de  Relaciones,  el  Ejecutivo  hace  cuestión  de  Estado  el  nombra, 
miento  de  Ministro  de  instrucción  Pública  en  favor  del  licenciado  dipu- 
tado Tamariz,  y  nos  anuncia  que  caeremos  en  el  desagrado  del  Ejecutivo 
si  persistimos  (Voces:  no,  no)  en  negar  el  permiso  que  ayer  se  negó. 
Es  la  verdad.  La  interpelación  que  hago  yo  al  señor  Secretario  de  Rela- 
ciones, que  viene  en  nombre  del  Ejecutivo   .  . . 

— El  ciudadano  Moheno  (interrumpiendo)  :   No  se  oye. 

— El  ciu dadajio  Estra da ; 

L,a  interpelación  que  hago  yo  al  Secretario  de  Relaciones  consiste  en 
lo  siguiente:  ¿La  salvación  de  la  Patria,  que  se  dice  que  está  en  peligro, 
depende  del  nombramiento  de  Ministro  de  Instrucción  en  favor  del  se- 
ñor Tamariz?  (Voces:  no,  no.)  ¿El  peligro  exterior  desparecerá  como 
por  encanto  si  subsiste  el  nombramiento,  como  Secretario  de  Estado  del 
señor  Tamariz?   (Risas  y  aplausos). 
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Si  el  ciudadano  Ministro  de  Relaciones  contesta  afirmativamente, 
le  ruego  desde,  ahora  que  dé  los  fundamentos  de  ese  concepto  o  creen- 
cia que  tiene  el  Ejecutivo  Federal.   (Aplausos). 

Lo  que  significaría  el  caso  Tamariz         N 

— El  ciudadano  Secretario  de  Relacio?ies  Exteriores:  No  puedo  ex- 
plicarme, señores,  cómo  el  señor  diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  califica  de  claro  mi  anterior  pobre  discurso,  y  después  resulta 
este  tan  obscuro  que  sin  duda,  por  mi  pobre  manera  de  hablar,  no  lo  ha 
entendido  el  señor  diputado.  Yo  no  he  venido  a  decir  aquí,  estoy  muy  le- 
jos de  ello,  que  del  nombramiento  o  no  nombramiento  del  señor  diputado 
Tamariz  depende  de  la  pacificación  interna  de  la  República,  o  el  origen 
de  sus  peligros  exteriores;  no,  señores.  Lo  que  he  venido  a  decir  aquí, 
que  repito,  es  que  el  Ejecutivo  ha  querido  externar  su  cortesía  hacia  el 
Poder  Legislativo,  en  esta  sesión  representado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  sin  estar  obligado  a  ello,  viene  a  hacer  la  explicación  de  que  si 
el  señor  diputado  Tamariz  renuncia  a  su  sueldo,  no  puede  alcanzar  ya 
al  artículo  constitucional  de  que  se  trata.  Indudablemente  que  el  nom- 
bramiento o  no  nombramiento  del  señor  Tamariz  en  poco  alejará  a  los 
problemas  que  por  igual  nos  preocupan  a  ustedes  y  a  nosotros;  pero  sí 
vendrá  a  significar  que  el  gobierno  tiene  obstáculo  hasta  en  el  seno  de 
la  Cámara,  cosa  que  le  restará  poder. 

La  opinión  del  exterior 

Sabe  usted  muy  bien,  señor  diputado,  si  tiene  la  preocupación  na- 
tural  me  supongo  que  usted  lo  mismo  que  todos — de  leer  la  prensadla- 

riamente,  que  no  son  solo  Europa,  que  por  distante  nos  preocupa  me- 
nos, sino  en  los  Estados  Unidos,  se  comentan  todos  y  cada  uno  de  nues- 
tros actos.  ¿Cómo  quiere  usted  que  se  interprete  en  el  exterior,  donde 
necesitamos  estar  consolidados  y  respetables,  la  actitud  de  esta  Cámara 
que  sólo  por  el  hecho  de  que  se  trata  de  un  diputado  católico  y  excesi- 
vamente honorable,  vuelve  gestión  de  abstracción  y  de  principios  lo  que 
no  es  sino  cuestión  meramente  de  política?  ¿Cómo  lo  interpretaría  el 
señor  diputado  si  fuera  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos? 

Somos  suficientemente  fuertes 

—  El  ciudadano  Estrada:  ¿Me  permite  el  ciudadano  Presidente  con- 
testar? Lo  que  entiendo  yo,  es  que  el  Ejecutivo  cree,  como  cree  todo  el 
•mundo,  que  la  uniformidad  de  sentimientos,  de  pensamientos  y  de  ideas, 
solamente  existe  cuando  encuentra  reciprocidad  en  la  otra  parte,  sin  que 
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en  la  nuestra  haya  nunca  reciprocidad,  porque  nos  consideramos  con  de 
recho  suficientemente  fuertes  para  imponer  nuestra  voluntad;  así  es  co 
mo  entiendo  yo  las  relaciones  que  puede  tener  el  Ejecutivo  frente  a  esta 
Cámara.    (Aplausos). 

Una  disputa  acalorada 

— El  ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores:  Vuelvo  a  lamen- 
tar señores,  que  la  interpretación  de  ustedes  sea  desigual,  porque  si  son 
dos  Poderes  iguales  no  hay  razón,  no  hay  motivo  para  que  el  Legisla 
tivo  imponga  su  voluntad,  cuando  se  le  convenza  de  que  no  tiene  razón. 
y  le  niegue  al  Ejecutivo  el  derecho  de  imponer  la  suya;  tanto  más  cuan- 
to  en  este  caso,  repito,  no  tenía  necesidad  de  haber  hecho  esta  manifes- 
tación de  mera  cortesía,  sino  simplemente  con  el  renunciamiento  del 
sueldo,  el  señor  Tamariz  estaba  perfectamente  habilitado.  (Voces:  no, 
no.)  ¿Cómo  quieren  ustedes  que  se  interprete?. .  . . 

— El  ciudadano  Alardín  (Interrumpiendo):  Está  prohibido  servir 
el  empleo  sin  permiso  de  la  Cámara. 

— El  ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores:  Cuando  está 
remunerado.   (Voces:  no,  no.)   Pues,  señor,  lea  usted  el  artículo. 

— El  ciudadano  Alardín:  Ya  lo  he  leido. 

— El  ciudadano  Moheno:  Pido  la  palabra  para  una  moción  de 
orden. 

Por  respeto,  no  al  señor  Ministro  de  Relaciones,  porque  vosotros 
sabéis  mi  doctrina  enunciada  una  y  otra*  vez  en  esta  Cámara  de  que  los 
Secretarios  de  Estado  son  de  inferior  categoría  a  los  representantes  del 
pueblo;  no  por  respeto,  digo,  al  señor  Secretario  de  Relaciones,  pero  sí 
al  ilustre  literato  que  está  en  la  tribuna,  no  introduje  la  moción  desde 
un  principio,  pero  la  verdad  es  que  estamos  faltando  atrozmente  al  Re- 
glamento. 

Históricamente,  a  través  de  todos  los  parlamentos,  cuando  el  Eje- 
cutivo envía  un  mensaje,  como  lo  ha  enviado  por  el  dignísimo  conducto 
del  señor  Gamboa,  el  incidente  termina  con  una  respuesta  del  Presidente 
de  la  Cámara;  eso  se  ha  hecho  siempre,  y  ahora,  al  rededor  de  un  men- 
saje, al  cual  debía  darse  nada  más  la  respuesta  de  cortesía,  estamos 
haciendo  una  larga  discusión;  esto  es  enteramente  inconducente  y  me 
permito  llamar  la  atención  de  la  Asamblea  y  del  señor  Presidente.  Evi- 
dentemente yo  tengo  mucho  gusto  en  escuchar  la  palabra  del  señor 
Gamboa,  pero  yo  quisiera  que  la  escuchásemos  dentro  del  Reglamento; 
que  Su  Señoría  el  Presidente  encauce  la  discusión  y  entonces  todos  los 
representantes  podrían  hablar  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  tendría 
una  posición  airosa,  como  no  la  tiene  en  estos  momentos. 
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A  continuación  fué  discutido  el  trámite  que  debía  recaer  sobre  el 
oficio  y  las  palabras  del  licenciado  Gamboa,  hasta  que  la  Cámara  aprobó 
el  siguiente: 

"Enterado,  y  gracias  al  Ejecutivo  por  su  atención. " 

El  triunfo  de  la  Cámara 

En  la  sesión  del  dia  siguiente,  y  después  de  la  lectura  y  aproba- 
ción del  acta  de  la  sesión  anterior,  el  licenciado  Tamariz  ocupó  la  tri- 
buna y  dijo: 

Señores  diputados: 

''Tengo  el  honor  de  informar  a  esta  Honorable  Cámara  que,  respe- 
tando profundamente  su  resolución,  he  presentado  al  señor  Presidente 
de  la  República  mi  renuncia  del  cargo  de  Secretario  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes,  que  se  sirvió  conferirme,  y,  cumpliendo  con  mi 
deber,  vuelvo*a  ocupar  mi  puesto  como  diputado  de  la  Cámara.  (Aplau- 
sos nutridos). 


III 
EL  CASO  GARCÍA  NARANJO 

El  día  1 8  de  septiembre  de  1913.  el  diputado  García  Naranjo  había 
solicitado  licencia  de  la  Cámara  para  separarse  del  cargo  popular  que 
desempeñaba,  y  poder  encargarse  de  la  Subsecretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  que  el  general  Huerta  le  habia  encomendado. 

La  Cámara  había  resuelto  de  conformidad. 

Pero  sucedió  que  el  6  de  octubre  siguiente,  el  licenciado  García 
Naranjo  protestó  como  Secretario  de  Instrucción  Pública,  sin  antes  re- 
cabar de  la  Cámara  un  nuevo  permiso.  Los  diputados  Bordes  Mangel, 
Elorduy,  López  Jiméuez,  y  Rios  presentaron,  el  mismo  dia  de  la  pro- 
testa, una  proposición  que,  ampliamente  discutida  y  reformada  en  el 
sentido  de  la  discusión,  quedó  redactada  en  estos  términos: 

"Hágase  saber  al  Ejecutivo  que  el  ciudadano  diputado  Nemesio 
García  Naranjo,  no  tiene  licencia  de  esta  Cámara  para  desempeñar  el 
cargo  de  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  y  por  consi- 
guiente, no  ha.  cumplido  con  el  requisito  que  previene  el  artículo  58  de 
la  Constitución." 

La  explicación 

Al  siguiente  dia,  el  licenciado  García  Naranjo  envió  a  la  Cámara 
una  explicación  y  satisfacción  de  su  conducta,  en  un  oficio  así  redac- 
tado: 

"Ciudadanos  Secretarios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
"Nemesio  García  Naranjo,  diputado  propietario  por  el  4?  Distrito 
Electoral  del  Estado  de  Nuevo  León,  ante  ustedes  con  el  mayor  respe- 
tó expone:  que  no  pidfo  permiso  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
para  aceptar  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  que  le 
confió  el  Ejecutivo  Federal,  por  no  encontrarse  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go popular  y  no  conceptuar  necesario  tal  permiso.  A  mayor  abunda, 
miento,  y  desde  que  se  hizo  cargo  de  la  Subsecretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  estuvo  al  frente  como  encargado  del  Despacho 
del  Ministerio,  y  al  aceptar  la  cartera,  lo  único  que  hizo  fué  normalizar 
una  situación  irregular;  mas  como  el  hecho  de  no  haber  solicitado  licen- 
cia, ha  dado  margen  para  que  se  interprete  su  conducta  como  una  falta 
de  respeto  a  la  Cámara  Popular  y  como  un  delito  que  merece  ser  turnado 
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a  las  Secciones  Instructoras  del  Gran  Jurado,  no  tiene  ningún  empa- 
cho en  otorgar  las  satisfacciones  debidas  y  manifestar  su  falta  absoluta 
de  dolo.  En  este  concepto, 

''A  ustedes,  señores  Secretarios,  atentamente  pido,  que  si  no  tienen 
inconveniente,  se  sirvan  proponer  a  la  Honorable  Asamblea,  para  su 
aprobación,  la  siguiente  proposición,  que  reparará  un  error,  en  el  caso 
de  que  éste  se  haya  cometido: 

"Única. — Se  concede  licencia  al  ciudadano  Nemesio  García  Na- 
ranjo para  desempeñar  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes,  que  le  ha  confiado  el  Presidente  de  la  República. 

"Protesto  a  ustedes  mi  atenta  consideración. — México,  6  de  octu- 
bre de  191 3. — Nemesio  García  Naranjo. 

Un  discurso  de  Moheno 

La  Cámara  aceptó  la  explicación  y  la  satisfacción  y  aprobó  sin  dis- 
cutirla, la  proposición  contenida  en  el  oficio  de  García  Naranjo. 

Por  aquellos  días,  ya  era  Secretario  de  Relaciones  Exterioriores,  el 
licenciado  Querido  Moheno.  El  fué  el  encargado  por  el  general  Huerta 
de  gestionar  el  acuerdo  con  la  Cámara  en  este  nuevo  conflicto. 

Satisfecha  ya  la  Cámara  con  las  palabras  de  García  Naranjo,  el  li- 
cenciado Moheno  ocupó  la  tribuna  para  sólo  verter  sobre  la  Representa- 
ción Nacional,  un  discurso  que  fué  una  lluvia  de  palabras  almibaradas. 

Helo  aquí: 

"Señores  diputados: 

Las  breves  palabras  que  voy  a  dirigir  a  la  Asamblea  Nacional,  en 
representación  del  Ejecutivo  de  la  Unión,  parecerán  fuera  de  toda  opor- 
tunidad, puesto  que  la  Asamblea,  esta  Asamblea  en  honor  de  la  cual, 
en  defensa  de  la  cual- -porque  para  mí  es  la  más  alta  representación  de 
la  intelectualidad  y  del  patriotismo  nacional — he  tenido  el  honor  de 
hablar  ya  dos  veces  en  Consejo  de  Ministros;  parece,  digo,  que  ya  care- 
ce de  oportunidad,  puesto  que  esta  Asamblea,  con  su  alta  justificación, 
acaba  de  conceder  licencia  al  diputado  licenciado  Nemesio  García  Na- 
ranjo para  ir  a  desempeñar  una  Comisión  del  Ejecutivo,  de  las  más  altas 
({lie  consagra  y  reconoce  la  Constitución  Política  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos. 

Sin  embargo,  no  lo  es;  nunca  es  inoportuno  estrechar  las  relaciones 
y  apretar  los  lazos  entre  los  Poderes  de  la  Nación,  que  están  llamados 
a  desempeñar  un  alto  papel  y  una  alta  función  de  nacionalismo  en  el 
preciso  momento  en  que  la  situación  nacional  es,  por  todos  conceptos, 
crítica  y  hasta  apurada. 
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Corresponde  a  vosotros  dirigir  los  destinos  nacionales 

¿Qué  significa  en  resumen,  señores  diputados,  mi  presencia  aquí, 
después  del  voto  de  Vuestra  Soberanía?  Significa  única  y  sencillamente 
que  el  Poder  Ejecutivo,  al  cual  en  estos  momentos  vengo  a  representar, 
aunque  indigno,  encuentra  en  todos  los  casos  plausible  la  actitud  de  la 
Asamblea,  y  sin  ninguna  excepción  está  absolutamente  dispuesto  a  aca- 
tar los  votos  de  Vuestra  Soberauía.  No  podía  ser  de  otro  modo,  señores 
diputados.  Históricamente,  la  situación  a  que  venimos  asistiendo  es 
sin  antecedente  en  nuestro  país;  por  primera  vez,  dentro  de  este  momen- 
to histórico,  dentro  de  las  corrientes  del  sistema  parlamentario  que  vie- 
nen predominando  en  la  Cámara  y  que  vienen  predominando  para  la 
salud  nacional, — porque  yo  creo  que  a  Vuestra  Soberanía,  primero  que 
a  nadie,  corresponde  la  función  de  gobierno,  como  la  más  alta  expresión 
de  la  opinión  pública  en  él; — por  primera  vez,  digo,  en  la  Historia  de 
México,  seis  de  vuestros  miembros  forman  ya  parte  del  Gobierno  de  la 
República,  del  Gabinete  del  Presidente.  ¿Qué  puede  significar  esto,  si 
no  que  el  jefe  de  la  Nación  quiere,  desea,  siente  que  necesita  gobernar 
con  la  opinión  nacional?  Llevar  al  seno  del  Gobierno  elementos  vuestros, 
es  sencillamente  deciros,  tácita,  pero  muy  expresivamente:  "Señores 
diputados,  corresponde  a  vosotros,  y  sólo  a  vosotros,  la  tarea  de  dirigir 
los  destinos  nacionales." 

E&to  es  lo  que  el  Gobierno,  en  mi  sentir,  viene  realizando  en  la  es- 
fera de  su  acción. 

El  poder  supremo  de  la  República  es  el  Legislativo 

Si  la  Cámara,  en  esta  situación,  rehusara  al  gobierno  el  concurso 
de  sus  miembros,  esto  significaría  ante  la  opinión,  esto  significaría  ante 
el  gobierno  que  la  Cámara  no  quería  asumir  la  más  alta  de  sus  funcio- 
nes dentro  del  sistema  que  yo,  personalmente,  considero  como  el  mode. 
lo  de  los  sistemas  de  gobierno:  el  sistema  parlamentario. 

Es  enteramente  absurda  e  insostenible  la  teoría  consagrada  por  to- 
das las  constituciones  del  mundo,  de  la  igualdad  de  los  Poderes.  El  vie- 
jo sentido  común,  el  instinto  popular  dijo  ya  alguna  vez,  en  un  aforis- 
mo: donde  manda  capitán,  no  gobierna  marinero.  Quiere  esto  decir, 
señores,  que  la  teoría  de  la  igualdad  de  los  Poderes  es  sencillamente  in- 
sostenible; hay  un  Poder  por  encima  de  todos,  que  es  el  que  debe  indi- 
car la  marcha  del  gobierno,  que  es  el  que  debe  asumir  todas  las  respon- 
sabilidades, que  es  el  que  debe  conducir  al  país  a  su  salvación  o  a  su 
perdición,  según  sean  los  elementos  que  predominen;  y  en  estos  tiempos, 
señores,  yo  que  ahora  no  pertenezco  a  él,  me  complazco  en  decir  que 
ese  elemento,  que  ese  poder  es  sencillamente  el  Poder  Legislativo.   Vo- 
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sotros,  señores  diputados,  llevareis  a  este  país  por  donde  queráis;  el  go- 
bierno no  puede  ni  quiere  hacer  otra  cosa  que  orientarse  por  la  opinión 
pública,  cuya  voz  se  sintetiza  en  el  Poder  Legislativo.  ¿Vosotros  que- 
réis que  vayamos  por  un  camino?  Iremos  por  él.  ¿Queréis  que  vayamos 
por  otro?  Tenemos  que  seguir  vuestra  orientación,  porque  el  Poder 
Ejecutivo  y  el  Poder  Legislativo  van  íntimamente  enlazados,  y  cuales- 
quiera que  sean  los  resultados  que  obtengamos  en  el  porvenir,  vuestras 
responsabilidades  y  las  nuestras  son  enteramente  solidarias. 

'Iremos  con  vosotros  a  donde  queráis  que 
vayamos" 

Esa  solidaridad  no  puede  servir  sino  de  alta  y  suprema  garantía  a 
la  patria,  el  día  en  que  el  Poder  Legislativo  y  el  Poder  Ejecutivo  estén 
intensamente  unificados;  ese  día,  probablemente,  la  situación  nacional 
será  otra.  Yo  pienso  esto,  y  puedo  asegurar  a  Vuestra  Soberanía  que  no 
es  otra  la  tendencia  del  gobierno.  Es  posible,  señores  diputados,  que 
en  la  irreflexión  de  un  momento  se  haya  pensado  por  Vuestra  Sobera- 
nía que  el  Ejecutivo  pretendía,  o  bien  sustraerse  al  control  de  la  Cáma- 
ra, ó  bien  ejecutar  actos  de  hostilidad  para  ella.  La  garantía  más  eficaz 
de  que  esto  no  puede  ser,  la  tiene  la  Cámara  Popular  en  el  hecho  de  que 
dentro  de  este  recinto  se  sienten  en  su  propio  hogar,  en  la  que  podre- 
mos llamar  la  casa  solariega  de  sus  mayores. 

Los  representantes  del  pueblo  que,  en  virtud  de  licencia  de  Vues- 
tra Soberanía,  tenemos  ahora  el  honor  de  colaborar  con  el  Poder  Eje- 
cutivo, no  podemos  ver  sino  cifrada  en  la  Asamblea  Popular  la  suprema 
garantía  del  país  y  la  suprema  garantía  de  todos  nosotros;  así,  y  por 
tanto,  jamás  podremos  encontrarnos  en  pugna  con  vosotros;  iremos 
siempre  con  vosotros  a  donde  queráis  que  vayamos;  no  podemos  inten- 
tar otra  cosa,  y  buena  prueba  de  ello  es  esto:  apenas  un  grupo  de  miem- 
bros de  vuestra  corporación,  apenas  un  grupo,  digamos,  de  hijos  de 
esta  Cámara  ha  ido  a  ingresar  al  gobierno,  cuando  ya  este  gobierno  se 
apresta,  se  dispone  para  tributar  al  Cuerpo  Legislativo,  precisamente 
en  esta  semana,  un  agasajo,  no  con  otro  objeto  sino  con  el  de  demostrar 
a  la  República  y  al  mundo  entero,  que  el  Ejecutivo  desea  ardientemen- 
te gobernar  de  otra  manera,  y  no  pensamos  que  haya  otra  opinión  pú- 
blica perfectamente  condensada  y  expresada  que  la  que  se  traduzca  poi 
el  voto  de  la  Representación  Nacional. 

Así,  comisionado  yo  por  el  Ejecutivo  para  informar  a  Vuestra  So- 
beranía, si  había  necesidad  de  ello  en  el  caso  del  señor  licenciado  Gar- 
cía Naranjo,  y  supuesto  que  la  Representación  Nacional,  en  su  alta  sa- 
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biduría,  se  ha  servido  conceder  esa  licencia,  vengo  a  esta  tribuna  sola- 
mente, en  nombre  del  gobierno,  en  nombre  del  Ejecutivo  Federal,  a 
tributar  a  la  Cámara  la  expresión  más  profunda  de  nuestro  respeto  al 
pueblo,  cuya  representación  genuina  sois  vosotros;  a  deciros  que  el  Eje- 
cutivo, ahora  y  siempre,  está  con  la  Cámara  y  a  disposición  de  la  Cá- 
mara.  Mil  gracias,  señores.   (Aplausos), 
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IV 

EL  GOLPE  DE  ESTADO  EN  QUERETRRO 


He  aquí  cómo  narró  este  acontecimiento  político  el  diputado  que- 
retano  don  Juan  N.  Frías,  ante  la  Cámara  de  Diputados: 

«El  señor  Gobernador  Constitucional  del  Estado,  no  estando  con- 
forme en  manera  alguna  con  el  nombramiento  de  coronel  que  le  confirió 
el  Ejecutivo  de  la  Unión  para  completar  su  obra  de  militarización  en  la 
República,  vino  a  tratar  con  él  el  punto  relativo  a  su  separación  del 
Poder  Ejecutivo  del  Estado,  antes  que  someterse  al  régimen  militar  que 
se  le  había  impuesto.  Se  acuerda  entonces,  entre  los  dos  altos  funcio- 
narios, que  el  Gobernador  Constitucional  de  Querétaro  se  separara  de 
su  puesto  por  el  término,  si  mal  no  recuerdo,  de  tres  meses,  bajo  el  con- 
cepto  de  que  el  Ejecutivo  de  la  Unión  había  de  nombrar  el  gobierno  mi 
litar  y  que  el  gobernador  local  había  de  trabajar  ante  la  Legislatura  pa- 
ra que  ella  aceptara  la  imposición  del  gobierno  del  centro.  Esto  pasaba 
el  domingo  28  del  pasado  mes,  fecha  en  que  llegó  el  Gobernador  Cons- 
titucional del  Estado  de  Querétaro  a  su  entidad  federativa.  Manda  in. 
mediatamente  convocar  a  los  diputados  a  conferencia  particular;  les  po 
ne  en  conocimiento  lo  que  había  conferenciado  con  el  gobierno  general, 
para  que  ellos  obraran  conforme  a  sus  atribuciones,  y  los  diputados, 
teniendo  en  consideración  que  la  Constitución  local  es  expresa  y  termi- 
nante respecto  a  las  cualidades  y  requisitos  que  debe  tener  todo  gober- 
nante, tan  luego  como  supo  que  era  el  general  Chicarro  quien  debía  ha- 
cerse cargo  del  gobierno,  quien  llegó  la  noche  de  ese  día  haciendo  os- 
tentación, en  toda  la  capital  del  Estado,  de  que  no  era  queretauo;  esa 
Legislatura,  digo,  se  rehusó  a  aceptar  ese  nombramiento,  en  obedien- 
cia de  un  precepto  constitucional,  al  cual  voy  a  permitirme  dar  lectura 
para  mayor  ilustración  de  Vuestra  Soberanía: 

La  cuestión  constitucional 

«Para  ser  Gobernador  del  Estado — dice  la  Constitución  de  Queré- 
taro— se  requiere  ser  ciudadano  queretano  por  nacimiento,  en  ejercicio 
de  sus  derechos,  de  35  años  cumplidos  al  tiempo  de  la  elección,  no  ser 
empleado  federal  ni  ministro  de  algún  culto  y  tener  una  vecindad  no 
interrumpida  de  más  de  cuatro  años  en  el  Estado  al  tiempo  de  verificar- 
se la  elección.» 
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Aun  cuando  el  señor  general  Chiearro  fuera  efectivamente  hijo  del 
Estado  de  Querétaro — lo  cual  no  consta  a  muchos, — sí  consta,  en  cam- 
bio, a  todos,  que  no  tenía  los  cuatro  años  de  vecindad  que  la  Constitu- 
ción  local  exige  para  ser  gobernador  de  ese  Estado. 

Más  adelante  ei  mismo  Código  Político  de  esa  entidad  federativa, 
en  su  artículo  74,  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 

«Las  faltas  temporales  del  gobernador  las  suplirá  el  interino  que  en 
cada  caso,  y  sólo  para  él,  elegirá  el  Congreso,  o  la  Diputación  Perma- 
nente, en  los  recesos  de  aquel. 

«En  las  absolutas,  se  procederá  a  nueva  elección,  ejerciendo  el  po- 
der  el  interino  nombrado,  como  en  las  temporales,  y  por  el  tiempo  es- 
trictamente necesario  para  verificar  la  elección. 

«Para  ser  gobernador  interino  se  necesitan  las  mismas  cualidades 
que  para  serlo  propietario.» 

En  consecuencia,  señores,  para  que  el  señor  general  Chiearro  hu- 
biera sido  aceptado  por  la  Legislatura  del  Estado,  sin  infringir  los  tex- 
tos constitucionales  que  rigen  en  aquella  Entidad  Federativa,  era  preci- 
so: primero,  que  fuera  ciudadano  queretano  por  nacimiento,  y  segundo, 
que  tuviera  4  años  de  vecindad  no  interrumpida  en  el  Estado  en  la  época 
de  verificarse  las  elecciones.  Faltando,  pues,  estos  requisitos,  la  Legis- 
latura  del  Estado,  compuesta  apenas  de  cinco  ciudadanos  diputados, 
porque  a  cuatro  de  ellos  se  les  había  desconocido  su  credencial  en  las 
últimas  elecciones,  se  reunió  el  martes  "último  para  resolver  respecto  de 
la  licencia  del  Gobernador  Constitucional  y  del  nombramiento  de  nuevo 
gobernante.  No  hubo  quorum  en  esa  sesión,  a  virtud  de  que,  de  esos 
cinco  representantes  del  pueblo  queretano,  sólo  se  reunieron  cuatro  en 
la  Cámara  Local,  porque  uno  de  ellos  había  venido  a  México  para  ver 
de  arreglar  de  una  manera  particular  o  diplomática,  o  como  quiera  lla- 
mársele, que  se  libertara  al  Estado  de  esa  imposición.  No  había,  repi- 
to, más  que  cuatro  diputados;  y  es  el  caso  que  el  señor  general  Chiea- 
rro, contando  ya  con  una  fuerza  militar  numerosa  que  violentamente  se 
trasladó  de  la  República  a  dicho  Estado— fuerza  compuesta  para  mayor 
ostentación,  de  las  tres  armas — se  propuso  reunir  a  los  diputados  por 
medio  de  la  fuerza  misma,  no  sin  que  hubiera  antes  serios  y  aparatosos 
movimientos  militares,  como  si  se  tratara  de  combatir  a  un  formidable 
ejército  enemigo.  Estos  movimientos  consistieron  en  que  las  fuerzas 
federales  ocuparon  inmediatamente  el  Palacio,  residencia  de  los  Poderes 
Ejecutivo  y  Legislativo,  y  una  vez  posesionados  de  ese  baluarte  sin  re- 
sistencia alguna,  otras  fuerzas  federales  condujeron  prisioneros  a  todos 
los  diputados  hasta  el  Palacio  del  Gobierno,  y  los  tuvieron  en  departa- 
mentos especiales  con  centinelas  de  vista,  hasta  que  no  se  integrara  el 
Congreso.    Faltaba  allá  un  diputado,  el  diputado  que  se  encontraba 
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aquí,  según  tengo  dicho,  y  no  obstante  que  no  había  quorum  en  esa  Le- 
gislatura, se  hizo  presentar  en  ella  al  suplente  del  que  se  hallaba  en  la 
capital  de  la  República,  y  ante  los  cinco  diputados,  y  en  virtud  de  la 
presión  de  las  armas,  admitieron  la  renuncia  del  Gobernador  Constitu- 
cional y  nombraron  Gobernador  interino  al  señor  general  Chicarro.  (Si- 
seos). Estos  son,  señores,  los  hechos;  no  altero  ni  modifico  en  manera 
alguna  la  verdad  de  las  cosas;  vengo  a  exponerlas  ante  vuestra  sobera- 
nía en  cumplimiento  de  un  deber  que  me  impone,  no  solamente  el  ser 
queretano,  sino  el  ser  representante  de  la  Diputación  Queretana  y,  con- 
siguientemente, de  ese  pueblo,  en  medio  del  cual  tuve  la  honra  de  ha- 
ber  nacido. 

Se  ve,  pues,  señores  diputados,  que  por  medio  de  la  fuerza  federal 
han  sido  reducidos  a  prisión  los  diputados  a  la  Legislatura  del  Estado 
de  Querétaro,  que  por  medio  de  la  presión  de  las  armas  han  aceptado 
una  licencia  y,  lo  que  es  peor  todavía,  han  hecho  un  nombramiento  de 
gobernador  con  infracción  manifiesta  de  los  preceptos  constitucionales 
que  rigen  en  aquel  Estado  y,  consiguientemente,  de  la  soberanía  del 
mismo,  que  debe  respetarse  por  los  poderes  de  la  Unión.  Es  pues  pre- 
ciso, señores,  que  este  punto  se  trate,  que  este  punto  se  dilucide. 

Yo  he  observado  con  sumo  beneplácito,  no  solamente  esa  confrater. 
nidad,  sino,  lo  que  es  más,  la  solidaridad  que  existe  entre  vosotros,  los 
representantes  del  pueblo,  para  levantaros  a  una  sola  voz  cuando  se  tra- 
ta de  la  observancia  de  la  Constitución  General  de  la  República,  y  aquí 
vemos  flagrante  su  violación,  aquí  vemos  que  se  ha  atentado  contra  la 
soberanía  de  un  Estado.  Es  preciso,  señores,  que  no  porque  se  trata  de 
Querétaro;  no  porque  se  trata  de  un  Estado  obscuro,  de  un  Estado  hu- 
milde donde  jamás,  repito,  se  han  levantado  olas  revolucionarias,  con 
todo  y  que  es  un  Estado  que  ha  dado  muestras  de  virilidad,  de  patrio- 
tismo y  de  liberalidad  en  la  guerra  de  tres  años;  no  porque  se  trate  de 
ese  Estado,  debemos  permanecer  indiferentes. 

Yo  os  suplico,  señores,  que  así  como  nosotros,  los  diputados  que- 
retanos,  hemos  tenido  con  vosotros  los  mismos  sentimientos  para  levan- 
tamos  unidos  protestando  y  defendiendo  la  soberanía  de  vuestros  res- 
pectivos Estados,  así  en  esta  ocasión  lo  hagáis  vosotros  con  nosotros. 
La  simple  relación  de  los  hechos  que  acabo  de  hacer,  demuestra  efecti- 
vamente la  urgencia  del  caso  y,  con  ella,  consiguientemente,  la  dis- 
pensa de  trámites  que  hemos  solicitado  para  esta  moción  que  hemos 
hecho. 

Es  preciso  que  la  Nación  sepa  en  qué  situación  nos  encontramos, 
a  dónde  vamos  y  en  qué  condiciones  se  está  trabajando  para  la  milita- 
rización de  la  misma,  y,  sobre  todo,  que  se  descubra  de  una  vez  cuáles 
son  las  finalidades  que  se  persiguen.»)  (Aplausos). 
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Este  discurso  fué  pronunciado  ante  la  Cámara  con  motivo  de  una 
proposición  presentada  por  la  diputación  de  Querétaro  pidiendo  que 
se  interpelara  al  Ejecutivo  por  el  ataque  a  la  soberanía  de  ese  Es- 
tado. 

Mediante  breve  discusión,  la  asamblea  legislativa  accedió  a  lo  soli- 
citado, y  se  erigió  en  sesión  permanente  esperando  la  respuesta  del  Eje- 
cutivo. 

Este  contestó  a  la  Cámara  por  boca  de  su  Secretario  de  Goberna- 
ción, licenciado  Rebollar,  en  los  siguientes  términos. 

«Señores  diputados: 

Por  acuerdo  expreso  del  señor  Presidente  de  la  República,  vengo  a 
contestar  a  esta  Honorable  Asamblea  la  interpelación  formulada  al  Eje- 
cutivo por  la  Diputación  Oueretana,  interpelación  que  le  fué  transmiti- 
da por  la  honorable  comisión  que  estuvo  a  verme  a  las  siete  de  la  no- 
che. 

El  Ejecutivo  no  tiene  conocimiento  alguno  de  que  se  haya  realiza- 
do aprehensión  en  las  personas  de  los  diputados  a  la  Legislatura  del  Es- 
tado de  Querétaro.  Me  sorprendió  la  noticia  que  se  me  comunicaba,  y 
desde  luego  me  dirigí  al  Gobernador  interino  del  Estado  de  Querétaro 
en  los  términos  siguientes: 

«Señor  general  J.  F.  Chicarro,  Gobernador  del  Estado  de  Queréta- 
ro.— Sírvase  usted  informar  esta  vía,  con  carácter  urgente,  si  es  exacto 
el  rumor  que  circula  en  esta  capital,  relativo  a  aprehensión  de  va- 
rios diputados  a  la  Legislatura  de  ese  Estado,  y  motivos  de  procedi- 
miento.» 

No  he  tenido  contestación  todavía  a  ese  telegrama;  pero,  en  cam- 
bio, la  Secretaría  de  mi  cargo  recibió,  momentos  antes  de  que  estu- 
viera a  verme  la  comisión  de  esta  Honorable  Cámara,  el  siguiente  tele- 
grama: 

«Secretario  de  Gobernación. — Depositado  a  las  4.33  p.  m. — Queré- 
taro.— Me  es  honroso  participar  a  usted,  para  su  superior  conocimien- 
to, que  el  Estado  continúa  en  completa  tranquilidad. — Atentamente. — 
J.   Chicarro.» 

El  señor  Presidente  de  la  República  tuvo  la  bondad  de  poner  en 
mis  manos  el  telegrama  que  él  recibió  del  propio  gobernador  interino, 
depositado  en  Querétaro  a  las  4. n  p.  ni.,  y  que  dice  a  la  letra: 

«Ciudadano  Presidente  de  la  República. — Me  es  honroso  participar 
a  usted,  para  su  superior  conocimiento,  que  el  Estado  continúa  en  com- 
pleta tranquilidad. — Atentamente. — J.   Chicarro. 

Además,  señores  diputados,  el  propio  Primer  Magistrado  de  la  Na- 
ción recibió  anoche  un  telegrama  del  Gobernador  Constitucional  del  Es- 
tado de  Querétaro,  en  que  le  comunicaba  que  había  solicitado  unalicen- 
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cia  de  tres  meses,  que  la  Legislatura  local  había  acordado  de  conformi- 
dad su  petición  de  licencia  y  que  había  designado  Gobernador  interino 
del  Estado,  para  substituirlo  durante  ese  período  de  tres  meses,  al  señor 
general  don  Joaquín  Chicarro. 

Así  pues,  señores  diputados,  ignora  hasta  este  momento  el  Ejecu- 
tivo que  los  diputados  a  la  Legislatura  de  Querétaro  hayan  sido  apre- 
hendidos; pero  puede  asegurar  a  ustedes,  por  mi  conducto,  que  si  ese 
procedimiento  se  ha  empleado,  dentro  de  sus  facultades  constituciona- 
les obrará  para  que  se  haga  cumplida  justicia.))    (Aplausos). 

Como  ni  la  diputación  de  Querétaro  ni  la  Cámara  quedaran  confor- 
mes con  esta  explicación,  supuesto  que  la  primera  no  protestaba  por  el 
nombramiento  de  gobernador  en  favor  del  general  Chicarro,  sino  por 
los  medios  violentos  que  se  habían  empleado  para  obtenerlo  de  la  Legis- 
latura local,  terminó  este  asunto  con  la  consignación  del  acta  de  aquella 
sesión  parlamentaria  y  de  la  copia  taquigráfica  de  los  discursos  en  ella 
pronunciados,  a  la  primera  sección  instructora  del  Gran  Jurado. 


D^D 
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UN  DESDEN  PARLAMENTARIO 


Por  los  días  7  u  8  de  octubre  de  191 3,  el  Secresario  de  Relaciones 
había  hecho  circular  entre  diputados,  senadores  y  magistrados  de  la  Su- 
prema Corte,  invitación  para  un  banquete  con  que  el  general  Huerta  se 
proponía  regalara  los  poderes,  legislativo  y  judicial,  concebida  en  estos 
términos: 


k4El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  tiene  la  honra  de 
invitar  a  usted  a  un  Banquete  con  que  el  Primer  Magistra- 
do de  la  Nación  se  complacerá  en  obsequiar  a  los  miembros 
de  las  Cámaras  de  Diputados  y  Senadores  en  el  Palacio  Na- 
cional el  día  10  del  corriente  a  las  ocho  de  la  noche. 

México,  octubre  de  191 3. 

Se  suplica  enviar  la  contestación  lo  más  pronto  posible  al  Secreta- 
rio de  Relaciones,  Avenida  Juárez." 


Un  gran  número  de  diputados  se  proponía  no  asistir  a  la  convivia- 
lidad,  y  así  se  habían  apresurado  a  manifestarlo  al  Secretario  de  Rela- 
ciones por  medio  de  excusas  que  cada  uno  de  ellos  f  né  mandando;  pero 
en  la  sesión  memorable  del  día  9,  un  grupo  de  diputados  hizo  la  proposi- 
ción siguiente: 

''Nómbrese  una  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  para  que 
pase  con  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  fin  de  poner  en  su  co- 
nocimiento que  los  ciudadanos  diputados  verían  con  satisfacción  se  sus- 
penda el  banquete  con  que  el  Ejecutivo  desea  obsequiar  a  los  diputados 
y  senadores,  en  vista  de  la  crítica  situación  del  país." 

Después  de  discutirse  brevemente,  fué  aprobada  la  proposición  y 
llevada  desde  luego  a  la  práctica. 

Formaron  la  comisión  que  llevó  el  acuerdo  a  la  Secretaría  de  Re- 
laciones, los  diputados:   De  la  Mora,  Bello,  Mascarefías,   Camarena  y 

el  secretario  Palomino. 
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Esta  actitud  de  la  Cámara,  correspondiendo  a  lo  que  en  las  esferas 
oficiales  se  consideraba  como  una  cortesía,  disgustó  al  general  Huerta. 

No  obstante,  el  Secretario  de  Relaciones  al  recibir  la  susodicha  co- 
misión " manifestó — habla  el  presidente  de  la  comisión,  diputado  De  la 
Mora — que  se  felicitaba,  a  nombre  del  Ejecutivo,  de  que  esta  Cámara, 
hubiera  en  cierto  modo  previsto,  o  más  bien  dicho  que  el  señor  Ministro 
de  Relaciones,  deacuerdocon  el  Ejecutivo  de  la  Unión,  se  felicitaba  que 
de  una  manera  tan  armónica  pensaran  sobreesté  asunto;  que  efectivamen- 
te, en  la  mañana  de  hoy  el  Ejecutivo  de  la  Nación  y  el  Secretario  de 
Relaciones  habían  pensado  que  era  conveniente  se  aplazara  este  banquete 
para  mejores  tiempos;  que,  en  concepto  del  Ministro  de  Relaciones,  la 
toma  de  Torreón,  que  es  lo  que  probablemente  había  motivado  este  mo- 
vimiento de  la  Cámara,  no  la  consideraba  de  la  importancia  que  en  pú- 
blico se  le  daba;  pero  que,  sin  embargo,  de  esa  especie  de  temores  que 
pudiera  llamar  intempestivos,  aprobaba  enteramente  el  movimiento  de 
la  Cámara,  y  que  informaría  al  Ejecutivo." 

Se  presume  que  no  existió  tal  coincidencia  en  las  resoluciones  del 
general  Huerta  y  de  la  Cámara  de  Diputados,  y  que  en  el  caso,  para 
atenuar  el  desaire,  se  trató  de  una  maniobra  del  Secretario  de  Relacio- 
nes, licenciado  Moheno. 


Lfl  MUERTE 
DEL  SENADOR  DON  BELISARIO  DOMÍNGUEZ 


El  doctor  don  Belisario  Domínguez,  representaba  al  Estado  de 
Chiapas  en  la  Cámara  de  Senadores. 

En  la  sesión  del  día  23  de  Septiembre  de  19 13,  presentó  para  que 
fuese  leído  por  la  secretaría,  un  escrito  concebido  en  forma  de  discurso, 
en  el  que,  como  se  verá,  hacía  una  franca  requisitoria  respecto  de  la 
conducta  del  general  Huerta. 

Conocido  que  fué  el  documento  por  los  miembros  de  la  Mesa  Direc 
tiva,  resolvieron  no  darle  curso  y  lo  devolvieron  al  autor  con  la  indi- 
cación de  que,  no  siendo  de  la  competencia  del  Senado  las  acusaciones 
contra  el  Ejecutivo,  debía  el  senador  Domínguez  llevar  su  gestión  a  la 
autoridad  competente,  que  lo  era  la  Cámara  de  Diputados. 

El  doctor  Domínguez  prefirió  dar  publicidad  a  su  documento,  y 
habiendo  buscado  en  vano  un  impresor  que  le  prestara  el  servicio  de 
hacer  la  publicación,  se  decidió  a  hacerlo  circular  en  copias  a  la  má- 
quina con  la  recomendación  al  lector  de  la  reproducción  y  propa- 
ganda. 

Días  después,  volvió  a  escribir  otro  discurso,  que  tampoco  llegó  a 
ser  leído  ni  pronunciado  ante  la  Cámara  de  Senadores.  Este  y  el  primero, 
fueron  entonces  impresos  por  una  señorita  y  publicados  en  hojas  suel- 
tas que  circularon  secretamente. 

Primer  discurso  del  senador  don  Belisario  Domínguez 

''Señor  Presidente  del  Senado: 

Por  tratarse  de  un  asunto  urgentísimo  para  la  salud  de  la  Patria, 
me  veo  obligado  a  prescindir  de  las  fórmulas  acostumbradas  y  a  supli- 
car a  usted  se  sirva  dar  principio  a  esta  sesión,  tomando  conocimiento 
de  este  pliego  y  dándolo  a  conocer  en  seguida  a  los  señores  senadores. 
Insisto,  señor  Presidente,  en  que  este  asunto  debe  ser  conocido  por  el 
Senado  en  este  mismo  momento,  porque  entre  pocas  horas  lo  conocerá 

el  público  y  urge  que  el  Senado  lo  conozca  antes  que  nadie 

Señores  senadores: 

Todos  vosotros  habéis  leído  con  profundo  interés  el  informe  pre- 
sentado por  don  Victoriano  Huerta,  ante  el  Congreso  de  la  Unión,  el 
16  del  presente. 
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Indudablemente,  señores  senadores,  que  lo  mismo  que  a  mí,  os  ha 
llenado  de  indignación  el  cúmulo  de  falsedades  que  encierra  ese  docu- 
mento. ¿A  quién  se  pretende  engañar,  señores?  «¡Al  Congreso  de  la 
Unión?  No,  señores;  todos  sus  miembros  son  hombres  ilustrados,  que 
se  ocupan  de  política,  que  están  al  corriente  de  los  sucesos  del  país  y 
que  no  pueden  ser  engañados  sobre  el  particular.  Se  pretende  engañar 
a  la  Nación  Mexicana,  a  esta  noble  Patria,  que  confiando  en  vuestra 
honradez  y  en  vuestro  valor  ha  puesto  en  vuestras  manos  sus  más  ca- 
ros intereses. 

— ¿Qué  debe  hacer  en  este  caso  la  Representación  Nacional? 

— Corresponder  a  la  confianza  con  que  la  Patria  la  ha  honrado,  de- 
cirle la  verdad  y  no  dejarla  caer  en  el  abismo  que  se  abre  a  sus  pies. 

La  verdad  es  esta:  Durante  el  gobierno  de  don  Victoriano  Huerta  no 
solamente  no  se  ha  hecho  nada  en  bien  de  la  pacificación  del  país,  sino 
que  la  situación  actual  de  la  República  es  infinitamente  peor  que  antes: 
la  revolución  se  ha  extendido  en  casi  todos  los  Estados;  muchas  nacio- 
nes, antes  buenas  amigas  de  México,  rehúsanse  a  reconocer  su  gobier- 
no por  ilegal;  nuestra  moneda  encuéntrase  depreciada  en  el  extranjero; 
nuestro  crédito  en  agonía;  la  prensa  entera  de  la  República  amordazada 
o  cobardemente  vendida  al  gobierno  y  ocultando  sistemáticamente  la 
verdad;  nuestros  campos  abandonados;  muchos  pueblos  arrasados,  y 
por  último  el  hambre  y  la  miseria  en  todas  sus  formas  amenazan  exten- 
derse rápidamente  en  toda  la  superficie  de  nuestra  infortunada  Patria. 
¿A  qué  se  debe  tan  triste  situación? 

Primero,  y  antes  que  todo,  a  que  el  pueblo  mexicano  no  puede  re- 
signarse a  tener  por  Presidente  de  la  República  a  don  Victoriano  Huer- 
ta, al  soldado  que  se  amparó  del  poder  por  medio  de  la  traición  y  cuyo 
primer  acto  al  subir  a  la  presidencia  fué  asesinar  cobardemente  al  Pre- 
sidente y  al  Vicepresidente  legalmente  uugidos  por  el  voto  popular,  ha- 
biendo sido  el  primero  de  éstos  quien  colmó  de  ascensos,  honores  y  dis- 
tinciones a  don  Victoriano  Huerta  y  habiendo  sido  él  igualmente  a  quien 
don  Victoriano  Huerta  juró  públicamente  lealtad}-  fidelidad  inquebran- 
tables. 

Y  segundo,  se  debe  esta  triste  situación  a  los  medios  que  don  Vic- 
toriano Huerta  se  ha  propuesto  emplear  para  consegnir  la  pacificación. 
Esos  medios  ya  sabéis  cuáles  han  sido:  únicamente  muerte  y  extermi- 
nio para  todos  los  hombres,  familias  y  pueblos  que  no  simpaticen  con  su 
gobierno. 

La  paz  se  hará,  cueste  lo  que  cueste,  ha  dicho  don  Victoriano  Huer- 
ta. ¿Habéis  profundizado,  señores  senadores,  lo  que  significan  esas. pa- 
labras en  el  criterio  egoísta  y  feroz  de  don  Victoriano?  Esas  palabras 
significan  que  don  Victoriano  Huerta  está  dispuesto  a  derramar  toda  la 
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sangre  mexicana,  a  cubrir  de  cadáveres  todo  el  territorio  nacional,  a 
convertir  en  una  inmensa  ruina  toda  la  extensión  de  nuestra  Patria, 
con  tal  que  él  no  abandone  la  presidencia  ni  derrame  una  sola  gota  de 
su  propia  sangre. 

En  su  loco  afán  por  conservar  la  presidencia,  don  Victoriano  Huerta, 
está  cometiendo  otra  infamia.  Está  provocando  con  el  pueblo  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  un  conflicto  internacional  en  el  que,  si  llegara 
a  resolverse  por  las  armas,  irían  estoicamente  a  dar  y  a  encontrar  la 
muerte  todos  los  mexicanos  sobrevivientes  a  las  matanzas  de  don  Vic- 
toriano Huerta,  todos,  menos  don  Victoriano  Huerta,  ni  don  Aureliano 
Blanquet,  porque  esos  desgraciados  están  manchados  con  el  estigma  de 
la  traición  y  el  pueblo  y  el  ejército  los  repudiarían  llegado  el  caso. 

Esa  es,  en  resumen,  la  triste  realidad.  Para  los  espíritus  débiles  pa- 
rece que  nuestra  ruina  es  inevitable,  porque  don  Victoriano  Huerta  se 
ha  adueñado  tanto  del  poder,  que,  para  asegurar  el  triunfo  de  su  candi- 
datura a  la  presidencia  de  la  República  en  la  parodia  de  elecciones  anun- 
ciada para  el  26  de  octubre  próximo,  no  ha  vacilado  en  violar  la  sobe- 
ranía de  la  mayor  parte  de  los  Estados,  quitando  a  los  gobernadores 
constitucionales  e  imponiendo  gobernadores  militares  que  se  encargarán 
de  burlar  a  los  pueblos  por  medio  de  farsas  ridiculas  y  criminales. 

Sin  embargo,  señores,  un  supremo  esfuerzo  puede  salvarlo  todo. 
Cumpla  con  su  deber  la  Representación  Nacional  y  la  Patria  está  salva- 
da y  volverá  a  florecer  más  grande,  más  unida  y  más  hermosa  que 
nunca. 

La  Representación  Nacional  debe  deponer  de  la  presidencia  &e  la 
República  a  don  Victoriano  Huerta,  por  ser  él  contra  quien  protestan 
con  mucha  razón  todos  nuestros  hermanos  alzados  en  armas  y  de  consi- 
guiente, por  ser  él  quien  menos  puede  llevar  a  efecto  la  pacificación, 
supremo  anhelo  de  todos  los  mexicanos. 

Me  diréis,  señores,  que  la  tentativa  es  peligrosa,  porque  don  Vic- 
toriano Huerta  es  un  soldado  sanguinario  y  feroz,  que  asesina  sin  vaci- 
lación ni  escrúpulo  a  todo  aquel  que  le  sirve  de  obstáculo.  ¡No  importa, 
señores!  La  Patria  os  exige  que  cumpláis  vuestro  deber  aun  con  el  pe- 
ligro y  aun  con  la  seguridad  de  perder  la  existencia.  Si  en  vuestra  an- 
siedad de  volver  a  reinar  la  paz  en  la  República  os  habéis  equivocado, 
habéis  creído  las  palabras  falaces  de  un  hombre  que  os  ofreció  pacificar 
a  la  Nación  en  dos  meses  y  le  habéis  nombrado  Presidente  de  la  Repú- 
blica, hoy  que  veis  claramente  que  este  hombre  es  un  impostor  inepto 
y  malvado,  que  lleva  a  la  Patria  con  toda  velocidad  hacia  la  ruina,  ¿de- 
jareis por  temor  a  la  muerte  que  continúe  en  el  poder? 

Penetrad  en  vosotros  mismos,  señores,  y  resolved  esta  pregunta: 
¿Qué  diría  de  la  tripulación  de  un  gran  navio  que  en  la  más  violenta 
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tempestad  y  en  un  mar  proceloso  nombrara  piloto  a  un  carnicero  que 
sin  conocimiento  náutico  navegara  por  primera  vez  y  no  tuviera  más 
recomendación  que  la  de  haber  traicionado  y  asesidado  al  capitán  del 
barco? 

Vuestro  deber  es  imprescindible,  señores,  y  la  Patria  espera  que 
sabréis  cumplirlo. 

Cumplido  ese  primer  deber  será  fácil  a  la  Representación  Nacional 
cumplir  los  otros  que  de  él  derivan,  solicitándose  en  seguida  de  todos 
los  jefes  revolucionarios  que  cesen  toda  hostilidad  y  nombren  sus  dele- 
gados para  que,  de  común  acuerdo,  elijan  al  presidente  que  deba  con- 
vocar a  elecciones  presidenciales,  y  cuidar  que  éstas  se  efectúen  con  to- 
da legalidad. 

El  mundo  está  pendiente  de  vosotros,  señores  miembros  del  Con- 
greso Nacional  Mexicano,  y  la  Patria  espera  que  la  honrareis  ante  el 
mundo,  evitándole  la  vergüenza  de  tener  por  primer  mandatario  a  un 
traidor  y  asesino. 

Dr.  B.  Domínguez, 
Senador  por  el  Estado  de  Chiapas. 

NOTA.. — Urge  que  el  pueblo  mexicano  conozca  este  discurso   para  que  apoye 
a  la  Representación  Nacional. 

Segundo  discurso 

Señores  senadores: 

fie  tenido  el  honor  de  pedir  la  palabra  para  fundar  mi  voto  negati- 
vo a  la  licencia  solicitada  por  el  senador  licenciado  Vicente  Sánchez 
Gavito. 

Los  miembros  de  la  Comisión  de  Puntos  Constitucionales,  señores 
senadores  Guillermo  Obregón  y  A  Valdivieso,  han  dado  en  su  concien- 
zudo informe  del  2  del  presente,  las  razones  legales  por  las  cuales  no  es 
de  conceder  la  licencia  que  solicita  el  señor  licenciado  Sánchez  Gavito, 
y  bien  que  esas  razones  pueden  ser  muy  suficientes  para  afirmar  el  cri 
terio  de  esta  honorable  asamblea,  decidiéndola  a  negar  la  licencia  que 
se  solicita,  juzgo  oportuno  aducir  otro  orden  de  razones,  que  llamaré  de 
actualidad  y  que  espero  robustecerán  en  algún  tanto  los  razonamientos 
de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  a  que  acabo  de  referirme. 

Creo,  señores,  que  siendo  el  señor  licenciado  Sánchez  Gavito  uno 
de  los  miembros  prominentes  del  Senado,  no  debe  abandonamos  en  las 
críticas  circunstancias  por  las  que  atravesamos:  sus  profundos  conoci 
mientos  en  jurisprudencia,  su  basta  erudición  en  las  ciencias  políticas  y 
sociales,  nos  son  ahora  más  que  nunca  necesarias,  y  tendríamos  que  ca- 
recer de  ellas,  por  lo  menos  en  parte,  toda  vez  que  un   nuevo  empleo 
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restaría  al  señor  licenciado  Gavito,  algo  del  tiempo  que  destina  a  sus  la- 
bores  del  Senado. 

Es  cierto,  señores,  que  existen  en  el  seno  de  esta  augusta  asamblea, 
otros  maestros  en  las  mismas  ciencias,  que  guíen  con  sus  luces,  al  que 
como  yo,  con  conocimientos  muy  restringidos,  sólo  pueden  aportar  el 
contingente  de  su  patriotismo  y  de  su  buena  voluntad,  pues  señores  se- 
nadores, la  situación  del  país  es  de  tal  modo  apremiante,  que  se  necesi- 
ta la  unión  de  lodos  nosotros,  para  que  podamos  salir  avantes  subsanan- 
do las  desgracias  que  afligen  actualmente  a  la  Patria,  y  evitando  las  ma- 
yores aún  que  la  amenazan. 

¿No  veis  señores,  cuan  obscura  se  presenta  actualmente  la  situación 
del  país,  y  cuan  tenebroso  parece  el  porvenir?  Lo  primero  que  se  nota 
al  examinar  nuestro  estado  de  cosas,  es  la  profunda  debilidad  del  go- 
bierno, que,  teniendo  por  primer  magistrado  a  un  antiguo  soldado  sin 
los  conocimientos  políticos  y  sociales  indispensables  para  gobernar  a 
la  nación,  se  hace  la  ilusión  de  que  aparecerá  fuerte  por  medio  de  actos 
que  reprueban  la  civilización  y  la  moral  universal. 

Y  esta  política  del  terror,  señores  senadores,  la  practica  don  Victo- 
riano Huerta,  en  primer  lugar,  porque  en  su  criterio  estrecho  de  viejo 
soldado,  no  cree  que  exista  otra,  y  en  segundo,  porque  en  razón  del 
modo  como  ascendió  al  poder  y  de  los  acontecimientos  que  han  tenido 
lugar  durante  su  gobierno,  el  cerebro  de  don  Victoriano  Huerta  está 
desequilibrado,  su  espíritu  está  desorientado. 

Don  Victoriano  Huerta  padece  de  una  constante  obsecación  que 
dificultarían  los  trabajos  intelectuales  de  alguna  importancia,  hasta  a  un 
hombre  de  talento. 

El  espectro  de  su  protector  y  amigo  traicionado  y  asesinado,  el  es. 
pectro  de  Madero,  a  veces  solo,  a  veces  acompañado  del  de  Pino  Suárez, 
se  presenta  constantemente  a  la  vista  de  don  Victoriano  Huerta,  turba 
su  sueño,  le  produce  pesadillas  y  le  sobrecoge  de  horror  a  la  hora  de  sus 
banquetes  y  convivialidades. 

Cuando  la  obsesión  es  más  fija,  don  Victoriano  Huerta  se  exaspe, 
ra,  y  para  templar  su  cerebro  y  sus  nervios  desfallecientes,  hace  un  lla- 
mamiento a  sus  instintos  más  crueles,  más  feroces,  y  entonces  dice  a 
los  suyos:  maten,  asesinen,  incendien,  que  sólo  matando  a  mis  enemigos 
se  hará  la  paz. 

Y  dice  a  don  Juvencio  Robles:  Marche  a  Morelos,  dé  órdenes  de 
concentración,  mate  e  incendie  despiadadamente,  mueran  justos  y  peca- 
dores, que  solamente  así  tendremos  paz. 

No  creáis  que  exagero,  señores  senadores,  he  aquí  uno  de  tantos 
artículos  por  el  estilo  que  publica  en  su  primera  página  El  Impat retal  del 
sábado  27  del  presente: 
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Piden  volver  a  su  pueblo  los  del  Ajusco 

"Por  disposición  del  señor  gobernador  Juvencio  Robles,  entonces 
jefe  de  la  División  del  Sur,  los  vecinos  del  pueblo  del  Ajusco  se  vieron 
precisados  a  abandonar  sus  propiedades,  a  fin  de  que  la  campaña  em- 
prendida contra  los  zapatistas  fuese  más  efectiva." 

"Con  fecha  17  de  agosto  pasado,  el  pueblo  del  Ajusco  quedó  vacío, 
y  los  zapatistas  que  habían  ido  a  refugiarse  en  ese  lugar  se  vieron  obli- 
gados a  huir,  temerosos  de  perder  la  vida  entre  las  llamas,  puesto  que 
los  federales  lo  incendiaron." 

"En  grandes  caravanas  los  vecinos  de  ese  pueblo  emigraron  a  la 
vecina  población  de  Tlálpam,  en  tanto  que  otros  se  dirigían  a  esta  ca- 
pital, a  San  Andrés  Totoitepec  y  San  Pedro  Mártir,  dejando  abandona- 
dos sus  hogares  y  sus  propiedades." 

"Como  los  recursps  que  traían  los  habitantes  del  Ajusco  se  les  han 
agotado,  y  las  cosechas  de  maíz  y  papa  están  próximas  a  perderse,  han 
elevado, un  ocurso  a  la  Secretaría  de  Gobernación,  solicitando  se  les 
conceda  volver  a  sus  propiedades,  mediante  la  identificación  que  harán 
de  sus  personas,  para  probar  que  son  amigos  del  gobierno " 

Para  que  podáis  juzgar,  señores  senadores,  toda  la  gravedad  de  ese 
artículo  de  El  Impar cial,  que  quizá  para  muchos  lectores  pase  desaper- 
cibido, os  ruego  que  por  pensamiento  os  coloquéis  un  instante  en  el  nú- 
mero de  esos  infelices  habitantes  del  Ajusco. 

Imaginaos  en  vuestra  casita  viviendo  con  el  día,  y  manteniendo 
con  vuestro  trabajo  a  vuestra  esposa,  a  cinco  o  seis  chiquillos,  quizá  uno 
de  pecho,  a  vuestro  padre  anciano  e  impotente,  a  vuestra  madre  en- 
ferma. 

Bruscamente  la  terrible  orden  de  concentración.  Lleno  de  terror  el 
jefe  de  la  casa,  ordena  a  su  vez  que  toda  la  familia  se  ponga  en  movi- 
miento, y  todos  apresuradamente,  emprenden  la  marcha,  llevando  por 
todo  bagaje  unos  cuantos  centavos,  unos  cuantos  trapos. .  . .  nada  más. 

¿A  dónde  ir?  ¿Qué  camino  tomar?  Para  los  que  tienen  la  más  le- 
jana simpatía  por  Zapata,  no  hay  ninguna  vacilación,  se  van  con  Za- 
pata; pero  los  amigos  del  gobierno,  ¿qué  hacen?  Vacilan,  se  confun- 
den. En  fin,  hay  que  resolverse  a  morir  de  hambre,  lo  mismo  se  muere 
en  una  parte  que  en  otra,  se  toma  pues  el  primer  camino  que  se  pre- 
senta y  se  camina  a  la  ventura,  con  el  corazón  oprimido  y  el  espíritu 
sobrecogido  de  terror,  hasta  llegar  a  un  poblado.  Allí,  ¿quién  da  posa- 
da a  los  habitantes  del  Ajusco? 

Todos  desconfían,  todos  temen  que  esos  extraños  puedan  ser  par- 
tidarios  de  Zapata;  puedan  ser  espías.  En  resumen,  todas  las  puertas  se 
cierran.  .  . .  Dejo  el  resto  a  vuestra  profunda  meditación,  señores  sena- 
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dores,  meditad  profundamente  en  lo  que  sufriréis  con  vuestra  familia 
en  pueblos  extraños,  sin  dinero,  sin  ropa,  sin  hogar,  sin  pan.  ¿Cuántos 
no  pereceréis  en  esta  peregrinación?  Y  para  los  que  sobreviváis,  cuan- 
tos tormentos  se  os  esperan  para  cuando  al  fin,  el  gobierno  de  don  Vic- 
toriano Huerta  os  permite  volver  a  vuestro  pueblo.  ¿Cómo  encontraréis 
vuestra  casita?  Vuestra  cosecha  de  maíz  y  de  papa  que  estaba  próxima 
a  perderse,  estará  cuando  lleguéis  a  vuestro  pueblo  completamente  per- 
dida.  ¿Qué  daréis  a  vuestros  hijitos  de  comer?  ¿Yerbas,  raíces,   tierra? 

Hecha  esta  disgresión,  continuaremos,  señores  senadores. 

En  su  constante  obsesión,  don  Victoriano  Huerta  desconfía  de  to- 
dos y  teme  que  todos  lo  traicionen.  Hace  varios  días  que  su  gabinete 
está  incompleto  y  no  ha  sido  capaz  de  completarlo.  ¿No  pensáis  señores 
que  esa  debilidad  de  carácter,  que  esa  constante  vacilación  demuestra 
un  cerebro  desequilibrado  y  son  sumamente  perjudiciales  al  país  en  las 
actuales  gravísimas  circunstancias  porque  atraviesa? 

Además  del  desequilibrio  producido  por  su  constante  obsesión  y 
cuyos  síntomas  descritos  magistralmente  por  Shakespeare,  don  Victo- 
riano Huerta  está  afectado  de  otra  forma  de  desequilibrio  que  es  la  des- 
crita con  sin  igual  maestría  por  Cervantes:  Don  Victoriano  Huerta  cree 
que  él  es  el  único  hombre  capaz  de  gobernar  a  México  y  de  remediar 
sus  males,  ve  ejércitos  imaginarios,  ve  un  ejército  de  noventa  mil  hom- 
bres bajo  sus  órdenes.  Y,  fenómeno  curioso  que  sería  risible  si  fuera 
excesivamente  alarmante:  el  pueblo  y  aun  algunos  miembros  de  las  Cá- 
maras, están  desempeñando  el  papel  de  Sancho,  contagiándose  con  la 
locura  de  don  Quijote,  y  ven  en  don  Victoriano  Huerta  un  guerrero  de 
más  empuje  que  Alejandro  el  Grande,  y  ven  en  los  soldaditos  de  once 
años  de  la  Escuela  Preparatoria  veteranos  más  aguerridos  que  los  de 
Julio  César  o  de  Napoleón  I. 

Esto  es  gravísimo;  Huerta  está  provocando  un  conflicto  internacio- 
nal con  los  Estados  Unidos  de  América,  y  este  conflicto  puede  llevarnos 
a  la  intervención. 

La  intervención,  ved  bien  lo  que  es,  señores  senadores,  es  la  muer- 
te de  todos  los  mexicanos  que  tengan  valor,  que  tengan  dignidad,  que 
tengan  honor.  Cobarde  y  miserable  el  mexicano  que  no  vaya  a  comba- 
tir a  los  americauos  el  día  que  profanen  nuestro  suelo.  Sí,  iremos  a 
combatir,  pero  no  con  la  esperanza  de  obtener  el  triunfo,  porque  la  lu- 
cha es  muy  desigual,  sino  solamente  para  salvar  lo  que  deben  tener  en 
más  valía  que  la  existencia  los  hombres  y  las  Naciones:  EL  honor. 
Iremos  a  morir  para  que  más  tarde,  cuando  el  extranjero  desembarque 
en  nuestras  playas,  descubriéndose  al  pisar  nuestro  suelo  exclame:  «de 
mil  héroes  la  Patria  aquí  fué.»  Pero  señores,  antes  de  llegar  a  ese  extre- 
mo, deben  evitarlo  con  dignidad  y  prudencia,  y  no  dar  motivo  con  sus 
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locuras  a  que  los  americanos  puedan  justificar  ante  el  mundo  una  inva- 
sión a  nuestra  patria.  Porque  no  hay  que  dudarlo,  señores  hay  casos 
en  que  un  extraño  tiene  el.  deber  de  entrar  a  imponer  el  orden  en  la  ca- 
sa ajena.  Ahora  bien,  si  don  Victoriano  Huerta,  desequilibrado,  está 
poniendo  en  inminente  peligro  a  la  Patria,  ¿no  toca  a  vosotros  que  es- 
tais  cuerdos,  señores,  poner  un  remedio  a  la  situación?  Ese  remedio  es 
el  siguiente;  concededme  la  honra  de  ir,  comisionado  por  esta  augusta 
asamblea,  a  pedir  a  don  Victoriano  Huerta  que  firme  su  renuncia  de 
Presidente  de  la  República.  Creo  que  el  éxito  es  muy  posible.  He  aquí 
mi  plan:  Me  presentaré  a  don  Victoriano  Huerta  con  la  solicitud  firma- 
da por  todos  los  senadores  y  además  con  un  ejemplar  de  este  discurso  y 
otro  del  que  tuve  la  honra  de  presentar  al  señor  Presidente  del  Senado 
en  la  sesión  del  23  del  presente.  Al  leer  esos  documentos,  lo  más  pro- 
bable es,  que  llegando  a  la  mitad  de  la  lectura  pierda  la  paciencia  y  sea 
acometido  por  un  arrebato  de  ira,  matándome  en  seguida.  En  este  caso 
nuestro  triunfo  es  seguro,  porque  los  papeles  quedarían  ahí,  y  después 
de  haberme  muerto  no  podría  resistir  a  la  curiosidad,  seguirá  leyendo, 
y  cuando  acabe  de  leer,  horrorizado  de  su  crimen,  se  matará  él  también 
y  la  Patria  se  salvará.  Puede  suceder  también  que  don  Victoriano  Huer- 
ta sea  bastante  dueño  de  sí  mismo,  que  tenga  bastante  paciencia  para 
oír  la  lectura  hasta  el  fin  y  al  concluir  se  ría  de  mi  simpleza  de  creer 
que  un  hombre  de  su  temple  pueda  ablandarse  y  conmoverse  con  mis 
palabras  y  entonces  me  matará  o  me  dejará,  o  hará  lo  que  más  le  cua- 
dre. En  ese  caso  la  Representación  Nacional  sabrá  a  su  vez  lo  que  de- 
be hacer.  Por  último,  puede  darse  este  caso,  que  sería  de  todos  el  me- 
jor: que  don  Victoriano  Huerta  tenga  un  momento  de  lucidez,  que  com- 
prenda la  situación  tal  como  se  presenta  y  que  firme  su  renuncia.  En- 
tonces al  recibirla  le  diré:  ¡señor  general  don  Victoriano  Huerta,  biena- 
venturado el  pecador  que  se  arrepiente;  este  acto  rehabilita  a  usted  de 
todas  sus  faltas.  En  nombre  de  la  Patria,  en  nombre  de  la  humanidad, 
en  nombre  de  Dios  omnipotente,  ruego  al  pueblo  mexicano  olvide  los 
errores  de  usted  y  que  de  hoy  en  adelante,  al  hijo  pródigo,  al  hermano 
que  vuelve  arrepentido  al  seno  del  hogar  y  al  cual  debemos  todos  los 
mexicanos  devolver  nuestro  cariño  y  consideración !  Con  este  hecho,  se- 
ñores senadores,  también  el  pueblo  mexicano  en  su  magnanimidad,  que- 
dará rehabilitado  ante  el  mundo,  ante  la  Historia  y  ante  Dios,  de  todas 
las  locuras,  y  la  paz,  el  orden  y  la  prosperidad  volverán  a  reinar  en  la 
Patria  mexicana.  Espero,  señores  senadores,  que  no  me  diréis  que  de- 
jaréis de  ocuparos  hoy  mismo  de  este  asunto,  por  no  ser  el  que  se  está 
tratando.  Si  tal  cosa  dijerais,  yo  os  diría:  eu  estos  críticos  momentos, 
la  salvación  de  la  patria  debe  ser  nuestra  idea  fija,  nuestra  constante 
preocupación,  y  cuando  algún  medio  parezca  aceptable  para  conseguir- 
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la,  no  debe  perderse  la  ocasión,  hay  que  ponerlo  en  práctica  inmediata, 
mente.  Os  ruego,  pues,  stñores  senadores,  que  os  declaréis  en  sesión 
permanente  y  que  no  os  separéis  de  este  recinto  antes  de  poner  en  mis 
manos  el  pliego  que  debo  eutregar  personalmente  a  don  Victoriano 
Huerta.  No  dudo,  señores  senadores,  que  sabréis  proceder  con  toda  la 
virilidad  y  prontitud  que  el  caso  requiere,  para  no  exponernos  a  que 
más  tarde  se  diga  de  nosotros,  que  ante  la  pérdida  de  nuestra  honra  y 
nuestra  nacionalidad,  lloramos  como  mujeres  lo  que  no  supimos  defen- 
der como  hombres.  He  dicho,  señores,  que  además  de  una  copia  de  este 
discurso,  debo  llevar  a  don  Victoriano  Huerta  una  copia  del  discurso 
que  presenté  al  señor  Presidente  del  Senado  el  día  23  del  presente,  y 
para  que  conozcáis  todos  vosotros  este  último,  voy  a  tener  el  honor  de 
darle  lectura.   (Lee  el  discurso  que  ya  conocen  nuestros  lectores). 

Al  final  de  este  discurso,  señores  senadores,  existe  una  nota  que 
dice:  urge  que  el  pueblo  mexicano  conozca  este  discurso  para  que  apoye 
a  la  Representación  Nacional,  y  no  pudiendo  disponer  de  ninguna  im- 
prenta, recomiendo  a  todo  el  que  lo  lea,  saque  cuatro  o  cinco  copias,  o 
más,  insertando  también  esta  nota  y  las  distribuya  a  sus  amigos  y  co- 
nocidos de  la  capital  y  los  Estados.  ¡Ojalá  hubiera  un  impresor  honra- 
do y  sin  miedo! 

Aquí  termina  la  nota  señores,  y  me  es  muy  grato  manifestar  a  us- 
tedes que  ya  hubo  quien  imprimiera  este  discurso,  he  aquí  unos  ejem- 
plares   ¿Queréis  saber  señores  quién  lo  imprimió?  Voy  a  de- 
cirlo para  honra  y  gloria  de  la  mujer  mexicana:  lo  imprimió  una  se. 
ñorita. 

*** 

Querido  amigo,  D.  Jesús: 

Sé  que  mi  vida  está  en  peligro  y  como  los  asesinatos  del  gobierno 
están  a  la  orden  del  día,  todo  puede  esperarse. 

Le  suplico  que  me  haga  usted  favor  de  entregar  a  Ricardo  (*)  el 
pliego  adjunto  que  contiene  mis  últimas  disposiciones.  Se  lo  entregará 
usted  hasta  pasado  mañana  miércoles,  a  medio  día.  Si  llegada  esa  hora 
no  ha  habido  novedad,  iré  a  buscarlo  para  que  tenga  usted  la  bondad 
de  devolvérmelo.  Hay  que  entregárselo  a  Ricardo  sin  que  nadie  lo  vea. 
Antes  del  miércoles  le  suplico  que  no  me  busque  usted,  ni  a  mí  ni  a 
Ricardo. — Mil  gracias.   Adiós. — Su  afmo., 

Ur.  B.  Domínguez.  (Rúbrica.) 

(*)  A  quien  se  refirió  el  señor  senador  Domínguez,  fué  a  su  hijo  Ricardo,  un 
jovencito  de  diez  a  doce  años. 

La  carta  anterior  fué  dirigida  al  señor  don  Jesús  Fernández.  En  el  reverso  de 
la  carta  se  leen  estas  palabras  escritas  por  el  propio  señor  Jesús  Fernández:  "Recibi- 
do el  29  septiembre  entregué  el  29  octubre.  Apresaron  el  7,  de  11  p.  m.  a  2  a.  m.  del 
8  de  octubre." 


LA  DESAPARICIÓN  DEL  SENADOR  DOMÍNGUEZ, 
Y  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Dos  días  después  de  que  fueron  conocidos  en  público  los  discursos 
de  don  Belisario  Domínguez,  se  advirtió  la  desaparición  de  este  fun- 
cionario. 

La  diputación  de  Chiapas.  informada  del  caso  por  el  joven  hijo  del 
desaparecido,  tomó  a  su  cargo  el  asunto  e  hizo  la  denuncia  correspon- 
diente ante  la  Cámara  de  Diputados  en  forma  de  moción  encaminada  a 
averiguar  el  paradero  del  doctor  Domínguez. 

Esto  originó  la  acalorada  sesión  del  día  9  de  octubre  cuyas  notas 
taquigráficas  insertamos  a  continuación. 

El  tenor  de  las  discusiones  acabó  de  disgustar  al  g-eneral  Huerta, 
y  determinó  la  extrema  resolución  de  disolver  la  Cámara  de  Di- 
putados; 

Sesión  Parlamentaría  del  9  de  octubre 

Una  moción  de  la  diputación  de  Chiapas 

En  el  curso  de  la  sesión  y  después  de  tratarse  algunos  asuntos,  el 
ciudadano  Secretario  dio  lectura  a  una  proposición  subscrita  por  la  Di- 
putación del  Estado  de  Chiapas  en  que  se  consultaba  se  interpelara  al 
Ejecutivo  con  respecto  ala  desaparición  del  señor  senador  Belisario  Do- 
mínguez y  que  se  constituyera  la  Cámara  en  sesión  permanente  hasta 
obtener  el  informe  solicitado. 

"Se  pregunta  si  se  dispensan  los  trámites. — Sí  se  dispensan. — Está 
a  discusión.— ¿Nadie  pide  la  palabra? 

El  ciudada?io  Puig. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Puig. 

El  ciudadano  Puig. — Señor: —Para  que  pueda  ser  verdaderamente 
eficaz  esa  proposición,  debe  añadírsele  algo;  que  la  sesión  permanente 
no  dure  sólo  hasta  que  se  reciba  el  informe,  porque  el  informe  ya  sabe- 
mos como  será,  sino  hasta  que  se  reciba  el  informe  y  la  Cámara  tome  las 
resoluciones  del  caso.  (Aplausos.) 

El  ciudadano  Secretario.  —  A.  los  iniciadores. 

El  ciudadano  Martínez  Rojas:— Estoy  conforme. 

El  ciudadano  Secretario. — Los  iniciadores  de  la  moción  por  boca  del 
ciudadano  Martínez  Rojas,  hacen  suya  la  moción  del  ciudadano  Puig; 
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en  consecuencia,  suplican  a  la  Cámara  les  permita  retirarla  para  presen- 
tarla modificada  en  este  sentido  — Se  pregunta  si  se  consiente  en  que  la 
retiren. — Sí  se  consiente. 

Presentada  la  moción  reformada,  dice  así:  (Leyó.) 

El  ciudadano  del  Castillo  Calderón. — Yo  pregunto  por  qué  conducto, 
porque  no  lo  dice  la  proposición,  por  qué  conducto  se  va  a  hacer  la  in- 
terpelación. Yo  creo  que  esa  moción  no  se  debe  de  tratar  por  la  Secre- 
taría que  se  menciona,  sino  por  la  de  Relaciones. 

El  ciudadano  Secretario. — La  Secretaría  se  permite  informar  al  se. 
ñor  Del  Castillo  Calderón  que  en  la  ley  reglamentaria  de  las  Secretarías 
de  Estado,  hay  una  fracción  que  dice  que  en  los  asuntos  que  tengan 
que  ser  tratados  por  la  Cámara  de  Diputados  y  el  Ejecutivo,  interviene 
la  Secretaría  de  Gobernación. 

El  ciudadano  Maldonado. — No,  señor. 

El  ciudadano  Secretario.  —  Me  permito  manifestar,  como  Secretario  y 
diputado,  al  señor  diputado  Maldonado,  que  en  la  ley  reglamentaria 
existe  un  inciso  que  dice,  al  tratar  de  las  relaciones  del  Ejecutivo  con 
las  Cámaras  de  Diputados  y  Senadores,   lo  siguiente:  (Leyó.) 

El  ciudadano  Muñoz. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Muñoz. 

Hay  que  ser  cautos 

El  ciudadano  Muñoz. — Señores  Diputados: — Como  habéis  escucha- 
do, la  petición  que  formula  la  Diputación  de  Chiapas  es  para  que  se 
constituya  la  Cámara  en  sesión  permanente  hasta  que  la  comisión  que 
nombre  Vuestra  Soberanía  haya  obtenido  información  del  Secretario  de 
Gobernación;  y  da  como  fundamento  único  de  su  pedimento  el  que  se 
tienen  noticiaste  que  el  ciudadano  senador  Belisario  Domínguez,  de 
aquel  Estado,  ha  desaparecido,  que  no  ha  vuelto  a  su  domicilio,  ni  ha 
concurrido  al  Senado,  y  que  las  noticias  se  refieren  a  que  fué  aprehen- 
dido en  el  Hotel  del  Jardín. 

El  pedimento  de  la  Diputación  de  Chiapas  es  bastante  serio;  y  de 
no  tomarse  por  Vuestra  Honorabilidad  todas  las  precauciones  para  acor- 
dar el  acuerdo  a  esta  petición,  podremos  quedar  en  ridículo  instituyen- 
do una  sesión  permanente,  pues  es  un  paso  demasiado  trascendental  el 
que  se  pide  a  Vuestra  Honorabilidad,  y  debe  tener  mucha  discreción 
para  conceder  esta  clase  de  solicitudes. 

En  consecuencia,  a  causa  de  que  ninguno  de  los  miembros  de  la 
Diputación  ha  fundado  este  dictameu,  yo  solicitaría  que  lo  hicieran, 
para  ver  si  los  datos  son  bastante  fehacientes  para  que  la  interpelación 
se  lleve  a  cabo;  de  otra  manera,  señores  diputados,  estamos  a  merced  de 
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cualquiera  hablilla  pública  o  noticia  ligera,  y  obligados  en  lo  sucesivo 
a  constituirnos  en  sesión  permanente. 

Creo,  que  por  respeto  a  Vuestra  Honorabilidad,  deberíais  exigir  de 
los  compañeros  que  funden  su  dictamen;  y  si  las  razones  que  aduzcan 
son  de  peso  y  hay  presunciones  para  creer  que  están  en  lo  cierto,  natu- 
ralmente, por  defensa  propia  y  por  deber,  debemos  votar  favorablemen- 
te su  solicitud;  pero  si  no  es  así,  debemos  ser  discretos  para  acceder  a 
los  deseos  de  la  Diputación  de  Chiapas. 

El  ciudadano  Grajales. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Grajales. 

La  Diputación  de  Chiapas  no  trae  ardides 

El  ciudadano  Grajales.  —  Es  verdad,  señores  diputados,  que  se  trata 
de  un  asunto  muy  serio;  pero  lo  que  no  es  cierto  es  que  la  Diputación 
de  Chiapas  traiga  aquí  ardides  embozados,  como  quiere  llamarlos  el  se. 
ñor  Muñoz.  Me  permito  manifestar  al  señor  Muñoz  que  la  Diputación 
de  Chiapas  se  siente  profundamente  ofendida  porque  uno  de  los  repre- 
sentantes de  aquella  Entidad  Federativa  haya  desaparecido  de  su  do- 
micilio. 

Después  de  algunos  indicios  que  verdaderamente  no  son  sino  para 
tomar  esta  medida  que  tomamos,  ha  circulado  por  allí,  y  algún  señor 
diputado  tuvo  oportunidad  de  enseñármela,  una  hoja  escrita  por  el  se- 
ñor doctor  don  Belisario  Domínguez,  senador  por  el  Estado  de  Chiapas. 
Esa  hoja  es  verdad  que  está  escrita  en  estilo  candente. .  . .  (Voces:  ^ue 
se  lea!)  No  tendría  yo  el  menor  empacho,  señores  Diputados,  en  daros 
gusto;  pero  yo  no  la  conozco;  no  tengo  más  que  noticias.  (Voces:  que 
se  lea!  que  la  lea  la  Secretaría!) 

La  desaparición  del  senador  Domínguez 

Pues  bien,  señores  diputados,  se  me  ha  informado  que  esa  hoja  está 
escrita  en  estilo  candente,  y  pocos  días  después  de  que  tal  afirmación  se 
hacía  en  el  seno  de  esta  Cámara,  el  doctor  Domínguez  ha  desaparecido 
de  su  domicilio;  y  un  infortunado  pequeñuelo,  hijito  del  doctor  Domín- 
guez, ha  relatado  al  señor  Figueroa  que  a  las  once  y  media  de  la  noche 
de  antes  de  ayer,  dos  policías  salieron  del  Hotel  del  Jardín  con  el  señor 
Domínguez,  que  ya  estaba  durmiendo,  y  que  desde  entonces  no  ha  vuel- 
to a  saberse  nada  de  Su  Señoría  el  senador  Domínguez. 

Estos  son  los  antecedentes  que  tenemos  sobre  el  particular;  pero 
celosos,  como  queremos  ser,  tanto  de  la  solidaridad  que  debe  existir, 
como  de  los  fueros  del  Congreso — que  al  Congreso  pertenecía  también 
el  señor  Domínguez, — nos  hemos  apresurado  a  hacer  esta  moción   a 
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Vuestra  Soberanía,  para  que  decida  si  en  este  caso  deben  tomarse 
las  medidas  que  nosotros  solicitamos,  o  bien  deben  tomarse  algunas 
otras. 

El  ciudadano  Muñoz.-  -Pido  la  palabra. 

El  ciudadado  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Muñoz. 

Es  innecesaria  la  sesión  permanente 

El  ciudada?io  Muñoz. — Señores  diputados: — Habéis  escuchado  que 
uno  de  los  honorables  miembros  de  la  Diputación  de  Chiapas,  ha  dicho 
que  se  sentía  lastimada  tan  distinguida  Diputación,  porque  se  le  había 
creído  capaz  de  traer  ardides  a  la  Cámara. 

En  mi  discurso  no  he  pronunciado  la  palabra  ardides;  he  dicho 
que  la  Cámara  podía  ser  víctima  de  una  noticia  ligera;  y  tuve  derecho 
para  suponerlo  así,  porque  antes  de  que  tan  honorable  Diputado  hicie- 
ra uso  de  la  palabra  ante  Vuestra  Soberanía,  no  se  decía  en  dicha  Ini- 
ciativa más  que  se  tenían  noticias;  y  ahora  nos  ha  dicho  que  otro  miem- 
bro de  esta  Cámara  ha  tenido  aviso  del  hijo  del  senador  Domínguez, 
que  su  padre  había  sido  aprehendido  por  la  policía  en  el  Hotel  del  Jardín. 
Esto  debía  haberlo  dicho  para  fundar  su  petición,  antes  de  que  yo  lla- 
mara la  atención  de  Vuestra  Soberanía  acerca  de  los  términos. vagos  y 
poco  concisos  de  su  solicitud. 

En  consecuencia,  señores  Diputados,  creo  que  después  de  haber 
escuchado  al  señor  Diputado  por  Chiapas,  tenemos  derecho  de  interpe- 
lar al  Ejecutivo  por  qué  ha  sido  detenido  este  senador,  y  obligarlo  a 
que  conteste  por  medio  de  una  Comisión  que  se  nombre  al  efecto;  pero 
no  creo  el  asunto  tan  trascendental  y  grave  para  que  nos  erijamos  en 
sesión  permanente.   (Voces:  ¿cómo  no?  sí,  sí.) 

Si  Vuestra  Soberanía  resuelve  lo  contrario,  tendré  que  sujetarme  a 

sus  deseos;  pero  digo  que  no  es  tan  urgente  y  tan  grave,  porque 

(Voces:  ¿cómo  no,  hombre?  por  solidaridad!) 

En  consecuencia,  señores  Diputados,  vosotros  resolveréis  lo  que  os 
plazca;  estáis  en  vuestro  derecho  para  acordarlo. 

El  ciudadano  Bordes  Mangel. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Bordes 
Mangel. 

También  el  Senado  se  ocupa  en  el  asunto 

El  ciudadano  Bordes  Mangel. — Señores  diputados. — Ante  todo,  no 
quiero  que  se  vaya  a  creer  ni  remotamente  que  trato  de  estorbar  la  acción 
de  la  Cámara,  no  sólo  justa  sino  debida,  indudablemente;  pero  debo 
hacer  una  aclaración,  que  tal  vez  no  es  del  conocimiento  de  todos  los 
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señores  diputados,  cuando  menos  para  demostrar  que  la  misma  solida- 
ridad  que  hay  entre  nosotros,  existe  en  el  Senado.  Por  respetable  con- 
ducto  de  algún  senador,  acaba  de  llegar  a  mis  noticias  que  igual  acuer- 
do se  tomó  en  el  Senado,  y  se  nombró  una  comisión  que  se  acercara  al 
Ejecutivo  a  fin  de  investigar  el  paradero  del  señor  senador  Domínguez. 
Esto  es  cuanto  tenía  que  indicar. 

El  ciudadano  Puig. —  Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Puig. 

Previendo  una  salida 

El  ciudadano  Puig. — En  la  proposición  que  se  presenta  hay  unas 
palabras  que  pueden  estorbar  el  resultado  de  esta  averiguación,  o  por 
lo  menos  pueden  facilitar  una  respuesta  evasiva.  Se  dice  que  el  señor 
Domínguez  fué  aprehendido  por  la  policía;  en  verdad  hay  que  decir 
que  el  señor  Domínguez  parece  que  no  fué  aprehendido  por  la  policía; 
se  dice  que  no  eran  agentes  del  cuerpo  policiaco  los  que  efectuaron  la 
aprehensión.  Por  lo  mismo,  pedimos  a  la  Comisión  que  va  a  pedir  estos 
informes,  reciba  las  seguridades  del  Ministro  de  Gobernación  y  del  Jefe 
de  la  Policía  de  que  ninguno  de  sus  miembros  ha  efectuado  la  aprehen- 
sión del  señor  senador  Domínguez. 

Podría  aparecer  que  quedaba  destruida  nuestra  aseveración  o  la 
aseveración  de  la  Diputación  de  Chiapas,  puesto  que  se  puede  asegurar, 
y  la  policía  esté  tal  vez  en  aptitud  de  demostrarlo,  que  ninguno  de  *us 
miembros  ha  efectuado  la  aprehensión.  Por  lo  mismo,  es  necesario  que 
se  retiren  estas  palabras  y  se  diga  que  ha  sido  aprehendido,  sin  saber 
por  qué  orden.  De  este  modo  ya  no  bastará  el  simple  informe  del  señor 
Inspector  General  de  Policía  o  del  señor  Ministro  de  Gobernación  para 
destruir  la  aseveración  de  que  el  señor  senador  Domínguez  fué  aprehen- 
dido en  el  Hotel  del  Jardín. 

El  ciudadano  Gra/ales.—VidQ  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Gra- 
jales. 

El  ciudadano  Grajales. — La  Diputación  de  Chiapas  manifiesta,  por 
mi  conducto,  que  no  tiene  inconveniente  en  acceder  a  hacer  la  reforma 
expresada  por  el  ciudadano  Puig. 

El  ciudadano  Secretario. — Como  lo  piden  los  señores  firmantes  de 
la  proposición,  se  consulta  a  la  Asamblea  si  les  permite  retirar  su  pro- 
posición para  presentarla  modificada Sí  se  les  permite. — Está  presen- 
tada con  las  modificaciones,  y  dice  así:  (Leyó.) 

Continúa  a  discusión.  — ¿No  hay  quien  pida  la  palabra? — En  vota- 
ción económica  se  pregunta  si  se  aprueba. — Los  ciudadanos  diputados 
que  estén  por  la  afirmativa,  sírvanse  poner  en  pie. — Aprobada. 
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SESIÓN  PERMANENTE 

El  ciudadano  Presidente. — Se  constituye  la  Cámara  en  sesión  per- 
manente para  resolver  sobre  la  proposición  presentada,  y,  al  efecto,  se 
nombra  a  los  ciudadanos  Martínez  Rojas,  Grajales,  Rovelo  Arguello, 
C.  Castellanos  y  Neri.  para  que,  en  compañía  del  Secretario  Rivero  Ca- 
loca,  pasen  a  la  Secretaría  de  Gobernación  a  cumplir  su  cometido.  (La 
Comisión  salió  a  cumplir  su  cometido,  y  regresó  al  poco  tiempo). 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra,  para  informar,  el  ciu- 
dadano diputado  Martínez  Rojas. 

Ni  el  Ministro  de  Gobernación,  ni  el  Gobernador  del  Distrito, 

sabían  nada 

El  ciudadano  Martínez  Rojas.-  -Señores  diputados: 

La  Comisión  tuvo  la  honra  de  cumplir  con  su  cometido.  Hicimos 
la  interpelación  relativa  al  señor  Ministro  de  Gobernación,  quien  nos 
manifestó  la  pena  que  le  causaba  tal  interpelación,  porque  no  está  nada 
enterado  de  estos  acontecimientos;  él  tomó  posesión  antier  y  se  asegura 
que  el  acontecimiento  pasó  en  esa  misma  noche.  Sin  embargo,  nos  dijo 
que  tomaba  nota  e  iba  a  consignar  el  asunto  a  las  autoridades  judicia- 
les  (siseos),  para  que  se  emplease  la  mayor  eficacia  en  la  investigación 
de  los  hechos,  añadiendo  que  él  no  tenía  en  lo  absoluto  parte  en  tal  apre- 
hensión, ni  la  había  ordenado,  ni  la  sabía. 

Como  por  casualidad  estuviese  allí  el  señor  Gobernador  del  Distri- 
to, lo  llamó,  y  lo  interpeló  también  sobre  el  particular;  el  señor  Gober- 
nador dijo  que  no  tenía  conocimiento  del  caso  (siseos)  y  que  ni  siquiera 
sabía  el  nombre  del  señor  doctor  Domínguez;  tomó  nota  de  su  nombre 
y  apellido  y  de  su  carácter  de  senador  por  el  Estado  de  Chiapas,  y  nos 
dijo  que  él,  de  acuerdo  con  el  señor  Secretario  de  Gobernación,  toma- 
ría las  determinaciones  administrativas  del  caso  para  averiguar  el  para- 
dero del  señor  doctor  Domínguez  y  que  estaba  seguro  de  que  muy 
pronto  nos  podría  dar  cuenta  del  resultado. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  informar  a  la  Cámara,  en  cumplimiento 
de  la  comisión  que  nos  confirió. 

Un  discurso  vehemente 

El  ciudadano  Neri. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente, — Tiene  la  palabra  el  ciudano  Neri. 

El  ciudadano  Neri. — Señores  diputados:  Yo  creí  que  desde  la  sali- 
da del  doctor  Urrutia  del  Ministerio  de  Gobernación,  no  seguirían  apli- 
cándose los  procedimientos  del  ingeniero  Zepeda;  pero  desgraciadamente, 
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señores  diputados,  hemos  visto  que  esos  procedimientos  han  seguido  en 
pie.  Por  desgracia,  nosotros  no  hemos  tomado  una  actitud  digna  de  es- 
ta  Cámara,  señores  diputados,  y  yo  creo  que  ha  llegado  el  momento  de 
probar  al  Ejecutivo  que  no  es  tan  fácil  atropellar  a  un  pequeño  grupo 
de  hombres  que  estamos  aquí  como  consecuencia  del  sufragio  efectivo. 
Es  necesario,  señores  diputados,  que  estos  casos  no  sigan  repitiéndose. 
El  señor  Ministro  de  Gobernación,  con  suma  bondad  y  cortesía,  recibió 
a  la  Comisión,  y  dice  que  va  a  consignar  a  las  autoridades  judiciales  el 
caso  del  señor  senador  Domínguez;  pero  esto  es  lo  de  siempre.  Ha  muer- 
to el  señor  diputado  Gurrión;  ha  muerto  el  señor  diputado  Rendón,  a 
quien  no  parece,  señores  diputados,  que.  lo  han  matado  hombres,  sino 
chacales,  que,  no  contentos  con  quitarle  la  vida,  han  devorado  sus  res- 
tos, pues  no  parecen. 

Es  necesario,  pues,  tomar  una  determinación  decisiva,  porque  si 
no,  uno  a  uno  vamos  desapareciendo.  Yo  ocurro  aquí  a  los  intelectua- 
les de  la  Cámara;  a  vos,  señor  Reyes,  que  sois  un  talento;  a  vos,  señor 
Vera  Estafiol,  que  lo  sois  igualmente.  Son  muy  justos,  señor  Reyes, 
el  dolor  y  la  amargura  que  en  estos  momentos  os  embargan;  pero  es 
más  grande  e  intenso  el  dolor  que  debemos  sentir  en  estos  momentos, 
en  que  vemos  que  se  está  abofeteando  a  dos  manos  al  Poder  Legislad, 
vo,  y  que  el  Poder  Legislativo  no  toma  una  resolución  digna  de  un 
Poder. 

Así,  pues,  señores  diputados,  yo  creo  que  con  estos  procedimientos 
de  ir  a  interpelar  al  Ejecutivo  por  conducto  de  su  Ministro,  no  parece 
sino  que  va  un  grupo  de  mendigos  a  pedir  un  favor;  se  nos  recibe/ con 
cortesía,  es  cierto;  pero  ¿qué  hace  ese  Secretario?  Consignara  las  auto- 
ridades judiciales  el  caso  del  senador  Domínguez,  y  éstas  jamás  resolve- 
rán el  caso;  y  yo  ruego  a  esta  Asamblea  que  se  tome  una  determinación 
enérgica  y  decisiva,  pues  es  el  momento  de  hacerlo,  y  si  el  Ejecutivo 
enarbola  su  bandera  negra  contra  nosotros,  es  necesario  queenarbolemos 
también  nuestra  bandera  roja  de  abnegación  y  de  fe.  (Aplausos). 

El  ciudadano  Secretario. — La  solicitud  del  Estado  de  Chiapas  dice; 
(Leyó). 

El  ciudadano  Presidente. — La  Diputación  de  Chiapas  tiene  la  pala- 
bra por  algunos  de  sus  miembros,  para  proponer  alguna  providencia. 

Hay  que  instruir  una  averiguación  previa 

El  ciudadano  Martínez  Rojas. — Señores  diputados:  Cuando  un  juez 
tiene  conocimiento  de  algún  hecho,  en  que,  aunque  no  esté  comproba- 
do el  cuerpo  del  delito,  hay  datos  con  que  pueda  comprobarse  o  llegar- 
se al  conocimiento  de  la  comisión  de  un  delito,  se  abre  un  procedimien- 
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to  que  se  llama  instrucción  previa  o  veriguación  previa,  que  tiene  por 
objeto  investigar,  recoger  todos  los  datos  relativos  a  la  comprobación 
del  cuerpo  del  delito,  para  en  seguida  proceder  a  la  apertura  del  juicio, 
es  decir,  a  la  incoación  del  procedimiento. 

Supongamos  que  el  señor  doctor — y  digo  supongamos,  porque  na- 
da tenemos  de  cierto  sobre  el  particular,  más  que  ligeros  datos — ,  no  só- 
lo ha  desaparecido,  sino  que  ha  sucumbido,  y  que  se  trata  de  un  acto 
oficial;  como  en  este  acto  oficial  pudieran  estar  inodados  en  la  respon- 
sabilidad altos  empleados  de  la  Federación,  opino  que  por  el  carácter  de 
senador  del  señor  Domínguez  y  por  todas  las  demás  circunstancias  del 
caso,  debe  procederse  judicialmente;  pero  por  la  Cámara  de  Diputados, 
es  decir,  por  la  Sección  Instructora  del  Gran  Jurado,  y  hacerse  una  ave. 
riguración  con  el  carácter  de  previa,  para  que  se  esclarezca  si  hay  delito 
que  perseguir  y  si  es  responsable  alguno  de  los  altos  funcionarios  de  la 
Federación  que  están  sometidos  a  la  Cámara  por  razón  del  fuero  cons- 
titucional. Así  es  que  someto  a  la  ilustrada  deliberación  de  esta  Cáma- 
ra la  proposición  en  los  términos  indicados  antes. 

El  ciudadano  Secretario. — Se  pregunta  a  la  Cámara  si,  como  lo  pi- 
de la  Diputación  de  Chiapas,  se  consigna  este  caso  a  la  Sección  Instruc- 
tora del  Gran  Jurado  en  turno. 

Una  comunicación  enérgica  al  Ejecutivo 

El  ciudadano  Os  tos. — Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  ciudadano  Presidente  .—Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Ostos. 

El  ciudadano  Ostos. — Señores  diputados:  Con  pena  me  opongo  a 
la  proposición  de  la  Diputación  de  Chiapas,  por  dos  razones:  una  vez, 
corr  motivo  del  atentado  cometido  a  la  soberanía  del  Estado  de  Queré- 
taro,  esta  Cámara  incurrió  en  un  error,  que  es  necesario  que  no  se  ven- 
ga cometiendo  frecuentemente:  es  la  aprobación  de  la  Cámara  de  que  se 
consignen  hechos  al  Gran  Jurado.  La  Cámara  nunca  debe  consignar 
hechos,  no  debe  ser  acusadora,  porque  en  la  Sección  Instructora  del 
Gran  Jurado  no  podemos  tener  voz.  Si  se  trata  de  consignar  hechos  al 
Gran  Jurado,  en  esta  consignación  deben  mediar  dos  o  tres  diputados, 
o  algún  particular;  pero  no  por  encargo  expreso  de  la  Cámara,  pues  la 
proposición  es  estéril  e.  ineficaz;  el  remedio  no  se  encuentra  realmente, 
porque  las  leyes  no  permiten  un  procedimiento  eficacísimo  que  dé  resul- 
tados violentos,  como  lo  necesita  la  medida.  Pero  recuerdo  que  la  Ley 
de  Resposabilidades  de  funcionarios  que  gozan  de  fuero  constitucional 
obliga  a  todas  las  autoridades  a  respetar  la  inmunidad  de  estos  funcio- 
narios. 

Por  tanto,  lo  que  me  parece  más  cuerdo  por  el  momento  es  que  es- 
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ta  Cámara  dirija  una  comunicación  enérgica  al  Ejecutivo,  haciéndole 
presente  que  debe  dictar  todas  las  medidas  necesarias  para  que  se  res- 
pete la  inmunidad  del  señor  senador  Belisario  Domínguez.  (Voces:  ¿si 
ya  murtó?) 

No  sabemos  si  ya  está  muerto.  (Voces:  ¡probablemente  ya  lo  está!) 
Seguramente  lo  está;  pero  de  esta  manera  va  un  oficio  de  esta  Cá- 
mara, y  el   Ejecutivo  se  ve  obligado  a  contestarnos  el  oficio  dándonos 
cuenta  del  resultado  de  sus  gestiones. 

Otra  medida 

En  último  extremo,  el  procedimiento,  lo  digo  desde  luego,  no  es 
realmente  adecuado,  y  es  un  procedimiento  que  se  me  ocurre  aprima 
faciae.  En  vista  de  las  dificultades  de  orden  legal  y  práctico,  la  Asam- 
blea está  convencida  de  no  llegar  a  tomar  medidas  necesarias. 

Otra  medida:  que  se  nombre  una  comisión  de  esta  Cámara  (voces: 
eso  sí;  aplausos)  para  que  haga  con  toda  energía  y  con  toda  virilidad, 
aunque  exponga  su  propia  vida — y  para  ello  propongo  desde  luego  mi 
personalidad — ,  la  averiguación  del  asunto  del  señor  senador  Belisario 
Domínguez;  y  si  se  encuentran  pruebas  de  que  este  senador  ha  perdido 
la  vida,  esa  Comisión,  con  todo  valor  civil,  debería  presentar  una  acu- 
sación aunque  sea  en  contra  del  Primer  Magistrado  de  la  República. 
(Aplausos  nutridos). 

El  ciudadano  Secretario. — El  señor  Presidente  suplica  al  señor  re- 
presentante de  Tampico  formule  por  escrito  su  petición,  para  que  corra 
los  trámites  legales. 

La  nerviosidad  de  fa  Cámara 

El  ciudadano  Alardín.  —Mientras  el  señor  Ostos  escribe  su  moción, 
pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Galicia  Rodríguez. — Pido  la  palabra  para  una  moción 
de  orden. 

El  ciudadano  Presidente.  —Tiene  la  palabra,  para  una  moción  de 
orden,  el  ciudadano  Galicia  Rodríguez. 

El  ciudadano  Galicia  Rodríguez. — Como  en  el  caso  del  nombra- 
miento de  la  Comisión  que  acaba  de  indicar  el  señor  Ostos,  es  indispen- 
sable que  los  nombres  de  las  personas  que  la  integren  permanezcan  en 
secreto,  pido  a  Su  Señoría  se  sirva  suspender  la  sesión  pública  para 
constituirse  en  secreta.    (Voces:  no,  no). 

El  ciudadano  Secretario. — La  Presidencia  somete  a  la  deliberación 
de  la  Cámara  la  proposición  del  señor  Ostos. 

El  ciudadano  Galicia  Rodríguez. — Pido  la  palabra  para  una  mo- 
ción de  orden. 
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Por  el  hijo  de!  senador  Domínguez 

El  ciudadano  P.  B.  Alvarez.-—  Señores  diputados: 
La  moción  que  presenta  la  Delegación  de  Chiapas  dice  que  se  es- 
pera a  que  regrese  la  Comisión  que  se  nombró  para  interpelar  al  Ejecu- 
tivo, y  que  se  tomen  las  medidas  que  vengan  al  caso. 

Si  mal  no  recuerdo,  el  señor  Grajales,  o  alguno  de  los  respetables 
miembros  de  la  Diputación  de  Chiapas.  manifestó  que  el  señor  Domín- 
guez estaba  hospedado  en  el  Hotel  del  Jardín,  con  su  hijito.  Nos  esta- 
mos acordando  del  señor  Domínguez;  pero  estamos  olvidando  a  esa  po- 
bre criatura,  que  no  sé  en  qué  condiciones  se  encuentra.  Por  lo  mismo, 
me  permito  proponer  a  ustedes  nos  hagamos  cargo  de  esa  pobre  criatu- 
ra, si  es  que  en  México  no  tiene  quien  se  haga  cargo  de  ella,  para  re- 
gresarla  a  su  Estado  natal,  o  para  ver  si  nos  hacemos  cargo  de  la  misma. 
El  ciudadano  Grajales. — La  Diputación  de  Chiapas  se  honra  en 
presentar  su  profundo  respeto  al  filantrópico  señor  diputado  Alvarez,  y 
no  podía  esperar  otra  cosa  de  los  representantes  del  pueblo,  cuando  se 
ve  a  esta  Diputación  angustiada  por  los  sucesos  que  se  han  denunciado 
en  esta  sesión;  pero  agradeciendo  profundamente  el  acto  piadoso  del  se- 
ñor Alvarez,  me  permito  manifestar  a  ustedes  que  ya  la  Diputación  de 
Chiapas  ha  tomado  algunas  medidas  y  providencias  a  ese  respecto. 
(Voces:  muy  bien!  Aplausos). 

La  proposición  de  Ostos 

El  ciudadano  Secretario. — Va  a  presentarse  la  moción  Ostos. 

El  ciudadano  Ostos.  —  Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Ostos. 

El  ciudadano  Ostos- — Señores  diputados:  Cuando  la  Diputación  de 
Chiapas  presentó  su  proposición  respecto  a  la  interpelación  al  Ejecuti- 
vo, se  dispensaron  los  trámites  a  esa  proposición  y  a  la  segunda  parte 
que  dice:   "Constituyase  esta  Cámara  en  sesión  permanente,  etc.'' 

Así,  pues,  se  ve  que  esta  parte  de  tomar  las  providencias  del  caso 
ha  quedado  exenta  de  toda  clase  de  trámites,  y,  en  consecuencia,  al 
presentar  nosotros  esta  proposición,  ya  no  pedimos  se  dispensen  los 
trámites.  La  proposición  dice: 

'"i* — Nómbrese  una  Comisión  compuesta  de  cinco  diputados  para 
que  haga  todas  las  investigaciones  que  sean  necesarias  a  fin  de  averi- 
guar el  paradero  del  señor  senador  Belisario  Domínguez. 

"2* — Invítese  al  Senado  para  que  nombre  una  Comisión  para  el 
mismo  objeto. 

"3*—  La  Comisión  de  esta  Cámara  propondrá  lo  que  corresponda, 
en  vista  del  resultado  de  la  investigación. 
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"4^ — Comuniqúese  al  Ejecutivo  este  acuerdo  para  que  se  sirva 
impartir  el  auxilio  que  sea  uecesario  a  la  Comisión,  o  Comisiones,  en  su 
caso." 

El  ciudadano  Martínez  Rojas.  —  Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Martínez 

Rojas. 

Que  sea  menos  numerosa  la  Comisión  investigadora 

El  ciudadano  Martínez  Rojas- — Señores  diputados:  Estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  en  lo  general  con  la  proposición  del  señor  diputado 
Ostos  y  de  los  demás  honorables  diputados  que  subscriben  la  moción; 
pero  no  estoy  conforme  en  que  sean  cinco  o  diez  los  miembros  de  la  Co 
misión,  porque  en  este  caso  no  se  va  a  hacer  nada;  las  comisiones,  se- 
gún la  práctica  y  experiencia  que  ya  tenemos,  son  tanto  más  ineficaces 
cuanto  es  mayor  el  número  de  miembros  que  las  componen,  porque  di- 
fícilmente se  reúnen,  y  el  resultado  práctico  es  nulo:  la  Comisión  Agra- 
ria, que  se  compone  de  quince  diputados,  no  ha  podido  hacer  gran  co- 
sa. Así  es  que  pido  a  los  señores  diputados,  para  hacer  algo  práctico, 
que  sean  tres  solamente  los  diputados,  de  lo  contrario,  no  se  hará  nada. 

El  ciudadano  Secretario. — Continúa  la  discusión. 

El  ciudadano  Ostos. — Los  iniciadores  de  la  proposición  están  con. 
formes  con  las  observaciones  del  señor  Martínez  Rojas,  y  parece  conve- 
niente que  se  reduzca  el  número  de  miembros  de  las  Comisiones  a  tres, 
porque  mientras  menos  sea  el  número  de  ellos,  será  más  expedita  su 
acción;  por  consiguiente,  pido  permiso  para  reformar  esa  proposición  en 
el  sentido  de  que  sean  tres  miembros,  en  lugar  de  cinco. 

La  chispa  incendiaria 

El  ciudadano  Hernández  Jáuregui. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Hernán- 
dez Jáuregui. 

El  ciudadano  Hernández  Jáuregui. — Señores  diputados:  No  sola- 
mente el  caso  del  señor  senador  Belisario  Domínguez  debe  preocupar  a 
la  Representación  Nacional;  ya  es  evidente  que  sobre  la  mayoría  de  los 
miembros  de  la  Representación  Nacional  existe  suspensa  la  amenaza 
del  Ejecutivo;  y  ya  que  se  están  tomando  determinaciones  para  poner 
coto  a  los  desmanes  del  Ejecutivo,  yo  propongo  que  la  Representación 
Nacional  adopte  la  siguiente  medida: 

"Dígase  al  Ejecutivo  que  la  Representación  Nacional,  en  vista  de 
la  desaparición  de  algunos  de  los  miembros  del  Congreso  Federal  ocu- 
rrida en  estos  últimos  días,  pone  las  vidas  de  los  diputados  y  senadores 
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bajo  la  salvaguardia  y  custodia  del  mismo  Ejecutivo  y  bajo  su  más  es- 
trecha  responsabilidad;  y  adviértasele  que  si  en  lo  sucesivo  se  renueva 
el  lamentable  caso  que  da  motivo  a  esta  determinación,  la  Cámara  de- 
cretará celebrar  sus  sesiones  donde  tenga  garantías."  (Aplausos). 

Se  excita  la  Asamblea 

El  ciudadano  Secretario.— $z  pregunta  a  la  Asamblea  si  dispensa 
los  trámites  a  esta  proposición.  (Voces:  sí,  sí.) — Los  que  estén  por  la 
afirmativa,  que  se  sirvan  poner  de  pie. — Sí  se  le  dispensan. 

El  ciudadano  Ostos. — Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  una 
moción  de  orden. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Ostos. 

El  ciudadano  Ostos. — Suplico  a  la  Secretaría  que  se  sirva  decir  en 
qué  estado  se  encuentra  la  proposición  anterior. 

El  ciudadano  Secretario. — La  Secretaría  informa  que  primero  se  tie- 
ne que  acabar  de  discutir  la  moción  Ostos. — Continúa  la  discusión. 

El  ciudadano  Jasso.  —Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Jasso. 

El  ciudadano  Jasso. — La  iniciativa  Ostos  dice  que  se  comunique  al 
Ejecutivo  el  acuerdo  de  la  Comisión  nombrada  para  investigar  el  para- 
dero del  señor  senador  Domínguez;  y  yo  propongo  que  a  esta  parte  se 
agregue  la  iniciativa  presentada  por  el  señor  Jáuregui. 

El  ciudadano  Ostos. — Los  autores  de  la  primera  proposición  la  re- 
tiran, y  suplican  al  señor  diputado  Hernández  Jáuregui  retire  la  suya 
para  englobarlas  en  una  sola. 

El  ciudadano  Secretario. — El  señor  presidente  suplica  a  los  señores 
representantes  no  abandonen  el  salón,  porque  todavía  se  está  en  sesión 
permanente. 

El  ciudadano  Guzmán. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Guzmán. 

El  ciudadano  Guzmán. — Para  una  moción  de  orden. — Yo  rogaría 
al  señor  Presidente  nombrara  una  comisión  que  se  acercara  al  Senado, 
y  que  nos  constituyéramos  en  Congreso  General  para  tratar  este  delica- 
do asunto.   (Voces:  no,  no.) 

El  ciudadano  Presidente. — Sírvase  presentar  Su  Señoría  su  inicia- 
tiva por  escrito,  para  tramitarla  como  es  debido. 

Cómo  quedó  por  fin  la  proposición 

El  ciudadano  Secretario. — Como  lo  pide  el  autor  de  la  proposición  ¿se 
le  concede  permiso  para  retirarla?— Sí  se  le  concede. — Queda  modificada 
en  los  términos  siguientes: 
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' '  Pedimos  a  la  Cámara  se  sirva  aprobar  las  siguientes  pro- 
posiciones: 

"i*  Nómbrese  una  Comisión  compuesta  de  tres  diputados 
para  que  haga  todas  las  investigaciones  que  sean  necesarias 
a  fin  de  averiguar  el  paradero  del  señor  senador  Belisario 
Domínguez,  y  con  todas  las  facultades  que  a  juicio  de  la 
misma  Comisión  sean  del  caso. 

l<2^  Invítese  al  Senado  para  que  nombre  una  Comisión 
de  su  seno  para  el  mismo  objeto. 

'  3?  La  Comisión  de  esta  Cámara  propondrá  lo  que  co- 
rresponda, en  vista  del  resultado  de  la  investigación. 

"4.9-  Comuniqúese  al  Ejecutivo  este  acuerdo,  para  que  se 
sirva  impartir  el  auxilio  que  sea  necesario  a  la  Comisión  o 
Comisiones,  en  su  caso;  haciéndole  saber  que  la  Represen- 
tación Nacional  pone  las  vidas  de  los  diputados  y  senado- 
res bajo  la  salvaguardia  del  propio  Ejecutivo,  que  es  el 
que  dispone  de  los  elementos  necesarios  para  hacer  respe- 
tar los  fueros  que  la  Constitución  otorga  a  dichos  funcio- 
narios. 

"5?  Hágase  saber  al  mismo  Ejecutivo  que,  en  caso  de 
que  acontezca  una  nueva  desaparición  de  algún  diputado  o 
senador  sin  que  la  Representación  Nacional  tenga  la  expli- 
cación del  caso,  esta  misma  Representación  se  verá  obligada 
a  celebrar  sus  sesiones  donde  encuentre  garantías. 

"Salón  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados. — Méxi- 
co, 9  de  octubre  de  19 13. — Eduardo  Neri ;  Miguel  Her?iá?i- 
dez  Jáuregui\  Luis  G.  Cuzmdn;  Marcos  López  Jiménez;  Joa. 
quin  Ramos  Roa;  Manuel  E.  Méndez;  Macario  González; 
Emilio  López ;  Silvestre  A  naya;  Pedro  Galicia  Rodríguez; 
Arynando  Z.  Ostos;  Manuel  Origel;  Antonio  Ancona  Alber- 
tos; Alfredo  Ortega ,-  Ángel  Rivera  Caloca;  Isaac  Barrera; 
Enrique  Bordes  M ángel;  Enrique  Luna  y  Román;  Jesús 
Munguía  Santoyo;  Gerónimo  López  de  Llcrgo;  Ricardo  Ra- 
mírez; Carlos  A  Ideco." 


Contiuúa  la  discusión.  —  ¿No  hay  quien  pida  la  palabra? 

Sobre  gastos 

El  ciudadano  Ríos. — Desearía  agregar  a  esa  moción  otra  proposi- 
ción, diciendo  que  se  facilitara  toda  clase  de  auxilios  económicos  por  la 
Tesorería  de  la  Cámara  a  esa  Comisión. 
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El  ciudadano  De  la  Mora. — ¿Cotí  cargo  a  qué  partida? 

El  ciudadano  Ríos. — A  gastos  extraordinarios. 

El  ciudadano  Oslos. — Los  autores  de  la  proposición,  por  tratarse 
de  un  punto  que  afecta,  no  sólo  a  esta  Representación  Nacional,  sino  a 
la  Cámara  de  Senadores  y  a  toda  la  República,  no  quiso  poner  esa  pro- 
posición de  que  se  autorice  a  la  Comisión  para  gastar,  a  reserva  de  que 
esta  Cámara  cubra  los  gastos.  El  señor  diputado  Ríos  hace  esa  propo- 
sición, y  pido  a  esta  Cámara  que  por  ahora  no  la  apruebe,  y  en  su  opor- 
tunidad se  sabrá  si  son  reembolsables  esos  gastos. 

El  ciudadano  Secretario.- — Continúa  la  discusión. 

La  proposición  dice   así:    (Leyó) Está  a  discusión. — ¿No   hay 

quién  pida  la  palabra? — En  votación  económica  se  pregunta  si  se  aprue- 
ba.— Los  que  estén  por  la  afirmativa,  que  se  sirvan  poner  de  pie. — 
Aprobada.   (Aplausos  ruidosísimos). 

El  ciudadano  G alindo  y  Pirnentel. — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Galindo 
y  Pirnentel. 

El  ciudadado  Galindo  y  Pirnentel.  —Pido  que  se  divida  la  proposi- 
ción, y  la  última  se  separe.   (Voces:  no,  no,  ya  está  aprobada.) 

El  ciudadano  Secretario. — Se  suplica  que  los  que  estén  por  la  afir- 
mativa, continúen  de  pie. — Aprobada.   (Nuevos  aplausos.) 

La  Comisión 

El  ciudadano  Presidente. — La  Presidencia  nombra  al  ciudadano 
Ostos  Presidente  de  la  Comisión  de  investigación,  en  lo  relativo  a  la 
desaparición  del  ciudadano  senador  Domínguez,  y  a  los  ciudadanos 
Martínez  Rojas  y  Elorduy,  o  sean  tres  miembros,  como  lo  pide  la  ter- 
cera proposición.  Estos  mismos  señores  diputados,  acompañados  de  los 
señores  López  Jiménez,  Grajales  y  Secretario  Palomino,  participarán 
al  Senado  el  mismo  acuerdo,  y  al  Ejecutivo  se  le  comunicará  por 
escrito. 

El  ciudadano  Hernández  Jáuregui. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente.— Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Hernán- 
dez Jáuregui. 

El  ciudadano  Hernández  Jáuregui. — Como  la  proposición  aprobada 
por  la  Cámara  está  mal  redactada,  por  la  premura  con  que  fué  escrita, 
suplico  al  señor  Presidente  ordene  a  la  Secretaría  la  corrija,  a  efecto  de 
que  se  comunique  al  Ejecutivo. 

El  ciudadano  Secretario. — A  la  2*  Comisión  de  Corrección  de  Esti- 
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ío.   (Voces:  no,  tío;  que  se  corrija  luego í) — Como  lo  pide  el  ciudadano 
Hernández  Jáuregui. 

El  ciudadano  Elorduy. — Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Preside?ite. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Elorduy. 

La  excusa  Elorcfuy 

El  ciudadano  Elorduy. — Pedí  la  palabra  únicamente  para  hacer  a 
la  Cámara  la  siguiente  observación:  he  sido  nombrado  en  la  Comisión 
de  investigación  sobre  los  acontecimientos  relativos  a  la  desaparición 
del  señor  senador  Domínguez.  No  rehuyo  la  comisión;  pero  creo  que 
los  diputados  de  Chíapas  son  los  que  pueden  tener  mayor  número  de 
indicios  y  mayores  facilidades  para  esta  investigación.  No  hay  en  la 
Comisión  más  que  un  diputado  de  Chiapas,  el  señor  Martínez  Rojas; 
en  consecuencia,  me  parece  pertinente  que  en  lugar  mío  se  nombre  a 
alguna  de  las  personas  de  Chiapas,  repito,  por  la  razón  que  he  dicho. 

El  ciudadano  Presidente. — La  Presidencia  se  fijó  en  el  señor  Elor- 
duy para  formar  parte  de  esa  Comisión,  porque  de  todos  son  conocidos 
la  energía  y  carácter  con  que  procede  en  sus  actos  el  señor  Elorduy,  y 
procuró  ligar  en  el  conjunto  de  la  Comisión  la  respetabilidad  del  señor 
Martínez  Rojas,  y  valentía  y  oportunidad  del  señor  Ostos  y  la  energía 
del  señor  Elorduy. 

La  Presidencia  cree,  salvo  el  mejor  parecer  de  la  Asamblea,  que, 
dado  lo  delicado  del  caso,  en  estas  tres  personas  están  reunidos  los  ele- 
roentos  mejores  para  obtener  un  resultado  provechoso. 

Cómo  desapareció  el  senador  Domínguez 

La  Comisión  nombrada  por  lá  Cámara  de  Diputados  para  que  in- 
vestigara el  paradero  del  senador  Domínguez,  obtuvo  en  el  primero  y 
único  día  de  sus  diligencias,  los  siguientes  datos  acerca  del  hecho  de  que 
se  trata: 

Una  carta  del  diputado  Ostos 

,  México,  agosto  6  de  1914. 

Señor  director  de  El  Impar á al. 

Presente. 
Muy  señor  mío  y  amigo: 
En  la  tarde  del  9  de  octubre  último,  la  Cámara  de  Diputados  tuvo 
a  bien  nombrar  a  los  señores  diputados  Jesús  Martínez  Rojas,  Aquiles 
Elorduy  y  a  mí,  para  que  practicáramos  una  averiguación  sobre  el  pa- 
radero del  señor  senador  don  Belisario  Domínguez.    En  cumplimiento 
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de  nuestro  cometido,  el  señor  Martínez  Rojas  y  yo,  comenzamos  a  prac- 
ticar al  día  siguiente  la  averiguación  que  en  copia  remito  a  usted  para 
que  se  sirva  insertarla  en  ese  acreditado  diario,  a  fin  de  que  el  público 
la  conozca. 

De  dicha  averiguación,  se  desprenden  los  siguientes  hechos  que 
pueden  actualmente  ser  materia  de  un  mejor  esclarecimiento: 

a). — Que  el  velador  del  Hotel  del  Jardín,  José  Avila,  fué  testigo 
presencial  de  la  aprehensión  del  señor  Domínguez,  por  dos  agentes  de 
la  Reservada; 

b) . — Que  dicho  señor  Avila  puede  identificar  a  los  expresados  agen- 
tes;  y 

c). — Que  hubo  empeño  por  parte  de  la  misma  Reservada  en  que  no 
se  descubriera  la  aprehensión  del  señor  Domínguez,  toda  vez  que  ame- 
nazaron de  muerte  al  testigo  Avila. 

La  averiguación  practicada  por  el  señor  Martínez  Rojas  y  por  mí, 
no  pudo  ser  más  completa,  porque  precisamente  la  tarde  del  10  de  oc- 
tubre se  efectuó  la  disolución  de  la  Cámara  de  Diputados,  y  fuimos  in- 
ternados en  la  Penitenciaría.  Ks  preciso  recordar  que  uno  de  los  moti- 
vos de  la  disolución,  fué  el  nombramiento  de  la  Comisión  investigadora 
de  la  desaparición  del  señor  Domínguez,  por  lo  que  es  lógico  deducir 
que  el  gobierno  del  general  Huerta  tenía  verdadero  interés  en  que  no  se 
investigara  el  asesinato  del  expresado  senador  Domínguez.  Para  que  la 
opinión  pública  pueda  juzgar  con  todo  acierto,  sobre  quiénes  recae  la 
inmensa  responsabilidad  de  ese  escandaloso  asesinato,  así  como  para  que 
se  vea  que  el  gobierno  del  general  Huerta  trataba  de  impedir  a  todo 
trance  la  práctica  de  la  referida  averiguación,  considero  pertinente  se- 
ñalar el  siguiente  hecho  significativo: 

La  tarde  del  10  de  octubre,  momentos  antes  de  la  disolución  de  la 
Cámara  de  Diputados  y  de  nuestra  aprehensión,  manifesté  al  señor  li- 
cenciado Manuel  Garza  Aldape,  Ministro  de  Gobernación  en  ese  enton- 
ces, que  la  Comisión  nombrada  por  dicha  Cámara  no  usurpaba  funcio- 
nes del  Poder  Judicial,  no  tenía  el  carácter  de  autoridad,  pues  no  iba  a 
practicar  cáteos  ni  aprehensiones,  sino  que  únicamente  se  iba  a  limitar 
dentro  de  un  orden  particular  a  investigar  la  desaparición  del  señor  Do- 
mínguez, con  objeto  de  dar  cuenta  a  la  Cámara  con  los  datos  que  se  pu- 
dieran obtener  para  determinar  en  su  oportunidad  lo  que  procediera. 
Sin  embargo  de  esta  explicación,  sujeta  en  todos  sus  puntos  a  la  ver- 
dad y  a  la  ley,  el  señor  Garza  Aldape,  con  profunda  indignación  me 
contestó:  k  es  inútil  lo  oue  usted  me  diga;  bajo  ningún  concep- 
to HEMOS  DE  PERMITIRLES  QUE  INVESTIGUEN  EL  PARADERO  DE  ESE 
INDIVIDUO  " 

Para  terminar,  réstame  tan  sólo  agregar,  que  precisamente  porque 
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no  éramos  una  Comisión  de  ordeu  Judicial,  el  señor  Martínez  Rojas  y 
yo  tuvimos  especial  cuidado  en  que  las  personas  que  declararon  lo  hi- 
cieran por  su  propia  voluntad,  sin  que  fueran  exhortadas  a  conducirse 
con  verdad,  ni  a  rendir  su  declaración  en  la  forma  de  apremio  en  que  lo 
hace  siempre  la  autoridad  judicial. 

Ruego  a  usted,  señor  director,  se  sirva  dar  publicidad  a  esta  carta 
y  a  la  averiguación  anexa,  en  atención  a  la  utilidad  que  pudieran  pres- 
tar todos  estos  datos  para  el  completo  esclarecimiento  del  asesinato  del 
señor  Domínguez. 

Me  repito  como  siempre  de  usted  afmo.,  atto.  amigo  y  S.  S. — Ar. 

MANDO  OSTOS 

COPIA 

De  la  averiguación  practicada  por  la  Comisión  de  la  Cámara  de 

Diputados,  para  investigar  la  muerte  del  senador  Domínguez 

"En  10  de  octubre  de  191 3,  reunidos  los  señores  diputados  Arman- 
do Ostos  y  Jesús  Martínez  Rojas,  que  integran  la  Comisión  nombrada 
por  la  Cámara  de  Diputados,  para  practicar  una  averiguación  acerca  del 
paradero  del  señor  senador  doctor  don  Belisario  Domíuguez,  acordaron 
tomar  desde  luego  las  siguientes  providencias:  tómese  declaración  al  jo- 
ven Ricardo  Domínguez  y  transládese  la  Comisión  al  del  Hotel  Jardín, 
residencia  que  fué  del  expresado  señor  Domínguez,  a  efecto  de  tomar 
los  datos  que  convengan. 

En  la  misma  fecha  presente,  por  su  propia  voluntad,  el  joven  Ri- 
cardo Domínguez  manifestó:  ''que  deseaba  dar  algunos  datos  sobre  los 
motivos  que  tiene  para  creer  que  su  padre  don  Belisario  Domínguez  no 
se  ha  ausentado  por  su  propia  voluntad  de  la  capital,  sino  que  más  bien 
ha  desaparecido  misteriosamente.  En  seguida  expresó  el  joven  Domín- 
guez, llamarse  como  queda  dicho,  de  15  años  de  edad,  de  Comitán, 
Chiapas,  hijo  legítimo  del  senador  don  Belisario  Domínguez,  estudian- 
te de  primer  año  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria  y  con  domicilio  en 
la  6^  calle  de  Balderas,  número  79;  que  no  vivía  habitualmente  con  su 
expresado  padre,  pues  éste  tenía  su  residencia  en  el  Hotel  del  Jardín; 
pero  varias  veces  en  el  día  y  diariamente  concurría  a  dicho  hotel  a  verlo; 
que  su  padre  tenía  en  el  hotel  arrendado  un  cuarto  para  una  sola  perso- 
na, porque  no  tenía  ningún  miembro  de  su  familia  más  que  el  que  habla 
que  pudiera  acompañarlo;  que  sabía  perfectamente  que  su  padre,  desde 
que  ingresó  al  Senado,  observó  una  conducta  verdaderamente  iudepen. 
diente  habiendo  pronunciado  en  algunas  ocasiones  discursos  enérgicos 
contra  proposiciones  del  Ejecutivo,  relativas  a  ascensos  militares;  que 
sabía  que  circuló  entre  varias  personas  una  hoja  impresa  calzada  con  el 
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nombre  del  doctor  Belisario  Domínguez,  y,  que,  según  se  dice,  en  dicha 
hoja  atacaba  rudamente  al  general  Huerta,  pero  que  su  repetido  padre 
nunca  trataba  con  él  estas  cuestiones,  por  lo  que  no  puede  precisar  de- 
talles sobre  este  particular;  que  el  7  de  octubre  estuvo  el  exponente, 
acompañado  de  su  primo  Alberto  Domínguez,  hasta  las  diez  y  media  de 
la  noche  en  el  Hotel  del  Jardín,  conversando  con  su  padre,  habiéndose 
despedido  primero  Alberto  y  después  el  que  habla,  a  la  hora  indicada  sin 
que  su  padre  le  hubiera  manifestado  ninguna  inquietud  o  proyecto  de 
viaje;  que  el  doctor  Domínguez  se  quedó  en  su  cuarto,  y  le  dijo  que  ya 
se  iba  a  acostar,  y  el  que  habla  se  fué  a  dormir  a  su  residencia;  que  al 
siguiente  día,  8  de  octubre,  como  a  las  ocho  y  cuarenta  y  cinco  de  la 
mañaua,  antes  de  irse  a  sus  clases,  fué  como  de  costumbre,  a  saludar  a 
su  padre  al  Hotel  del  Jardín,  y  no  lo  encontró  en  su  cuarto  y  sí  vio  la 
cama  desarreglada,  lo  que  hacía  indicar  que  su  expresado  padre  se 
ocostó  en  la  noche  del  7,  después  de  que  el  se  despidió;  que  al  ver  que 
en  el  cuarto  no  estaba  su  padre,  se  fué  a  la  escuela,  en  donde  pasó  toda 
la  mañana,  y  a  la  una  de  la  tarde  volvió  al  hotel,  esperando  un  rato  la 
llegada  de  su  padre,  porque  a  esa  hora  acostumbraba  llegar,  antes  de 
comer;  que  entonces  cerró  el  cuarto  de  su  padre,  y  al  entregar  la  llave 
al  encarg-ado  de  la  Administración,  éste  le  dijo  las  siguientes  palabras: 
"¿No  sabe  usted  nada  de  su  padre?  ¿No  le  han  dicho  nada  aquí?"  Y  al 
contestar  el  expolíente  negativamente,  el  mismo  empleado  agregó  lo 
que  sigue:   ''su  papá  me  dejó  encargado  a  noche  dijera  a  usted 

QUE  SE  HABÍA  IDO  CON  LOS  DE  LA  SECRETA." 

Que  ante  esa  noticia,  se  retiró  de  hotel  y  se  fué  a  comer,  encon- 
trándose con  su  primo  Federico  Tovar,  con  quien  conferenció  lo  que 
debían  hacer,  y  ambos  fueron  a  comunicar  lo  ocurrido  al  señor  senador 
Víctor  Manuel  Castillo,  quien  les  dijo  haber  visto  con  extrañeza  que  el 
doctor  Domínguez,  tan  puntual  en  asistir  al  Senado,  no  hubiese  concu 
rrido  esa  tarde;  que  Castillo  se  comunicó  por  teléfono  con  los  ministros 
de  Gobernación  y  Relaciones,  y  habló  también  personalmente  con  ellos, 
todo  lo  cual  pasó  después  de  la  sesión  de  la  Cámara  de  Senadores  del 
día  8;  y  que  también  ha  indagado  el  señor  Castillo  en  el  Hotel  del  Jardín 
sobre  lo  relativo  a  la  desaparición  del  señor  Domínguez.  Preguntado 
para  que  diga  si  sabe  el  nombre  del  encargado  del  hoteL  que  le  dio  el 
recado  de  su  padre,  manifestó  que  lo  ignoraba;  pero  que  puede  dar  sus 
señas  e  identificarlo,  si  lo  ve  en  el  Hotel  del  Jardín;  preguntado  si  sabe 
si  su  padre  había  sido  seguido  últimamente  por  alguna  o  algunas  per- 
sonas, dentro  o  fuera  del  hotel,  contestó:  '^ue  tanto  su  padre  como  él 
notaban  que  últimamente,  un  inctíviduo  de  barba  negra,  de  talla  regu- 
lar y  de  vestido  corriente  seguía  mucho  al  doctor  Domínguez  y  dentro 
del  hotel  acostumbraba  vigildr  su  cuarto  desde  cierta  distancia,   pero 
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desde  donde  podía  ver  quiénes  entraban  y  salían,  lo  cual  duró  como  dos 
o  tres  días,  y  después  dejaron  de  notarlo;  pero  supone  que  siempre  estuvo 
vigilado  su  padre  con  motivo  del  impreso  y  no  por  otra  causa,  porque 
rra  persona  que  no  tomaba  ingerencia  alguna  en  la  política  ni  menos 
con  los  revolucionarios;  carecía  de  relaciones  íntimas  y  vivía  entregado 
a  sus  asuntos  particulares,  y  que  nada  más  tenía,  por  ahora,  que  mani- 
festar, ofreciendo  dar  a  la  Comisión  cuautos  datos  recoja." 

El  joven  Federico  Tovar,  como  de  22  años,  soltero,  estudiante  de 
Medicina,  oriundo  de  Comitáu,  Chiapas,  y  con  residencia  en  ésta,  Bal- 
deras  79,  examinado  con  respecto  a  la  cita  que  le  resulta  en  la  anterior 
declaración,  manifestó:  '  'que  efectivamente  es  cierto  lo  que,  con  relación 
a  su  persona  dice  el  joven  Ricardo  Domínguez,  y  que  en  vista  de  la  no- 
ticia  de  la  desaparición  del  padre  del  segundo,  tío  del  declarante,  fueron 
ambos  a  comunicar  lo  acaecido  al  Senador  Víctor  Manuel  Castillo,  en 
los  mismos  términos  expresados  por  el  joven  Domínguez,  y  que  el  doctor 
Domíuguez  es  hermano  de  la  madre  del  que  habla." 

En  la  misma  fecha  se  trasladó  la  Comisión  al  Hotel  del  Jardín, 
habendo  pasado  primeramente  al  departamento  número  16,  que,  según 
informes  del  joven  Ricardo  Domínguez  y  de  la  camarista  Petra  Mora^ 
era  el  que  ocupaba  el  señor  doctor  Domínguez.  Dicho  departamento  se 
compone  de  una  antesala  con  vista  al  patio  del  hotel,  y,  en  el  fondo, 
una  pieza  grande,  que  constituye  la  recámara;  en  la  antesala  se  encon- 
tró una  mesa-escritorio,  sobre  la  cual  estaban  diseminados  los  siguentes 
objetos:  dos  cajas  con  anteojos  que  se  suponen  de  uso  personal  por  lar- 
go tiempo;  una  carta  cerrada  con  sellos  de  correo  de  esta  ciudad,  diri- 
gida al  mismo  señor  doctor  Domínguez,  teniendo  el  sello  la  fecha  7  de 
octubre  de  191 3.  a  las  9  p.  m.;  diversas  cartas  abiertas  de  corresponden- 
cia particular,  diiigidas  al  mismo  doctor;  ejemplares  del  "Diario  Oficial" 
y  del  "Diario  de  los  Debates;"  un  "Boletín  Oficial  de  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores;''  un  tomo  "Diplomacia  Mexicana,"  folletos  im- 
presos de  dictámenes  de  la  Cámara  y  un  Diccionario  Pequeño,  ilustra- 
do; sobre  un  sofá  austríaco  de  uso  antiguo,  se  encontraron  varios  ejem- 
plares de  periódicos  de  la  prensa  diaria.  En  la  recámara  encontróse,  en 
el  perchero,  un  bastón-paraguas,  un  sombrero,  un  terno  de  casimir  com. 
puesto  de  pantalón,  chaleco  y  saco;  un  par  de  zapatos  usados,  dos  toa- 
llas usadas;  en  el  suelo  una  petaca  de  viaje  cerrada,  una  cantidad  de 
periódicos;  dentro  de  un  ropero  que  está  abierto,  encontróse  ropa  de 
uso  personal,  sucia  y  limpia,  frascos  de  medicinas  y  prendas  de  ropa 
exterior;  en  la  gaveta  de  di^ho  ropero,  una  fotografía  de  la  fiesta  de  la 
Colonia  chiapaneca,  ropa  exterior,  especialmente  frac  y  demás  prendas 
de  etiqueta;  pañuelos  y  algunos  papeles  impresos  y  manuscritos,  y  es- 
pecialmente se  menciona  el  original,  de  puño  y  letka  del  doctor 
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Domínguez,  según  su  hijo,  del  impreso  circulado  a  que  hace 
alusión  EN  ESTA  diligencia.   L,a  cama  se  encontró  arreglada  con  ro 
pa  limpia.  , 

En  seguida,  presente  el  señor  José  Maria  Avila,  manifestó  que 
voluntariamente  desea  proporcionar  datos  en  la  investigación  que 
se  practica.  Para  este  efecto,  declaró  llamarse  como  queda  dicho,  ser 
originario  de  Tizapán  el  Alto,  Estado  de  Jalisco;  de  21  años  de  edad, 
soltero  y  desempeñando  el  caigo  de  velador  del  Hotel  del  Jardín;que  co- 
noció personalmente  al  señor  doctor  Belisario  Domínguez,  que  tenía 
ocupado  el  cuarto  número  16 del  Hotel  del  Jardín;  que  en  la  noche  de' 
martes  7  del  corriente  mes,  pasadas  las  doce  de  la  noche,  se  presentaron 
al  exponente  dos  individuos,  preguntando  por  el  señor  doctor  Domín- 
guez, y  entonces  el  que  habla,  les  manifestó  que  no  sabía  si  estaba  en 
su  cuarto,  pero  que  preguntaría  por  teléfono,  a  lo  que  contestaron  di- 
chos individuos  que  no  era  necesario;  que  en  seguida,  esos  mismos  in- 
dividuos resolvieron  pasar  al  cuarto  del  señor  doctor  Domínguez,  en 
donde  estuvieron  algún  rato;  que  después,  el  exponente  vio  salir  a  los 
expresados  individuos,  y  que  poco  después,  tras  de  ellos,  al  mismo  se 
ñor  Domínguez,  quien  al  salir  para  la  calle  le  dijo  estas  palabras  al  que 
habla:  "Hágame  el  favor  de  avisarle  a  mi  hijo,  por  la  mañana 
cuando  venga,  que  voy  con  la  reservada,"  con  lo  que  cumplió  al 
presentarse  el  jovencito  Ricardo  al  día  siguiente.  Preguntado  para  que 
diga  si  conoce  a  esos  individuos,  dijo  que  no,  pero  que  recuerda  que 
traían  unos  trajes  de  uso  corriente;  preguntado  para  que  diga  si  en 

ALGUNA  OCASIÓN  PODRÍA  IDENTIFICAR  A  DICHOS  INDIVIDUOS,  SI  LOS 
TUVIERA  A  LA  VISTA,  MANIFESTÓ  QUE  CREÍA   PODER    HACERLO;  y    por 

último,  manifestó  que,  desde  esa  noche,  el  señor  Domínguez  no  ha  vuel 
to  al  hotel,  habiendo  quedado  todas  sus  ropas  de  uso  en  la  recámara. 
Preguntado  para  que  diga  si  vio  salir  al  señor  Domínguez  con  alguna 
PETACA  DE   VIAJE,    DIJO   QUE  SALIÓ   SIN    LLEVAR    NINGÚN  OBJETO  EN 

LAS  manos.  Cree  también  cumplir  con  un  deber  haciendo  la  siguiente 
declaración:  al  día  siguiente  de  la  salida  del  señor  doctor  Domínguez,  se 
le  presentó  en  el  hotel  un  individuo  desconocido,  y  le  dijo  estas  pala- 
bras:  "Cuidado  va  a  decir  usted  que  estuvimos  aquí  anoche, 

PUES    SI   LO  HACE,  LA    "MANO    NEGRA"    NO  DESCANSARÁ.     A  esto,   el 

exponente  contestó  que,  cumpliendo  con  su  deber,  en  su  caso  diría  siem- 
pre la  verdad. 

Acto  continuo,  presente  la  señora  Petra  Mora,  manifestó  que  vo- 
luntariamente desea  proporcionar  datos  para  esta  investigación. 
Al  efecto,  declaró  llamarse  como  queda  dicho,  ser  natural  de  San  Luis 
Potosí,  de  36  años  de  edad,  viuda  y  desempeñando  actualmente  el  em- 
pleo de  camarista  del  Hotel  del  Jardín;  que  el  martes  8  de  este  raes  en- 
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tro  al  cuarto  número  16  que  ocupaba  el  señor  doctor  Domínguez,  con 
objeto  de  hacer  el  aseo,  habiendo  visto  que  la  cama  estaba  desarreglada, 
con  indicaciones  de  que  se  había  hecho  uso  de  ella,  y,  además,  el  cami- 
són de  dormir  que  usaba  el  señor  doctor  Domínguez,  estaba  también 
sobre  la  cama,  con  las  arrugas  naturales  de  un  uso  reciente.  Que  lo  an- 
terior es  cuanto  sabe  respecto  a  este  asunto. 
Es  copia  de  todo  lo  practicado. 

Armando  Ostos. 

SESIÓN  DEL  DÍA  10  DE  OCTUBRE 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  10  de  octubre  de  19 13,  la  multitud 
se  aglomeraba  en  las  graderías  que  dan  entrada  a  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, y  varios  gendarmes  le  impedían  el  paso,  pues  sólo  era  permitido 
para'  los  diputados. 

Las  galerías  del  Salón  de  Sesiones  estaban  materialmente  cubiertas 
por  agentes  de  la  policía  reservada,  y  en  los  sótanos  y  azoteas  del  edifi- 
cio se  hallaba  igualmente  fuerza  armada,  todos  al  mando  de  Alberto 
Quiroz. 

El  entonces  Miuistro  de  Gobernación,  Manuel  Garza  Aldape,  se 
presentó  en  la  Cámara  de  Diputados,  y  en  seguida  se  abrió  la  sesión; 
Quiroz  había  ordenado  a  los  agentes  de  la  Reservada  hicieran  fuego  so- 
bre los  representantes  del  pueblo,  tan  pronto  como  él  se  los  indica- 
ra. Se  esperaba  que  se  abriese  la  discusión  para  comenzar  los  asesi- 
natos. 

Al  mismo  tiempo,  fuerzas  del  29?  batallón  rodearon  el  edificio  de  la 
Cámara  de  Diputados,  y  el  general  Blauquet  se  encontraba  al  frente 
de  las  tropas,  listas  para  atacar  al  pueblo  a  la  menor  demostración  de 
protesta. 

Con  asistencia  del  número  suficiente  de  ciudadanos  diputados,  se- 
gún consta  en  la  lista  que  previamente  pasó  la  Secretaría,  se  abrió  la 
sesión. 

El  ciudadano  Secretario  Palavicini,  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión 
anterior,  que,  puesta  a  discusión,  sin  debate  fué  aprobada  en  votación 
económica. 

El  ciudadano  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  ciudadano  Secreta- 
rio de  Gobernacióti. 

El  ciudadano  Secretario  de  Gobernación. — Plenamente  autorizado 
por  el  señor  Presidente  de  la  República,  vengo  a  dar  cumplida  res- 
puesta a  los  acuerdos  que  esta  Asamblea  se  sirvió  tomar  en  su  sesión 
de  ayer. 

Debo  manifestar  que  la  actitud  asumida  por  la  Cámara  en  esta  oca- 
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sión,  ha  causado  profunda  extrañeza  al  Ejecutivo,  porque  no  puede 
menos  de  considerarla  sino  como  una  agresión  injustificada  y  como  una 
transgresión  de  la  esfera  de  las  prerrogativas  y  derechos  de  los  otros 
dos  Poderes.  Pretende  esta  Asamblea  verificar  investigaciones  que  son 
del  resorte  exclusivo  del  Poder  Judicial;  pide  al  Ejecutivo  que  ponga  a 
su  disposición,  para  el  ejercicio  de  esas  funciones,  los  elementos  que  la 
ley  ha  concedido  a  aquel  para  fines  bien  diversos,  y  no  ccnferme  la  Cá- 
mara con  este  desbordamiento  de  poder,  formula  la  apenas  creíble  ame- 
naza de  constituirse  en  otro  lugar,  que  supongo  elegirá  en  los  campa- 
mentos revolucionarios  (rumores),  para  considerarse  garantizada  y 
segura. 

El  Ejecutivo  protesta  enérgicamente  contra  los  cargos  que  entrañan 
las  proposiciones  aprobadas  por  esta  Asamblea  ayer;  no  admite  la  in- 
vasión que  se  pretende  hacer  de  sus  facultades  y  derechos,  y  pide  a  la 
Cámara  que  se  sirva  reconsiderar  y  revocar  su  acuerdo,  que  no  está  fun- 
dado ni  en  la  razón  ni  en  la  ley. 

Me  permito  llamar  la  atención  de  los  ciudadanos  Diputados  sobre 
las  graves  responsabilidades  que  la  situación  del  país  impone  a  todos 
los  que  ejercen  el  Poder  Público  en  cualquiera  de  sus  diversas  ma- 
nifestaciones; me  permito  hacerles  observar  que  el  Ejecutivo  ha  pro- 
curado con  ahínco  guardar  la  más  perfecta  armonía  con  el  Legisla- 
tivo, y  vengo  a  declarar  franca  y  solemnemente  que  si  esta  Asam- 
blea, cediendo  a  estímulos  de  patriotismo  y  de  justicia,  no  reconsi- 
dera y  revoca  su  acuerdo,  suya  será  la  responsabilidad  de  los  acontecí- 
mientos  a  que  su  actitud  pueda  dar  lugar.    (Siseos.) 

Termino,  señores  diputados,  manifestando  que  tengo  instrucciones 
del  señor  Presidente  de  la  República,  de  esperar  en  este  recinto  la  re- 
solución que  la  Cámara  tenga  a  bien  dar  sobre  este  grave  y  delicadísi- 
mo asunto. 

El  ciudadano  Malo  Javera.  —  Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Presideyüe . — Todo  lo  manifestado  por  el  ciudadano 
Secretario  de  Gobernación,  que  han  tomado  los  taquígrafos,  se  turna  a 
las  tres  Comisiones  Unidas  de  Gobernación. 

Se  levantó  la  sesión. 

En  seguida  fueron  aprehendidos  ochenta  y  tres  diputados  y  entre 
dobles  filas  de  infantería  y  caballería,  se  les  condujo  a  la  Penitenciaría 
donde  fueron  internados  en  las  celdas  siguientes: 

453,  Aquiles  Elorduy.  455,  Emilio  López.  457,  Pedro  Galicia  Ro- 
dríguez. 459,  Rodolfo  Reyes.  461,  Abraham  Castellanos.  463,  Enrique 
Bordes  Mangel.  465,  Moisés  García.  469,  Alfonso  G.  Alarcón.  471,  Jor- 
ge Vera  Estañol.  473,  Manuel  Carbajal.  475,  Alonso  Aznar.  477,  Pedro 
Zavala.  479,  LuisG.  Guzmán.  481,  Rafael  Curiel.  483,  Francisco  Arias. 
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485,  José  I.  Novelo.  487,  Pedro  B.  Alvarez.  489,  Alejandro  M.  ligar- 
te. 491,  Antonio  Aguilar.  357,  Antonio  Ancona.  359,  Isaac  Barrera. 
361,  Miguel  Alardín.  363,  José  María  de  la  Garza.  365,  Silvestre  Ana- 
ya.  367,  Román  Morales.  369,  Gerónimo  López  de  Llergo.  371,  Alfon. 
so  Cravioto.  373,  Hilario  Carrillo.  375,  Adalberto  Ríos.  377,  Guillermo 
Meixueiro.  379,  Pablo  Salinas  y  Delgado.  381,  José  María  Lezama. 
383,  Patricio  Leiva.  385,  Jesús  Martínez  Rojas.  387,  Benjamín  Balde- 
ras  Márquez.  389,  Flavio  González.  391,  Marcelino  Dávalos.  393,  José 
Reynoso.  395,  Manuel  J.  Méndez.  451,  José  Ortiz.  449,  Manuel  Malo. 
447,  Rómulo  de  la  Torre.  445,  Rafael  Castillo  Calderón.  443,  Francisco 
Verdugo  Fálquez.  441,  Faustino  Estrada.  439,  Ignacio  Peláez.  437,  Je- 
sús Munguía  Santoyo.  435,  Tranquilino  Navarro.  433,  Miguel  Hernán- 
dez Jáuregui.  431,  Pascual  Ortiz  Rubio.  429,  José  Mariano  Pontón. 
427,  José  N.  Macías.  425,  José  Manuel  Puig.  423,  Ignacio  Noris.  42i, 
Emilio  Lbáñez.  419,  Ismael  Palomino.  420,  Luis  Manuel  Rojas.  415,  Ger- 
záyn  Ugarte.  413,  Francisco  de  la  Peña.  411,  Enrique  Rodiles  Maniau. 
409,  Vicente  Pérez.  407,  Guillermo  Ordorica.  405,  Enrique  Ibáfiez. 
403,  Valentín  del  Llano.  401,  Joaquín  Ramos  Roa.  399,  Eduardo  Neri. 
397,  Marcos  López  Jiménez.  398,  Félix  F.  Palavicini.  400,  Luis  Zubi- 
ría  y  Campa.  402,  Gonzalo  del  Castillo  Negrete.  404,  Enrique  O'Fárril. 
406,  Alfonso  Cabrera.  408,  Mariano  Vicencio.  410,  Emilio  Cárdenas. 
412,  Gonzalo  Herrera.  414,  Manuel  García  González.  416,  Alfredo 
Vergara.  418,  Trinidad  Herrera.  420,  Juan  N.  Frías.  422,  Julián  Ra- 
mírez Martínez.  424,  Juan  Sarabia.  426,  Ignacio  Borrego.  428,  Ar- 
mando Ostos. 
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COMO  FUE  DISUELTA  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


'El  Imparcial,"  dirigido  en- 
tonces por  Salvador  Díaz  Mirón, 
dio  la  noticia  de  la  disolución  de 
la  Cámara,  ostentando  en  la  pri- 
mera plana,  títulos  en  grandes 
caracteres  rojos  que  decían: 

L4  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  se  obstinaba  en  sostener  una  ac- 
titud rebelde  a  la  ley,  a  la  razón  y  al  Ejecutivo. — Disolución  del 
Congreso  de  locos,  intrigantes  y  sediciosos. — Setenta  y  cuatro  Repre- 
sentantes de la  revolució?i  fueron  aprehe?ididos  y  encerrados  en 

la  Penitenciaria  y  en  el  Cuartel  de  la  Canoa La  profunda  sensación 

que  estos  sucesos  causaron  en  la  capital \  se  resolvió  en  una  ovación  en- 
tusiasta al  señor  Presidente  de  la  República  y  cuatro  de  los  Secretarios 
de  Estado. 

Un  senador,  don  Belisario  Domínguez,  no  parecía.  Y  con  tal  mo- 
tivo, ciertos  diputados  presentaron  anteayer  a  la  Cámara  "Baja"  pro- 
posiciones que  dieron  testimonio  de  insensatez  furiosa  y  de  sedición 
declarada:  como  que  con  tremenda  e  injusta  sospecha  ultrajaban  al  Pre- 
sidente de  la  República,  tendían  a  convertirlo  en  cuidador  de  cada  per- 
sona enemiga,  y  lo  amenazaban  con  que  la  Asamblea  iría  a  constituirse 
al  campo  revolucionario. 

¡Y  la  Corporación  de  orates  y  conspiradores  aprobó  semejantes  mo- 
ciones!  Helas  aquí:  (Véase  las  notas  taquigráficas  de  la  sesión). 

Nada  de  semejante  enormidad  habíamos  dicho,  a  pesar  de  la  publi- 
cidad del  mostruoso  escándalo:  sentíamos  rubor! 

Ya  hoy  no  podemos  callar. 

En  la  sesión  que  la  Cámara  de  Diputados  celebró  ayer,  el  señor 
Ministro  de  Gobernación  se  presentó  a  la  Asamblea,  pidió  y  obtuvo  la 
palabra,  subió  a  la  tribuna,  y  se  expresó  en  estes  términos:  (Inserta  el 
discurso  de  Garza  Aldape). 

¡Y  el  Presidente  de  la  Cámara  mandó  pasar  a  las  tres  Comisiones 
Unidas  de  Gobernación,  el  reproducido  discurso!  i  No  hubo  medio  de 
lograr  la  reconsideración  reparadora  que  la  razón  y  la  conveniencia 
aconsejaban! 

El  señor  general  Huerta  hizo  un  movimiento  por  salvar  a  la  Patria, 
gravemente  comprometida:  quiso,  ante  la  sanción  nacional,  terminarlo 
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en  el  reciento  de  las  leyes;  y  creyó  conseguido  su  objeto,  con  la  acepta- 
ción de  las  renuncias  de  los  señores  Francisco  I.  Madero  y  José  María 
Pino  Suárez,  y  por  la  consagración  que,  con  el  Poder  Supremo  y  la  pro- 
testa  de  estilo,  recibió  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Pero  ésta  no  tenía  por  estímulos  de  conducta  sino  la  insania  y  la 
sedición;  y  pasado  el  momento  de  lucidez,  y  hasta  de  civismo,  empezó 
una  labor  contra  el  Ejecutivo,  sañuda,  tenaz,  incomprensible,  intolera- 
ble: se  convirtió  en  foco  de  cínica  subversión:  no  obraba  sino  por  estí- 
mulos de  rabiosa  demencia;  y  así  el  gobierno  se  hallaba  en  la  incapaci- 
dad de  cuplir  con  el  alto  y  noble  deber  de  volver  al  país  a  la  paz,  al  or- 
den, a  la  civilización! 

Agravada  por  los  sucesos  del  Norte  la  insoportable  situación,  pro- 
vocada por  ambas  Cámaras, — pues  aún  la  Alta  se  contaminó,  si  bien  con 
menos  virulencia, — una  disyuntiva  se  planteaba  por  sí  sola:  o  la  disolu- 
ción de  las  dos  Asambleas,  o  la  dimisión  del  general  Huerta,  la  que 
habría  incluido  el  abandono  de  la  patria  a  los  estupendos  caprichos  de 
un  manicomio  rebelde  y  salvaje! 

El  primer  extremo  se  impuso.  ¡Las  Cámaras  fueron  disueltas  y 
muchos  diputados  quedaron  asilados  en  la  Penitenciaría  y  en  el  Cuartel 
de  la  Canoa! 

Y,  para  dar  una  idea  de  la  opión  respecto  al  caso,  referiremos  un 
hecho  que  revela  clara  y  plausiblemente.  El  Presidente  de  la  República, 
acompañado  de  cuatro  Ministros,  el  de  Gobernación,  el  de  Comunica- 
ciones, el  de  Instrucción  y  el  de  Fomento,  cenaron  anoche  en  el  "Salón 
Bach;"  y  a  la  salida,  una  inmensa  muchedumbre  victoreó  larga  y  es- 
truendosamente, tanto  al  Jefe  de  la  Nación  como  a  los  aludidos  Secre- 
tarios de  Estado. 

Manifiesto  a  la  Nación 

Mexicanos: — Al  hacerme  cargo  de  la  .Presidencia  interina  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  en  circunstancias  que  vosotras  conocéis,  mi 
único  propósito,  mi  más  ferviente  ahelo,  fué  y  ha  sido,  y  sigue  siendo, 
realizar  la  paz  de  la  República,  aceptando  los  sacrificios  y  las  responsa- 
bilidades que  demanda  esta  gigantesca  labor. 

Uno  de  los  mayores  sacrificios  a  que  me  he  visto  obligado,  es  la  ex- 
pedición del  decreto  en  el  que  se  consigna  la  disolución  del  Poder  Le- 
gislativo, al  cual  siempre  traté  con  el  mayor  acatamiento,  procurando, 
también  con  el  mayor  ahinco,  hacer  una  perfecta  armonía  entre  los  Po- 
deres  de  la  Unión. 

Desgraciadamente,  he  fracasado  en  este  supremo  deseo,  porque  la 
Cámara  de  Diputados  ha  demostrado  una  sistemática  e  implacable  hos- 
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tilidad  para  todos  y  cada  uno  de  los  actos  de  mi  gobierno.  Designé  como 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  al  honorable  ciudadano  Eduardo  Tamariz,  y  la  Cámara,  tras  de 
espacioso  pretexto  de  que  se  trataba  de  un  católico,  negó  el  permiso 
respectivo  a  dicho  ciudadano,  cuya  gestión  hubiese  sido,  sin  duda,  fruc- 
tuosa para  la  República,  en  laque  precisamente  por  liberal,  caben  todos 
los  credos  y  encuentran  ancho  campo  diversas  aspiraciones.  Se  han  re- 
mitido varias  iniciativas  del  Ejecutivo,  para  la  organización  y'la  reor- 
ganización  de  los  servicios  públicos;  y  la  Cámara  intransigente,  no  ha 
despachado  asuntos  que  son  trascendentales  para  el  porvenir  de  la  Na- 
ción. Y  más  aún:  el  Ejecutivo  pudo  convencerse  de  que  la  mayoría  es. 
taba  resuelta  a  negarle  todo  subsidio,  a  pesar  de  las  anormales  condicio- 
nes porque  atravesamos  y  los  graves  compromisos  que  tenemos  en  el 
interior  y  en  el  exterior. 

No  se  ha  detenido  aquí  el  Poder  Legislativo:  numerosos  de  sus 
miembros  militan  en  las  filas  de  la  revolución;  y  muchos  otros  ampara- 
dos por  el  fuero,  conspiran  en  la  ciudad,  a  ciencia  y  paciencia  del  Go- 
bierno, que  se  ha  encontrado  maniatado  frente  a  tales  funcionarios,  para 
quienes  el  fuero  ha  sido  patente  de  inmunidad  penal.  Últimamente,  la 
actitud  de  las  Cámaras  ha  rebasado,  no  ya  los  límites  constitucionales  de 
la  armonía  de  los  Poderes,  sino  hasta  las  fórmulas  de  simple  cortesía  y 
decencia:  el  Presidente  de  la  República  se  ha  visto  aludido  en  forma  pro- 
fundamente ofensiva  y  calumniosa,  instituyéndose  comisiones  para  la 
averiguación  de  hipotéticos  delitos,  que  no  sólo  privan  al  Ejecutivo  de 
la  eficacia  en  la  acción  que  le  está  conferida,  sino  qne  al  mismo  tiempo, 
de  la  manera  más  flagrante,  invade  las  atribuciones  del  Poder  Judicial, 
único  al  cual  corresponde  juzgar  y  decidir  de  los  delitos  que  se  co- 
meten. 

Semejante  situación  no  podría  engendrar  sino  el  caos  y  la  anar- 
quía. Si  el  subscrito  viese  en  la  actitud  de  rebeldía  de  la  Cámara, 
un  movimiento  coordinado  y  compacto,  brotado  de  la  opinión  pública, 
con  caudillos  capaces  de  recibir  el  gobierno  y  de  conducir  al  país  adías 
prósperos,  gustoso  abandonaría  el  Poder  para  entregarlo  a  manos  ex- 
pertas. 

Pero  nada  de  todo  esto  sucede.  La  oposición  en  las  Cámaras  obe- 
dece a  los  más  encontrados  móviles  y  a  los  anhelos  más  divergentes. 

Podía  asegurarse  que  si  mañana  este  Cuerpo  tuviese  que  designar 
al  Ejecutivo  de  la  Unión,  se  trabaría  en  su  seno  la  más  sangrienta  bata- 
talla,  sobre  los  despojos  del  Poder  Público. 

Mexicanos: — Sólo  un  compromiso  he  contraído  con  vosotros: 
hacer  la  paz  En  la  República.  Para  lograrlo  estoy  dispuesto  a  ha- 
cer el  sacrificio  de  mi  vida  y  a  emprender  las  más  abnegadas  empresas. 
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Devastada  la  Nación  por  tres  años  de  guerra  civil,  disminuidos  sus  in- 
gresos notablemente,  y  aumentados,  en  cambio,  sus  egresos  al  doble 
de  los  años  normales,  he  podido,  sin  embargo,  organizar  un  Ejército 
de  ochenta  y  cinco  mil  hombres  al  servicio  de  la  pacificación  nacional. 
Todos  mis  esfuerzos,  para  hacer  de  la  patria  un  pueblo  respetable  en  el 
Interior  y  respetado  en  el  Exterior,  lamentablemente  se  han  visto  nuli- 
ficados por  la  labor  perturbadora  y  obstruccionista  de  las  Cámaras,  con 
las  cuales  quise  ser  conciliador  hasta  el  último  extremo. 

Al  recibir  una  comunicación  de  la  Cámara  de  Diputados,  apremian- 
te para  el  Ejecutivo  e  invasora  de  las  facultades  constitucionales  de  los 
otros  Poderes,   mandé  al   señor    Secretario  de   Gobernación   para  que 
aquel  Cuerpo  reconsiderase  sus  resoluciones.  Todo  fué  envano.  Y,ago 
tados  los  recursos  de  la  prudencia  y  del  orden,  tuve  que  decidir  la  diso 
lución  del  Cuerpo  Legislativo,  a  fin  de  que  el  pueblo  elector,  experi 
mentado  ya  por  los  dolores  de  una  larga  lucha  civil,  mande  a  la  Repre 
seutación   Nacional,  a  ciudadanos  cuyo  único  anhelo,  cuyo  sólo  ideal 
sea  la  reconstrucción  de  la  Patria,   sobre  el  sólido  cimiento  de  la  paz 
pública. 

V.  Huerta. 

El  decreto  de  la  disolución 

VICTORIANO  HUERA,  Presidente   Interino    Constitucional  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  a  sus  habitantes,  sabed-' 

Que,  en  vista  de  las  graves  y  excepcionales  circunstancias  porque 
atraviesa  la  Nación  y 

Considerando:  que  los  solemnes  compromisos  contraídos  por  el 
Gobierno  de  la  República  ante  sus  nacionales,  ante  las  naciones  extran- 
jeras y  ante  la  posteridad  misma,  lo  colocan,  para  cumplirlos,  como  ne- 
cesariamente los  cumplirá,  en  la  necesidad  imprescindible  e  imperiosa 
de  considerar  la  causa  de  la  pacificación  preferente  a  cualquier  otro  in 
teres  privado  o  colectivo,  so  pena  de  dejar  al  país  entregarse  a  un  esta 
do  de  anarquía  con  que  en  su  desenfreno,  ya  que  no  justificara,  podría 
dar  pretexto  para  la  intervención  de  potencias  extranjeras  en  nuestros 
asuntos  interiores,  lo  que  acabaría  con  la  dignidad  nacional,  que  debe 
mantenerse  por  encima  de  todo: 

Considerando:  que  para  la  realización  de  aquellos  compromisos, 
es  condición  forzosa  que  los  tres  Poderes  en  los  que  reside  la  Soberauía 
Nacional,  marchen  en  perfecta  armonía  dentro  de  la  ley,  sin  que  ninguno 
de  los  tres  rebase  los  límites  de  sus  atribuciones  para  invadir  las  de  cual 
quiera  de  los  otros  dos,  porque  esto,  lejos  de  tender  a  la  pacificación, 
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donde  radica  la  vida  misma  del  país,  es  origen  y  fuente  de  desórdenes 
que  rompen  el  equilibrio  de  los  tres  Poderes,  sin  el  cual  el  orden  consti- 
tucional es  una  farsa  encubridora  de  violaciones; 

Considerando:  que  tanto  se  interrumpe  el  orden  constitucional 
cuando  el  Poder  Ejecutivo  invade  la  esfera  propia  del  Legislativo,  como 
cuando  es  uno  de  estos  el -que  invade  las  atribuciones  del  Ejecutivo,  y  en 
el  supuesto  de  q  ue  por  fuerza  de  las  circunstancias  sea  necesario  interrum- 
pir ese  orden,  debe  ser  siempre  como  suprema  e  ineludible  medida  de 
bien  público,  y  esto  sólo  por  el  tiempo  estrictamente  indispensable  para 
volver  al  régimen  institucional; 

Considerando:  que  las  Cámaras  de  la  actual  Legislatura  de  la 
Unión,  ya  bajo  el  gobierno  anterior  se  habían  mostrado  inquietas  y  des- 
organizadas, al  grado  de  que  en  vez  de  contribuir  a  la  obra  propia  del 
estado  político,  constituían  un  poderoso  elemento  disolvente  de  todo  or- 
den social, — bajo  el  gobierno  que  en  la  actualidad  rige  los  destinos  de 
la  República,  han  llegado  a  convertirse  en  el  peor  enemigo  del  Ejecuti- 
vo, hostilizándolo  en  todos  sus  actos  e  invadiendo  su  jurisdicción  hasta 
en  aquellos,  como  el  nombramiento  de  Secretarios  de  Estado,  respecto 
a  los  cuales  jamás  se  puso  en  tela  de  juicio  la  plena  soberanía  del  Eje- 
cutivo;  por  donde  aquel  Poder,  la  Cámara  Popular  principalmente,  se 
ha  convertido  en  una  agrupación  demagógica,  cuya  única  tendencia, 
perfectamente  definida,  es  la  de  impedir  toda  obra  de  Gobierno,  en  el 
preciso  momento  en  que,  puesta  en  peligo  la  autonomía  nacional,  todos 
debieran  reunirse  al  Ejecutivo  y  agruparse  bajo  la  misma  gloriosa  ban- 
dera para  la  defensa  de  la  patria; 

Considerando:  que  en  sus  tendencias  demagógicas,  la  Cámara  de 
Diputados  no  solamente  ha  atacado  las  bases  fundamentales  de  la  vida 
social,  como  el  derecho  de  propiedad  y  otros  no  menos  esenciales,  sino  que 
diariamente,  y  alardeando  de  ello  para  soliviantar  los  ánimos,  atropella 
a  los  otros  dos  Poderes  de  la  Unión  e  invade  su  esfera  de  acción  propia 
y  genuina,  con  la  pretensión,  no  obstante  no  ser  un  Poder  completo, 
de  reunir  en  sí  todos  los  Poderes,  como  sucedió  en  el  caso  Barros-Li 
mantour,  en  que  despreció  las  órdenes  del  Poder  Judicial,  y  como  su- 
cede ahora  mismo,  en  que  de  nuevo  atropella  a  ese  Poder,  usurpando 
atribuciones  de  Juez  de  Instrucción  para  investigar  supuestos  delitos 
del  fuero  común,  y  en  que,  desatendiendo  a  las  condiciones  del  país,  de 
suyo  ya  muy  graves,  amenaza  al  Ejecutivo  y  al  país  con  abandonar 
su  solapada  conducta  revolucionaria,  para  declararse  francamente 
rebelde; 

Considerando:  que  el  Ejecutivo  de  la  Unión,  deseoso  de  evitar 
choques  con  los  otros  Poderes,  ha  estado  tolerando  las  usurpaciones  que 
de  sus  facultades  ha  venido  cometiendo  el  Legislativo,   ha  intervenido 
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con  sus  buenos  oficios  para  prevenir  los  choques  entre  la  Cámara  de 
Diputados  y  el  Poder  Judicial,  como  de  hecho  intervino  en  el  citado  caso 
Barros- Limantour,  evitando  el  conflicto  de  fuerza; 

Considerando:  que  en  el  presente  caso  la  prudencia  y  la  buena 
voluntad  del  Ejecutivo  han  llegado  al  extremo,  pocas  veces  visto,  de  ir 
a  pedir  a  la  Cámara  Popular  reiteradamente  la  reconsideración  de  sus 
acuerdos  ilegales  y  atentatorios,  sin  haber  obtenido  otra  cosa  que  una 
comprobación  más  de  que  aquella  Cámara  es  decididamente  disolvente 
y  revotucionaria,  y  de  que  está  resuelta  a  acabar  por  cualquier  medio 
con  el  Poder  Ejecutivo,  sin  que  en  modo  alguno  le  preocupen  ni  le  im- 
porten las  gravísimas  consecuencias  que  su  actitud  implica  en  este  su- 
premo instante  de  la  vida  nacional; 

Considerando:  por  último,  que  si  ha  de  romperse  el  orden  consti- 
tucional por  uno  u  otro  medio,  con  resultado  de  la  obra  antipatriota  de 
los  señores  miembros  del  Poder  Legislativo,  es  indispensable  que,  mien- 
tras se  constituyen  las  instituciones,  se  salve  la  patria  y  la  dignidad  na- 
cional, lo  que  no  se  concilia  con  la  desaparición  del  Poder  Ejecutivo 
que  viene  procurando  la  Cámara  Popular. 

Por  estas  consideraciones,  he  venido  a  expedir  el  siguiente 

DECRETO 
La  convocatoria  a  nuevas  elecciones 

Art.  1?  Se  declaran  disueltas  desde  este  momento  e  inhabilitadas 
para  ejercer  sus  funciones  las  Cámaras  de  Diputados  y  Senadores  de  la 
XXVI  Legislatura  del  Congreso  de  la  Unión.  En  consecuencia,  cuales- 
quiera actos  y  disposiciones  de  dicho  Cuerpo  Legislativo,  serán  nulos  y 
no  podrán  recibir  la  sanción  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos. 

Art.  29  Se  convoca  al  pueblo  mexicano  a  elecciones  extraordina. 
rías  de  Diputados  y  Senadores  del  Congreso  de  la  Unión.  Estas  elec- 
ciones se  verificarán  el  día  26  del  mes  en  curso,  y  servirá  para  ellas 
la  división  territorial  verificada  para  las  elecciones  extraordinarias  de 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  que  se  celebrarán  en  la 
misma  fecha. 

Art.  3?  Por  esta  vez  el  Senado  se  renovará  por  entero,  debiendo 
durar  los  senadores  de  número  impar,  así  como  los  ciudadanos  diputa- 
dos, hasta  el  15  de  Septiembre  de  1914,  y  los  de  número  par,  hasta  el 
i5  de  Septiembre  de  1916. 

Art.  4?  Las  próximas  Cámaras  se  reunirán  el  día  15  del  próximo 
mes  de  noviembre  para  la  revisión  de  credenciales,  debiendo  quedar  ins- 
taladas el  20  del  mismo,  y  deberán  ocuparse  preferentemente  de  calificar 
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las  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  y  de  juz- 
gar los  actos  cumplidos  por  el  gobierno  interino,  desde  la  presente  fecha 
hasta  la  reinstalación  de  las  Cámaras. 

Art.  5?  Las  elecciones  extraordinarias  de  diputados  y  senadores  a 
que  se  convoca  en  el  presente  decreto,  se  sujetarán  a  las  disposiciones 
relativas  de  las  leyes  electorales  vigentes,  en  cuanto  no  se  opongan  al 
presente  decreto. 

Art.  6?  Para  las  elecciones  de  diputados  servirá  la  misma  división 
territorial  a  que  se  sujetaron  las  elecciones  de  191 2. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento.— Dado  en  el  Palacio  Nacional,  a  10  de  octubre  de  1913.— V. 
Huerta. — Al  C.  licenciado  Manuel  Garza  Aldape. — Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Gobernación. — Presente. 

La  Cuestión  Legal 

"Todo  el  organismo  constitucional  reposa  en  el  principio  entrevisto 
por  Aristóteles  y  formulado  por  Montesquieu:  la  división  de  poderes. 
El  Poder  legislativo  expide  las  leyes,  el  Poder  Judicial  las  aplica,  y  el 
Ejecutivo  las  ejecuta.  Y  cuando  cualquiera  de  esos  Poderes  invada  las 
atribuciones  del  otro,  el  desequilibrio  del  gobierno  se  produce,  y  el  caos 
social  le  sigue  como  la  sombra  al  cuerpo. 

El  error  que  han  cometido  los  miembros  de  la  Cámara  Baja  es  craso 
y  monumental.  Si  el  Ejecutivo  se  hubiera  sometido  sin  enérgica  protes- 
ta a  la  decisión  de  los  diputados,  habría  perdido  todo  prestigio;  porque 
no  puede  subsistir  un  Poder  si  no  cuenta  con  la  fuerza  y  la  autoridad 
que  dentro  de  sus  atribuciones  le  corresponden,  y  sin  la  dignidad  supre- 
ma que  la  ley  le  confiere.  Ejecutivo  de  irrisión  y  de  burlas  sería  aquel 
que  de  tal  modo  se  supeditase  al  Legislativo,  que  tolerara  que  se  le  exi- 
giese el  desempeño  de  funciones  que  al  Poder  Judicial  competen,  asu- 
miendo responsabilidades  que  nunca  en  buen  derecho  podrían  exigirle. 
Ello  es  tan  absurdo,  que  no  resiste  el  menor  examen  jurídico,  y  no  se 
concibe  que  haya  podido  salir  más  que  de  cerebros  ofuscados  por  una 
pasión  política  que  semeja  de  cafres  y  enajenados.  Y  nótese  que  se  ha 
hecho  tal  enormidad  en  un  país  donde  no  rige  el  sistema  parlamentario, 
y  en  que,  por  lo  mismo,  es  muy  restringido  el  poder  del  Congreso 

En  las  graves  circunstancias  porque  atraviesa  el  país,  la  Constitu- 
ción quiere  que  se  suspendan  las  garantías  individuales,  y  se  otorguen 
facultades  extraordinarias  al  Primer  Magistrado  de  la  Nación.  Y  en  lu- 
gar de  seguir  este  camino,  la  Asamblea  decidió  tomar  el  opuesto:  restar 
al  Ejecutivo  prestigios  y  poderes,  haciéndolo  juguete  de  caprichos  par- 
laméntanos,  y  contribuyendo  así  a  un  desorden  de  cosas  que  precipita- 
damente nos  habría  llevado  si  Dios  y  Huerta  no  lo  hubieran  remediado, 
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a  la  más  completa  ruina  y  hasta  la  pérdida  de  la  autonomía  nacional. 
¿Era  esto  patriótico?  ¿  Era  esto  prudente?  ¿Era  esto  legal?  ¿Se  compade- 
cía semejante  conducta  con  el  patriotismo  y  el  deber? 
¡Que  la  Nación  responda!" — ( El  ImparcialJ 

Cámara  de  sediciosos 

"En  la  conciencia  publica  existe  la  convicción  de  que  un  grupo  de 
personas  favorecidas  con  cargos  de  Diputados  por  el  débil  e  imprevisor- 
régimen  maderista,  protegían  la  revuelta  armada,  hacían  propaganda 
sediciosa  y  ejecutaban  actos  que  caen  directamente  bajo  la  sanción  de 
ios  artículos  del  Código  Penal,  que  se  refieren  a  delitos  contra  la  segu- 
ridad interior  de  la  Nación. 

Por  la  prensa  de  ayer  es  conocida  del  público  la  subversiva  propo- 
posición  votada  por  una  mayoría  de  diputados,  y  dirigida  en  forma  de 
acuerdo  al  Ejecutivo  de  la  Unión,  exigiéndole  que  se  abrogase  faculta- 
des judiciales  que  no  le  competen,  cual  es  la  averiguación  de  delitos  in- 
determinados, y  amenazándolo,  sin  disimulo,  con  retirarse  a  funcionar 
fuera  del  orden  constitucional,  en  caso  de  no  acceder  el  Ejecutivo  a  tan 
insólita  como  ilegal  pretensión. 

Conservando  el  Ejecutivo  hasta  el  último  instante,  la  serenidad  y 
la  prudencia  que  el  derecho  da  y  que  el  patriotismo  impune,  envió  ayer 
a  la  Cámara  de  Diputados  al  señor  licenciado  don  Manuel  Garza  Alda- 
pe,  Secretario  de  Gobernación,  para  que,  en  nombre  de  aquel,  expusie- 
se las  razones  que  le  obligaban  a  prdir  que  se  retirase  la  inadmisible 
proposición.  El  señor  licenciado  Garza  Aldape  cumplió  con  su  cometido. 

Mas  los  señores  diputados  no  tuvieron  a  bien  resolver  el  conflicto 
mediante  el  recurso  correcto  que  la  ley  y  el  reglamento  de  la  Cámara 
ofrecíanles  de  consuno,  sino  que,  escuchado  el  discurso  del  Ministro,  y 
tras  diversos  subterfugios  para  eludir  la  resolución  conciliadora  que  el 
civismo  les  demandaba,  acudieron  al  recurso  usual  de  levantar  la  sesión, 
sin  resolver  nada,  con  lo  que  demostraron  el  propósito  de  provocar  un 
cisma  entre  dos  de  los  Poderes  Federales,  cabalmente  cuando  más  nece- 
saria es  la  unión  de  todos  para  llevar  a  término  la  pacificación. 

Tal  conducta  de  los  diputados  impuso  como  necesidad  imprescin- 
dible, requerida  por  la  conservación  de  la  salud  pública,  la  de  recurrir 
a  medidas  decisivas,  de  empleo  usual  en  Europa  cuando  se  trata  de  pre- 
venir conflictos  en  que  se  versan  los  grandes  intereses  de  la  patria,  com- 
prometidos por  sus  hijos. 

He  aquí  por  qué  se  acordó  la  disolución  de  las  Cámaras,  explicada 
y  fundada  por  el  señor  Presidente  déla  República  en  el  Manifiesto  y  en 
el  Decreto  relativos,  que  en  otro  lugar  publicamos. 

Al  declararse  en  rebeldía,  y  al  tratar  de  usurpar  funciones  que  no 
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les  competen,  los  diputados  se  pusieron  por  sí  mismos  fuera  de  la  ley. 
Por  ésta  el  Decreto  aludido  los  privó  ipsofacto  del  fuero  constitucional, 
y  los  dejó  al  alcance  de  las  autoridades  del  orden  común,  en  virtud  de 
lo  cual  se  llevaron  a  cabo  las  aprehensiones  ayer  ordenadas." 

Declaraciones  del  Jefe  del  Gabinete 

Poco  después  de  realizado  el  golpe  de  Estado \  como  sin  embajes  le 
llama  el  señor  Ministro  de  Relaciones,  los  reporteros  metropolitanos  acu- 
dimos a  su  residencia  para  solicitar  declaraciones  que,  en  la  gravedad 
de  la  situación,  adquirirían  altísima  trascendencia. 

El  señor  Ministro,  licenciado  don  Querido  Moheno,  recibió  a  la 
prensa  a  las  diez  y  treinta  minutos  de  la  noche.  Al  abordar  la  conver- 
sación, hubo  un  minuto  de  vacilación.  Se  estuvo  a  punto  de  pedir  al 
ministro  que  él  la  iniciase.  Pronto,  sin  embargo,  la  serenidad  del  perio- 
dista volvió  por  sus  fueros,  y  se  optó  por  una  pregunta  indirecta,  cual 
si  nada  extraordinario  ocurriese:  ¿Qué  nos  dice  usted  del  Consejo? 

"El  gobierno  ha  estado  en  Consejo  desde  anoche,  a  las  diez,  hasta 
hoy  a  las  nueve  déla  noche,  propiamente.  En  mi  concepto,  la  situación 
a  que  vamos  acercándonos,  se  parece  mucho,  salvando  siempre  las  dife- 
rencias de  civilización,  a  la  que  guardó  don  Benito  Juárez  durante  casi 
todo  su  gobierno,  o  sea  desde  el  golpe  de  Estado  de  Comonfort,  hasta 
la  caída  del  imperio,  en  1867. 

"Juárez,  como  es  bien  sabido,  fué  y  continúa  siendoel  patricio  más 
ilustre  de  este  país;  y,  sin  embargo,  Juárez  gobernó  casi  toda  su  vida 
como  un  dictador,  bajo  el  régimen  constante  de  facultades  extraordina- 
rias, que  prácticamente  reducen  a  cero  el  poder  de  las  Cámaras 

"La  composición  de  estas  Cámaras,  que  no  emanaron  propiamente 
del  sufragio  popular,  sino  del  sufragio  de  los  caciques  locales,  hacía  es- 
perar necesariamente  más  que  un  Congreso  propiamente  dicho,  una 
asamblea  de  peligrosos.  En  otras  partes  el  Poder  Legislativo  ha  sido 
una  rama  que  contribuye  a  la  labor  del  gobierno,  y  entre  nosotros  a  par- 
tir del  mes  de  septiembre  de  1912,  ha  sido  un  elemento  disolvente  déla 

sociedad  y  del  organismo  político  que  se  llama  Estado.  ( 1 ) 

0 

(1)  Carta  dirigida  a  cada  uno  de  los  diputados  por  el  Lie.  Querido  Moheno  al 
recibir  la  Secretaría  de  Relaciones.  Véase,  además,  el  discurso  pronunciado  por  el  li- 
cenciado Moheno  ante  la  Cámara  al  tratarse  del  "Caso  García  Naranjo." 

.  "Correspondencia  particular  del  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico, 2  de  octubre  de  191 3. — Señor  diputado — Presente. — Muy  esti- 
mado amigo: — Cumplo  con  un  deber  al  tener  la  honra  de  participar  a  usted  que  el  día 
de  ayer  quedé  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  en  la  que  desde 
luego  me  pongo  a  sus  órdenes  A  pesar  de  que  la  Secretaría,  por  su  misma  índole,  es 
ajena  a  los  asuntos  interiores,  ofrezco  a  usted  mis  modestos  servicios  en  cuanto  puedan 
serle  útiles,  pues  para  mis  compañeros  de  Cámara  tengo  la  alta  estimación  y  sincero 
afecto;  para  ellos  no  habrá  antesalas  en  este  Ministerio.  Me  complazco  en  aprovechar 
este  motivo  para  repetirme  de  usted  como  siempre  su  atento  amigo,  compañero  y  S. 
S. — Querido  Moheno." 
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Cuando  un  poder  se  enfrenta  a  otro  y  rebasa  la  frontera  de  sus 
atribuciones,  se  expone  a  que  el  Poder  invadido  reclame  sus  fueros  y 
reduzca  al  orden  al  invasor:  tal  es  el  caso  a  que  venimos  asistiendo:  la 
Cámara  de  Diputados  resuelta  a  acabar  cou  el  Ejecutivo  para  dar  el 
triunfo  a  la  revolución  del  Norte,  que  sería  la  anarquía  política,  ha  atro- 
pellado a  los  otros  Poderes,  y  al  invadir  resueltamente  y  en  son  de  gue- 
rra la  esfera  del  Ejecutivo_,  se  ha  expuesto  a  las  justas  represalias:  el 
Ejecutivo,  puesto  a  optar  entre  la  salvación  del  país  y  de  la  Cámara, 
no  ha  podido  vacilar,  y  se  ha  resuelto  por  lo  primero,  aceptando  fran- 
camente  sus  responsabilidades  ante  el  presente  y  ante  la  historia.  El 
gobierno  cree  que  si  Juárez  fué  absuelto  de  sus  atropellos  constitucio- 
nales ante  las  críticas  circunstancias  porque  atravesaba  el  país,  hoy  que 
esas  circunstancias  son  infinitamente  más  graves,  la  nación  también  sa- 
brá hacer  justicia  al  gobierno. 

Entre  tanto,  permitidme  ustedes  llamar  la  atención  muy  especial- 
mente del  público  nacional,  acerca  de  que  la  actitud  del  gobierno  en  él 
fondo  es  eminentemente  democrática,  puesto  que  al  disolver  las  Cáma- 
ras, convoca  en  brevísimo  tiempo  al  pueblo  mexicano:  no  de  otro  modo 
proceden  los  gobiernos  inglés,  francés,  español  e  italiano,  entre  otros 
muchos,  cuando  convencidos  de  que  una  Cámara  no  procede  en- su  opo- 
sición por  patriotismo,  sino  por  una  obstrucción  sistemática  y  ruin,  dis- 
suelven las  Cámaras  y  convocan  a  elecciones  cou  el  democrático  propó- 
sito de  conocer  el  estado  de  opinión  pública:  así  el  gobierno  mexicano, 
no  creyendo,  como  no  cree  que  la  infecunda  agitación  de  la  Cámara  de 
Diputados  refleje  francamente  la  opinión  pública,  resuelve  someterse  a 
ésta  consultando  su  opinión,  y  por  eso  mismo  como  veréis  en  el  decre- 
to de  disolución  de  las  Cámaras,  se  convoca  al  pueblo  mexicano  a  elec- 
ciones del  Cuerpo  Legislativo. 

Toca  a  ese  mismo  pueblo  decidir  en  última  instancia:  si  el  gobierno 
tiene  razón,  enviará  a  las  Cámaras  elementos  que  lo  apoyen,  y  si  no  la 
tiene,  los  nuevos  representantes  que  se  reunirán  muy  pronto,  formularán 
al  gobierno  la  disyuntiva  de  Gambetta:  "Someterse  o  dimitir." 


La  crónica  de  "El  País" 

"Eas  resoluciones  que  la  Cámara  de  Diputados  tomó  en  su  sesión 
anterior,  con  motivo  de  la  desaparición  del  senador  don  Belisario  Do- 
mínguez, dieron  por  resultado  que  el  Ejecutivo  de  la  Unión  decretara  la 
disolución  de  la  Cámara,  lo  que  se  efectuó  ayer  por  la  tarde,  siendo 
aprehendidos  ciento  diez  diputados.  No  podemos  hacer  comentarios  y 
sólo  relataremos  hechos. 
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Los  preparativos 

Desde  poco  antes  de  las  dos  de  la  tarde,  se  presentaron  en  las  afue- 
ras de  la  Cámara,  penetrando  a  ella,  más  de  doscientos  hombres,  entre 
agentes  de  la  policía  y  soldados  vestidos  de  paisano,  que  llenaron  en  un 
momento  las  galerías,  tribunas,  sótanos  y  pasillos.  Todos  ellos  iban  ar- 
mados. 

Poco  después  se  presentaba  el  jefe  de  la  policía  de  a  pie,  teniente 
coronel  Quiroz,  que  se  limitó  a  disponer  que  la  gente  a  sus  órdenes  se 
distribuyera  convenientemente.  Ningún  apresto  más  se  notó  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde. 

Llegan  los  diputados 

Poco  después  de  las  tres  y  media  de  la  tarde  empezaron  a  llegar  a 
la  Cámara  los  miembros  de  ella.  A  esa  hora  se  tendió  frente  al  edificio 
un  cordón  de  gendarmes,  que  sólo  permitió  el  paso  de  diputados  y  re- 
presentantes de  la  prensa,  previa  identificación. 

Como  ayer  por  la  tarde  se  iba  a  discutir  el  dictamen  relativo  al 
aplazamiento  de  elecciones,  numeroso  público  se  congregaba  frente  a  la 
Cámara,  pero  no  se  le  permitió  el  paso. 

Poco  después  de  las  cuatro  ya  se  encontraban  en  el  edificio  ciento 
treinta  diputados,  la  mayoría  de  los  cuales  se  negaba  a  pasar  a  la  sala 
de  sesiones,  objetando  que  no  debían  deliberar  ante  la  fuerza  armada. 

Llega  más  fuerza 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  la  calle  de  Donceles  se  vio  ocupada  por  más 
de  doscientos  soldados  federales,  mientras  en  la  de  Medinas  se  apresta- 
ban otros  trescientos  soldados  de  caballería  e  infantería. 

Allí  permanecieron  formados,  seguramente  en  espera  de  ordenes,  y 
su  sola  presencia  bastó  para  que  se  aglomerara  mucha  gente,  a  la  que  se 
obligó  a  replegarse  hasta  las  calles  de  Xicotencatl,  de  Tacuba,  de  Medi- 
nas y  de  Manrique. 

Empieza  la  sesión 

En  esos  momentos  se  presentó  el  inspector  general  de  policía,  que 
dio  órdenes  a  los  agentes  que  había  en  el  interior  de  la  Cámara. 

Reunidos  todos  los  diputados  en  el  salón  verde,  y  habiéndose  pre- 
sentado el  señor  ministro  de  Gobernación,  licenciado  Garza  Aldape, 
acordaron  abiir  la  junta,  en  el  salón  de  sesiones. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde,  y  la  sesión  empezó  con  la  lectura  del  ac- 
ta de  la  anterior,  que  fkié  aprobada  sin  discusión. 
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Se  concedió  en  seguida  la  palabra  al  señor  ministro  de  Goberna- 
ción, que  ocupando  la  tribuna,  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 
(Véanse  las  notas  taquigráficas  de  la  sesión). 

Una  orden  de  aprehensión 

Todos  los  diputados  fueron  saliendo  a  los  pasillos,  y  la  mayor  par- 
te de  ellos  se  reunió  en  el  Salón  Verde.  Así  pasó  media  hora,  en  que 
ninguna  resolución  se  tomó,  concretándose  todos  los  presentes  a  cam- 
biar impresiones. 

A  las  seis  y  inedia  de  la  tarde,  la  fuerza  de  caballería  e  infantería  se 
tendió  frente  a  la  Cámara  en  línea  desplegada,  mientras  otros  soldados 
vestidos  de  paisanos,  ocupaban  las  azoteas. 

El  teniente  coronel  Quiroz  pidió  hablar  con  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara, al  que  encontró  en  uno  de  los  pasillos,  y  le  manifestó  que  tenía 
orden  para  aprehender  a  los  ciento  diezt  diputados  contenidos  en  una 
lista  que  presentó. 

El  señor  de  la  Garza  contestó:  <kYo  no  tengo  que  ver  nada  en  este 
asunto;  cumpla  usted  la  orden,  no  sin  mi  protesta  enérgica." 

Desde  ese  momento  se  prohibió  la  salida  a  todos  los  diputados  que 
se  encontraban  en  el  Salón  Verde,  y  poco  después  se  recogía  por  los 
agentes  a  todos  los  que  se  hallaban  en  los  pasillos,  ordenándoseles  que 
pasaran  al  vestíbulo  de  la  Cámara,  donde  se  encontraban  suficientes 
agentes  de  la  policía  para  vigilarlos. 

El  señor  inspector  general  de  policía  empezó  a  pasar  lista  de  los  di- 
putados que  debían  ser  aprehendidos,  y  que  fueron  saliendo  uno  a  uno 
para  quedar  en  el  centro  de  un  cuadro  formado  por  soldados  en  la  es. 
quina  de  las  calles  del  Factor  y  Donceles. 

Cuando  se  nombró  al  señor  presidente  de  la  Garza  y  éste  avanzó 
entre  la  doble  fila  de  gendarmes  para  salir  a  la  calle,  se  escucharon  nu- 
tridos aplausos  de  sus  colegas. 

A  la  Penitenciaría 

Poco  después  se  presentaban  tres  tranvías,  en  los  que  subieron  los 
aprehendidos,  convenientemente  escoltados.  El  señor  licenciado  Rodol- 
fo Reyes,  que  también  fué  aprehendido,  no  fué  llevado  con  la  mayoría 
de  sus  colegas,  sino  que  partió  en  un  automóvil,  acompañado  del  señor 
inspector  general  de  policía,  que  es  un  sincero  y  leal  felixista,  como  to- 
dos saben. (*) 

Los  tranvías  desfilaron  silenciosamente  por  las  calles  de  la  metró- 


(*)  El  licenciado  Reyes  fué  conducido,  al  igual  que  otros  29  diputados,  de  los  pri- 
meros aprehendidos,  a  pie  y  entre  filas  del  29  batallón.  En  este  grupo  fueron  los  diputa- 
dos Reyes  (Rodolfo),  Vera  Estañol.  Novelo,  Alardín,  Cravioto,  Galicia  Rodríguez  y  otros. 
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poli,  hasta  detenerse  frente  a  la  Penitenciaría,  donde  quedaron  alojados 
los  diputados  aprehendidos.  No  nos  fué  posible  saber  si  quedaron  inco- 
municados, pues  por  ningún  motivo  se  permitía  acercarse  a  las  puertas 
del  edificio." 

La  disolución  del  Senado 

"En  vista  de  que  se  esperaban  acontecimientos  de  gran  trascenden- 
cia para  el  país,  como  efectivamente  sucedió,  desde  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  se  encontraban  ya  en  el  salón  los  miembros,  abriéndose  la 
sesión  pública  inmediatamente  que  se  presentó  uno  de  los  señores  vice- 
presidentes, dando  cuenta  la  Secretaría  de  diversos  asuntos  que  por  no 
tener  interés  alguno  no  citamos. 

La  sesión  secreta 

Momentos  después  de  las  cinco  se  abrió  la  sesión  secreta  bajo  la 
presidencia  del  senador  Enríquez,  rindiendo  su  informe  las  comisiones 
que  antier  fueron  designadas  por  el  Senado  para  acercarse  a  los  minis- 
tros de  Relaciones  y  Gobernación,  la  primera  para  pedir  se  suspendiese 
el  banquete  oficial  que  el  Ejecutivo  debió  haber  ofrecido  a  las  Cámaras 
y  la  segunda  para  solicitar  informes  sobre  el  paradero  del  senador  Do- 
mínguez, desaparecido  recientemente  de  su  domicilio. 

Desde  estos  momentos  se  notó  ya  en  los  señores  senadores  gran 
agitación,  pues  acababa  de  llegar  aviso  al  Senado  de  que  numerosa  po- 
licía se  encontraba  en  las  afueras  de  la  Cámara  de  Diputados  y  que  al- 
gunas fuerzas  del  29  batallón  ha'bían  sido  distribuidas  dentro  del  mismo 
edificio. 

En  esos  momentos  se  presentó  una  comisión  de  diputados  encabe- 
zada por  el  ingeniero  Palavicini,  quien  se  encargó  de  poner  al  corriente 
al  Senado  de  los  acontecimientos  que  en  esos  momentos  se  registraban 
en  la  Cámara  de  Diputados. 

Un  debate  y  una  comisión 

Aun  cuando  hemos  tropezado  con  el  sigilo  absoluto  que  todos  los 
senadores  guardan  sobre  los  asuntos  tratados  durante  la  sesión  secreta 
de  ayer,  por  diversos  medios  hemos  logrado  averiguar  qne  una  vez  en- 
terados los  senadores  del  informe  de  la  comisión  de  diputados,  pusieron 
a  debate  la  proposición  de  que  una  comisión  se  acercara  al  Ejecutivo,  a 
fin  de  averiguar  el  objeto  de  la  manifestación  de  fuerzas  en  el  edificio 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

Puesto  a  votación  el  punto,  fué  aprobado  por  mayoría,  designando 
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el  Presidente  a  los  senadores  Calero,  Enríquez,  Prieto,  Rabasa,  Flores 
Magón  y  Alcocer,  para  que  en  el  acto  se  dirigieran  al  primer  magis- 
trado. 

Supimos  asimismo  que  el  señor  Calero  se  había  dirigido  en  lo  par- 
ticular  al  Ejecutivo,  pero  el  señor  Presidente  le  indicó  que  fuese  en  bus- 
ca del  Presidente  del  Senado  y  de  algunos  senadores  más.  con  objeto  de 
conferenciar  acerca  de  los  acontecimientos. 

Lo  que  se  trató  en  la  conferencia 

La  comisión  del  Senado  inmediatamente  fué  introducida  al  salón 
donde  se  encontraba  el  primer  magistrado,  quien  en  breves  palabras  les 
manifestó  que  en  vista  de  la  actitud  que  la  Cámara  de  Diputados  había 
asumido  en  los  últimos  días,  no  era  posible  que  continuara  sus  sesiones, 
pues  con  ellas  hacía  una  labor  contraria  a  su  política. 

Los  miembros  de  la  comisión  manifestaron  al  señor  Presidente  las 
consecuencias  que  la  disolución  de  las  Cámaras  podían  acarrear,  puesto 
que  el  paso  era  de  gran  delicadeza  y  trascendencia. 

El  primer  magistrado  contestó  a  los  senadores  que  su  resolución  era 
irrevocable  pues  solamente  que  la  Cámara  de  Diputados  asumiese  con- 
ducta distinta  para  lo  sucesivo,  no  se  efectuaría  la  disolución. 

Con  esto  se  dio  por  terminada  la  conferencia,  regresando  la  comi- 
sión al  salón  para  dar  cuenta  a  sus  colegas  del  resultado  de  ésta. 

El  Presidente  deseaba  que  el  Senado  continuara  sus  sesiones 

Antes  de  dar  por  terminada  la  conferencia  con  la  comisión  de  se- 
nadores, el  primer  magistrado  hízoles  presente  su  deseo  de  que  el  Sena- 
do continuara  sus  sesiones,  a  lo  que  se  opusieron  los  comisionados,  ale- 
gando  para  ello  que  si  la  disolución  de  la  Camarade  Diputados  se  llevaba 
a  cabo,  el  Senado  no  podía  continuar  funcionando  legaimente.  En  esos 
momentos  se  presentó  en  el  salón  presidencial  el  ministro  Lozano,  que 
a  igual  de  los  senadores,  manifestó  respetuosamente  al  señor  Presidente 
»que  efectivamente,  al  disolverse  una  de  las  Cámaras,  se  imponía  igual 
suerte  para  el  Senado. 

Un  acta  de  protesta 

Por  los  poquísimos  datos  que  hemos  logrado  adquirir  de  la  parte 
más  culminante  de  la  sesión  secreta,  sabemos  que  la  comisión  dio  cuen- 
ta del  resultado  de  su  gestión,  la  cual  no  fué  conocida  inmediatamente 
ni  siquiera  por  los  taquígrafos  del  Senado,  que  hubieron  de  salir  del 
salón. 

Los  senadores  escucharon  en  medio  del  más  profundo  silencio,   el 
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informe  de  la  comisión,  acordándose  por  unanimidad  levantar  una  acta 
de  protesta  por  la  disolución  de  la  Cámara  de  Diputados.  Algunos  se- 
nadores, a  pesar  de  haber  aprobado  el  trámite,  pretendieron  salir  del  sa- 
lón, cosa  que  no  llevaron  a  cabo  por  invitación  que  sus  colegas  les  hi- 
cieron para  continuar  en  la  sesión. 

En  el  acta  de  protesta  se  dice  que  como  consecuencia  de  la  disolu- 
ción de  la  Cámara  de  Diputados,  el  Senado  suspende  sus  sesiones. 

» 

La  disolución  del  Senado 

En  la  misma  acta  de  protesta,  como  lo  decimos  antes,  se  acordó  la 
suspensióu  de  las  asambleas  del  Senado,  con  lo  que  se  dio  por  terminada 
la  sesión,  a  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

La  resolución  de  la  alta  Cámara  despertó  profunda  sensación  entre 
los  senadores,  que  se  retiraron  en  grupos  diversos  sin  comentar  en  lo 
absoluto  sus  acuerdos.  En  esos  momentos  fueron  informados  algunos 
senadores,  de  que  el  Ejecutivo  lanzaría  hoy  un  decreto  disolviendo  las 
Cámaras. 

Los  senadores  detenidos  por  media  hora 

Durante  la  sesión  secreta  se  presentaron  en  el  salón  los  diputados 
Borrego  y  Berlanga,  pidiendo  se  les  diesen  garantías,  pues  todos  los 
miembros  de  la  Cámara  habían  sido  capturados  ya  por  orden  del  Ejecu- 
tivo. Los  diputados  de  referencia  pasaron  a  uno  de  los  salones,  donde 
permanecieron  hasta  los  momentos  en  que  fueron  aprehendidos  por  va- 
rios policías  de  la  Reservada. 

Con  motivo  de  la  captura  de  los  diputados  Borrego  y  Berlanga,  las 
puertas  del  Seuado  estuvieron  vigiladas  por  espacio  de  media  hora,  sin 
que  se  permitiese  la  salida  de  ninguno  de  los  senadores.        . 

No  faltó  quien  diera  aviso  de  la  conducta  de  la  policía,  que  se  ha- 
bía apostado  hasta  en  la  escalera  reservada,  al  primer  magistrado,  que 
en  el  acto  envió  al  mayor  Vicente  Calero  con  órdenes  para  que  la  poli- 
cía permitiese  la  entrada  y  salida  de  los  senadores. 

Captura  de  los  diputados 

Por  fin,  a  la  salida  de  los  senadores,  los  diputados  Borrego  y  Ber- 
langa fueron  capturados  por  la  policía  que  se  encontraba  a  las  órdenes 
del  capitán  Carlos  Obregón,  quien  condujo  a  los  prisioneros  a  la  preven, 
ción  de  la  puerta  central  de  Palacio,  donde  quedaron  detenidos  con  un 
centinela  de  vista. 

El  diputado  Borrego  estuvo  a  punto  de  fugarse  a  la  vista  de  la  po- 
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licía,  pues  salió  del  Senado  disfrazado,  y  solamente  por  la  indiscreción 
de  uno  de  los  senadores,  que  lo  llamó  por  su  nombre,  la  policía  se  dio 
cuenta  de  su  presencia,  aprehendiéndolo  inmediatamente.  En  la«captu- 
ra  de  los  dos  diputados  trataron  de  intervenir  algunos  senadores  a  lo 
cual  se  opuso  el  capitán  Obregón,  que  con  todo  respeto  manifestó  a  és- 
tos que  tenía  órdenes  terminantes  de  llevarla  a  cabo."—  (El  País  ) 

Copia  textual  de  la  protesta  secreta  del  Senado 


'Xa  Secretaría — que  estuvo  en  esa  sesión  a  cargo  del  li- 
cenciado Vicente  Sánchez  Gavito — en  cumplimiento  de  lo 
acordado,  formuló  la  siguiente  protesta:  "El  Senado  de  la 
República,  en  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  impone 
su  alta  investidura  y  hondamente  impresionado  por  los  atro- 
pellos de  que  ha  sido  víctima,  la  tarde  de  hoy,  su  colegisla- 
dora, la  Cámara  de  Diputados,  de  parte  del  Poder  Ejecutivo, 
consigna  enérgica  protesta  contra  esos  actos  que  inhabilitan 
a  esta  Alta  Cámara  para  continuar  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  constitucionales;  y  acuerda  suspender  sus  tra- 
bajos POR  TODO  EL  TIEMPO  QUE  PERDURE  LA  ALUDIDA 
PERTURBACIÓN  DEL  ORDEN  CONSTITUCIONAL." 


Boletín  del  Ministerio  de  Gobernación 

En  el  Ministerio  de  Gobernación  se  dio  la  misma  noche  del  10  de 
octubre,  para  su  publicación  por  la  prensa,  el  siguiente  entrefilet  expli- 
cativo de  las  causas  que  obligaron  al  general  Huerta  a  disolver  la  Cá- 
mara de  Diputados: 

La  disolución  legal  de  las  Cámaras.— Hechos  y  fundamentos 

"La  proposición  subversiva  de  la  Camarade  Diputados  dirigida  en 
forma  de  acuerdo  al  Ejecutivo  de  la  Unión,  indicándole  embosadamente 
que  funcionaría  fuera  del  orden  constitucional,  por  no  abrogarse  el  Pre- 
sidente de  la  República  facultades  judiciales  para  la  averiguación  de 
delitos  indeterminados,  resolvió  al  señor  general  Huerta  a  deslindar 
francamente  la  situación  traída  por  una  Cámara  con  tendencias  notoria- 
mente rebeldes  y  creadora  de  graves  dificultades  para  la  autonomía  y 
crédito  nacionales. 

En  tales  condiciones,  el  señor  licenciado  don  Manuel  Garza  Alda- 
pe,  secretario  de  Gobernación,  concurrió  ayer  al  local  de  la  Cámara  de 
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Diputados  para  exponer  en  nombre  del  Ejecutivo  las  causas  que  le  obli- 
gaban a  pedir  que  se  retirara  la  proposición  de  referencia.  El  señor  li- 
cenciado Garza  Aldape  pronunció  el  discurso  que  en  la  crónica  de  la  se- 
sión de  la  Cámara  publicamos  en  otro  lugar. 

Los  señores  diputados  no  quisieron  reconsiderar  el  caso  en  la  for- 
ma correcta  y  reglamentaria  que  procedía  y  después  de  escuchar  la  lee 
tura  y  emplear  subterfugios  para  no  llegar  a  la  debida  finalidad,  levan, 
taron  la  sesión,  coufirmando  con  este  acto  la  intención  y  los  propósitos 
de  provocar  una  escisión  entre  los  dos  Poderes  Federales. 

Se  impuso,  por  tanto,  la  necesidad  suprema  y  de  verdadera  salud 
pública  de  recurrir  oportunamente  a  las  medidas  políticas  de  práctica 
conocida  y  que  en  esta  vez  han  de  salvar  sin  duda  al  país,  de  las  amar, 
guras  y  de  los  conflictos  que  a  diario  le  atraen  los  malos  hijos  de  Méxi- 
co. Se  acordó  la  disolución  de  las  Cámaras  por  las  razones  y  los  funda- 
meatos  que  se  expresan  en  el  manifiesto  del  señor  Presidente  de  la 
República  y  en  el  decreto  correspondiente  que  publicamos  en  otro  lu- 
gar de  esta  edición;  decreto  que,  ipsofacto,  priva  del  fuero  constitucio- 
nal a  las  personas  que  hasta  ayer  fueron  diputados  al  Congreso  de  la 
Unión. 

Las  aprehensiones  que  posteriormente  se  hicieron,  de  algunos  de 
los  señores  que  tuvieron  el  carácter  de  legisladores,  pertenecen  al  domi- 
nio de  la  justicia,  porque  es  bien  sabido  que  al  amparo  del  fuero  prote- 
gían la  revuelta  armada,  hacían  propaganda  sediciosa  y  ejecutaban  ac- 
tos encaminados  a  la  comisión  de  delitos  contra  la  seguridad  inteiior  de 
la  Nación. 


EL  JEFE  DEL  GABINETE  COMUNICA  AL  CUERPO 
DIPLOMÁTICO  POR  QUE  FUERON  DISUEL- 
TAS LAS  CÁMARAS 


"Acudiendo  a  la  cita  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
a  las  diez  y  media  de  la  mañana  de  ayer  (n  de  octubre),  encontrábase 
reunido,  en  la  sala  de  visitas  del  Palacio  de  la  Glorieta  de  Carlos  IV,  el 
Cuerpo  Diplomático  en  pleno. 

Atendidos  por  el  jefe  del  Protocolo,  doctor  Rodríguez  Parra  y^or 
altos  empleados  de  la  Secretaría,  vimos  allí  a  los  Excelentísimos  señores 
Ministros:  de  España,  señor  don  Bernardo  J.  de  Cólogan;  de  Francia, 
señor  Paul  Lefaivre;  de  Rusia,  señor  Alexandre  de  Stalewsky;  Encar- 
gado de  Negocios  de  China,  señor  Woo  Chug  Yen;  de  Noruega,  señor 
Michael  Lie;  de  Guatemala,  señor  doctor  don  Juan  J.  Ortega;  de  Ale- 
mania, señor  contralmirante  vou  Hintze;  del  Brasil,  señor  J.  M.  Cardo, 
so  de  Oliveira;  de  Bélgica,  señor  Paul  May;  del  Japón,  señor  Mineitciro 
Adatci;  Encargado  de  Negocios  de  Honduras,  señor  Otto  Reimbeck; 
Encargado  de  Negocios  de  Cuba,  señor  doctor  Etienue  Hedry  de  Hedti 
et  de  Geueve  Aba;  y  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  señor  Nelson  O'Shaughnessy.  También  concurrió  el  nuevo 
ministro  de  Inglaterra,  que  pocos  momentos  despuésharía  entrega  de  sus 
credenciales,  el  Excelentísimo  Sir  Lyonel  Carden. 

Reunidos,  como  decíamos,  en  la  sala  de  recepciones  de  la  Cancille- 
ría mexicana,  apareció  en  la  puerta  del  testero  poniente  el  señor  licen. 
ciado  don  Querido  Moheno,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  quien 
hizo  una  reverencia  colectiva  a  los  diplomáticos,  y  dijo: 

Alocución  del  señor  Ministro  de  Relaciones  al  Cuerpo  Diplomático 

"El  Gobierno  me  comisionó  para  que  hiciese  a  Sus  Excelencias  la 
notificación  colectiva  de  la  disolución  de  las  Cámaras. 

''Como  Sus  Excelencias  saben,  al  surgir  el  Gobierno  emauado  de 
los  acontecimientos  de  febrero,  contrajo  el  compromiso  de  realizar  a  to 
do  trance  la  paz,  que  interesa  a  todos,  no  sólo  al  País,  sino  a  toda  la  fa- 
milia humana,  por  la  estrecha  solidaridad  que  existe  entre  los  pueblos. 

"Las  murallas  chinas  que  pudieron  existir  en  el  pasado,  hoy  día 
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serían  absolutamente  imposibles.     La  corriente  de  solidaridad  éntrelas 
nacionalidades,  mantiene  en  íntimo  contacto  la  vida  de  cada  una. 

4 'Corno  Sus  Excelencias  lo  saben,  el  Gobierno  del  general  Huerta 
ha  hecho  grandes  esfuerzos  para  realizar  su  propósito.  Desgraciada- 
mente, elementos  empeñados  eu  obstruirle  su  camino,  aparecían  difíci- 
les de  dominar.  Desde  la  apertura  del  Congreso  se  advirtió  esta  obstruc- 
ción. *Un  poder  se  enfrentaba  con  el  otro. 

"Pedirle  al  Gobierno  que  en  tales  condiciones,  sin  mayoría  en  el 
Congreso,  con  tan  manifiesta  obstrucción  sistemática,  gobernase  consti 
tucionalmente,  era  imposible. 

"El  Gobierno  es  una  entidad  conjuntiva,  una  colectividad,  en  la 
que  deben  existí^  lazos  de  armouía;  desgraciadamente,  ocurría  en  el 
País  lo  contrario.   ¿Podía  prolongarse  tal  situación? 

"No,  indudablemente;  más  o  menos  tarde  vendría  la  disolución,  la 
anarquía  del  País. 

''Encontrábase  el  Congreso  invadiendo  a  los  otros  Poderes,  y  tal  si- 
tuación era  imposible.  Tampoco  podía  el  Gobierno  formular  el  dilema, 
que  auoche  citaba  a  los  señores  periodistas,  pronunciado  por  Gambetta 
"someter  o  dimitir,"  porque  ello'  equivaldría  a  la  disolución  na- 
cional. 

"El  general  Huerta  decidió  entonces  someterse  al  dictado  de  la  opi- 
nión pública,  para  que  ella,  en  última  instancia,  dijese  si  se  contaba  con 
su  apoyo,  pues  el  Gobierno  no  podía  aceptar  que  los  elementos  de  la 
Cámara  reflejasen  el  sentir  de  aquella. 

*lNo  le  quedaba  otro  camino.  El  Gobierno  decidió  romper  momen- 
táneamente, con  la  continuidad  constitucional,  para  decirle  al  pueblo: 
Tú  eres  el  único  que  debe  decidir.  Ven  inmediatamente  a  los  comicios, 
para  que  marques  el  camino  y  digas  si,  por  fin,  han  de  encauzarse  los 
poderes  dentro  de  una  reciprocidad  de  respeto. 

"He  aquí,  Excelentísimos  señores,  la  razón  del  decreto  de  disolu- 
ción de  las  Cámaras. 

"Las  Potencias  extranjeras  tienen  gran  interés  en  que  el  interina- 
to del  Gobierno  llegue  a  su  fin  en  la  debida  forma.   Las  elecciones  no  se 
diferirán,  como  pretendía  un  grupo  de  la  Cámara,  por  malicia,  para  in 
filtrar  la  idea  de  que  el  Gobierno  no  acataba  sus  compromisos  y  preten- 
día llevar  a  cabo  una  mixtificación. 

"Xengo  la  fortuna  de  expresarme  ante  hombres  cultísimos.  Y  a 
ellos  hago  un  llamamiento  en  las  actuales  condiciones  del  país. 

4 'Guardarnos  una  situación  única  en  América.  Nuestra  República 
adolece  de  falta  de  unidad  de  raza.  El  elemento  indígena  es  un  lastre, 
enteramente  negativo  para  nuestro  progreso,  y  muy  eficaz  para  la  diso- 
lución del  País.   Necesitamos  contar  con  la  cultura  de  todos  los  países. 


3q8  de  CÓMO  vino  huerta  y  cómo  se  fué..*. 

Que  ellos  veau  que  nuestras  deficiencias  no  son  obra  de  nuestra  vo- 
luntad. , 

"Hemos  trabajado  heroica  y  esforzadamente,  y  si  nos  falta  apoyo, 
pereceremos  tal  vez,  pero  con  la  conciencia  de  haber  cumplido  con  nues- 
tro deber." 

Agradecimiento  del  Cuerpo  Diplomático  * 

Escuchada  la  notificación  anterior,  con  profundísimo  interés  por  los 
señores  diplomáticos,  manifestaron  éstos  su  agradecimiento  por  habér- 
seles enterado  de  las  razones  y  resoluciones  del  Ejecutivo. — (El  Im- 
'  parcial.) 

Los  Miembros  del  Congreso  disueito,  a  disposición 
de  los  Tribunales. 

Los  Poderes  Ejecutivo  y  Judicial  siguen  en  sus  funciones  Constitucionales 

En  un  alcance  al  "Diario  Oficial,"  aparecen  publicados  los  si- 
guientes importantísimos  decretos: 

Ei  Presidente  Interino  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, se  ha  servido  dirigirme  el  siguiente  decreto: 

VICTORIANO  HUERTA,  Presidente  Interino  Constitucional  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  a  sus  habitantes,  sobed: 

Que  habiendo  sido  disueltas  las  Cámaras  de  Diputados  y  Senadores 
de  la  XXVI  Legislatura  del  Congreso  de  la  Unión,  e  inhabilitadas  para 
ejercer  sus  funciones,  entre  tanto  elige  el  pueblo  los  nuevos  mandata- 
rios que  asuman  el  Poder  Legislativo,  y  en  el  concepto  de  que  el  go- 
bierno debe  tener  todas  las  facultades  necesarias  para  hacer  frente  a  la 
situación  y  para  restablecer  el  orden  constitucional  a  la  mayor  brevedad, 
corno  es  su  propósito,  puesto  de  manifiesto  al  haber  señalado  para  el  día 
26  del  mes  en  curso  la  verificación  de  las  elecciones  extraordinarias  de 
diputados  y  senadores,  he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

■  Artículo  1?  El  Poder  Judicial  de  la  Federación  continuará  funcio. 
nando  en  los  términos  que  establece  la  Constitución  Federal  de  la  Re- 
pública, debiendo  acatar  el  decreto  del  Ejecutivo,  de  fecha  10  del  mes 
en  curso,  el  present#  y  los  que  de  estos  emanen. 

•  Artículo  2?  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  conserva  todas  las  fa- 
cultades que  le  atribuye  la  Constitución  Federal  y  asume,  además,  en 
los  ramos  de  Gobernación,  Hacieuda  y  Guerra,  sólo  por  el  tiempo  es- 
trictamente necesario  para  que  se  establezca  de  nuevo  el  Poder  Legisla 
tivo.  las  facultades  a  que  éste  otorga  la  Constitución,  de  las  que  hará 
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uso,  expidiendo  los  decretos  de  general  observancia,  que  estime  conve- 
nientes para  el  mejor  servicio  público. 

Artículo  3?  El  Ejecutivo  de  la  Unión  dará  cuenta  al  Poder  Legis- 
lativo del  uso  que  hiciera  de  las  facultades  que  asume  por  medio  de  este 
decreto,  tan  pronto  como  entre  en  funciones. 

Por  tanto,  mando  se  impiima,  publique  y  se  le  dé  el  debido  curti- 
miento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  a  1 1  de  octiibrede  1913. — 
V.  Huerta. — Al  C.  licenciado  Manuel  Garza  Aldape,  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — Presente. 

Cesa  el  fuero  constitucional  de  ¿os  diputados 

El  Presidente  Interino  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, se  ha  servido  dirigirme  el  siguiente  decreto: 

VICTORIANO  HUERTA,  Presidente  Interino  Constitucional  de  ios 
Estados  Unidos  Mexicanos,  a  sns  habitantes,  sabed: 

"Que  en  virtud  de  haber  sido  disueltas  las  Cámaras  de  Diputados 
y  Senadores  de  la  XXVI  Legislatura  del  Congreso  de  la  Unión  e  inha- 
bilitadas  para  ejercer  sus  funciones,  y  en  uso  de  las  facultades  de  que 
me  hallo  investido  en  el  ramo  de  Gobernación  por  el  decreto  de  11  de 
octubre  del  año  en  curso,  he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Cesa  el  fuero  constitucional  de  que  han  estado  in- 
vestidos en  razón  dé  las  funciones  que  desempeñaban  los  ciudadanos 
que  formaron  el  XXVI  Congreso  de  la  Unión,  y  en  consecuencia,  que- 
dan sujetos  a  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  en  caso  de  ser  responsa- 
bles de  algún  delito  o  falta. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  a  11  de  octubre  de  191 3. — 
V.  Huerta. — Al  C.  Lie.  Manuel  Garza  Aldape,  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Gobernación. — Presente." 

Notas  de  actualidad 

Un  comentario  de  Salvador  Díaz  Mirón 

"La  disolución  de  las  Cámaras  Legislativas,  merece  aquí  vivísima 
aprobación  de  propios  y  extraños. 

Los  diputados  resultaban  impura  y  temible  turba,  que  no  con- 
cebía ni  votaba  sino  barbaridades  peligrosas  e  indignas.  Cuantas  es- 
tulticias, ignorancias,  insolencias  y  conspiraciones  infestaban  las  cum- 
ies del  Parlamento  "Bajo."  fueron  barridas  por  el  ilustre  general  Huer- 


-j-OO  DE  VINO  CÓMO   HUERTA   Y  CÓMO   SE   FUÉ 


ta,  que  en  una  excelente  escoba  de  higieue  cívica  trocó  un  estupendo 
atrevimiento  de  basurero  dañino. 

Y  no  cabe  dudar  de  que  un  estruendoso  aplauso  resonará,  des- 
de el  Suchiate  hasta  el  Bravo,  para  celebrar  la  obra  de  indispensable 
aseo  llevada  a  cabo  por  el  Primer  Magistrado, — león  que  parecía  ca- 
nario a  una  manada  de  míseros  gatos  que  maullaba  audacias,  rebeldías 
y  locuras. 

Kl  tiro  de  El  Imparcial  que  dio  cuenta  del  suceso  del  gran  día,  ex- 
cedió de  ciento  cincuenta  mil  ejemplares.  ¡Y  los  valores  nacionales  su- 
bieron en  los  mercados  extranjeros! 

Después  de  cometer  muchas  barrabasadas,  que  inquietaban  cala- 
mitosamente al  país,  la  antigua  Asamblea  de  la  calle  del  Factor  se  alen- 
tó con  los  eventos  de  Aviles  y  de  Torreón,  y  trataba  de  desconocer  por 
modo  solemne  al  Presidente  de  la  República,  y  probablemente  designar 
en  substitución  a  don  Venustiano  Carranza,  el  salteador  de  Bancos,  el 
ambicioso  y  cobarde  jefe  de  los  bandidos  del  Nortel 

Y  la  defensa  tuvo  que  tomar  el  carácter  y  la  fuerza  del  ataque;  y 
extinguió  el  principal  foco  de  agitación  y  de  cisma,  amparado  por  un 
fuero  que  constituía  un  derecho  a  la  infamia  suprema  y  segura:  a  la  im- 
punidad de  un  crimen  de  lesa  patria. 

¡Y  cierto  periódico,  que  no  designamos  porque  él  nos  alude  sin 
nombrarnos,  produjo  las  noticias  refereutes  al  prematuro,  pero  nece- 
sario y  violento  fin  del  Congreso,  y  dijo  QUE  no  podía  comentarlas! 
Asentar  semejante  cosa,  equivalía  a  gritar  censura,  perfidia  y  mie- 
do!— (  El Imfxirciai \   13  de  octubre.) 

Otro  comentario  periodístico 

Huerta  arroja  a  los  mercaderes  del  templo    * 

Vera  Estañol  y  Rodolfo  Reyes,  arrojados  del  Gabinete  del  general 
Huerta  por  ineptos  y  desleales,  cayeron  en  la  Cámara  de  Diputados  co- 
mo un  fermento  de  sedición,  y  a  poco,  en  la  perturbada  Asamblea  co- 
menzó a  hervir  y  a  espumajear  la  intriga,  a  lanzar  fetidez  de  cloaca  el 
dolo,  y  a  hincharse  de  furia  el  menguado  espíritu  de  una  legión  de  men- 
tecatos— montón  de  basura  demagógica  que  aventó  a  las  cumbres  de  la 
política  un  vórtice  revolucionario. 

Y  la  Cámara,  herida  de  feroz  demencia,  se  propuso  romper  imbécil 
y  escandalosa  pugna  con  el  Ejecutivo  que,  nuevo  Gulliver,  llegó  a  ver 
se  atado  e  inmóvil  al  pie   délas  curules  de  los  soi-disant  renovadores 
y  de  todos  los  revoltosos  que,  armados  de  la  palabra  desgreñada  y  bron- 
ca, demandaban  garantías  de  vida  para  hacer  añicos  el  principio  de  au- 
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toridad,  pedían  respeto  religioso  al  fuero  para  poner  sobre  el  Ejecutivo 
la  omnipotencia  de  la  estupidez  y  la  mueca  del  escarnio! 

Las  Cámaras,  crecidas  por  la  impunidad  del  alarido,  por  la  coraza 
de  la  inviolabilidad,  por  la  actitud  del  Presidente,  que  excedió  a  Job  en 
la  paciencia,  llegaron  a  convertirse  en  casas  de  orates,  y  engastaron  la 
última  pirueta  en  un  silogismo  de  manicomio. 

Y  al  fin  se  impuso  la  necesidad  de  disolver  las  Cámaras,  influidas 
por  el  patizambo  criterio  de  Rodolfo  Reyes  y  por  el  odio  africano  de  Ve- 
ra  Estañol. 

* 

*   * 

Y  el  general  Huerta,  con  el  flagelo  de  Cristo,  arrojó  a  los  merca- 
deres del  templo. 

Ha  hecho  bien  el  general  Huerta,  como  haría  bien  el  Consejo  de 
Salubridad  deteniendo  el  poder  devastador  de  una  epidemia,  o  alzando 
llama  purificadora  sobre  un  foco  miasmático. 

La  tribuna  parlamentaria  era  una  ignominia.  De  allí  brotaba  en 
forma  de  rugidos  una  barbarie  que  avergonzaría  a  un  parlamento  de 
cafres.  En  las  Cámaras  podía  advertirse  el  orco  dantesco  en  que  hemos 
caído  al  despertar  de  un  imposible  sueño  democrático. 

Allí,  en  el  verbo  cínicamente  inculto,  en  la  dialéctica  horriblemente 
bárbara,  en  el  hedor  porcino  que  exhalaban  los  hombres  nuevos,  caídos 
por  azar  en  las  curules,  veíase  con  cruel  claridad  la  obra  retardataria  de 
las  sacudidas  violentas,  la  ineficacia  de  los  triunfos  de  la  demagogia,  la 
esterilidad  de  las  revoluciones,  que  sólo  son  horror  infecundo,  que  de- 
jan intacta  el  alma  de  los  pueblos. 

El  general  Huerta  se  encamina  a  los  abandonados  derroteros,  que 
nos  señalan  de  nuevo,  en  instantes  de  dolorosa  angustia,  nuestra  fatali- 
dad histórica,  nuestra  fatalidad  étnica,  nuestra  gran  fatalidad,  que  con- 
siste en  ser  viles  esclavos,  o  espantables  rebeldes! 

La  salud  de  la  Patria  reclama  el  ''gran  sable,"  que  decía  Zola, 
atormentado  por  la  sangrienta  visión  de  la  anarquía. 

¡Que  el  general  Huerta  siga  dando  testimonio  de  aliento  y  de  ca- 
rácter, de  empuje  y  de  tenacidad! 

Huerta  es  el  hombre  que  encarna  este  momento  histórico.  Huerta 
es  el  acero  que  debe  fulgurar  sobre  el  caos  nacional,  es  la  voluntad  de 
hierro  que  debe  exterminar  la  rebeldía,  es  la  esperanza  devolver  a  la 
paz  y  a  la  civilización!— {El  Independiente;  Luis  del  Toro,  director.) 


EL  GOLPE  QE  ESTflQO 


No  son  culpables  los  diputados 

El  golpe  de  Estado  ha  sido  acogido  con  el  silencio  que  corresponde 
a  los  aclos  de  esta  especie,  dentro  de  la  esfera  que  dominan  los  que  los 
dan.  Las  apreciaciones  de  los  órganos  gobiernistas  no  pueden  tomarse 
como  las  de  la  opinión  pública,  porque  no  es  posible  interpretar  a  esta 
cuando  siente  que  debe  permanecer  latente.  El  País,  el  periódico  más 
avanzado  en  audacia,  publicó  en  su  Sección  Política,  sobre  el  sensacio. 
nal  asunto,  un  artículo  que  quiere  decir:  "El  golpe  de  Estado  fué  un 
acto  reprobado,  pero  necesario,  al  que  dio  lugar  la  conducta  torpe  y  an- 
tipatriótica de  los  jacobinos  que  ocupaban  las  enrules  de  la  Representa 
ción  Nacional."  Yo  creo  qti£,  en  efecto,  los  culpables  del  golpe  de  Es- 
tado fueron  los  jacobinos,  pero  no  los  jacobinos  que  ocupaban  las  enrules 
y  que  son  perfectamente  inocentes  de  su  conducta  parlamentaria,  sino 
otros  jacobinos  de  los  cuales  me  voy  a  ocupar  al  estudiar  el  golpe  de 
Estado  en  su  parte  jurídica.  Advierto  que  emitiré  mis  opiniones  en  una 
serie  de  artículos  y  que  me  propongo  hacerlo  con  independencia  y  al 
mismo  tiempo  con  la  resolución  de  no  discutirlas,  ni  defenderlas,  ni  vol- 
verme a  ocupar  de  ellas,  una  vez  que  las  haya  lanzado  respetuosamen- 
te en  la  conciencia,  pública. 

*** 
Disiento  completamente  de  las  sentencias  políticas  del  señor  Mohe- 
no,  que  identifica  el  parlamentarismo  con  los  golpes  de  Estado,  que  es 
lo  mismo  que  identificar  el  movimiento  de  un  reloj  con  un  metrallazo. 
El  parlamentarismo,  resuelve  los  necesarios  conflictos  entre  la  función 
legislativa  y  la  ejecutiva  y  no  digo  entre  el  Poder  Legislativo  y  el  Eje- 
cutivo, porque  el  tipo  correcto  del  parlamentarismo  es  el  inglés,  y  el 
Rey  de  Inglaterra  forma  parte  del  Poder  Legislativo  y  teóricamente  es 
Poder  Ejecutivo  y  también  Poder  Judicial.  El  parlamentarismo  tiene 
por  base  la  apelación  legal  al  pueblo,  acatando  su  soberanía;  porque  es 
el  pueblo  quien  ha  ordenado  que  se  recurra  a  su  decisión  cuando  haya 
conflicto  entre  el  Legislativo  y  el  Ejecutivo.  El  golpe  de  Estado  es  la 
verdadera  o  la  falsa  apelación  al  pueblo,  desconociendo  en  todo  caso  su 
soberanía,  porque  en  el  otro  sistema,  el  norteamericano,  llamado  pre- 
sidencial, la  Constitución  marca  perfectamente,  cómo  se  resuelven  los 
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más  grandes  conflictos  entre  el  Ejecutivo  y  el  Legislativo,  sin  apelar  al 
golpe  de  Estado. 

El  conflicto  entre  el  Legislativo  y  el  Ejecutivo,  puede  emanar  de 
dos  causas:  agresión  del  Ejecutivo  contra  el  Legislativo;  agresión  del 
Legislativo  contra  el  Ejecutivo.  El  Ejecutivo,  fuera  del  golpe  de  Esta- 
do, sólo  puede  agredir  al  Legislativo  ultrajando  sus  facultades  y  privi- 
legios, y  en  este  caso  el  Legislativo  tiene  contra  el  Ejecutivo  el  derecho 
de  acusación,  juicio  y  condenación  por  delitos  oficiales.  El  Legislativo 
sólo  puede  agredir  al  Ejecutivo  usurpando  sus  facultades  por  m  dio  de 
las  leyes  que  expide  o  acusándolo  y  condenándolo  por  cualquier  delito 
imaginario. 

El  Poder  Legislativo  se  defiende,  pues,  de  las  agresiones  del  Eje- 
cutivo,  con  la  acusación  de  éste  ante  el  Gran  Jurado  Nacional,  por  de- 
litos oficiales;  y  el  Ejecutivo  se  defiende  de  las  agresiones  del  Legislati- 
vo por  la  facultad  preciosa  de  poner  veto  a  las  leyes,  y  no  puede  ser 
vencido  más  que  por  las  dos  terceras  partes  de  la  votación  de  cada  Cá- 
mara al  reconsiderarse  elcaso.  Y  el  Ejecutivo  se  defiende  contra  una 
acusación  injusta,  con  las  siguientes  armas:  la  Cámara  de  Representan- 
tes sólo  debe  poseer  el  derecho  de  declarar  que  por  delitos  oficiales  o 
graves  del  orden  común,  "Ha  lugar  a  procesar  al  Ejecutivo,"  y  quien 
declara  que  éste  es  culpable  o  inocente,  es  la  Cámara  de  Senadores;  pe- 
ro ambas  decisiones  requieren  por  lo  menos  las  dos  terceras  partes  de  la 
votación  en  cada  Cámara.  Ahora  bien,  si  el  Ejecutivo  al  oponer  su  ve- 
to a  una  ley,  considerada  por  él  como  perjudicial  a  la  nación  o  a  la  so- 
beranía del  Poder  Ejecutivo,  para  ser  vencido  su  veto,  es  preciso  que 
no  cuente  siquiera  en  una  de  las  Cámaras  con  la  tercera  parte  de  los 
votos,  eso  prueba  suficientemente  en  los  países  donde  los  diputados  y  los 
senadores  expresan  realmente  con  más  o  menos  deficiencias  la  voluntad 
popular,  que  la  dicha  ley  es  realmente  popular  y  que  el  Ejecutivo  no 
tiene  razón  para  negarle  su  promulgación. 

Si  en  el  caso  de  ser  acusado  el  Ejecutivo  ante  el  Legislativo,  el  pri- 
mero no  cuenta  siquiera  con  la  tercera  parte  de  los  votos  de  una  sola 
Cámara,  es  porque  su  culpabilidad  es  indiscutible,  porque  siendo  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  el  jefe  temporal  de  un  partido  poderoso, 
si  éste  lo  reniega,  es  indudable  que  ha  faltado  su  hombre  a  sus  compro- 
misos con  su  partido  y  políticamente  es  un  redomado  culpable. 

*** 
En  la  llamada  República  Mexicana,  la  ley  constitucional  no  es  jus- 
ta, sino  estúpida,  para  resolver  los  conflictos  entre  el  Ejecutivo  y  el  Le- 
gislativo. Si  el  Legislativo  es  agredido  por  el  Ejecutivo,  el  primero  tie- 
ne la  facultad  terrible  de  acusarlo  y  de  declararlo  culpable  por  el  juicio 
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en  uua  sola  Cámara  y  por  mayoría  absoluta  de  votos;  monstruosidad 
que  sólo  se  encuentra  en  nuestra  legislación  constitucional,  pues  no  hay 
caso  igual  en  las  constituciones  políticas  que  rigen  a  todos  los  gobier- 
nos responsables,  llámense  repúblicas  federalistas  o  centralistas  o  mo. 
narquías  constitucionales.  Con  semejante  poder  el  Ejecutivo  no  se  atre- 
ve a  tocar  en  lo  más  mínimo  a  la  Representación  Nacional,  si  no  es  que 
está  loco  o  que  premeditadamente  procura  un  golpe  de  Estado,  lo  que 
también  puede  ser  manifestación  de  demencia.  Si  el  Ejecutivo  es  agre- 
dido por  la  Cámara  de  Representantes,  puede  decirse  que  no  tiene  de- 
fensa, porque  conforme  a  nuestra  Constitución,  hay  dos  herejías  jurí- 
dicas de  Derecho  comparado  constitucional.  En  los  Estados  Unidos,  lo 
mismo  que  en  las  repúblicas  latinoamericanas,  lo  mismo  que  en  las  mo- 
narquías  o  repúblicas  europeas,  sólo  la  Cámara  de  Representantes,  tie- 
ne derecho  a  declarar  que  ha  lugar  a  juzgar  al  Ejecutivo  y,  como  ya  lo 
dije,  sólo  el  Senado  tiene  derecho  de  juzgarlo.  En  México,  quien  tiene 
el  derecho  de  declarar  que  ha  lugar  a  formación  de  causa  al  Ejecutivo, 
es  todo  el  mundo;  un  borracho,  un  limosnero,  un  loco,  un  lenón,  un 
bandido;  poseen  la  prerrogativa  de  declarar  que  ha  lugar  a  formar  cau- 
sa al  Presidente  de  la  República  por  delitos  oficiales;  cuando  en  la  le- 
gislación común,  los  jueces  no  pueden  proceder  a  juicio,  sin  previo  exa- 
men de  la  acusación  y  examinada  esta,  están  facultados  para  resolver 
no  ha  lugar  a  formación  de  causa,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  hay  de. 
lito  que  perseguir.  Conforme  a  nuestra  Constitución,  sólo  cuando  se 
trata  de  acusaciones  del  Presidente  de  la  República  por  delitos  graves 
del  orden  común,  la  Sección  del  Gran  Jurado  debe  resolver,  proponien- 
do a  la  Cámara  que  declare  que  ha  lugar  o  no  ha  lugar  a  la  formación 
de  causa;  pero  cuando  se  trata  de  delitos  oficiales,  la  Sección  del  Gran 
Jurado  no  puede  presentar  más  proposiciones  que  la  de  absolución  o 
condenación.  Esto  quiere  decir  que  la  Sección  del  Gran  Jurado  como 
juez,  no  tiene  el  derecho  de  examinar  la  acusación  y  por  sus  propias  fa- 
cultades fallar:  no  ha}7  delito  que  perseguir. 

Bl  Presidente  de  la  República  cuenta,  conforme  a  la  Constitución 
Mexicana,  con  menos  garantías  en  juicio,  que  cualquier  ciudano,  por 
infeliz  que  sea. 

La  monstruosidad  legislativa  que  acabo  de  señalar,  conduce  al  pue- 
blo mexicano,  a  que  si  en  los  conflictos  entre  el  Ejecutivo  y  el  Legis. 
lativo,  y  en  su  concepto  el  primero  resulta  injustamente  condenado, 
está  obligado  el  pueblo,  para  hacer  justicia,  a  apelar  a  la  revolución, 
contra  la  Cámara  de  Diputados,  y  en  el  caso  de  que  la  Cámara  de  Re- 
presentantes o  el  Congreso  de  la  Unión  voten  una  ley  ruinosa  al  más 
alto  grado  para  el  país,  éste,  si  en  dicha  ley  no  hay  violación  de  dere- 
chos individuales,  está  obligado  también  a  recurrir  a  la   revolución; 
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mientras  que  habiendo  veto,  como  lo  tienen  el  Presidente  de  los  Esta. 
dos  Unidos  y  los  de  todas  las  repúblicas  latino-americanas,  el  Presiden- 
te hará  uso  de  él  con  el  fin  de  defender  a  la  nación  de  los  errores,  de 
las  pasiones,  de  las  locuras,  de  las  conspiraciones,  de  las  venganzas,  de 
las  infamias  y  de  las  maldades  de  las  Cámaras  de  Diputados.  De  acuer- 
do con  la  Constitución,  el  pueblo  mexicano  no  puede  marchar  por  la 
vía  de  la  sensatez  y  de  la  justicia,  más  que  haciendo  revoluciones  o 
aprobando  golpes  de  Estado  que  desconocen  su  soberanía. 

La  monstruosidad  de  que  me  vengo  ocupando  tiene  por  origen  la 
creencia  jacobina,  deque  todo  gobernante  que  representa  el  Poder  Eje- 
cutivo,  está  expuesto  a  la  ambición  o  es  congenital  en  él,  su  marcha 
hacia  la  tiranía,  y  que  toda  Cámara  de  Representantes  del  pueblo  está 
formada  por  hombres  virtuosos,  serenos,  infalibles,  y  santamente  patrio- 
tas hasta  merecer  veneración  de  dioses.  La  verdad  es  que  tanto  el  per- 
sonal del  Poder  Ejecutivo  como  el  del  Legislativo,  están  formados  por 
hombres  sujetos  a  todas  las  flaquezas,  pasiones,  huracanes  de  maldad, 
abismos  de  rencores  y  heroísmos  de  virtud.  Todavía  hay  más,  general- 
mente en  los  países  verdaderamente  democráticos  que  saben  elegir,  el 
Presidente  de  la  República  es  un  hombre  superior,  mientras  que  en  to- 
das las  Cámaras  de  Representantes,  en  todo  el  mundo  y  en  todas  las 
épocas,  las  mayorías  están  compuestas  por  hombres  insignificantes  in- 
telectual y  moralmente,  pastoreados  con  energía  por  hombres  superio- 
res, que  son  los  que  rigen  el  movimiento  pai lamentarlo  cuando  hay  ver- 
daderos partidos  políticos,  y  cuaudo  no  los  hay,  el  movimiento  en  ge- 
neral está  dirigido  por  malas  pasiones  de  los  pequeños  contra  los  gran- 
des, llámense  éstos  Presidente  de  la  República  o  diputados  de  tamaño 
superior.  Las  Cámaras  sin  partidos  políticos  no  son  más  que  baturrillos 
de  locos  o  zahúrdas  de  politicastros. 


* 


En  mi  concepto  el  general  Huerta  no  ha  tenido  razón  al  decir: 
"Con  esta  Cámara  no  puedo  gobernar;"  debió  haber  dicho  lo  que 
hombres  como  Comonfort,  don  Manuel  Doblado,  don  Manuel  Gutié- 
rrez Zamora,  don  Ignacio  de  la  Llave  y  como  don  Benito  Juárez  y  don 
Sebastián  Lerdo  en  1867:  "Con  esta  Constitución  no  se  puede  gober- 
nar.'"  El  culpable,  desde  luego,  del  golpe  de  Estado,  no  son  los  jacobi- 
nos de  la  Cámara,  fueron  los  jacobinos  de  la  Constitución  y  los  jacobi- 
nos que  forman  desgraciadamente  la  mayoría  de  los  liberales  en  México, 
que  creen  que  es  odiosa  la  tiranía  de  un  hombre  y  digna  de  alabanzas. 
de  respeto  y  de  eterna  fidelidad,  la  tiranía  de  una  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Pero  la  Cámara  disuelta  uo  es  culpable  y  no  merece  las  injurias 
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que  se  le  están  dirigiendo.  Es  la  Constitución  la  que  ha  hecho  a  la 
Cámara  omnipotente.  Y  la  omnipotencia  es  la  infalibilidad  potencial. 
Cuando  se  le  dice  a  una  Cámara  o  individuo:  ''La  soberanía  del  pue- 
blo te  declara  omnipotente."  quiere  decir  que  te  declara  infalible,  por- 
que el  pueblo  tendría  por  cerebro  un  casco  de  muía,  si  declarara  omni- 
potente a  aquel  qne  le  puede  causar  mal,  y  para  distinguir  el  bien  del 
mal,  en  todo  género  de  asuntos  por  arduos  que  sean,  es  preciso  ser  in- 
falible. Y  si  la  Constitución  es  la  que  hace  a  la  Cámara  de  Represen 
tautes,  no  a  ésta,  sino  a  todas  las  que  verdaderamente  emanen  de  ella, 
omnipotentes  e  infalibles,  nadie,  ni  el  pueblo,  ni  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, ni  persona  alguna,  tiene  derecho  a  reclamar,  haga  la  Cámara 
lo  que  hiciere.  Por  consiguiente,  la  actual  Cámara  de  Diputados  no 
ha  hecho  más  que  obrar  en  nombre  de  sus  prerrogativas  de  omnipoten- 
cia e  infalibilidad,  que  le  concede  la  Constitución  aprobada  por  el  pue- 
blo mexicano. 

Lo  que  se  debe  hacer,  no  es  mandar  a  los  diputados  presos,  sino 

mandar  a  la  Constitucional   de  57,  con  todo  y  sus  Reformas,  a  la  Pe- 
ía 

nitenciaría,  para  ver  si  la  opinión  pública,  más  ilustrada  que  hace 
cincuenta  años,  decide  reformarla,  si  no  quiere  hacer  necesarios,  en  cier- 
tos casos,  los  golpes  de  Estado,  que  causan  tempestades  de  sangre,  o 
tempestades  dé  dolor,  o  tempestades  de  insomnios  en  la  nación. 

F.    BULNES. 
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GRAN 
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ES  un  libro  destinado  a  llevar  un  registro  de  los  acontecimientos 
interesantes  de  la  vida  del  niño.    Todos  sus  pasos,  desde  su  naci- 
miento hasta  su  ingreso  a  la  escuela,  quedan  allí  anotados,    Tam- 
bién contiene  una  colección  de  retratos  y  autógrafos  del  niño,  así  como 
hojas  para  llevar  anotaciones  de  su  estatura  y  peso,  árbol  genealógico,  etc. 


LOS  padres  verán  como  verdadera  reliquia  esta  biografía  de  su 

hijo.  El  valor  e  interés  de  este  álbum  sólo  los  padres  lo  podrán 

apreciar    cuando    vean   sus    páginas    llenas    de    tanto    recuerdo. 

PARA  dar  una  idea   completa  del   interés  de  este  álbum,   anotamos  el 
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1 

1 
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Nacimiento,  fecha  y  lugar, 

El  niño  gatea, 

Peso  y  medida  al  nacer, 

Los  primeros  pasos. 

El  buen  nombre, 

feliz  noche  Buena 

Bautismo, 

Primer  día  de  escuela. 

Presentación  al  templo, 

Registro  de  autógrafos. 

Confirmación, 

Retratos  progresivos, 

El  primer  paseo, 

Registro  de  pesos  y  estaturas, 

La  primera  sonrisa, 

La  primera  plegaria, 

El  primer  retrato, 

La  primera  confesión, 

El  primer  rizo, 

Diploma  de  primera  comunión, 
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Registro  de  sucesos  extraordinarios, 

El  primer  juguete, 

Antecedentes  de  familia. 

La  primera  palabra, 

Registro  del  estado  civil, 

El  primer  diente, 

Árbol  genealógico. 

ESTE  libro  forma  un  elegante  volumen  de  30x22  cm.,  impreso  en  magnífico  papel,  pro- 
fusamente ilustrado  con  alegorías  adecuadas  a  cada  suceso.  También  contienen  sus 
"  ••  páginas,  poes  alusivas.  ■ 


Edición  Económica $    2  OO 
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»        C „  12  OO 

Edición  do  lujo,  pasta  tafilete,  cortes  dorados ,,  15  OO 

El  álbum  es  enteramente  «I  mismoj  solo 
varfa    la  calidad  del   papel   y   la    pasta. 

Envío  por  Correo,  25  cts  extra.  -  -  Todo  pedido  debe  venir  acompañado  de  su  valor 
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